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PRESENTACiÓN

El presente libro reúne las ponencias realizadas por investigadoras e investiga­
dores en el Seminario UF'amilia y vida privada. ¿Transformaciones, ten­
siones, resistencias o nuevos sentidos? "1, que se llevó a cabo en Santiago
entre los días 29 y 30 de septiembre de 2004. Organizado por el Centro de
Estudios para el Desarrollo de la Mujer (CEDEM) y la Facultad Latinoameri­
cana de Ciencias Sociales (FLACSO), reunió a más de 100 personas intere­
sadas en profundizar sobre la situación actual de las familias, tanto en Chile
como en América Latina.

En efecto, las familias y las parejas se enfrentan hoy día a un tiempo de transi­
ción complejo. Buscan acomodarse a la modernización, a sus presiones, ten­
siones y orientaciones, ya la vez, se resisten a dejar atrás los valores de la
sociedad tradicional. Dicha transición se expresa en el cruce de modelos que
corresponden tanto a formas pasadas de organización social, como a formas
emergentes, propias de un modelo que se asienta en la afirmación del sujeto,
los procesos de individualización y de democratización de la vida privada. En
términos culturales, estos cambios ocurren asociados a nuevas percepciones y
comportamientos en relación a la sexualidad, a las identidades y a los roles de
género; en términos económicos y político-sociales, éstos ocurren en un con­
texto de ruptura del orden salarial que sustentara a la familia nuclear en nuestro
país durante décadas.

Por otra parte, si bien las prácticas sexuales, las identidades y roles de género,
así como también la organización de la vida familiar sobrepasan las normativas
tradicionales, el discurso que acompaña tales prácticas no es necesariamente
moderno. La relación mujer-trabajo fuera del hogar, es un ejemplo significati­
vo de esta tensión. La participación de la mujer en el mercado laboral es más

I No incluye la ponencia del historiador Pedro Milos, director del CIDA, "Familia y Estado en
Chile: trayectoria histórica de una relación", aparecido en el libro Pensar el desarrollo familiar:
Una perspectiva transdisciplinaria, editado por Verónica Gubbins y Christian Berger, publicado
por la Universidad Alberto Hurtado (Santiago, 2004).
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baja en Chile que en el resto de la región, y la actitud de las mujeres que sí
trabajanhacia su condición laboral, indicaque la definiciónde 10 femenino
sigue firmementevinculadaa lamaternidad, apareciendoésta como exclu­
yente del trabajofueradel hogar,aun cuando estasmismasmujeresvaloren
positivamentelaautonomíay gratificaciónasociadasa su vida laboral.

Asimismo, las expectativasde nuevasvivenciasde masculinidady paterni­
dad, presentes en los discursos de muchos varones jóvenes, no se mantie­
nen en el tiempo.A la larga,susprácticas tiendena reproducirel rol clásico
de "hombre proveedor y figura de autoridad", en la medida en que la
competitividade inestabilidadlaboralpermitenun tiempocadavez más es­
caso para la vida familiar. Los ensayos de nuevas relaciones de poder en la
pareja, en la sexualidady en la reproducción,por otro lado, en vez de insta­
lar modelos alternativos a largo plazo, o bien se mantienen como modos
experimentales,o sucumben a la hora de llevara cabo lamater/paternidad.

Lasactitudes y comportamientos hacialahomosexualidad también sonindica­
tivosde estatensión. Sibienel temaestácadavezmáspresenteen losmedios
decomunicación (alpuntodeaparecer ídolos televisivos gay), esdificil discer­
nirsi elmensajees deaperturahaciaformasdevidaalternativas, o simásbien
elmensaje esabiertamente homofóbico: "alguien aparentemente normal ybon­
dadosopuedeenrealidadserunapotencialamenazaa tu familia".

En estecontexto, no es de extrañarseque la normativajurídica(magraleyde
matrimonio civilqueincluyeeldivorcio vincular, retardohastafines del siglo
XX delareformadelderecho defamilia y filiación, mantención y extensión de
lapenalización delaborto,etc.)no logrerespondera laconsiderable disminu­
ciónde la tasadenupcialidad, lasunionesconsensuales y lasseparaciones de
hecho,lasnulidadesy lacantidadde abortosquese realizananualmente.

En este contexto, el seminariopretendió integrardistintasmiradas-históri­
cas, estructurales, culturales,políticas y sociales- a partir de interrogantes
talescomolassiguientes:

¿Cuáles elpanorama de las familiasen AméricaLatinay cuáles son los
cambios que es posible observar?
¿Cuálha sido el impactode losprocesospolíticos,económicosy cultu­
ralesde lasúltimasdécadasen las familias?

6
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¿Cómo es posible caracterizar este cruce entre modernidad y tradición
en Chile?
¿Cuáles son las tensiones que se observan en la vida privada?
¿Son estas tensiones sólo el resultado de un período de transición cultu­
ral, o representan más bien nudos críticos relacionados con la fragilidad
identitaria de nuestro país?
¿Cómo se articulan con los cambios en el mercado laboral y la redefinición
del tipo de trabajador/a funcional para la acumulación capitalista en una
economía globalizada?
¿Por qué los varones que se declaran progresistas siguen buscando la
seguridad de la familia tradicional?
¿Por qué las prácticas sexuales y familiares que exceden las normativas
legales y religiosas no logran permear el imaginario colectivo de la familia
"bien constituida"?
¿Se puede hablar en Chile de la existencia de modelos familiares emergen­
tes o es que "la familia chilena" -sólo de un modo parcial y contradictorio­
se ha adaptado a las nuevas necesidades de la sociedad moderna?

Para responder a estas preguntas se convocó a investigadoras e investiga­
dores chilenos y expertas internacionales, de modo de ampliar la reflexión y
el debate en tomo a las familias, monopolizado generalmente por los secto­
res más conservadores de la sociedad, preocupados de contener los proce­
sos de cambio y las búsquedas y ensayos que miles de parejas realizan para
vivir una vida que combine la inserción social de sus miembros con una ex­
periencia en común satisfactoria a nivel personal y grupal.

El Seminario estuvo organizado en cuatro paneles que abordaron: los cam­
bios en las familias en América Latina, algunos aspectos de la historia recien­
te y los impactos de lo político en la familia chilena, las transformaciones
culturales y las familias, así como los cambios y resistencias en las familias
chilenas. Tras las presentaciones de cada panel se desarrolló un debate con
participación de los y las asistentes al seminario.

El libro está organizado en dos grandes secciones, una referida a las
familias en América Latina y la segunda a las familias en Chile, las que
recogen las ponencias presentadas. Con su publicación se pretende con­
tribuir a que nuevos actores, investigadores/as y profesionales puedan
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profundizar en torno a las transformaciones y tensiones que viven las
familias chilenas y de todo el continente.

El Seminario que dio origen a esta publicación fue posible gracias al apoyo
del Fondo de Naciones Unidas para Actividades de Población (UNFPA), el
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNlJD) y UNIFEM,
además de las instituciones organizadoras, FLACSO y CEDEM. Contó con
el patrocinio de importantes instituciones que es preciso mencionar: el Cen­
tro de Estudios de Género y Cultura de la Facultad de Filosofía y Humani­
dades (CEGECAL) y el Centro Interdisciplinario de Estudios de Género
(CIEG) de la Facultad de Ciencias Sociales, ambos de la Universidad de
Chile, el Servicio Nacional de la Mujer (SERNAM), la Fundación de la
Familia y UNICEF. La CEPAL abrió sus puertas a este Seminario contando
con su acogida y respaldo. A todas estas instituciones, nuestros sinceros
agradecimientos.

Las editoras
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INTRODUCCiÓN. ¿TRANSFORMACIONES,
TENSIONES Y NUEVOS SENTIDOS?1

Valeria Ambrosio?

EnnombredelProgramade DesarrollodeNacionesUnidas,PNUD y el Fondo
de Población(UNFPA),deseo dar la bienvenida a cada uno de Uds. y agrade­
cera FLACSOy CEDEMesta iniciativade realizarun seminario sobre familia.

El propósito de este seminario es generar un espacio de reflexión orientado a
aportara un marco conceptualde la familiaen el contextode laModernización
y de la Modernidad,y analizar las transformacionesque se han generado en la
vidaprivadade las familiasy las tensionesque éstas han debido enfrentar. Así,
nos encontraremos reflexionando frente a dos sistemas de gran importancia
para lavida de los individuos, el contextomacro económico y culturalquenos
define, la Modernización y el contexto micro en donde trascurre nuestra
cotidianidad, laFamilia.Todossabemosque la familiaha estadosujetaa trans­
formacionesmuy profundas como resultado de la globalización y las grandes
transformaciones económicas,socialesy culturales.

ComoAgenciade Desarrollo deNacionesUnidas,nos interesade sobremanera
el temade familia. En el Informede Desarrollo HumanoPNUD2000,e155%de
loschilenosplanteaqueel resultadode su vidarespondea situacionesque le ha
tocadovivir, es decir,lossujetosse vencomo partede lascircunstancias y no de
sus decisiones personales, lo que nos lleva a pensar que existe una crisis de
sentido. Existeun porcentajesignificativo de individuosque no comprendenel
procesoy queno posee losrecursosculturales, materialeso cognitivospara ser
individuos, protagonistas de su propiaviday por lo tanto,podríamospensarque
estosmismosindividuos tienenseriasdificultades de hacery ser familia.

I Palabras introductorias pronunciadas por Valeria Ambrosio, en representación del Programa
de Naciones Unidas para el Desarrollo y el Fondo de Población. en la apertura del seminario.
La autora es Oficial del Programa en Género y Políticas Públicas PNUDIUNFPA. Asistente
Social Universidad Católica de Chile y Master en Universidad Católica de Washington, USA.
Directora Metropolitana y Jefa Departamento de Programas, SERNAM.
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Quisiera mencionar tres aspectos importante de relevar:
algunos cambios quegeneranlaModernizacióny laModernidad enlafamilia,
las tensionesque genera la Modernizaciónen lavida privada de las familia
yen los individuos, y
los desafios que tenemos por delante en tomo a estos temas.

1 . CAMBIOS RELACIONADOS CON LA MODERNIZACiÓN Y LA

MODERNIDAD EN LA FAMILIA

Desdeelámbito demográfico lasestadísticasy losdiferentes informesnosmuestran:
• un aumento en la esperanza de vida de hombres y mujeres,
• unadisminución de latasade fecundidad y,contradictoriamente, unaumento

de la fecundidad adolescentey no deseada enjóvenes menores de 18años,
• una disminución del tamaño medio de la familia,observándoseuna diver­

sidad y heterogeneidad en la estructura de las familias: familias
monoparentales, unipersonales,reconstituidas, familiasde estratospobres,
medios y altos,familiasnuclearesyjefatura femenina.

En términosculturales:
• La mujer ha aumentado paulatinamentesu participaciónlaboral.
• Se registra, además, un aumento de los individuos del grupo familiar que

entra al mercado laboral aportando ingresos.
• Ambos hechos provocan una perdida en los hombres del carácter de pro­

veedor exclusivo.
• Existeuna sobrecarga para lamujerdado loanterior, y una lentaredefinición

de roles de genero al interior de la familia.
• Pareciera que en las parejas mas jóvenes se produce un reparto más equi­

tativo o negociación de las responsabilidades,dado que las expectativas e
intereses personales superan a veces los intereses familiares.

• Lo anterior se traduce en decisiones personales como postergar el matri­
monio y lamaternidad.

• Pareciera que, dado lo anterior, las relaciones de pareja y la relación con
los hijos son más democráticas y menos jerarquizadas.

• Todo esto nos permitiría señalar que estamos asistiendo, aún cuando en
formaincipiente,al surgimientode nuevospactosal interiorde las familias,
realidadesnuevasquecoexistencon realidadestradicionales y en lascuales
se observanprocesosde mayor autonomíay desarrollode los individuos.

10
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También pareciera que se han generado nuevas visiones respecto de la sexua­
lidad, principalmente en los jóvenes.
• una relación afectiva, emocional, comunicacional, lúdica que supera el pro­

pósito reproductivo,
una mayor secularización en las decisiones que comprometen aspectos
éticos como son el inicio de una sexualidad temprana, el divorcio, el uso
de métodos anticonceptivos, etc.,

• coexisten formas de representación e imágenes culturales tradicionales, las
cuales no van aparejadas con los nuevas imágenes y discursos en torno a
la sexualidad.

2. TENSIONES QUE GENERA LA MODERNIZACiÓN EN LA

VIDA PRIVADA DE LAS FAMILIAS Y EN LOS INDIVIDUOS

Por todo lo expuesto, se puede deducir que las familias están expuestas a
tensiones, tales como:
• Crecimiento de la desigualdad entrefamilias de altos y bajos ingresos:

se observa una creciente desigualdad y ampliación de las diferencias por los
procesos productivos liderados por la Modernización, al no ofrecer oportu­
nidades de empleo estables por la transformación de las ocupaciones, el
imperativo de la flexibilidad y la intensificación de la competencia], provo­
cando mayores brechas de inequidad entre familias pobres y ricas.

• Mayores expectativas de consumo genera sobreendeudamiento de las
familias: la expansión económica permite mejorar a amplios sectores de
la población el acceso a bienes de consumo de los cuales antes estaban
excluidos (vivienda propia, televisión a color, teléfono celular, refrigera­
dor), no obstante, el mayor consumo implica recurrir a niveles de endeu­
damiento excesivo. Lo que trae consigo un costo psicológico con conse­
cuencias para las relaciones intra-familiares. Ha aumentado la brecha de
frustración entre deseos crecientes de consumo y la posibilidad real de
obtención de bienes a lo s que se aspira.

• El trabajo femenino: implica una sobrecarga de trabajo para la mujer al
intentar compatibilizar los intereses familiares con los personales; si bien la
inserción de la mujer en el mercado del trabajo ha generado una co-provi-

3 Rifkin, Jererny (1995) El fin del Trabajo. USA. Editorial Paidos.
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sión económica del hogar y por ende mejoras en los estándaresde vida de
lasfamilias, estanohasignificado unreparto deresponsabilidades más equi­
tativasy un mejoramientode lasoportunidades de autonomíay desarrollo.

• Transformación en pautas de conducta de la sexualidad: se observa
una liberalizaciónde lasprácticas sexualesy una mayor secularizaciónen
las decisiones que comprometen aspectos éticos o valóricosvinculados a
la sexualidadya la reproducción,principalmente en los más jóvenes. No
obstante, esta realidadno ha ido acompañada de cambios en los discursos
y normas, y de la ampliación de programas y servicios accesibles que
limiten los riesgos de embarazo adolescente, no deseado, enfermedades
de transmisión sexual u otrosproblemas de salud.

En la realidadchilena, la magnitud y complejidaddel impactode estas tensio­
nes en las familias es diferenciado, dependiendo de las caracteristicas
socioeconómicas de lasfamilias, su ciclodevidafamiliar, susniveleseducacio­
nales y la zona geográficade residencia.

Sinembargo,la Modernización, segúnalgunos,produce,por un lado,un grave
pesimismo, por lainseguridad quegeneranlascondiciones de inestabilidad labo­
ralde carácterestructural y que condicionancrecientes desigualdades en ladis­
tribución de losrecursosy arriesga laintegración de lasfamilias. La explosiónde
imágenesy el derrocheestéticode loscentrosde consumoquecarganla visión
de expectativas quenopuedensercubiertas. Eldebilitamiento de lopúblicoyel
déficitde sentidopara comprenderla rapidezde loscambiosque afectan.

Por la otra parte, por el lado optimista, se dice que la Modernización produce
la fascinacióntecnológicay laopulenciacomunicacionalque conectacon una
diversidad de nuevos saberes.

Las frases que mejor capturan el sentido de esta evolución son, según José
JoaquínBrunner la "sociedad de la información","economía basadaen cono­
cimientos","producciónintensivaen aprendizajes?'.

4 Brunner, José Joaquín (1999) Globalización cultural y posmodernidad. Santiago, Chile. Fondo
de Cultura Economica.

12



lntroducción. ¿Transformaciones, tensiones y ... Va/ería Ambrosio

3. ALGUNOS DESAFíos EN TORNO A LA FAMILIA

Algunosdesafiosen tomo a la familia son:
• cómo generamosestudioscualitativos,que permitan analizarfactorescul­

turales que contribuyan a asumir estos procesos de cambio,
• cómo construimoscapital culturalpara que las personas puedan ser capa­

ces de comprender el sentido de los cambios, tanto en 10 privado como en
10 colectivo,

• cómo generamos estrategiasorientadasa equilibrar los roles masculinosy
femeninosen estos tiempos de cambio,

• cómo desarrollamospolíticas y programas adecuados a lasconductas que
viven actualmentelosjóvenes, y

• cómo generamos estrategias orientadas a favorecer la convivencia con la
diversidadde subjetividadesy modos de hacer familia.

Percibirloscambiosque afectanla vidaprivadade los individuosy la familiay
el sentidodelprogreso significa,para algunos contraponer10 viejo con 10 nue­
vo, reemplazar 10 tradicionalcon 10 moderno. Para otros, no obstante, signifi­
ca entremezclar 10 nuevo con 10 viejo, la modernidad implica convivir con la
diversidad,con pluralidad de sentidos y creencias.

Este es un debate que nos desafia a la reflexión de cómo conviven las nuevas
creencias, valores y sentidos acercade lafamilia con latradiciones entomoa ella.

13
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FAMILIAS EN AMÉRICA LATINA



TRANSFORMACIONES SOCIALES Y
DEMOGRÁFICAS DE LAS FAMILIAS
LATINOAMERICANAS1

Irma Arrlagada"

En este texto se analizan los efectos de los cambios demográficos
-específicamente el descensode la fecundidad- sobre la estructura,organiza­
cióny funcionamiento de lasfamilias latinoamericanas. Asimismo, seexaminan
otrosfenómenossocioculturales que se asociancon loscambiosfamiliares,en
especial, la transformaciónde los papeles sociales y laborales de las mujeres.
Finalmente, seseñalan algunos temasemergentes enelanálisis delasfamilias que
-en el contextode lamodernidadtardíay de una segundatransicióndemográfi­
ca- adviertensobreel aumentode la heterogeneidady de la complejidadde las
estructurasfamiliares, las que requierenuna mejor medicióny un análisismás
detallado y profundoconnuevosinstrumentos de captaciónde información.

INTRODUCCiÓN

El contexto latinoamericano,sujeto a los vaivenes de la globalización ya una
década y media perdida en términos de desarrollo, ha afectado la estructura y
funcionamiento de lasfamilias latinoamericanas, intensificando sudiversidad.

Tradicionalmente, la familia es considerada la unidad de análisis central para
evaluarlos impactos de loscambiosdemográficos sobrela realidadsocial. Entre
lasdimensiones socio-demográficas másanalizadas enrelación conla familia se
cuentan el tamaño, las relaciones de parentesco, el ciclo de vida, los tipos de
jefaturadelhogar, elnúmeroy edadde loshijos. Junto a lasdimensiones señala-

1 Versión revisada del texto que se presentó en el Seminario de CEPAL "La Fecundidad en
América Latina y el Caribe: ¿Transición o Revolución?" Santiago, 9-11 de junio de 2003 y se
publicó en CEPAL en la Serie Seminarios y Conferencias N° 36.
La autora es Socióloga, Oficial de Asuntos Sociales y punto focal en el tema de Familia de la
Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). Las opiniones vertidas en
este artículo son de la exclusiva responsabilidad de la autora y no comprometen a la institución
en la que trabaja.
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das, es importante atender a otros procesos que afectan las dinámicas
sociodemográficasy que tienen que ver con continuidadesy cambios en las
relaciones de géneroy degeneraciones al interiorde lasfamilias.

Distintosestudiosrelativosa la familiay a sus relacionesde género muestran
que laexistenciade violencia intrafamiliar, ladistribución deltrabajodoméstico
y extradomésticoentre sus miembros, son esencialespara entenderprocesos
socialescornolapobreza, laparticipación económicafamiliar y lossistemas de
seguridad social, entre otros (véase al respecto, Aguirre, 2003; Wainerman,
2003; Garcíay Oliveira,2003).De la misma manera-en un contextode mo­
dernidadtardía- la consideraciónde los cambiosen las relacionesde género,
en elsentidode una mayor individualización y autonomíade lasmujeres, y en
el marco de una búsqueda de relaciones sociales basadas en los derechos de
las personasy en opciones más democráticasde convivencia,permite antici­
par futurosescenarios sociodemográficos.

En losanálisis sociales ydemográficos sueledistinguirse lafamilia delhogar. La
familia -fundada en relaciones deparentesco-es considerada comoinstitución
social queregula, canalizay confiere significado social ycultural a lareproducción
ya lasexualidad. El hogaro lasunidades domésticas de loshogaresincluyenla
convivenciacotidianaquesignificaunhogaryuntecho: unaeconomíacompartida,
una domesticidad colectiva, el sustrato cotidiano (Jelin, 1998). Songruposque
comparten unavivienda, unpresupuestocomúnyactividadespara lareprcx:lucción
cotidiana, ligadoso nopor lazosde parentesco. En la realidadlatinoamericana
amboshan tendido a confundirse; sinembargo, losprocesos demodernidad los
hanidoseparando enciertos casos, algenerarse hogares dondenoexisten relacio­
nesdeparentesco, cornoporejemplo, lasituación degrupos dejóvenesdesecto­
resmedios yaltosquevivenjuntossinquemedienrelaciones deparentesco.

En estetexto,luegodeuna brevereferenciaa ladificultad paraestablecerrela­
cionesde temporalidad entrecambios demográficos y cambios socio-culturales,
se destacan losefectosque loscambiosdemográficos -específicamenteeldes­
censode lafecundidad-hantenido sobrelaestructura, organizacióny funciona­
miento de lasfamilias latinoamericanas. Acontinuación seexaminan otrosfenó­
menossocioculturales queseasocianconloscambios familiares, especialmente
losreferidos a la transformación en lospapelessociales y laborales de lasmuje­
res.Finalmente,junto condestacarlascontinuidades y loscambiosde lasfami-
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lias,se señalanalgunostemasemergentes en el análisisde lastransformaciones
familiares querequieren mejormedicióny un análisis más detallado y profundo.

l. LA TEMPORALIDAD DE LOS PROCESOS DEMOGRÁFICOS Y

SOCIALES

Existen grandes dificultades paraestablecer ladimensión temporal de loscambios
demográficos, sociales y culturales. Seha indicado quelosdeterminantes deldes­
censode la fecundidadno tienen una relacióndirecta con el incrementoen los
niveles educativos, ocupacionales y departicipación de lasmujeres, sibienestán
estrechamente asociados a estasdimensiones. A su vez, la reducciónen lastasas
defecundidad, dadaporunafecundidad mástardía, incentiva unamayorparticipa­
ción tanto educativa como económica de las mujeres, y la mayor educacióny
participación económicade lasmujeresinfluyeen eldescensoy retrasode la fe­
cundidad. Dada la complejidadde estas relaciones, probablemente se está en
presenciadeunacausalidad circularacumulativa. Asimismo, dadalarapidez delos
cambiosen laregiónlatinoamericana, esnecesariosepararelanálisis dediversas
cohortesde edadque seencuentranendistintasetapasdel ciclode viday portan
opcionesdiferenciales enrelación consusfamilias. Estaconstatación aumentala
heterogeneidad queestápresente en lasformas de familias latinoamericanas.

Esteestudioexaminalosefectosque tienenlastransformaciones demográficas,
en especial, ladeclinaciónde la fecundidad,sobre las estructurasfamiliares en
AméricaLatina.Al respectocabe la aclaraciónque la informaciónsobre la que
se basaeste textoproviene de encuestasde hogares y se han construidoestruc­
turas familiaresa partirde la informaciónde parentescoen relación con eljefe
delhogar', Eneltextosedistinguirá loshogaresde lasfamilias, lasqueserefieren
a un grupo ligadopor relacionesde parentesco. La constitucióndel núcleocon­
yugal (padrese hijos o madre y/o padre e hijos) queda definidapor las relacio­
nes de parentesco de los restantes miembros respecto del jefe de hogar. La
presencia deestenúcleoconyugal definesielhogaresconsiderado familia on04

•

La información sobre la que se basa este texto son las encuestas de hogares de 17 países
latinoamericanos. Se procesó la información correspondiente a las zonas urbanas. Al respecto,
véase cuadros anexos y la información más detal1ada en Arriagada, 2002 y 200 l .

., La construcción estadistica de las familias a partir de la información de los hogares no permite
dar cuenta de familias que no conviven en el mismo hogar, como pueden ser los hogares donde
hay miembros que han emigrado y padres o madres que han constituido nuevas familias pero
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11. ¿CUALÉS SON LOS EFECTOS SOBRE LAS FAMILIAS?

1 • El descenso en el tamaño de la familia

Laprimeratransición demográfica -caída de lamortalidad y de lafecundidad y
aumento de laesperanzade vida- ha tenidoefectos importantes sobrelafamilia,
específicamente en laregiónlatinoamericana. Enprimerlugar, hayquedestacar
queenAméricaLatinalasituaciónde descenso de la fecundidad, sibiengeneral
para todalaregión,fuediferente por paísesen función de laetapade transición
demográfica enlaqueseencuentran. Es importante recalcar lavariación exísten­
te en los niveles de fecundidad de los países de la región, por ejemplo, por
mostrardos extremos, la tasa globalde fecundidadestimadapara 2000-2005
de Guatemalaa1canza a4,6 y la de Cuba de 1,55(CEPAL,2004a).

La consecuencia más evidente deldescensode la fecundidad es ladisminución
en el tamaño de los hogares.Entre 1986y 1999se observaeste fenómeno en
los 17países latinoamericanos sobre los cuales se dispone de información
(véase Anexo, Cuadro 1). La heterogeneidad de las situaciones nacionales
obedecea evolucioneshistóricasdiferentesy -como ya se señaló- a que esas
evolucionesse reflejanen distintasetapasde la transicióndemográfica. Uru­
guayes el que registra el menor tamaño medio por hogar (3,2 personas en
1999),y Honduras se sitúa en el extremo opuesto (4,8 personas por hogar).

La caída de la fecundidad es mayor en las zonas urbanas que en las rurales.
Además, la fecundidades mayor en los sectoressocioeconómicosmás bajos
queen losmásaltosy lasmujeresconniveleseducativos másaltossuelentener
en promedioun menornúmerodehijosque lasmadrescon niveleseducativos
inferiores. Portanto, losefectosde laszonasgeográficas, sectorsocioeconórníco
yniveleducativo sobreeltamaño y lacomposición de lafamilia sondiferenciales.

En suma, el tamaño mediode lafamilia sehareducido porlapostergación en la
primera unión, ladeclinación delnúmero dehijosyelmayorespaciamiento entre
ellos,demaneraque en laactualidadhaymenoshijosporhogary la diferencia
de edadesentreelloses mayor. En elplano familiar, el menornúmerode hijos

que tienen a su cargo la mantención económica y apoyan afectivamente a los hijos. Por otra
parte, los hogares en que hay personas con relaciones de parentesco pero donde no existe un
núcleo conyugal, no se consideran familias.
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significa un descenso en el trabajo reproductivo, doméstico y de socialización
realizado por las mujeres, que puede expresarse en primer lugar, en un aumento
de sus posibilidades de opción laboral y de autonomía. En segundo lugar, se
traduce en mejor calidad de vida de los hijos, en términos de nutrición, salud y
socialización y en una menor pobreza de los hogares. En términos sociales, en
una menor presión demográfica en los sistemas educativos (el llamado "bono
demográfico") pero también en un mayorpeso sobre los sistemas de pensiones,
de salud y cuidado del adulto mayor',

Sin embargo, la reducción en el tamaño de la familia no sólo obedece a una
caída en la fecundidad sino que hay también otros fenómenos sociales, econó­
micos y culturales que la explican. Entre ellos, el aumento de las familias de
jefatura femenina, el descenso de las familias extendidas y compuestas, el nivel
socioeconómico de los hogares y por último, se puede indicar que las migra­
ciones de algunos de los miembros de la familia por razones diversas -como
causas económicas, violencia, conflictos armados y otras- han reducido el
tamaño familiar. A continuación se examinará algunos de estos fenómenos.

Además de la fecundidad, el tamaño del hogar también depende del nivel
socioeconómico de las familias, tal como se señaló previamente. Un indicador
muy preciso es la magnitud de ingresos de la familia, y más específico aún, es
el quintil de ingresos a los que pertenecen los hogares. Si se comparan los
hogares pertenecientes al 20% de ingresos inferiores (quintill ) con el 20% de
hogares más ricos (quinti15) se aprecia una importante diferencia en el tamaño
de los hogares. Guatemala y México tienen casi tres personas adicionales en
los hogares más pobres que en los extremadamente ricos, ambos países con
grandes poblaciones indígenas y rurales.

De manera que estas diferencias obedecen también a valores culturales dife­
rentes respecto del tamaño ideal de la familia. De esta forma, los países que se
encuentran en diferentes etapas de su transición demográfica muestran en pro­
medio tamaños similares de hogar, si bien la tendencia general es a una corres­
pondencia entre tamaño del hogar y etapa de transición demográfica, es decir,

\ Cabe destacar que la tasa de dependencia, es decir, el peso de la población de 0-14 ai10S y de
65 y más sobre la población de 15-64 años ha descendido de 69,5 a 59,7 entre 1990 a 2000
(CEPAL,2004a).
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mientras más avanzadalatransición demográfica (porejemplo, enArgentinay
Uruguay)menores el tamañodel hogar.

2. Otros fenómenos asociados a la disminución del tamaño
de la familia y de los hogares

Respecto de los efectos sobre la estructura familiary sobre la etapa del ciclo
de vidafamiliar, junto conlasformas tradicionales de familia, enAméricaLati­
na han surgidonuevasconfiguraciones familiares propiasde lasmodernidad,
como parejas sin hijos y hogares sin núcleo conyugal,a la vez que continúan
aumentando loshogaresmonoparentales y enespecial losdejefaturafemenina
(véase Anexo, Cuadro 2).

Si bien el tamaño medio de la familia se ha reducido por la declinación del
número de hijos y el mayor espaciamiento entre ellos, es importante indicar
que esa reduccióntambién obedece a otros fenómenoscomo la disminución
de lasfamilias multigeneracionales, el aumentode hogaresunipersonales, y el
efecto de las migraciones. De esta forma, es necesario separar los efectos
propios de la fecundidad, que se traducen en un menor número de hijos por
familia, de losefectosde otrosprocesossocialesy de cambioculturalal quese
han vistoenfrentadas lassociedadeslatinoamericanas.

a. El descenso de los hogares multigeneracionales

La imagenmás tradicional asociadaa la familiade principiosdel siglopasado
corresponde a un hogar donde conviven abuelos/as, padres e hijos/as junto
con tíos/as y primos/as y otros parientes de segundo grado. Esta visión de la
familiaextendidareflejacada vez menosfamilias, puestoque las familias ex­
tendidashan disminuidoen la mitad de los países yen 1999fluctuabanentre
11 % (Argentina) y 31% (Venezuela).

Asimismo las familias compuestasurbanas que agregaban al grupo familiar
otras personas no relacionadas por lazos de parentesco, también han dismi­
nuido, y oscilaban entre 0,2% en México y 5,2% en Honduras en el mismo
año. El proceso de migración de la población rural másjoven a la ciudad en
busca denuevas oportunidadeslaboralesa partirde los años cincuenta,espe­
cialmente de lasjóvenesqueconforman lamayoríadel trabajo doméstico remu-
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neradoen lasciudades,modificóa la familiaextendiday compuestay fomentó
la formaciónde las familiasnuclearescomo grupo predominante.

b. El aumento de los hogares unipersonales

Los procesos de individualización propios de la modernidad se reflejan en el
aumento de los hogares unipersonales, es decir, de las personas que por op­
ción ya no viven en familia -más habitual entre la población joven con los
suficientes recursoseconómicos-o

Durante 1986 y 1999 han aumentado los hogares de las personas que viven
solas,como losadultosmayores,y especialmente mujeresviudas-dada su ma­
yor esperanza de vida- que cuentan con recursos económicos (jubilaciones o
pensiones de viudez). Tambiénenestegruposepuedenencontrarlosjóvenesde
ambos sexosque decidenpostergar suunióny cuentancon losrecursoseconó­
micospropiosque lespermitenvivirsolos(véasenuevamenteCuadro 2).

En algunos países, quecuentan con informaciónproveniente de lasEncuestas de
Demografía y Salud, sepuedeconstatarquedurante elúltimodecenio, seprodujo
unaumentodelporcentaje de mujeresde 30a 34añosque semanteníansolteras
(Bolivia, Ecuador, ElSalvadoryRepública Dominicana) y conjuntamente ha au­
mentadoelporcentajede mujeresde45 a49 añosque estabanseparadas(en los
sietepaísesquecuentancon información) (véaseAnexo,Cuadro3).

c. Los hogares de jefatura femenina

Uno de los fenómenosmás importantesy visiblesen relacióncon la estructura
familiares el incrementode los hogaresmonoparentales,que son casiexclusi­
vamentedejefatura femenina.

Tradicionalmente,las mediciones de loscensos y de lasencuestas de hogares
han definido que dentro del núcleo conyugal, el jefe de hogar es la persona
reconocidacomotalpor losdemásmiembrosdelhogar, sinconsiderarelproce­
sorealde toma dedecisionesy lacomposicióny magnituddelaporteeconómi­
co. Dadas las limitacionesde ladefinición dejefatura familiar señaladas,para
evitarel sesgosexistade ladefinicióndejefe delhogar seha propuestolaconsi­
deración simultánea dejefaturafemenina/masculina defacto y dejure(Gammage,
1998),asimilandoel concepto dejure al que se usa habitualmente en censos y
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encuestas, y el concepto deJacto al que se determinapor el mayor aporte al
ingresofamiliar. Al hacerlose encuentraninteresantes relacionesentreambos
tiposdejefaturafemeninadehogar (véaseAnexo,Cuadro4).

Al realizarlacomparaciónsiguiendo loscriterios dejure y de facto,existeuna
mayor invisibilidadde las mujeresen la definicióntradicionaldejefatura del
hogar,y se compruebaque en todos lospaíses de AméricaLatinaelporcenta­
je de hogares cuyo aporte económico principal es realizado por una mujer
supera al de hogares conjefatura femenina, excepto en Nicaragua, donde el
porcentajeeselmismo.Estehallazgose ligadirectamente con laparticipación
creciente de las mujeres en el mercado de trabajo y la mayor autonomía que
les proporciona el acceso a recursos propios.

El número de hogares encabezados por mujeres (sea de jure o de facto) ha
continuado creciendo desde comienzos de los años noventa",hasta llegar a
representar entre una cuarta y una tercera parte de los hogares, según los
países.Entre los dejure, Nicaragua(con35% en 1998)y la RepúblicaDomi­
nicanay Uruguay (con31% cadauno en 1999)registrabanlasmás altastasas
de hogaresencabezadospor mujeres.Al mismotiempo,persistíala tendencia
a que la incidenciade laextremapobrezafuesemayoren estoshogares:en 13
de 17países loshogares indigentes mostrabanuna mayor proporción de ho­
gares dejefatura femeninaque en el total de loshogares,y en Costa Ricay la
República Dominicana más de la mitad de los hogares indigentes estaban a
cargodeunajefa. Llamala atenciónqueen losanálisis, en lasmediciones y en
laspolíticassólomuy recientementese esté analizandola situaciónde los ho­
garesdejefatura femeninade factoque muestranclaramentelarupturacon el
modelotradicionalde familiacon unjefe hombreproveedor.

Se apreciade maneramuy incipiente tambiénun leveaumentode loshogares
monoparentales dejefaturamasculina, esdecirdepadresqueviven solosconsus
hijos, sibienesunamagnitudI!luyreducida decasos. Sinduda, ambassituaciones
reflejan nuevos modelos de familia que,además decontarconunmenornúmero
deadultos enloshogares, muestran laexistenciadenuevos arreglos familiares y la
necesidad deadecuarlosservicios deapoyoa estasnuevasrealidades.

6 Según las últimas cifras de CEPAL que compara el período entre 1994 y 2002, los hogares
con jefatura femenina aumentaron en 15 países y sólo en uno no hubo variaciones (CEPAL,
2004b p.147).
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En términos generales,se puede inferirque si bien la carga totaldel trabajode
socializacióndisminuyó alreducirse elnúmero deniñosporhogar, también descen­
dióel númerodeadultosque teníana sucargoesasocialización, elloesespecial­
mentenotorioen el caso de las mujeres,quienesen una cantidadapreciablede
familias tienen bajo su exclusiva responsabilidad las tareas productivas y
reproductivas. Al respecto, algunasencuestasde usodel tiempoindicanque,en
todosloscasos,lasmujerestienena sucargoeltrabajodoméstico y elcuidadode
sushijos, siendo laparticipaciónmasculina notablemente menor. Así,información
provenientede la Encuestanacionalde uso del tiempoy trabajoremuneradode
Uruguay efectuada en 2003 establece que el 83,6% de las tareas domésticas,
entre lasqueseincluye elcuidado infantil, tienecomoresponsables principales a las
mujeres. Además, lainformación sobrelashoras destinadas altrabajo doméstico,
en elcasode México, muestradisparidades entrehombresy mujeres: lasmujeres
en promediodestinan10horasmásque losvaronesa lasactividades domésticas
no remuneradas. En Uruguay, mientraslosvaronesempleabanen promedio31
horas semanalesen el trabajono remunerado, las mujeres dedicaban 50 horas
semanales, enelcasodefamilias biparentales dondeambosmiembros delapareja
trabajan, la mujer destinaba46,9 y elvarón 15,6horas semanalesal trabajo no
remunerado(Aguirre, 2004,INEGIe Inmujeres, 2004).

d. Las familias complejas

El aumento de la esperanza de vida de la población ha prolongado la vida en
pareja. En México se estima que los roles de esposo y esposa pueden abarcar
hasta40 añosde lavidade laspersonas(Arizay DeOliveira, 2001).Además, la
extensión del tiempodevida enparejaaumentalaprobabilidadde separaciones
y divorcios, que incrementa a su vez los hogares monoparentales. En países
comoArgentina, Chiley Uruguayeseperíodopuede sermás extenso,dado que
sonpaísescon una transicióndemográficaavanzada.Entreotrosefectos, se ha
elevadoel número de hogaresunipersonales,de adultosmayores y de hogares
sinhijos. Actualmente, unodecadacuatro hogaresdeAméricaLatinatieneentre
susmiembrosal menosun adultomayor (CEPAL, 2000b). Esteaumentode los
adultosmayorestieneincidenciadirectasobreelaumentodel trabajodoméstico
no remunerado,realizadopor las mujeres en sushogares.

Al incrementarse la frecuencia deseparaciones y divorcios, hanaparecido las fa­
milias complejas comounnuevoycreciente fenómeno enlaregión. Estasfamilias
resultan deldivorcio, lanulidad delmatrimonio, laviudezo laruptura de laconvi-
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venciadehecho, y laconstitucióndenuevos vínculos. Noobstante, lascategorías
estadísticasusadas en lasencuestasdehogares nopermitenmedirsumagnitudy se
lasconsideracomofamilias nuclearesbiparentales', Porejemplo, enUruguay,donde
la ley de divorcio se aprobó a principiosde siglo (1907-1913), se reporta un
incremento continuodelosdivorciosperoconunaumento muypronunciadoenlas
últimas décadas, específicamente a partirde losañosochenta(Cabella, 1998).

Elaumento de lasfamilias complejas podríacontribuir a enmascarareldescenso
en el tamaño de la familia, puesto que en estas familias se puede encontrar la
formaciónde nuevasfamilias que desean tenerhijosde estanuevaunión,ade­
másdehijosqueseagregana losotrosyaexistentes y queaumentanla distancia
en sus edades. En términos de parentesco surgen nuevas relaciones no bien
tipificadas y queaúnno cuentancondenominaciones y registros adecuados.

e. El ciclo de vida familiar

En América Latina ha habido cambios muy importantes en la magnitud del
grupo de familias que se ubica en cada etapa del ciclo de vida familiar. Este
fenómenoes atribuiblea cambios demográficossignificativos,en especialel
descenso de las tasas de natalidad de los años setenta.

Seha elaborado unatipología quehacereferencia a lasdiversas etapasporlasque
puedentransitar loshogaresdetipofamiliar. Sibienlaclasificación elaboradase
defmeenformaesencialmente empíricay correspondeaun corteen el tiempo,
pretendeaproximarsea lasdistinciones conceptuales de la etapade iniciode la
familia (empiezana nacerloshijos), ladeconsolidación(dejandenacerloshijos)y
finalmente lade salidade loshijos(loshijossevano pasana constituirhogares
distintos). Estatipología, a diferencia deotraanterior, sebasaen laedad delhijo
menor,teniendopresenteque son los hijos menores los que demandanmayor
trabajodoméstico en loshogares (véanseRecuadro 1y Anexo,Cuadro5)9•

7 Las familias complejas, reconstituidas, recompuestas o las nuevas familias son dificiles de
cuantificar por medio de las encuestas de hogares, puesto que en la mayoría de los cuestionarios
no se pregunta si es la primera unión o una posterior, y no se diferencia entre hijos e hijastros;
por lo tanto, estas familias se clasifican como hogares nucleares biparentales.

8 Al respecto, véase Amagada (1997).
9 La existencia de familias complejas complica la elaboración de esta tipología, porque las

familias que han interrumpido un ciclo de vida familiar (por separación y divorcio) e iniciado
otro (nuevas uniones) pueden tener familias con hijos con mucho mayor diferencia de edad
que las que se mantienen en el tiempo.
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Recuadro 1
TIPOLOGÍA DEL CICLO DE VIDA FAMILIAR

Irma Arriagada

Se construyeron 5 etapas del ciclo de vida familiar a partir de las encuestas de hogares:
l. Parejajoven sin hijos: parejas que no han tenido hijos y en la cual la mujer tiene menos de

40 años.
2. Ciclo de inicio de lafamilia: corresponde a familias que sólo tienen hijos menores de 6 años.
3. Ciclo de expansión o crecimiento: corresponde a familias cuyos hijos menores tienen 12

años y menos 'l.
4. Ciclo de consolidación y salida: familias cuyos hijos menores tienen 13 años o más.
5. Pareja mayor sin hijos (nido vacio): parejas sin hijos donde la mujer tiene más de 40 años.

"1 Por ejemplo, en el ciclo de inicio se hallan las familias que sólo tienen hijos menores de seis
años; si una familia tiene un hijo de cinco años y otro de 11 años, queda clasificada en el tipo de
familias que se hallan en expansión o crecimiento.

La mayoría de las familias de la región se encuentra en la etapa de expansión y
crecimiento, es decir, sus hijos menores tienen 12 años de edad o menos. En
países de transición demográfica avanzada -corno Argentina, Chile, Uruguay
y Panamá-las familias se ubican en la etapa de consolidación o de salida de
los hijos cuando el hijo menor tiene 13 años y más, y de parejas mayores sin
hijos. Estas tendencias son asimilables a la modernidad tardía, que en la medi­
da que continúe el descenso de la fecundidad se irán acentuando.

Así, aun cuando las familias cuyos hijos menores tienen 12 años y menos con­
tinúan constituyendo el grupo más importante, han aumentado más las familias
cuyo hijo menor tiene más de 13 años (Arriagada, 2002). Otro fenómeno
importante que ha influido en la longitud del ciclo de vida familiar y la prolonga­
ción de los años de convivencia o matrimonio, es el aumento de la esperanza
de vida al nacer, que en los países de transición avanzada explica el aumento
de los hogares de adultos mayores solos, especialmente de mujeres viudas.

Se estima que en 1995/2000 la esperanza de vida de las muj eres latinoameri­
canas era de 74 años y la de los varones de 67, con grandes variaciones entre
países derivadas de las diversas etapas de transición demográfica en que se
encontraban. Entre 1985/1990 y 1990/2000 la esperanza de vida media para
hombres y mujeres latinoamericanos aumentó en casi cuatro años aunque con
amplias diferencias entre países (CEPAL, 2004a).
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Dadoqueelpotencial genético delamujerexplicaquevivamás años queelvarón,
llamalaatención lavariación enlasdiferencias entrelaesperanzadevidadehom­
bresy mujeresen lospaíses de la región. En la líneade 10 que ha indicado Sen

\. (1991 ),lasmenores diferencias existentes en laesperanza devidadehombresy
mujeres entrepaísesestarían indicando elgradodeabandono delasmujeres y su
mayordiscriminaciónentérminos denutrición básicaycuidado desalud.

Otrosaspectos relacionados conloscambios enlasetapas delciclofamiliar sonla
disminución delnúmerodehijos y elaumento de laedadalcasarse encasitodos
lospaíses quecuentan coninformaciónalrespecto. Seapreciaunleveaumento en
la edadmedia(edadmediana)en que se producela primeraunióny se tieneel
primerhijo (CEPAL, 2000b), dimensiones quecorresponden a ladenominada
segundatransición demográfica". Alrespecto caberesaltarnuevamente ladiferen­
ciaqueseregistra entrelasmujeres sineducaciónyaquéllas conunamayoreduca­
ción,quienespostergan laprimera relación sexual, laprimerauniónyelprimerhijo.
Enalgunos países, porejemplo enBolivia, un33%demujeres entre 15y49años
no deseabatenermás hijosal momentode su últimoembarazo(véaseAnexo,
Cuadro 6).Estaproporción esmuchomayorentrelasmujerespertenecientes al
quintil máspobre(quintill)encomparaciónconelmás rico(quintil5). EnBolivia
y Perúladiferencia entreambosquintiles esnotable (de33%y de32%,respecti­
vamente), 10 queindicaquehayunáreadeficitaria en lacoberturadelosservicios
deatención desaludreproductivaparalapoblación femenina máspobre.

111. ¿UNA SEGUNDA TRANSICiÓN DEMOGRÁFICA?

Algunos paísesde laregiónconmayordesarrollo social(comoArgentina, Chile
y Uruguay) dan indicios de que entre sectores socialescon más educacióny
mayores ingresos se estándifundiendo patronesde conductasexual,nupcialy
reproductiva ampliamente extendidos en lospaísesdesarrollados. Al respecto,
sonilustrativos el retraso del matrimonio y de lareproducción entrelosjóvenes
conaltoniveleducativo,juntoconelaumentode losdivorcios y laconvivencia
enlaclasemedia. Estudios paralaregiónlatinoamericana indicanquelasuniones
consensuales y la disoluciónmaritalseha incrementado de maneranotableen

10 Cabe hacer notar la gran diversidad de situaciones entre países según grados de desarrollo
socioeconómico de la región, que no siempre se relaciona directamente con la etapa de transición
demográfica en que se encuentran.
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muchos países (García y Rojas, 2002). En Chile, por ejemplo, entre 1980 y
19991aedad media al casarse pasó, en los hombres, de 26,6 a 29,4 años, y en
las mujeres, de 23,8 a 26,7 años; en el mismo período disminuyeron los matri­
monios de 98.702 a 69.765; aumentaron las nulidades 35,7 a 85,3 por 1000
matrimonios;bajó la natalidad y se elevó el número de hijos nacidos fuera del
matrimonio. En 1999,47,7% de los hijos nacieron fuera del matrimonio; en
1990lacifrahabíasidode34,3%(SERNAM,2001).Losúltimosdatoscensales
existentes confirmany muestranunaacentuación de estastendencias. La conso­
lidaciónde estospatrones en Europa ha hecho que algunos autores sostengan
queellosconformanunasegundatransición demográfica.

Estasegundatransición demográficase vinculaconun cambiovalóricoprofun­
do,estrechamente emparentado con lanocióndemodernidadtardíade Giddens
(1994Y1995),aunque losdemógrafos que están trabajando el tema prefieren
relacionarla con loque se ha denominado"valoresposmaterialistas" (Inglehart,
citado por Van de Kaa, 2001) Y más recientemente posmodemización y
posmodemidad(Vande Kaa, 2001). Incluye,ademásde índicesde fecundidad
muy inferiores alniveldereemplazo, lossiguientes rasgos: i) incremento delceli­
batoy de lasparejasqueno deseantenerhijos;ii)retrasode la primeraunión;iii)
postergacióndelprimer hijo; iv)expansión de las uniones consensualescomo
alternativa almatrimonio; v)aumentode losnacimientos yde lacrianzafueradel
matrimonio; vi)mayorfrecuencia de lasrupturas matrimoniales (divorcio), y vii)
diversificación de lasmodalidades de estructuración familiar.

Algunos de losrasgos señalados sondelargadataenlaregiónysuexistencianose
vinculaconlamodernidadsinomásbienconlaexclusióne inclusoconeltradiciona­
lismo, como OClUTe con lasunionesconsensuales yelabandono matrimonial. En
especial, caberesaltarqueensectores socio-económicos máscarentes estos proce­
sosnosonbuscados comoopcióndeautonomíasinocomomecanismos extremos
desupervivencia. Ensuma, algunos fenómenos sociodemográficosqueatañen a las
familias latinoamericanas ocultan factores determinantes, sentidos yconsecuencias
diferentes y específicas, dependiendo delgrupo socioeconómicoenqueocurren.

Riesgos demográficos

Loscambiosreseñados nosonunidireccionales. Sibienla fecundidad generalha
disminuido, subsisten riesgosdemográficos asociados alaumentode lafecundi­
dad adolescente y a la fecundidad no planificada y se han generado nuevos
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riesgosdemográficos, por ejemplo, vinculados a la expansión del SIDA.Seha
indicado quelapersistencia de losriesgos demográficos seexplicaporunacom­
binacióncomplejadecomportamientos tradicionales (unióny embarazotem­
pranoen el casode la fecundidad adolescente en losgrupospobres)con fenó­
menosclásicos de exclusión-como lafaltade accesoamediosanticonceptivos
en el caso de la fecundidad no planificada (CEPAL, 2001}- Yotros factores
asociados a laculturajuvenil.Laautonomíade lasmujeres, elemento básicode
lamodernidadganadoen losámbitosde la educación, de losderechoseconó­
micosy de laparticipación política, sepierdefrente a losnuevosriesgosdemo­
gráficos. Cabedestacaren estecuadrola importante transformación en lospa­
pelesde las mujeres, que es el aspectoque se destacaa continuación.

IV. TRANSFORMACiÓN DE LOS PAPELES SOCIALES DE LAS

MUJERES: AUTONOMíA y DIVERSIDAD

Seha señalado que lastransformaciones en laorganización de laeconomía,en
losprocesosde construcción del individuoy en la cultura, así comolasnuevas
asimilaciones de las ideas de libertad, autonomía, derechos y participación
política, han incididoen el sistemade relacionesde género.Loscambiosen la
interacción cotidiana entre hombres y mujeres y la presión ejercida por las
organizaciones de mujeressobre lasagendasy lospoderespúblicoshan con­
tribuidoa debilitarlasnormasque regulabanel campode la familia, la intimi­
dad y la sexualidad, y de las otras grandes instituciones sociales modernas
(Guzmán, 2002).Entre las transformacionesmás gravitantesen los cambios
en la familia sepuede indicarla transformación de lospapelesde lasmujeresy
la ampliación de su autonomía, especialmente económica.

, 1. Participación laboral femenina

La incorporación masivade lasmujeres almercado detrabajo hamodificado los
patrones habituales de funcionamiento de loshogares latinoamericanos. Paralos
países de laregión latinoamericana, latasadeactividad femenina subióde37,9%
en 1990a 49,7% en 2002 yen las zonasurbanasesa cifra varióentre 39,5%a
50,9%en elmismoperíodo(CEPAL, 2004b), aunquecongrandesdiferencias
entrepaísesy segúnzonaderesidencia, edady nivel educativo de lasmujeres. Si
bienlastasas deactividad másaltas corresponden alasmujeres conmayoreduca­
ción,lascrecientes dificultades económicas queapremian a loshogareslatinoa-
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mericanos hanimpulsado tambiénunacreciente participación laboral de lasmuje­
resmenoseducadas; enconsecuencia, seapreciaun aumentodelnúmerodeper­
sanas queaportan ingresosalhogar (mujeres,jóvenes y niños),poniendofin al
sistemadel aportante único(breadwinner system)tambiénen loshogaresde ma­
yorvulnerabilidad social. Estefenómeno puedeconsiderarse partedeprocesos de
caráctermás cultural,por loque la tendenciaa una mayor participaciónlaboral
femeninase ha ido independizando de loscicloseconómicos. De esta forma,el
aumentode laparticipaciónlaboralde lasmujeres, seanellaspobreso ricas, les
abreposibilidades demayorautonomía y participación enotrosámbitos sociales.

Endiversos estudios sehamostradoque,eneldeceniode 1990,una granpropor­
cióndemujeres seincorporóa laactividad laboral enlasetapasdelciclo reproductivo
familiar que lessignifica más trabajo, es decir, cuandotienena sucargohijospe­
queños. Asimismo, elaporteeconómico de lasmujeresquetrabajan contribuye a
queunaproporción importante de loshogaressituadossobrelalíneadepobreza
puedamantenerse en esaposición(CEPAL, 1995; Arriagada, 1998).

El aporte de un ingreso adicional establece la diferencia entre los hogares del
quintil más pobre y el más rico: en 2002 el 25,5% de las familias nucleares
biparentales delquintil máspobreteníamásdeun aportante económíco alhogar,
en tantoen elquintilmás rico esa cifraascendíaa 65,5%. Los hogarescon más
deun aportante económicocorresponden conmayorfrecuencia a lasfamilias en
que ambos padresestánpresentes,así como a las extendidasy lascompuestas.
Por sus características, la proporción de hogares con más de un aportante es
menorentre las familiasmonoparentales, ya que ese segundo ingresoes el que
generanloshijosque se incorporanal mercadolaboral. Asimismo,en ladécada
de 1990casi todos lospaísesconsideradosexhibieronun aumento de loshoga­
resconmás de un aportanteeconómico,tanto en losquintilesmás pobrescomo
en losmenos pobres.

Es notable que, pese al aumento en el trabajo extradoméstico de las mujeres
latinoamericanas, este cambiono haya sido acompañadopor una reducciónen
la misma magnitud del trabajo doméstico efectuado en sus hogares. Si bien la
informaciónestadísticade laque se disponeno permiteanalizarese fenómeno,
diversosestudiosde casosen la regiónmuestranuna granrigidezen lospapeles
domésticos, siendolasmujereslasque realizancasienexclusividad eltrabajode
cuidadoy socialización de los hijosy de reposicióndiariade lapoblación.
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2. Otros ámbitos de participación

La participación femenina enelámbitopúblicooriginanuevaspercepciones delos
rolesquecumplenlasmujeresy lespermiteunamayorautonomíadesusfamilias;
Estecambioculturalsemanifiesta enquelamaternidadtiendeatransformarse en
unaopción; enlapostergación delaprimerauniónodelnacimiento delprimerhijo;
enunafecundidad másbaja;enconflictos queafectana lasparejasdedoblecarre­
ra,y en lanecesidaddeequilibrarel trabajo domésticoconeltrabajoremunerado.
Como ha indicado Sen (1990 Y1991), la repartición de los cobeneficiosde la
familia probablemente seamenosdesfavorable para lasmujeresi)siellaspueden
ganarun ingresofuerade casa;ii) si sustrabajosse reconocencomoproductivos
(esto es más fácil de lograr con el trabajo fuera del hogar); iii) si son dueñas de
algunos recursos económicos y tienenalgunosderechospatrimoniales a loscuales
recurrir, y iv)sihaycomprensiónde lasformas enque lasmujeres sonprivadasde
esosbeneficios y se reconocen lasposibilidades decambiarla situación.

V. CONTINUIDADES y CAMBIOS PARA LAS FAMILIAS

La ampliaciónde la ciudadaníaparecieraseruna realidadcontradictoria y esqui­
va para las mujeres latinoamericanas, pues sibiense ha avanzadosignificativa­
menteenmateriade derechospolíticos y civiles, no sehanalcanzadoplenamente
los derechos económicos, socialesy culturales; tampoco se aprecia un reparto
democrático de las actividadesdentro del hogar.Pese a estas carencias,ha me­
jorado el acceso de las mujeresa la toma de decisiones, loque se manifiestaen
algunosnivelesdel aparatoestataly,en algunospaíses,en lospartidospolíticos.
Igualmente,aunquela informacióndisponibleal respectoes insuficiente, ha au­
mentado la participaciónde las mujeres,tantoen losniveles técnicosdel sector
público, como en ciertos ámbitos del poder judicial (CEPAL, 1999b).Un área
refractariaal cambio es el repartodomésticoal interiorde los hogares.

Estos cambios sociales,económicosy culturaleshan incididoen las relaciones
internasde las familias,en lasmentalidadesy lasprácticassociales,al coexistir
lo nuevo -la mayor autonomía, la posibilidad de optar en cuanto a la materni­
dad y la independencia económica femenina- con lo antiguo: la dependencia
subjetiva, el embarazo adolescentey el mantenimiento de la división por sexo
del trabajo doméstico.
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A futuro queda por analizar los efectos específicos del retraso de la nupcialidad
y de las uniones más tardías para diversos grupos socioeconómicos, áreas de
residencia y grupos de edad. Como es habitual, la contradicción marca los
procesos de cambio regionales y encuentra una doble dirección de ellos: re­
producción temprana por embarazo adolescente y simultáneo retraso de la
fecundidad en otros grupos de edad. La evaluación de los programas orienta­
dos a la población adolescente, sus fracasos y las experiencias exitosas debe­
rán ser tema prioritario de análisis.

Un área que debe ser considerada es la generación de información y análisis
sobre los procesos de cambio al interior de las familias, los que no pueden
apreciarse exclusivamente a partir de la información de encuestas y censos de
población. El análisis de los procesos de violencia doméstica e intrafamiliar, el
reparto de las tareas domésticas y de socialización dentro de las familias, las
formas en que las afecta la inseguridad laboral, el modo como se toman las
decisiones familiares y otros temas de importancia para el análisis de las fami­
lias, requieren de un instrumental metodológico específico.

En último término, lo que primará en relación con las familias será el aumento
de la diversidad, probablemente con sucesión de parejas a lo largo del ciclo
vital; y se puede prever que los papeles al interior de las familias ya no serán
determinados por la tradición, sino que se negociarán caso por caso. El au­
mento de la autonomía femenina marcará el proceso del reparto del trabajo
tanto fuera como dentro del hogar, forzando el compartir las tareas domésticas
y el ejercicio de las funciones de la paternidad y de la maternidad.

De esta forma, continuarán los procesos ligados a la modernidad tardía y a una
segunda transición demográfica. Ello se expresará en incremento de la indivi­
dualización que resaltará las demandas personales por sobre las instituciona­
les, de la secularización de la acción colectiva, de la reflexividad en la toma de
decisiones individuales y de la diversidad cultural de opciones de vida (Castells,
1997). Aun cuando se está lejos de una situación similar a los procesos que no
permitan el reemplazo o reposición de la población, la tendencia desde hace
varias décadas apunta en esa dirección; de una manera paulatina, esto deberá
transformarse en una revolución al interior de las familias, con cambios en la
organización del trabajo dentro y fuera del hogar, y de los roles de género.
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Cuadro 1
AMÉRICA LATINA (17 PAÍSES): TAMAÑO MEDIO DE LOS HOGARES, SEGÚN

QUINTILES DE INGRESO' ALREDEDOR DE 1986 y 1999 (NúMERO DE PERSONAS)

Quintiles de ingreso familiar
Pais Año Total Quintil 1 Quintil S Ql - QS
Argentina b 1986 3,5 4,2 2,9 1,3

1999 3,3 4,7 26 2,1
Bolivia' 1989 4,7 4,9 4,0 0,9

1999 4,3 5,2 3,4 1,8
Brasil 1987 3,9 4,4 3,2 1,2

1999 3,6 4,7 2,9 1,8
I

Chile 1987 4,2 5,0 3,4 1,6
1998 3,9 4,7 3,1 1,6

Colombia d 1986 4,6 5,2 3,6 1,6
1999 4,1 4,8 3,2 1,6

Costa Rica 1988 4,4 5,0 3,5 1,5
1999 4,0 4,6 3,1 1,5

Ecuador 1990 4,7 5,3 3,7 1,6
1999 4,4 5,0 3,4 1,6

El Salvador 1997 4,3 5,1 3,4 1,7
Guatemala 1998 4,8 6,3 3,5 2,8
Honduras 1988 5,1 6,0 4,0 2,0

1999 4,8 5,6 3,7 1,9
México 1984 5,0 6,6 3,5 3,1

1998 4,1 6,1 3,5 2,6
Nicaragua 1997 4,9 5,6 3,8 1,8
Panamá 1986 4,5 5,6 3,3 2,3

1999 3,9 4,8 2,9 1,9
Paraguay' 1986 4,6 5,5 3,7 1,8

1999 4,3 5,4 3,1 2,3
Rep. Dominicana 1997 4,2 4,7 3,3 1,4
Uruguay 1986 3,4 4,5 2,9 1,6

1999 3,2 4,6 2,3 2,3
Venezuela f 1986 5,1 6,1 3,7 2,4

1999 4,7 5,3 3,7 1,6

Fuente: CEPAL, sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas de hogares de los
respectivos países y CEPAL (2000), Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe, 1999
(LC/G.2066-P), Santiago de Chile.
a Ordenados según ingreso per cápita. El quintil 1 corresponde a los hogares más pobres y el

quintitl 5 a los hogares más ricos.
b Corresponde al Gran Buenos Aires.
e Incluye ocho países de Departamento, más El Alto.
d Incluye las ocho ciudades principales.
, Incluye el área metropolitana.
f Total nacional
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Cuadro 2
AMÉRICA LATINA (17 PAÍSES): TIPOS DE HOGARES URBANOS ALREDEDOR DE 1986

y 1999 (EN PORCENTAJES DEL TOTAL DE HOGARES)

Paises Tipos de hogares y familias
Unipersonal Nuclear Extendida Compuesta Hogar Total

sin núcleo
Argentina 1986 11,3 71,9 12,3 0,4 4,1 100,0

1999 15,5 67,2 11,7 0,4 5,2 100,0
Bolivia 1994 7,6 71,2 15,7 1,7 3,8 100,0

1999 8,7 71,5 15,4 0,3 4,1 100,0

Brasil 1987 6,9 76,8 II ,2 r.t 4,0 100,0 I

1999 9,2 69,2 16,8 0,8 4,0 100,0
Chile 1987 6,4 61,6 26,0 1.6 4,5 100,0

1998 7,5 65,1 22,1 t.i 4,2 100,0
Colombia (1) 1986 5,0 68,6 18,8 2,3 5,3 100,0

1999 6,7 60,1 25,2 2,3 5,7 100,0
Costa Rica 1988 4,4 68,2 19,3 3,2 4,9 100,0

1999 6,2 68,4 18,4 2,5 4,5 100,0
Ecuador 1999 6,0 63,0 22,9 3,5 4,6 100,0
El Salvador 1997 7,1 55,0 28,7 2,5 6,7 100,0
Guatemala 1998 4,3 63,2 26,6 1,8 4,1 100,0
Honduras 1994 3,4 58,2 29,1 4,7 4,7 100,0

1999 5,5 53,9 29,9 5,2 5,5 100,0
México 1984 5,2 70,3 19,2 0,7 4,6 100,0

1998 7,5 72,8 16,7 0,2 2,8 100,0
Nicaragua 1997 4,4 57,0 29,0 4,7 4,9 100,0
Panamá 1986 12,0 61,0 14,2 5,9 6,9 100,0

1999 9,6 58,4 24,6 1,4 6,0 100,0
Paraguay (2) 1986 6,0 53,0 28,7 7,5 4,8 100,0

1999 8,8 57,7 24,2 3,7 5,6 100,0
Rep. Dominicana 1999 8,3 53,9 29,8 0,7 7.3 100,0
Uruguay 1986 11,9 63,3 17,2 1,4 6,2 100,0

1999 16,6 62,7 14,5 1,2 5,0 100,0
Venezuela 1986 4,5 56,4 31,2 2,6 5,3 100,0

1999 5,2 56,2 31,8 2,2 4,6 100,0

Fuente: CEPAL, sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas de hogares de los
respecti vos países.
11 Incluye 8 ciudades principales.
2/ Incluye el área metropolitana.
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Cuadro3
AMÉRlCA LATINA y EL CARIBE: EVOLUCIÓN DEL ESTADO CIVIL DE LAS MUJERES

DE 45 A 49 y DE 30 A 34 AÑOS DE EDAD, PAÍSES SELECCIONADOS

(EN PORCENTAJES)

MUJERES DE 45 A 49 ANOS
PAISES ANO Nunca unida Casada Unión Viuda Divorciada

consensual y separada
Bolivia 1989 4,1 74,5 5,9 7,1 8,5

1998 3,7 70,5 9,1 5,2 11,5
Brasil 1986 ª" 4,6 74,0 8,7 4,1 8,6

1996 ª" 6,2 67,7 10,1 4,3 11,8
Colombia 1986 4,6 57,6 16,6 8,6 12,6

2000 7,6 42,5 21,3 7,0 21,5
Ecuador 1987 2,7 60,1 19,6 6,2 11,3

1999 5,1 57,4 17,2 5,0 15,3
El Salvador 1985 3,2 35,1 33,4 7,5 20,8

1998 3,5 43,7 24,1 6,6 21,9
Perú 1977-1978 5,2 66,0 13,2 7,3 l!,3

1996 4,3 64,7 15,5 5,0 10,4
Rep. Dominicana 1986 1,6 40,5 33,2 5,8 18,9

1996 1,1 38,9 33,9 3,6 22,5

MUJERES DE 30 A 34
ANO Nunca unida Casada Unión Viuda Divorciada

consensual y separada
Bolivia 1989 8,3 75,8 9,4 1,4 5,2

1998 9,3 65,6 17,3 1,0 6,8
Brasil 1986>1 10,5 71,1 11,2 0,6 6,6

1996ªI 10,2 65,7 14,9 1,0 8,2
Colombia 1986 15,5 49,1 25,0 2,3 8,2

2000 14,5 37,2 33,3 1,5 13,6
Ecuador 1987 8,1 58,9 26,5 0,8 5,7

1999 1I,5 55,2 23,4 0,8 9,2
El Salvador 1985 4,3 38,2 41,5 2,2 13,9

1998 8,1 38,1 37,2 1,2 15,4
Perú 1977-1978 10,9 65,1 15,8 1,4 6,8

1996 10,7 49,5 31,3 1,1 7,3
Rep. Dominicana 1986 4,6 32,3 46,0 1,4 15,8

1996 5,4 35,7 42,8 0,7 15,4
Fuente: www.dhsmeasure.com; ENDEMAIN-99 (Ecuador) p. 66; ENF-1977178 (Perú) p. 194;
PNSSMIPF-1986, P 90; DHS-2000, Colombia, p. 72.
'1 Mujeres de 40 a 44 años de edad.
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Cuadro 4
AMÉRICA LATINA (17 PAÍSES): COMPARACIÓN DEL PORCENTAJE DE HOGARES CON

JEFATURA FEMENINA DE JURE Y DE FACTO (EN PORCENTAJES)

País Año Hogares de jefatura Hogares de jefatura Diferencia en puntos
femenina de facto. femenina de jure porcentuales
Una mujercomo (2) Mujer reconoci- (1-2)

principal aportante da por losdemás
económico (1) demás miembros

comojefa del hogar
Argentina 1999 33 27 +6
Bolivia 1999 28 21 +7
Brasil 1999 33 25 +8
Chile 1998 28 24 +4
Colombia 1999 36 29 +7
Costa Rica 1999 30 28 +2
Ecuador 1999 27 20 +7
El Salvador 1997 38 31 +7
Guatemala 1998 30 24 +6
Honduras 1999 36 30 +6
México 1998 27 19 +8
Nicaragua 1998 35 35 O
Panamá 1999 30 27 +3
Paraguay (Asunción) 1999 33 27 +6
R. Dominicana 1997 32 31 +1
Uruguay 1999 36 31 +5
Venezuela 1999a 30 27 +3

Fuente: CEPAL, sobre la base de tabulaciones especiales de encuestas de hogares de los respec­
tivos países y www.cepal.cl/mujer/proyectos/perfiles/comparados/hogar7.htm
a Total nacional.
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Cuadro 5
AMÉRICA LATINA (15 PAÍSES): CICLO DE VIDA FAMILIAR EN ZONAS URBANAS, 1999

(EN PORCENTAJES)

Etapa del ciclo de vida familiar al
Pais Año Pareja Inicio de Expansión Consolidación Pareja Total

joven sin la o y salida mayor
hijos familia crecimiento sin hijos

Argentina 1999 4,0 10,4 34,5 38,2 12,8 100,0
Bolivia 1999 2,5 14,4 50,9 27,5 4,9 100,0
Brasil 1999 5,7 13,4 36,7 35,7 8,5 100,0
Chile 1998 3,0 10,2 39,0 39,5 8,2 100,0
Colombia 1999 3,9 13,2 40,6 37,1 5,1 100,0
Costa Rica 1999 4,3 10,6 42,3 36,2 6,5 100,0
Ecuador 1999 3,7 13,l 43,5 33,5 6,2 100,0
Guatemala 1998 2,1 10,1 47,6 34,4 5,9 100,0
Honduras 1999 3,4 14,0 48,3 31,2 3,1 100,0
México 1998 3,8 13,4 44,0 33,4 5,4 100,0
Panamá 1999 4,1 10,3 36,2 41,8 7,6 100,0
Paraguay 1999 3,7 15,1 47,7 28,2 5,2 100,0
Rep.Dominicana 1997 6,8 15,5 38,4 34,0 5,3 100,0
Uruguay 1999 4,2 8,9 29,6 38,5 19,0 100,0
Venezuela b/ 1999 2,7 9,7 44,0 39,2 4,3 100,0

Fuente: CEPAL, sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas de hogares de los
respectivos países.
'/ Ciclo de inicio de la familia: familias con hijos menores de seis años.

Ciclo de expansión o crecimiento: familias cuyos hijos menores tienen 12 años o menos.
Ciclo de consolidación y salida: familias cuyos hijos menores tienen 13 años o más.

b/ Total nacional.

Cuadro 6
AMÉRICA LATINA (7 PAÍSES): MUJERES DE 15 A 49 AÑOS QUE NO DESEABAN MÁs

HIJOS CUANDO OCURRIÓ SU ÚLTIMO EMBARAZO, POR QUINTILES DE INGRESO

FAMILIAR, 1996 (EN PORCENTAJES)

Países Quintiles de ingreso familiar
Año Total Ql Q5 QI-Q5

Bolivia 1997 33,3 46,7 13,6 33,1
Brasil 1996 23,2 29,4 17,8 11,6
Colombia 1995 22,6 32,8 14,7 18,1
Guatemala 1995 13,5 14,6 13,9 0,7
Haití 1995 36,2 34,5 31,5 3,0
Nicaragua 1998 18,3 20,3 13,7 6,6
Perú 1996 36,9 51,8 19,5 32,3
Rep. Dominicana 1996 10,8 16,3 5,3 11,0

Fuente: CEPAL ( 2000b).
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LA FAMILIA EN LA ARGENTINA:
MODERNIDAD, CRISIS ECONÓMICA Y ACCiÓN
POlíTICA

Elizabeth [elln 1 2

La familia es una institución social anclada en necesidades humanas universales
de base biológica: la sexualidad, la reproducción y la subsistencia cotidiana.
Sus miembros comparten un espacio social definido por relaciones de paren­
tesco, conyugalidad y páter-maternidad'. Se trata de una organización social,
un microcosmos de relaciones de producción, reproducción y distribución,
con su propia estructura de poder y fuertes componentes ideológicos y afectivos.
Existen en ella tareas e intereses colectivos, pero sus miembros también tienen
intereses propios diferenciados, enraizados en su ubicación en los procesos de
producción y reproducción y en el sistema de relaciones de género vigente.

En la vida cotidiana, las relaciones familiares constituyen el criterio básico para
la formación de hogares y para el desempeño de las tareas ligadas a la repro­
ducción biológica y social. En el paradigma occidental moderno, la expectati­
va social es que los vínculos familiares estén basados en el afecto y el cuidado
mutuo, aunque también se incorporan consideraciones instrumentales, estraté­
gicas y basadas en intereses, tanto en el corto plazo de la vida cotidiana como
en una perspectiva intergeneracional de más largo plazo.

I Agradezco a Anita Rita Diaz Muñoz su ayuda en la preparación de este artículo. Versión traducida
y revisada del artículo Thefamily in Argentina: modernity, economic crisis, andpolitics, publicada
en 8ert Adams y Jan Trost, eds., Handbook ofWorld Families. Londres: Sage, 2004.
Socióloga argentina. Investigadora Superior del CONICET y directora del Programa de
Doctorado en Ciencias Sociales (Universidad Nacional de General Sarmiento - lDES). Fue
coordinadora académica del Programa Memoria colectiva y represión en el Cono Sur: y
miembro de la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo de Naciones Unidas y UNESCO.
Autora, entre otras numerosas publicaciones, de Pan y Afectos. Las transformaciones de las
familias (Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 1998).

] En el marco conceptual de las ideas presentadas en este artículo está desarrollado de manera
más completa en Jelin, 1998.
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Como instituciónsocial, la familiaregula la sexualidadlegítima, los patrones
matrimoniales, laconyugalidady la fecundidad. Tambiénestácruzadapor los
patronesde divorcioy la separación,así comopor las normasde transmisión
intergeneracionalde capital social y económico (las normas de la herencia).
Las reglas formalescorporizadasen el derecho y los patrones de sentido co­
mún que a vecespuedencontradecirlasreglasformales, sonal mismo tiempo
reflejo de, y guía para, lasprácticas sociales.

La familianuncaes una institución aislada, sinoqueesparteorgánicadeproce­
sossociales másamplios, queincluyen las dimensionesproductivasyreproductivas
de lassociedades, lospatrones culturales y lossistemas políticos. Loshogares y
lasorganizaciones familiares estánligados almercado detrabajo y a laorganiza­
ciónde redessociales, por 10 queprocesostalescomoel cambioen las tasasde
fecundidad y de divorcio, o los procesos de envejecimiento,son en realidad
parte de tendencias socialesy culturales más vastos. Tambiénestán sujetosa
políticas públicas. Comoinstitución socialbásica, lafamilia nopuedeestarajena
a valores culturales y a procesos políticos decadamomento operiodohistórico.

Dado que la informacióncensal y de encuestasestá normalmentebasada en
unidades domiciliarias o enhogares, hayuna tendencia a identificar a la familia
conel hogar. En general, lasestadísticas depoblaciónsebasanen enumeracio­
nes de hogares. Es fácil entonces confundir el concepto de familia con el de
hogar, tomandodatosdisponibles sobreel segundo comoindicadores de lapri­
mera. Para muchos objetivos ligados a la vida cotidiana, a la satisfacciónde
necesidades básicascomolacomiday el abrigo, loshogaressonen realidadlas
unidades de análisis másapropiadas. Sinembargo, paraanalizar ladinámicade
losvínculosfamiliares y de parentesco, especialmente en épocasde altastasas
de divorcioy patronesmigratorios altamentediferenciados, sehace necesario
ponerunénfasis especial sobrelafaltadecorrespondencia entrehogares y fami­
lias. Enestascondiciones, lasresponsabilidades y obligaciones familiares pue­
denestara cargodemiembros queno comparten elhogar. También el amory el
cuidado puedenserofrecidos y recibidos sinconvivencia cotidiana.

Finalmente, una dimensióna menudoolvidadaen este temahace referenciaa
la significaciónsimbólicae ideológicade la familia.Más alláde los aspectos
institucionales y lasprácticas de lavidafamiliar, existenvalores sociales e ideo­
logías expresadasen las imágenesde la familia"normal" o aún "natural". Al
naturalizarun ciertotipode familia,otrostipos son estigmatizados, y quienes
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promueven mayores posibilidades de elección en cuanto a patrones de convi­
vencia (incluyendo la orientación sexual) y filiación pueden ser vistos como
anormales, subversivos, o aún como el mismo diablo. De hecho, aunque po­
cas veces se ha tomado un tema de investigación en si mismo, el sistema de
creencias y la presencia política de la familia y los vínculos de parentesco cons­
tituyen fenómenos altamente significativos de la vida pública.

Dentro de este marco conceptual general, este artículo presenta una selección
de temas ligados a la familia en Argentina. Algunos datos estadísticos presen­
tados se refieren al país en su conjunto, otros al Área Metropolitana de Bue­
nos Aires y a la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, cuando datos nacionales
no están disponibles. Sin embargo, no corresponde tomar a la ciudad como
parámetro del país. Por lo contrario, se trata de la concentración urbana ma­
yor, que concentra la población con mayores ingresos y niveles educativos, y
donde los rasgos culturales de la modernidad están más extendidos.

En la primera sección, se presentan algunos rasgos históricos y contemporá­
neos de la Argentina, que considero imprescindibles para entender la situación
de la familia: la historia de las políticas de población; las visiones sobre la
familia, prestando atención especial a los vínculos entre la iglesia católica y sus
tradiciones, por un lado, y el Estado argentino por el otro; la posición social y
cultural de las mujeres y las relaciones de género. La segunda sección presenta
los datos sociodemográficos principales acerca de la familia y la estructura de
los hogares: la conyugalidad, la nupcialidad y el divorcio; el comportamiento
reproductivo y la fecundidad; el tamaño y la composición de los hogares. Fi­
nalmente, una última sección problematiza las políticas de la familia durante y
después de la dictadura militar de 1976-1983: las construcciones ideológicas
de la familia en el discurso militar y sus prácticas represivas, los vínculos fami­
liares en el movimiento de derechos humanos, y el rol de los lazos biológicos y
sociales en la labor de las Abuelas de Plaza de Mayo. El caso de Argentina en
este tema plantea de manera dramática (y trágica) la tensión entre biología y
cultura en la vida familiar.

Esta selección de tópicos implica dejar de lado varios temas muy significati­
vos, que constituyen parte del debate público y de las prácticas vigentes. La
migración -Ia responsabilidad familiar a distancia, las remesas, etc.-, la violen­
cia doméstica, así como las implicaciones del proceso de envejecimiento de la
población, la crisis de los servicios sociales o los extendidos procesos de empo-
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brecimiento, son sin duda alguna fenómenos significativosque ameritan estu­
dios específicos pero que no serán abordados aquí.

1. EL PAÍS Y SU GENTE

Con un territorio cercano a los 3 millones de kilómetros cuadrados y una po­
blación cercana a los 37 millones de personas, en términos comparativos Ar­
gentina es un país escasamentepoblado.Asimismo, su población se encuentra
altamente concentrada: un tercio vive en el área del Gran Buenos Aires y otro
tercio en el resto de la provincia de Buenos Aires.

Elpaís emergió como nación y como Estado independientedurante laprimera
mitad del siglo XIX, luego de dos siglos de colonización española. Contaba
con escasa población indígena, diezmada durante la Colonia y aniquilada du­
rante la última parte del siglo XIX, como parte de una política orientada a
"conquistar el desierto" y establecer la soberaníadel Estado sobre el territorio.
Las elites liberalesgobernantes en esa época defmieron al país como un lugar
vacío, incentivando la inmigración europea de acuerdo con una línea
interpretativae ideológica que contrastaba la "barbarie", personificadapor los
indígenas,y la "civilización"traídapor los inmigranteseuropeos.

Alfomentar lainmigracióndesdeEuropa, lapoblacióndelpaís aumentó considera­
blementedurante laúltimapartedelsigloXIXycomienzosdelXX.En 1869(fecha
delprimercensonacional) lapoblacióndelpaís erade 1,7millones; para 1914había
7,8millones depersonas. Segúndatosdelcensodeeseaño,treintaporcientode la
poblaciónhabíanacidoenelextranjero y elprocesodemodernizaciónya estabaen
marcha: másdelamitaddelapoblacióndelpaísvivíaenáreas urbanas, losnivelesde
alfabetización alcanzabanel65%de lapoblaciónadultay lastasasde fecundidad
habíancomenzado a bajar(Torrado, 1993; Pantelides, 1989).

Desde el optimismo temprano de las elites y su compromiso con la moderni­
dad y la modernización (definiéndose claramente en su identificación con el
paradigma occidental), la historia de la Argentina no es la de un progreso y
desarrollo lineal permanente y sin asperezas. Por el contrario, la historia del
siglo veinte está llena de vaivenes económicos, de períodos de movilización
social seguidos por golpes militares y dictaduras, de una expansión de los
servicios del Estado de bienestar y de la redistribuciónprogresiva del ingreso
seguidas por procesos de polarización económica y social.
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Las últimas décadas del siglo veinte fueron un período de crisis política y de
profundas transformaciones en la estructura social. Políticamente, la profunda
confrontación y el conflicto violento de principios de los setenta desemboca­
ron en un golpe militar y en una sangrienta y represiva dictadura en 1976. La
transición a un régimen político elegido democráticamente en 1983 fue acom­
pañada por políticas de ajuste neoliberal que implicaron un achicamiento de
los servicios estatales, un incremento de la deuda externa y una política de
privatización de las empresas y servicios públicos. Al comenzar el siglo XXI, el
país enfrenta los índices más elevados de desempleo de su historia, niveles de
polarización económica y social desconocidos hasta ese momento, una pro­
funda recesión económica y una altísima incidencia de pobreza y de procesos
de empobrecimiento. Todos estos factores desencadenaron protestas y
movilizaciones sociales, y una crisis política en diciembre de 200 l.

La familia como institución social no puede permanecer inmune, ajena a todos
estos micro y macro procesos. Está sujeta a los efectos de tendencias demo­
gráficas y sociales de largo plazo y a eventos políticos y económicos en el
corto plazo. Las políticas del Estado, en términos de empleo y servicios socia­
les por un lado, y de regímenes políticos -dictaduras y gobiernos electos- por
el otro, afectan de manera directa las características estructurales de las fami­
lias, así como su valoración social y su significado.

En el contexto de las profundas dificultades y la situación de crisis que ha
vivido la Argentina durante la última década, la familia ha cobrado un lugar de
relevancia en el discurso social, que la caracteriza como la unidad básica de la
subsistencia y la reproducción. Está vista como un recurso importante para sus
miembros y como refugio para quienes viven en condiciones de exclusión so­
cial, inseguridad y violencia. Sin embargo, esta centralidad no ha sido traslada­
da a una consideración explícita de su rol y de sus diversas formas en la plani­
ficación e implementación de políticas públicas (CEPAL, 2001).

La familia en la vida pública y en el discurso

Argentina fue colonizada por España, país que introdujo el catolicismo como
parámetro normativo básico. Los principios canónicos prevalecieron durante la
época colonial y sólo gradualmente se fueron incorporando principios laicos y se
desarrolló la ley civil (Cicerchia, 1994). En 1869, el Estado sancionó un Código
Civil que incluía legislación sobre diferentes aspectos de la familia. Muchos de
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susprincipios estaban guiados pornormascatólicas. Además, a lolargodelsiglo
XXhahabidorecurrentes conflictos enrelaciónconlasnormasfamiliares entre
lajerarquíadela iglesiacatólicay susaliados civiles, quienes intentaban mantener
al sistemalegalargentinolo más acordeposiblea las visionessobre la familia
sostenidas por la iglesia, porun lado,y losactores sociales liberales y progresis­
tasque buscabancambios legales,por elotro. El resultadode estosconflictos
fueunamarcadadiscrepancia entrelospatrones sociales deconductay elmarco
legal.La legislaciónsobre la separación, el divorcioy la formaciónde nuevas
uniones, laprovisióndeanticonceptivos y laeducación sexual enlasinstituciones
públicas,y los derechosde lasmadres en relacióncon sushijos fueron (yaún
siguen siendo) temas de debate público. En general, el cambio social se fue
dandoantesy de formamás extendidaque loscambioslegales.

Elcasamiento civil fue introducido en 1888,pero elreconocimiento legaldeldivor­
cio tendríaqueesperarcasicienaños(1987). Losprincipios patriarcales fueron
establecidos claramente en laley:lasmujeresestaban sujetas a lasdecisiones de
susmaridosenmuchasáreasde suvida,y elpadreteníaderechoslegalessobre
sushijos. LaPatriaPotestadsólose modificó en 1985, estableciendo derechos
paternos ymatemoscompartidos. Además, sóloenesemomento (1985)fuesan­
cionada la igualdad de derechos entre hijos de parejas casadas e hijos
extramatrimonia1es. Finalmente, con lareformade la Constitución de 1994, los
tratados internacionales entraron a formar partedeltextoconstitucional, recono­
ciendo deestaforma losderechos humanos básicos, losderechos de losniñosy la
denuncia a todaclasedediscriminación encontrade lasmujeres.

Loscambioslegales y denormasdurantelaúltimapartedel sigloveintefueron
significativos, extendiéndose desdeel reconocimiento de losderechosdecom­
pañero/asen unionesconsensuales (beneficios de salud,derechosa pensiones
de viudez, aunqueno herenciasy otros derechos)hasta la introducción(en la
ciudad de Buenos Aires) de uniones civiles del mismo sexo en 2003, a pesar
de considerableoposición.

Eltemadelosderechos reproductivos y laspolíticas nacionales ligadas a loscom­
portamientos reproductivos merece ciertaatención. Las elites delsigloXIX vie­
ronenlainmigración europea lamaneraderesolvereldéficitpoblacionaldelpaís.
Estaperspectivahegemónica habríadecambiarhacialadécadade 1930, cuando
laspolíticas inmigratorias setomaronmucho más restrictivas, auncuando losíndi-
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ces de fecundidad estabanllegandoal puntomás bajo en lahistoriaargentina', La
nuevaperspectivaeraclaramente pro-natalistay hacíaun llamadoapolíticas socia­
les activasquepromovieran familiasmás grandes.En losaños sesenta,mientras
que EstadosUnidosauspiciabapara América Latinapolíticasque impulsabanel
controlde lanatalidad paradetenerelcrecimiento poblacional en laregión,Argen­
tinaera laexcepción: tantoladerechanacionalistay católica(conbaseen conside­
raciones morales y geopolíticas)como la izquierda (basándose en argumentos
antiimperialistas) seopusierona laspolíticasactivasdecontrolpoblaciona1.

Estos debates de políticas -jncluyendo también los debates sobre la relación
entre política de población y los planes de desarrollo- tuvieron efectos concre­
tos en las prácticas reproductivas de la población. Hasta mediados de los años
setenta, laspolíticaspro-natalistasoperaron a travésde incentivos (por ejemplo,
los beneficios sociales para familias grandes) con efectos prácticos escasos. En
1974 se introdujo un decreto presidencial para limitar la comercialización de
dispositivos anticonceptivos. Al mismo tiempo,fueronprohibidaslas actividades
de salud pública destinadas al control de la fecundidad, tanto la provisión de
informacióncomo de dispositivos anticonceptivos gratuitos. Estapolíticatuvoun
claroefectoen términosde estratificación social: quienespodían pagar los servi­
cios de medicina privada tuvieron accesoa serviciosreproductivos especializa­
dos y modernos; la/os demás, la/os pobres, se vieron excluidas por los cambios
en losserviciospúblicosde planificación familiar.

Durante la década de los ochenta, en muchos grupos sociales se expandió un
nuevomarcopara interpretarloscomportamientos reproductivos, el pensarlosen
términosde derechosde lasmujeres.Sinembargo,estemarcono necesariamente
informóa losfuncionariosde gobiernoy a laspolíticaspúblicas.Con elretomo a
gobiernoselegidosdemocráticamenteen 1983,Yla incorporacióndenuevos ac­
toressociales a laesferapública(talescomo losmovimientosfeministas y de dere­
choshumanos),el tema de lasaludreproductivacomenzó a ser interpretadoen el

4 La preocupación por la baja fecundidad, especialmente la de las clases medias "modernas",
fue aguda entre los intelectuales nacionalistas católicos de los años treinta y cuarenta. Percibían
un futuro amenazador marcado por una población que envejecía y por el miedo por la pérdida
de la supremacía de la población blanca. Veían el remedio en fomentar una mayor fecundidad
entre los sectores "más afortunados" de la población y en una política social reguladora
orientada al crecimiento de la poblacíón entre los sectores más pobres de la sociedad. Torrado
(2003: 144-153) hace una lúcida presentación de estos argumentos.
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marcode losderechos reproductivos. Argentina ratificó tratados internacionales
concernientes a losderechoshumanosde las mujeres, aunquese alineócon el
Vaticano en losforosinternacionales dondesedebatíantemasligadosalcontrol
poblacional yalosderechos reproductívos (enlaConferencia Internacional sobre
Poblacióny Desarrollo de Cairoen 1994y en la ConferenciaMundialsobrela
MujerdeBeijing en 1995). Continúanenpielasconfrontaciones políticas enrela­
ciónconla legislación sobrederechos reproductivos y sobredespenalización del
aborto (práctica extendida en lapoblación, queresulta delaausencia e inadecua­
ción de la educaciónsexualy losservicios públicosde saludreproductiva). En
mediodeestas interminables discusiones, secontinúasinatender lasnecesidades y
eldestino de lasmujeres -en particular lasde lasmujeres pobres-.

Roles de género

En elprototipo de lafamilia nuclearpatriarcal, ladivisión deltrabajoporgénero
estámuyarraigada: elroldepadre-marido-proveedordelhombre adulto escom­
plementado porel rolde laesposa-madre-ama decasade lamujeradulta. Según
ese modelo, los hijosdeben ser cuidados, irán a la escuela, para luegodejar el
hogarpaterno alestablecer suspropiasfamilias. Haycasosenquesepodríaman­
tenerlaconvivenciaconlageneraciónmayorenhogares confamilias extensas.

La realidad argentinanunca se ajustó totalmentea estemodelo y las diferen­
ciasde clase han sido significativasdesde bien temprano.En las clases traba­
jadoras urbanas y rurales, las mujeres--especialmente lasjóvenes y solteras­
siempre estuvieron comprometidas en actividades productivas: serviciodo­
méstico, trabajadoras textilesy de indumentaria, ayudantesfamiliares en labo­
resagrícolas. Laurbanización y lamodernización implicaron un decliveinicial
en laparticipaciónde lasmujeres en la fuerzade trabajo,y a lo largo del siglo
veintehubo cambiosen los índicesdeparticipacióny en el tipode actividades
económicas llevadasa cabo por las mujeres.

Losproyectos modernizadores ylasecularización llevaronalestablecimientodela
educaciónpública, laica, gratuita yobligatoria apartirde 1870. Aunquelacober­
tura de laeducación públicaa lo largodelpaísnosiguióautomática e inmediata­
mente la aprobación de la ley, laasistenciaescolaraumentóy el analfabetismo
comenzó a declinar, tanto entrehombres comoentremujeres. Hacialadécadade
1930, casinohabíadiferencias entrevarones ymujeres enlastasas deanalfabetis-
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mo y en laeducaciónprimaria. Durante lasdécadas del cincuentay sesenta las
mujeres equipararon a loshombreseneducación secundaria y en ladécadade los
noventa, lamatricula femenina superaa lamasculina enlaeducación superior.

Sin embargo, elpanorama no es de igualdad educacional total. Las mujeres
tienenmayores índicesde deserciónen todos los nivelesdel sistemaeducativo
y se concentranenalgunascarreras"típicamentefemeninas", aun cuandoexis­
teuna tendenciahaciauna mayoramplituden la posibilidadde eleccióny hacia
la feminización de algunasprofesiones(medicina,por ejemplo).

Elvínculo entrelosniveles educativos alcanzados, laparticipación enla fuerza de
trabajo y losrolesfamiliares degéneroesunaclavesignificativa paracomprender
loscambiosen laorganización de lavidacotidiana de lafamilia. La participación
femeninaen la fuerzade trabajo alcanzósu punto más bajo alrededorde 1950,
paracomenzara aumentardesdeentonces, en formapaulatina y constante. Parael
total del país, 23% de las mujeres adultas (14 años y más) formaba parte de la
fuerza de trabajo en 1947,25% en 1970y 27% en 1980,para luego aumentar
significativamente', Durante ladécadade losnoventa, apesardel incremento del
desempleoy lapobreza, tantopara hombrescomo para mujeres, los índicesde
participación de lasmujerescontinuaroncreciendo. Como resultadode la rees­
tructuración económicaneoliberal, sinembargo, eldesempleo, el subempleo y la
pobrezaimpactaronfuertemente a lapoblacióndelpaís (tantoa mujerescomoa
hombres). En consecuencia, buenapartedel incrementoen laofertade manode
obrafemenina durante losochentay losnoventano refleja unarespuesta a nuevas
oportunidades, sinounaconductadeadaptación paraenfrentarelajustey lacrisis.

Analizando lasegundamitaddelsiglo:XX, elhechosignificativo paraelanálisis de
la familia es que el incrementode laparticipaciónde lasmujeresen la fuerzade
trabajo nofue solamente demujeresjóvenesy solterasconaltaeducación, o una
vueltaalmercadode trabajode mujeresviudaso separadasde mayoredad,sino
que también aumentaron los índicesde participaciónde las mujeres casadas e
incluso conhijos pequeños, detodos losniveles educacionales (Wainerman, 2003a).
Puedendetectarse dos tendencias enestoscambios.El aumentode laeducación
superiorenlasmujeres tuvocomoefecto lamayorparticipación demujeres profe­
sionales, quienestiendena ingresarel mercadode trabajoy a permanecertraba-

Las cifras para 1991 indican una tasa de 36%. Sin embargo, dados los cambios en las técnicas
de medición, las cifras no son totalmente comparables (Wainerman, 2003a: 60).
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jando, inclusoduranteelprocesode formación familiar. La otratendenciaestá
ligadaalacoyunturaeconómica, alaumento deldesempleo ya laprecarizaciónde
lascondiciones laborales. Bajotales circunstancias dedeterioro y crisis económi­
ca,lasmujeres puedentransformarse enelúnicooprincipal sosténeconómico de
loshogarespobres(Geldstein, 1999), opuedenentrara la fuerza de trabajopara
suplirlosingresos perdidos o deteriorados de lostrabajadores hombres.

Elresultado deestas tendencias esclaro: elmodelo familiar nuclearpatriarcalbasa­
doenunúnicosalario sealteradramáticamente, y aumentan loshogares condos
trabajadores remunerados. Además,dadoel aumentode separaciones y divor­
cios,muchas mujeres quedancomoelúnicosostén económico desushogares.

Elmodelo delafamilia nuclearconunúnicoproveedormasculino fuesindudas el
idealde familiaurbanadurantelamayorpartedel sigloXX.Los librosde texto
escolares expresan estaimagen naturalizadadelavidafamiliar, desde comienzos
delsigloXXhastalosañosochenta. Loslibros delecturamostrabanniñasjugando
al rol de "madres" con sus muñecasmientras que los varonesjugaban a tener
"trabajos" consuscamiones yherramientas; lasmadres limpiaban y hacían laco­
mida mientras que los padrestrabajaban y regresaban a sus hogaresde noche.
Sóloenlosañosnoventa loslibros de lecturacomienzana incorporarotrosmode­
losfamiliares ademásdelnuclear, incorporan mujeres quetrabajan, y varones y
mujeres quecomparten losmismosjuegos(Wainennan y Heredia, 1991).

Larealidaddelafamilia ydelasresponsabilidadeshogareñas semodificaron consi­
derablemente enlasúltimas dosdécadas. Entreloshogares conmujeres cónyuges
entre20y 60años eneláreametropolitanadeBuenosAires, elmodelo delprovee­
dormasculino bajóde74,5% a54,7%, entre1980y 2000,mientras queelmodelo
dehogarcondosproveedores aumentó de25,5%a45,3%.Estecambio ocurrió en
todos los estadios delavidafamiliar, por ejemplo, cony sinniñospequeños (aunque
es más comúnen hogares con un solohijoresidente que entrehogares conmás
chicos y,comopodríahaberse esperado, esmáscomúnentremujeres conniveles
altos deeducación). Además, esmáscomúnenlosestratos socioeconómicosaltosy
enlosmásbajos queen lascapasmedias(Wainerman, 2003a).

Elanálisis enprofundidad de los hogares condostrabajadores eneláreametro­
politana deBuenosAirespermite observar algunos hechosinteresantes: enelpe­
riodo1980-2000disminuyó eldiferencial educativo y deingresos entreel marido
y la esposa.También disminuyó ladiferenciaen el tiempodedicadoal trabajo
(tantoen trabajos dejornadacompletao de mediajornada).Estoscambiospue-
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denverse comoevidenciadequelasmujeres hanvenidoaumentando susrecursos
potenciales depoder, tantolosrelacionados consucapitalcultural como losliga­
dos al ingresoy al tiempo destinadoal trabajo como fuente de mantenimiento
económico delhogar(Wainerman, 2003a: 94).Sinembargo, estoscambios en los
patronesde trabajorelacionados con el génerono fueronacompañados por mo­
dificaciones significativas en laesferadoméstica: no seobservan mayores "revolu­
ciones domésticas" queimpliquen responsabilidades domésticas compartidas",

2. ESTRUCTURA y DINÁMICA FAMILIAR

Cambios en la conyugalidad, la nupcialidad y el divorcio

El proceso de formación de familia puede analizarse tomando como estadio
inicial laformación de lapareja. En gran medida, en Argentina (especialmente en
lasclasesmediasurbanas)sehan instaladolospatronesoccidentalesmodemos
de noviazgo y selecciónde parejas.La expectativaes que laspersonasjóvenes
elijansus parejas libremente,basadas en el amor. Luego de un período de no­
viazgo,marcadopor variosritualessociales, laparejaeventualmente secasaráy
tendrá hijos. Si bien ésta es la expectativa, hay muchas maneras en que esta
normase rompe,produciendoalteracionesenel ordenamientoesperadode los
hechosy transiciones enel cursode vida:una tempranaactividadsexualpuede
dar lugara embarazosadolescenteso infantiles(habitualmenteligadosa casos
de incesto y violación), hayconvivencia sinpasarpreviamente porelmatrimonio,
hay limitacionesa la libertadde elecciónde lasparejas,acuerdos silenciadosu
ocultos(parejashomosexuales, por ejemplo). Obviamente, hay diferenciales de
clasesocialasí comodiferenciales urbanos-rurales eneste tipode patrones:his­
tóricamentelasunionesconsensualeseran comunesen laspoblacionesrurales
de bajos ingresosde lasáreasmáspobresdelpaísy sehan introducido yexpan­
dido entre sectoresmedios y altos urbanos en periodos más recientes.

Argentina esunpaísdonde lasdiferencias culturales soncomparativamente me­
noresa lasde otrospaísesde AméricaLatina:laspoblacionesindígenasfueron
diezmadas, y apesardequeexisteny tienenreconocimiento legal,su númeroes

f Los estudios basados en entrevistas a hombres y mujeres indican que los hombres tienden a
declarar más responsabilidades compartidas en las tareas del hogar que las mujeres, mayormente
a través de "sobreestimar" su propia participación. Las mujeres tienden a declarar más a
menudo su responsabilidad exclusiva, e incluso su soledad, en relación con las tareas domésticas
(Wainerman,2üü3b).

51



Elizabeth Jelin Lafamilia en la Argentina: modernidad, crisis económica o"

muypequeño y nohanmantenido formas familiares alternativas. Lamigración
podriaserotrafuente dediversidad cultural enlasformas familiares. Lamigra­
cióntemprana delaArgentina fuedeorigeneuropeo, trayendo consigo elmode­
lode lafamilia nuclear'. También hahabido unainmigración significativadesde
paísesvecinos (Paraguay, Bolivia, Chile, Uruguay, Brasily,másrecientemente,
Pero)asícomoun influjo coreanoreciente. Estaspoblaciones, sinembargo, no
tienen modelos de formación defamilia alternativos fuertes, aunque puedende­
tectarsealgunas variantes almodelodominante como,por ejemplo, diferentes
normas enrelación conelnoviazgo, unaproporción másaltadeuniones consen­
sualesy unamenoredadal tenerelprimerhijoengrupossociales provenientes
de latradición delaltiplano andino.

Una de las tendenciasmás importantesen relacióncon la formación familiar
durante lasúltimas décadas eselclaroaumento delaconvivenciay suexpansión
desdelasáreasrurales másalejadas hacialaspoblaciones declasemediaurba­
na. Lasconvivenciasy unionesconsensualesexistierondesdebien temprano
comoprácticapopular, muchas vecesseguidas dematrimonios civiles oreligio­
sos.Estaprácticacomenzóa declinarconelprocesodeurbanización y moder­
nización. Durantelasúltimasdécadas, estaformade convivencia enparejasin
matrimonioformalha crecidoen número.Representaba el 7%del totalde las
unionesen 1960,llegandoal 18%en 1991 (Torrado, 2003:268).Existendos
variantes: la unión consensualcomoestadio inicialde lapareja,que luegoes
seguidapor launiónlegal (especialmente cuandonacenloshijos), o comoalter­
nativaal lazo legal. Lasunionesconsensuales establespuedenser unaopción
elegida, tantoenel casode unaprimeraunióncomo, mása menudo, enuniones
posteriores(éstaera la única formaposiblehasta la leyde divorciode 1987).
Mientras quelaincidencia de lasuniones consensuales esmayorenlasregiones
máspobresdelpaís (en 1991 representaban el32,5%detodaslasunionesde la
regiónnorestedelpaís),el aumentoen laciudadde BuenosAireses impresio­
nante: 1,5%en 1960; 13,6%en 1991 y21%en200IS.

7 Dada la alta proporción de inmigrantes masculinos, la primera parte del siglo veinte se caracterizó
por la generalización de la prostitución y la endogamia cultural, manifestada en una inmigración
programada de mujeres de países europeos que venían a Argentina a casarse en acuerdos
matrimoniales semi-arreglados.

8 Otro indicador en esa misma dirección es el incremento sostenido de los nacimientos
"extramatrimoniales": en 1990, e137% de los nacimientos era de padres no casados legalmente;
el porcentaje aumentó a158% en el 2000 (Estadísticas Vitales; Información Básica 1990, serie
4, N° 34; Estadísticas Vitales, Información Básica 2000, Serie 5 N" 44, Ministerio de Salud).
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Las tasas menores de matrimonios y la mayor cantidad de uniones consensua­
les indican que el cambio más importante ocurrió en el matrimonio en tanto
institución. Al mismo tiempo, ha habido un incremento en las tasas de divor­
cío", Esta serie de fenómenos podría ser interpretada como indicadora del
debilitamiento de las relaciones conyugales o de una crisis en la pareja conyu­
gal. Sin embargo, la opción por la vida en pareja no ha disminuido. De hecho,
cuando consideramos la calidad de los vínculos, las bajas tasas de nupcialidad
y las altas tasas de divorcio pueden ser vistas como indicadores de una mayor
libertad para abandonar relaciones insatisfactorias y de un proceso de cambio
social hacia la constitución de nuevas formas de familia.

Laedad al casarse es otra dimensión significativade la formación familiar.Argenti­
na comparte el modelo occidental de casamientos relativamente tardíos (tendencia
que se va incrementando). Entre las mujeres, la edad promedio al casarse en la
ciudad de Buenos Aires subió de 23 a 26 años en el período 1900-1960, para
continuar subiendo y llegar a 28,2 en 1995. La edad de los hombres creció algo
menos: de 28,9 en 1900 a 31 en 1960;desde entonces ha declinado algo, llegando
a 29,5 en 1995 (Torrado, 2003). Lo que se constata es una disminución significa­
tiva en la diferencia de edades entre hombres y mujeres al casarse durante el siglo
XX: de casi 6 años en 1900 disminuyó a algo más de un año en 1995.

Los procesos de formación de familia, sin embargo, requieren mayor atención,
dado que la edad al matrimonio puede esconder o combinar la formación de
una primera pareja (que puede ser consensual) con la ceremonia de matrimo­
nio legal. Además, pueden estar enjuego efectos de cohorte. En este sentido,
un análisis inter-cohorte de los patrones de formación familiar en la ciudad de
Buenos Aires indica claramente una tendencia a posponer el casamiento. Las
mujeres nacidas en la década de 1960 son las que se distancian de manera
más notoria de sus predecesoras: existe una clara tendencia al aumento de la
edad de matrimonio desde entonces. Es claro también que el casamiento legal
es cada vez más el segundo paso en el proceso de formación familiar, siendo la
convivencia el primer paso más frecuente. Las cohortes más jóvenes no sólo

9 Los cambios en la legislación afectan indudablemente la información estadísticas. Sólo en
1986 el divorcio (y la capacidad legal de volver a casarse) fue legalmente en Argentina. Antes
de esa ley. las separaciones de facto y los nuevo vínculos conyugales no involucraban
matrimonio sino uniones consensuales. La ley fue seguida por cinco años en los que hubo un
"boom" en los divorcios y un claro incremento de los índices de matrimonio, involucrando
principalmente la legalización de condiciones de hecho.
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conviven más frecuentemente, sino que lo hacen por periodos más largos.No
obstante, el análisis combinado de los efectos de ambas tendencias muestra
que los acuerdos de convivenciano explican totalmente el aumento de la edad
al casarse. Cada cohorte sucesiva inicia el proceso de formación familiar a
mayor edad, tanto de casamientos corno de convivencia (Binstock, 2003).

El aumento en los divorciosy las separacioneses un hecho bien establecidoen
la Argentina. La proporción de personas (de 14 años y más) que declaran
estar separadas o divorciadas en los censos de población creció de 0,6% en
1960 a 3,9% en 1991 y 4,8% en 200 l. Corno mencionarnos arriba, el divor­
cio sólo fue legalizado en 1986,por lo cual en losprimeros años, la gente optó
por divorciarse (y luego volver a casarse) para legalizar su situación marital
real, pero luego esto se fue nivelando. En la ciudad de Buenos Aires, durante
los años noventa hubo cerca de 3,4 divorcios por cada diez matrimonios (Go­
bierno de la Ciudad de Buenos Aires, 2000).

Elaumento de las tasas de divorcioy separacióndebe serexaminadoa la luz de
procesos socioculturales complejos ligados a laindividuación. La expansión de los
valoresmodernosde autonomíapersonal,la libreeleccióndeparejabasadaenel
amor romántico,la crecienteexpectativasocialde actuar siguiendolos propios
deseosy sentimientos -todos estosfenómenos tienensucontrapartidaen la liber­
tadpara cortarlazosy dar porterminadasrelaciones cuandono existemás amor,
cuandoelcostode mantenerunarelaciónconflictivaexcedeelcostode cortarel
lazo conyugal-o Hasta hace pocas décadas, la separaciónacarreabaun estigma
socialfuerte para lasmujeres, quieneseranresponsabilizadas porel :fracaso de sus
matrimonios. El statusdecasada, asícornoeldemadre,eralacondición"natural"
paraunamujer"decente".Hoyendía,loscambiosen losmodelosculturales que
gobiernanlasrelaciones conyugales haciaunamayorequidaddegéneroincluyen
unamayorlibertadde elección. Asimismo,lamayorautonomíafinanciera por su
incorporación almercadolaboral daa lasmujereslaposibilidaddeelegirterminar
matrimonios insatisfactorios (yenalgunos casos, violentos).

¿Cómosonpercibidos yevaluados estoscambios? ¿Cómoinfluyensobrelasdife­
rentes visionesy percepcionesde la familia?Un estudio recienteque analiza la
informacióndedosondasde laWorldValue Survey(1983Y1995)quecontienen
información sobrevalores familiares ymidenlasactitudes haciaelmatrimonio, los
hijos,el divorcioy el abortoen laArgentinapuede ser ilustrativoal respecto(la
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muestracubrialasáreasurbanas centrales delpaís). Entre 1983 y 1995, hahabido
un incrementosignificativo en laaceptacióndeldivorcio,con unpromedioque
subióde 4,3a 5,5en unaescalade 1a 10. Al mismotiempo,hayuna aceptación
muygrande delainstitucióndelmatrimonio engeneral, y desusbeneficios paralos
hijos enparticular: dehecho, haaumentado elconvencimiento de losargentinos de
lavalidezdelainstitucióndelmatrimonio. Tambiénhahabidounaumento significa­
tivoen laaceptaciónde las mujeresque decidentenery criara sus hijos sin una
parejaestable, conunasubidade 26%a 60%,y unamayoraceptación delaborto
(de2,6a 3,2enunaescalade 1-10). Lamayoriaaúnpiensa-y conmás fuerza que
antes-queelmatrimonio noesunainstitución fuera demoda,queloshijos secrian
mejorcuandoestánjunto a losdospadresy que lasmujeresnecesitantenerhijos
para sentirse realizadas (Binstock y Cerrutti, 2002).

Los patrones de cambio actitudinal no son los mismos entre mujeres y hom­
bres. Las autorasencuentranque "las mujeres han lideradouna tendenciaa un
crecienteénfasis en la libertad individualy la toleranciaen el ámbito familiar.
Loshombres parecen haber acompañadoeste cambio en forma más lenta y...
han fortalecido su conformidad con una serie de valores establecidos desde
hace mucho, tales como el matrimonio y los roles de género tradicionales",
para concluirque "mientras que lasmujeres estáncambiando sus roles fueray
dentro de la familia, los hombres suelen sentirse amenazados ante la relativa
pérdida de poder (dentroy fueradel matrimonio) y responden a ello reforzan­
do su preferenciapor patrones familiares tradicionales que les otorgaban ma­
yor status" (Binstock y Cerrutti, 2002: 19).

Tendencias en la fecundidad, las conductas sexuales y
reproductivas

Los índicesde fecundidadhan venido disminuyendoconsiderablementeen el
país desde muy temprano. De hecho, en este tema la Argentina es una excep­
ciónen AméricaLatina,por el tempranoiniciode ladisminuciónde la fecundi­
dad a partir de la última década del siglo XIXlO. Esta tendencia puede ligarse
al procesode secularizaciónde su población,que implicóun tempranoproce­
so de urbanizacióny un incrementode losniveles educativos tantopara muje­
rescomopara hombres.La ideologíadel progresofamiliara travésde lamovi-

I () En 1985 el índice era de 7 hijos por mujer; en 1914 disminuyó a 5,3 llegando a 3,2 en 1947,
para luego permanecer en esa cifra hasta 1980 (Torrado 2003).
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lidad ocupacional y educacional se instaló fácilmente entre inmigrantes euro­
peos y entre las clases medias nativas. En ese paradigma, existía una aspira­
ción extendida por regular la fecundidad para tener una familia pequeña. Lo
interesante es que esta transición demográfica temprana comenzó antes de
que se desarrollaran los métodos anticonceptivos modernos.

Hacia el final del período de inmigración europea masiva (1930), el país mos­
traba un modelo de población dual: inmigrantes y clases medias urbanas "mo­
dernos" por un lado; patrones tradicionales de fecundidad (fecundidad sin nin­
guna regulación) en el resto de la población. La migración interna rural-urbana
en los años siguientes, acompañada por un crecimiento económico vigoroso y
las políticas redistributivas del gobierno peronista (1946-1955) llevaron a una
disminución de los diferenciales de fecundidad entre las clases medias y traba­
jadoras urbanas (aunque hubo un moderado "baby boom" durante la segunda
mitad de la década del cuarenta). La tasa de fecundidad total era de aproxi­
madamente 3,2 en 1947, un nivel que se mantuvo constante hasta 1980,para
continuar descendiendo luego. Fue de 2,8 para el período 1990-1995, y la
estimación para el período 2000-2005 es de 2,4 hijos por mujer. En este
punto, los diferenciales entre regiones son muy significativos: mientras que la
fecundidad total en la ciudad de Buenos Aires para el 2000-2005 es de 1,47
hijos, la cifra comparable para la provincia de Misiones es de 3,34 (Censo de
2001; INDEC, 2003).

Como se mencionó más arriba, la disminución de la fecundidad ocurrió a pe­
sar de (e incluso en contra de) las políticas estatales de población. En décadas
recientes, cuando las técnicas anticonceptivas modernas entraron al mercado,
las políticas del Estado obstaculizaron el acceso de las mujeres más pobres a
la información y a su uso, al no proveer servicios de salud reproductiva en
instituciones públicas. Esta ausencia tiene como corolario la interrupción de
embarazos no deseados a través de los abortos clandestinos. Aunque no exis­
ten estadísticas confiables, varios estudios indican que el aborto es una prácti­
ca muy extendida, con estimaciones que varían entre 335 mil a 500 mil abortos
por año (Ramos et al., 2001; Checa y Rosemberg, 1996; entre otros).

Quizás se pueda dar un indicio del predominio de un tipo ideal de familia
pequeña por los resultados de un estudio longitudinal en profundidad de un
grupo pequeño de familias llevado a cabo en los años ochenta (Jelin y Feijoo,
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1980; Ramos 1984; Llovet 1984). En ese estudio, Ramos siguió la historia
reproductiva de varias mujeres de bajos recursos. Sus historias de vida indi­
can que, en todos los casos de nacimiento de un tercer hijo, el embarazo no
fue planeado y la mujer consideró practicar un aborto pero "fracasó" en
concretarlo!'.

Durante las últimas dos décadas, desde la instalación de un gobierno constitucio­
nal en 1983, varios temas relacionados con las conductas reproductivas fueron
introducidos a la esfera del debate público. Las demandas levantadas por el
movimiento feminista y el compromiso del gobierno por cumplir con los planes
de acción de diversas conferencias y tratados internacionales establecieron las
bases para el reconocimiento de los derechos reproductivos, otorgando legitimi­
dad a las iniciativas de definición de po líticas en este campo12. La reforma cons­
titucional de 1994 incorporó los textos de tratados internacionales en la Consti­
tución Argentina, generando un proceso de debate y movilización alrededor de
estos temas. El proceso llevó a la aprobación de varias leyes de salud reproductiva,
en los niveles nacionales y provinciales. Aunque todavía queda por implementar
estas leyes, su sanción por 10 menos está revirtiendo prohibiciones 13anteriores y
está marcando el camino para progresar en el futuro. No obstante, cada movi­
miento provoca la reacción de la Iglesia Católica y sus aliados, que intentan
sistemáticamente limitaru obstruir la aplicación de la ley.

Varios estudios han mostrado -y mucho/as activistas han denunciado-- el acceso
diferencial a la información ya la educación sexual y reproductiva, al asesora­
miento, a la provisión de anticonceptivos y a servicios médicos adecuados (Ra­
mos et. al, 2001 )]4. Como es bien sabido, existe una fuerte relación entre la

liLas razones que las mujeres dieron por tener ese hijo variaban desde darse cuenta de sus embarazos
demasiado tarde para un aborto, hasta miedo a morir y dejar a sus otros hijos huérfanos. En
realidad. la mortalidad materna producto de complicaciones de abortos inducidos es extremadamente
alta en el país. En 1993, se estimó que el 29% de las muertes maternas en el país se debieron a
complicaciones en los abortos inducidos (Ministerio de Salud y Acción Social, 1995).

12 La Conferencia Internacional de Población y Desarrollo (Cairo, 1994) reconoció e incorporó
los derechos reproductivos en la agenda internacional. La IV Conferencia Mundial sobre la
Mujer (Bcijing, 1995) extendió las propuestas para garantizar estos derechos.

1 J Prohibiciones que afectaban la provisión de servicios de salud reproductiva en las instituciones
públicas de salud, cubriendo aproximadamente el 90% de la población del país. Sólo el J0% de
la población, la de mayores ingresos, tiene acceso a le medicina privada.

14 Argentina no ha participado en los estudios internacionales de fecundidad. El gobierno tampoco
promocionó o llevó adelante encuestas nacionales relacionadas con las conductas reproductivas.
De ahí la escasa informacíón sistemática sobre el tema.
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posiciónsocialde lasmujeresy los índicesde fecundidad. En términosde edu­
cación, lasmujeresconaltosniveles de educación tienensignificativamente me­
nos hijos que las menos educadas. El aumento en el nivel educacional de las
mujeres influye sobreelaumento en laedadde laprimeraunión, También retrasa
la llegada delprimerhijo,y deesaformaensanchaloshorizontes y expectativas
de las mujerespor fuerade losvínculosfamiliares, cosaque a su vez facilitael
accesoa la información para decidircuándoy cuántoshijosdesean tener. En la
transición hacianuevasidentidades de lasmujeres, lavaloraciónde loshijosyde
lavida familiar disminuyegradualmente, de laposicióncentralque teníaantes.
Esto es especialmente cierto para las mujeres con niveles de educación más
altos. Siguiendo conlosdatosdelestudio deBinstocky Cerrutti, mientras queen
1983 laproporciónde personasqueconsiderabanque noeranecesario queuna
mujertuvieraaun hijoparasentirse realizada eradel 50%,y estacifradisminuyó
al 44% en 1995.La educación superior y el no tener hijos son los principales
determinantes deestepatrónde no identificar laauto-realizaciónde lasmujeres
con la maternidad(Binstocky Cerrutti,2002).

La educación y la asistencia a la escuela son también muy importantes en el
otroextremode laescalasocial. Información concerniente a la iniciación sexual
muestra que la asistencia escolar previene la iniciación sexual precoz o
indeseada. Por un lado, la educación secundaria propicia el desarrollo de las
habilidades interpersonales y cognitivas quepromuevenprácticaspreventivas,
permitiendo posponer la iniciación sexual y evaluar la calidad de la relación
amorosa. Por otro, la asistenciaescolar está ligada al desarrollo de proyectos
personalesde lasjóvenes, no ancladosen patronestradicionalesde casamien­
to y maternidad (Geldsteiny Pantelides,2003).

La fecundidad adolescentee infantilrequiereespecialatención. Losvaronesy
mujeresadolescentes tiendena iniciarsu vida sexualmás tempranoque antes,
y este hecho tieneconsecuenciasen su fecundidad. La posibilidaddedisociar
la actividad sexual de la procreación está basada en la educación sexual, el
acceso a métodos anticonceptivos y la práctica activa de la prevención de
embarazos. Esta no es la práctica habitual en el país, y es por eso que no ha
habidouna disminuciónde la fecundidaden este grupo etario.Cerca del 15%
de todos los nacimientos son de madres adolescentes (menores de 20 años),
un patrón de fecundidad que no ha cambiado durante la última década. La
maternidadde mujeres muyjóvenes (debajo de los 15,situacionesde mucho
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riesgo tanto para la madre como para el bebé) representa el 0,4% del total de
nacimientos. Esta persistencia de la fecundidad adolescente implica que la dis­
minución de la fecundidad que experimentó el país se debió en gran parte a las
mujeres mayores y no a un declive de la fecundidad adolescente (Estadísticas
Vitales, Información Básica 1990, serie 4, N° 34; Estadísticas Vitales, Infor­
mación Básica 2000, Serie 5, N° 44, Ministerio de Salud).

La matemidad infantil y adolescente, aún bastante alta en el país, es una condi­
ción social y médica muy riesgosa. Conlleva tasas altas de mortalidad materna
y de mortalidad y morbilidad neonatal. En tanto práctica más extendida en los
sectores más pobres y menos educados, la experiencia de la maternidad tem­
prana incorpora a las jóvenes madres en el círculo de la reproducción
intergeneracional de pobreza. Asumir las responsabilidades por los niños re­
duce las oportunidades educacionales y ocupacionales, y de esta forma se
compromete su propio futuro y el de sus hijos.

Los servicios de salud habitualmente descuidan las necesidades de las mujeres
y varones en estos grupos de edad. El descuido no es sólo de los jóvenes, sino
también de quienes pueden orientarlos y ayudarlos en el proceso de toma de
decisiones sobre su conducta sexual, particularmente los padres y otros miem­
bros de sus familias. Dado que las escuelas públicas no ofrecen educación
sexual, está en las manos de los padres y de otros miembros de la familia que
acompañan el proceso de crecimiento la posibilidad de orientar a lo/as jóve­
nes, introduciendo patrones de conducta que eviten el riesgo de embarazos no
deseados, abortos ilegales e inseguros y la transmisión de enfermedades sexuales.
y esto está claramente diferenciado por clase social. El tipo de familia y es­
tructura de hogar, así como la historia sexual de la madre, son importantes en
este tema. Es sabido que las y los adolescentes que viven en hogares
monoparentales pobres (casi siempre, con la madre) están más propensos a
tener una iniciación sexual temprana sin ninguna conducta preventiva. Por otro
lado, hay una fuerte relación entre la edad en que la madre tuvo su primer hijo
y la edad del primer embarazo de la hija (Geldstein y Pantelides, 2001).

Hay otra consideración importante, habitualmente silenciada, que implica un pro­
blema social significativo: el abuso sexual de niñas y los embarazos resultantes.
Los embarazos de niñas de lOa 14 años no son, ni deberían considerarse como,
indicadores de una iniciación sexual voluntaria. Existen claros indicios de que la
iniciación sexual temprana suele estar basada en la coerción, la violación yel
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incesto. Elsilencio cómplice y la"responsabilizacióndelavíctima" sonprácticas
usualesen estoscasos.Existepoca investigación sistemática eneste tema.Un
estudiode la iniciaciónsexualde adolescentesen la Ciudad de BuenosAires
encontró quelacuartapartede lasmujeresquecomenzaron su actividad sexual
antes de los 15años reconoció haber sido forzada a hacerlo. La mitad de las
mujeres declaró haberlo hecho accediendo al deseo de su pareja, pero que si
dependiera deellas,lohubieran hechoenotrascircunstancias y enotromomen­
to.Sólouncuartodelasmujeres declaró habertenido suprimerencuentro sexual
demaneravoluntaria (Geldstein y Pantelides, 2(03). Sinduda,unamayorinfor­
maciónsobreestosfenómenos y ladenuncia deloscrímenes involucrados debe­
ríanserunaprioridadparacualquierprogramade acción.

Tamaño y composición de los hogares

Las tendencias en los patrones de casamiento, en los comportamientos
reproductivosy en las condicionesmateriales afectanlas maneras en que las
personas conviven, o sea,en eltamañoy lacomposición de loshogares. Eltipo
dehogarsevetambiénafectado porlaspolíticas públicas dehabitación y vivien­
da: la faltadepolíticas activas enel temay laescasezo altopreciode lavivienda
conducen a conviviren hogares compuestos yextendidos. Aunquelasdefinicio­
nescensalesdelhogarhanidocambiando, es claroque el tamañopromediode
loshogares enArgentina havenido decreciendo desdefines delsigloXIX.Deun
promediode casi seismiembrosen 1869,ha disminuidoa 4,3 en 1947.Desde
entonces, siguió bajando, de manera lenta pero regular. En 1980era de 3,86
personas por hogar, 3,61 en 1991 y 3,57 en 2001 (INDEC, 2003).

El tamañode loshogaresestáasociadofuerte y sistemáticamente conel ingre­
soy la urbanización. En promedio, loshogaresurbanossonmáspequeñosque
losrurales, y su tamañodisminuyó conmás rapidez, lo cualllevóa un aumento
en el diferencial urbano-rural. Asimismo,la informacióndisponible indicaun
creciente diferencial en términos de ingresos: los hogares de bajos ingresos
disminuyensu tamañopromedioaun ritmomás lentoque loshogaresdema­
yores ingresos, o inclusopueden incrementarsu tamañopromedio.

Para ilustrarel fuertecontrasteen el tamañode loshogaressepuedecomparar
la ciudadde BuenosAires---capital del paísy conelmayoringresopercápita-,
que en 2001teníaun promediode 2,7personaspor hogar,con la provinciade
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Santiagodel Estero,mucho más pobrey rural,con un promediode 4,49miem­
brospor hogar. Paraelconjuntodelpaís, loshogarespobrestienenenpromedio
0,8 más miembros que el resto de los hogares (INDEC, 2003).

ElCuadro1presenta datossobreeltamañode loshogaressegúnniveles de ingre­
sos en el Área Metropolitanade Buenos Aires15. Las diferenciasen el tamaño
promedioson grandes:en 2003 hay 2,5 miembrosmás en el grupo de menores
ingresosque en elde mayores ingresos. Comotendenciaen el tiempo,mientras
queeltamañopromedio delquintil másbajoaumentó 21% en losúltimos 20años,
loshogares demayoresingresos disminuyeron su tamañopromedioun 16%.

Cuadro 1
TAMAÑO PROMEDIO DE LOS HOGARES SEGÚN NIVELES DE INGRESOS

ÁREA METROPOLITANA DE BUENOS AIRES, 1980-2003

Año Número promedio Nivel de ingresos al
de miembros Quintil 1 (bajo) Quintil 5 (alto)

1980"1 3,31 4,04 2,84
1990"1 3,29 4,33 2,37
2003"1 3,31 4,89 2,36

Fuente: Encuesta permanente de hogares, INDEC.
"1 octubre
»¡ mayo

Aprimeravista, lasdiferencias eneltamañode loshogares puedenestarasociadas
a los índices de fecundidad: los hogares más grandes estaríancompuestos por
familias con más hijos. Sin embargo, el tema es mucho más complejo, ya que
estudiar el tamaño del hogar implica analizar la composición del hogar.
Nonnativamente, loshogaresestáncompuestospormiembrosrelacionados por
lazosdeparentesco, y loscambiosen sucomposición seexplicanpor lasdinámi­
casdelafamilia y lastransiciones enelcursodevidadesusmiembros. Encualquier
momentoespecífico, entonces,lacomposicióndelhogar es el resultado de una
seriedeprocesosde familia que fueronocurriendoa lolargodel tiempo.Sinem­
bargo,estosprocesospuedenestarocultos, enmascarados en laformaestáticade
recogerinformación sobrehogaresa travésde encuestasy censos.

15 El Área metropolitana de Buenos Aires incluye a la Buenos Aires y los municipios circundantes.
Su población es de cerca de 12 millones de personas, y representa el 32% del total de la
población del país.
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Proponemos lasiguiente clasificación de hogares(adaptadodeTorrado, 2(03):
1) Persona sola.
2) Hogarconyugal.

• Hogar Nuclear.
*Pareja sin hijos.
*Progenitor/a solo/a con hijos.
*Pareja con hijos.
• Extenso(nucleary otrosparientes).
• Compuesto(nuclear o extensoy miembros ajenosa la familia).

3) Hogar no-conyugal (basado en parentesco o no).

Estaclasificaciónestática ocultahistorias dedivorcios, nuevasparejasconyugales
ypadresnoconvivientes. Tambiéndaporsupuesto quelospatrones deconviven­
ciaimplicanvínculos dedomesticidad, presupuestos y responsabilidades compar­
tidos.Sinembargo, estossupuestos soncadavezmás inciertos, en lamedidaen
que las responsabilidades familiares de los adultosse extiendena parientesno
necesariamente convivientes -tanto de lasgeneraciones másviejas(apoyoapa­
dresancianos) comode lasmásjóvenes(hijosdeldivorcio, porejemploj-.

La incidencia de los hogares con personas solas está en aumento en el país.
Durante el período 1980-2001 estos hogares crecieron del 10% al 15% del
total (INDEC, 1984,2003). Los hogaresde personassolasseubican especial­
mente en las áreasmás urbanizadasy desarrolladas, así como en losgruposde
ingresos másaltos. En laciudadde BuenosAires, estacategoría dehogarrepre­
sentóel 15,6%en 1980y crecióal 22,4% de loshogaresen 1991.En 2001,los
hogaresde personassolasrepresentaronel 26,2% de loshogaresde la ciudad.

Comosedijo, esteincremento refleja enparteelprocesodeenvejecimiento, pero
tambiénlasdiferencias en la expectativa de vidade hombres y mujeres, y (entre
personasjóvenes) lasdiferenciasdegénero enlosarreglosdevidasocialmenteacep­
tados. Parael totaldelpaís,mientras queen 1947 el 83%de laspersonassolteras
quevivíansolasen laArgentina eranhombres, en 1991 elporcentaje dehombres
bajóal45%.Loshombresjóvenesviviendo solosconstituían unrasgofrecuente
entre losinmigrantes durante laprimeramitaddelsigloveinte. En 1947, el6QO/odelos
hogaresunipersonales era de hombres de menos de 45 años,y esteporcentaje
disminuyó al 18%en 1991. Sonlasmujeres mayores lasqueprotagonizaronelma­
yor cambioen loshogaresde personas solas: en 1991,el46%de loshogaresde
personassolaserade mujeres demásde 45años(Torrado, 2003: 437-438).
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Este incremento en el número de hogares de personas solas en las áreas urba­
nas refleja en parte el proceso de envejecimiento de la población y probable­
mente vaya en aumento en el futuro.Tambiénreflejaotras tendencias cultura­
lesy socialesincipientes: una disociacióncrecienteentredejarel hogarpaterno
y establecer una unión conyugal por parte de los jóvenes, tasas crecientes de
divorcio, lo cual implicaque uno de los cónyuges (principalmenteel hombre)
se va a vivir solo. Tradicionalmente, en las áreas urbanas los y las jóvenes
dejaban el hogarpaterno cuando secasaban o iniciabanunión consensual;hoy
en día, losjóvenes buscan su autonomía independientemente del proceso de
formación de familia. Esta tendencia es incipiente y afecta sólo a los sectores
de ingresos elevados, dados los costos que implica vivir solo. Sigue siendo
más común entre los varones que entre las mujeres jóvenes16.

Los hogares extensos de tres generaciones han sido el tipo ideal de la familia
patriarcal, basadoen la transmisiónintergeneracional de podery riqueza. Tam­
bién fue la manera en que las viudas y viudos mayores eran cuidados por sus
hijos.Dadoel continuoprocesode envejecimiento]7, durante lasúltimasdéca­
das los hogares extensos representaron cerca del 20% del total de hogares.

El arreglode convivenciamás frecuentees el hogar nuclear.Dentro de lacate­
goría de hogares nucleares, ha habido un pequeño incremento en la propor­
ción de hogares"nucleares incompletos", que en lamayoría de los casos con­
siste en una mujer y sus hijos (84% de la categoría de los "progenitores solos
con hijos" en 2001 son mujeres). La incidencia de este tipo de hogar ha creci­
do de forma más significativaentre los sectores en desventaja económica. Su
existencia tiende a componer otras dificultadesque deben enfrentar estos gru­
pos sociales. Si lasmujeres son el únicopilar afectivoy financieroen sus fami­
lias, y no reciben ninguna asistencia adicional (subsidios de ingresos, ayuda
para el cuidado de sus hijos o para su escolaridad, ente otros), tienen que
asumir la doble (o incluso triple) responsabilidad: están a cargo de la respon­
sabilidad económica, de las actividades domésticas y del cuidado emocional
de sus hijos, una situaciónque implica una carga excesivapara la mujer y que
habitualmente expone, a ella ya sus hijos, a grandes riesgos.

" En los hogares de personas solas de jóvenes, la mayoría son varones solteros; en la adultcz
prevalecen los hombres divorciados; entre los mayores, las mujeres viudas (Torrado, 2003).

17 La población argentina es, en términos comparativos, relativamente "envejecida". En 2001, el
9,9% de la población del país tenía 65 años o más, llegando a 17,2% en la ciudad de Buenos Aires.
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Cuadro 2
TIPOS DE HOGARES, ARGENTINA 199112001

1991 2001
Persona sola 13,3 15,0
Hogar Conyugal 85,5 84,2

•Hogar nuclear 64,1 63,2
* Pareja sin hijos 12,8 12,2

I

* Progenitor solo con hijos 8,9 10,2
* Pareja con hijos 42,3 40,8

•Extenso (nuclear y otros parientes) 19,3 19,6
•Compuesto 2,2 1,4

Hogar no-conyugal (basada en lazos de parentesco o no) 1,1 0,8

Fuente: Censo nacional1991, 2001.

Por logeneral,losdatoscensalesy deencuestasde hogaresproduceninforma­
ciónsobreloshogarescon 'jefatura femenina", y existeun supuestoimplícito
entre quienes analizan esta información de que esta categoría corresponde a
hogares "nucleares incompletos". Sinembargo, es importante reconocerque la
'jefatura femenina" puedeubicarse en todaslascategorías dehogaresy no sólo
entreloshogaresnucleares incompletos deprogenitor/a conhijos.Sinninguna
duda, ya es tiempo de revisar conceptualmente la categoría 'jefe de hogar"
(Arriagada,2001), pero en tanto la información sigue siendopresentadacon
estascategorizaciones, seguimos utilizándolas. Loshogares con'jefatura feme­
nina"hanidoen aumento enelpaís:segúnlainformación censal, eranel 14,1%
de los hogares en 1947, 19,2en 1980,22,4% en 1991 y 27,7% en 2001.

Loshogaresacargodemujeres existenentodoslosestratos sociales, reflejando
sinembargo procesos sociales diversos. Elaumento enlaeducación de lasmuje­
res,sucreciente participación en lafuerza detrabajo y el aumento de lastasas de
divorcio y separacióndurante lasegundamitaddelsigloveinteinfluyeron en los
cambios enelpatróndecomposición deloshogares. Sinembargo, lascondiciones
sondiferentes paralosdiferentes estratos sociales. Entrelossectores demayores
ingresos, loshogares a cargodemujeres sonelresultado delaumento enla tasa de
divorcio ydelproceso deenvejecimiento (mujeres mayores quevivensolas). Por
otrolado,sonlossectores de menoresingresos quienes sufrenlosefectosde las
políticasmacroeconómicas y lacrisis enlaprovisióndeservicios sociales: laspolí­
ticasredistributivas regresivas a partirde ladictadurade 1976, seguidaspor las
políticas de ajuste neoliberal durante losochentay especialmente durante losno­
venta,implicaron un aumentoeneldesempleo y subempleo de lostrabajadores
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masculinos, menorseguridad laboral y unacrisis en laprovisión deservicios socia­
les. Lapresión sobreloshogares hasidoinconfirndible ygeneralizada, conel efec­
todeun mayornúmerodemujeresquebuscantrabajoparamantenera sushijos.
De hecho,como muestraGeldstein(1999),el númerode mujerespobresque se
hantransformado en lasprincipales proveedoras delhogaresmayorqueelnúme­
ro de mujeres 'Jefas" de hogar. Existeun gran númerode hogarescon hombres
desempleados, en losquelasmujeres sonlasproveedoras económicas, aunqueno
sean reconocidas como 'Jefas". A su vez, entre los sectores más pobres de la
población, se puedeconsiderarque el aumentoen laproporciónde hogarescon
'Jefatura femenina" esunaindicación delafeminización delapobreza. Elpatrón de
discriminación por géneroen la fuerzade trabajoy el pesode laresponsabilidad
doméstica de lasmujeresindicanquelasituación dedoble/triple responsabilidad
de lasmujeres pobresessociahnente inviable y morahnenteincorrecta. Laspolíti­
caspúblicas no hanreparado suficientemente enesteaspecto, y enelefectonega­
tivoa largoplazoqueestepatróndeconvivenciapuedetenersobrelasmujeresy
sushijossino hayunaintervención socialcompensadora.

Como contraparte del aumento de los hogares a cargo de mujeres solas, hay
otro tipo de hogar que está creciendo de manera acelerada, a partir de una
casi total ausencia en términos estadísticos: los hogares monoparentales mas­
culinos (representando el 2,9% de los hogares en el país en 2001). Los varo­
nes solos que conviven y crían a sus hijos son un fenómeno nuevo, ligado a
transformaciones en la masculinidad. Se trata centralmente de hogares de in­
gresos medios y altos, en los cuales los hombres pueden pagar el servicio
doméstico, lo cual implica que no están tan sujetos a los riesgos mencionados
más arriba.Los efectosde largo plazo en estas diversas modalidades de hoga­
res en la crianza y atención a los hijos no han sido estudiados todavía.

Además, con la creciente inestabilidaden las uniones conyugales y los patro­
nes de formación de nuevas uniones, aumenta la proporción de hogares "en­
samblados" -los conformados por una (nueva) pareja e hijos de uniones pre­
vias-. Las técnicas de recolección de información estadística actuales, sin
embargo, no están preparadas para incorporar los diferentes procesos fami­
liares que inciden en la composición de los hogares. Recogen datos sincróni­
cos y no las historias de la formación familiar que está detrás de ellas, por lo
cual las familias"ensambladas" aparecenen losdatos como parte de los hoga­
res nucleares "completos", sean conyugales o extensos. Estos hogares -y los
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lazos familiares creadosa partirdeestas uniones- no estánenmarcadosen los
cuerpos legales, y las relaciones que se establecen entre sus miembros (más
allá de la imagentradicionaly amenazadorade "madrastras" y "padrastros")
no tienenuna tipificación, ni legalni en términosde normasy hábitossociales.

Finalmente, apesar de afectarsolamentea un pequeñoporcentaje de lapobla­
ción, lacreciente aceptación social delalibertad deelección deorientación sexual
implicaunacreciente visibilidad social y reconocimiento legítimo deparejas del
mismo sexo,cono sinhijos: la"familianucleardelmismosexo?". A suvez,el
Gobierno de laCiudaddeBuenos Airesreconoció en 2003 las"unionesciviles"
entrehomosexuales, admitiendo derechos y obligaciones mutuas.

Existeuna clara diferenciaen lapredominanciade uno u otro tipo de hogares
según nivelesde ingresos,especialmentenotorioen relacióncon los hogares
unipersonales y losextensos. Enlosestratos másaltos, loshogares unipersonales
-producto de una elección personal- han ido en aumento, llegando a ser casi
tres de cada diez hogares en 2003 en el área metropolitana de Buenos Aires.
Este tipo de hogarcasi no existe en los sectoresmás pobres de la sociedad.A
su vez, loshogaresextensosy compuestos,como los arregloshogareños que
incluyen tres generacionesu otrosparientes, son más frecuentesentre los es­
tratos más pobres, como muestra el Cuadro 3.

18 Como indicador de cambio en tomo al reconocimiento de parejas homosexuales, hubo recientes
decisiones judiciales reconociendo que los arreglos de convivencia homosexual matemos o
paternos no son un impedimento para la tenencia de hijos y para el régimen de visitas, dado
que no constituyen riesgo o peligros "morales" (Página 12,23/07/2002 Y26/08/2003). Que
esas situaciones hayan suscitado la intervención judicial (y que los jueces no siempre acepten
a la homosexualidad como algo normal) es una clara indicación del largo camino que queda por
recorrer en estos temas.
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Cuadro 3
TIPO DE HOGAR POR NIVEL DE INGRESOS DEL HOGAR, 1980-2003

ÁREA METROPOLITANA DE BUENOS AIRES (EN PORCENTAJES)

Año Quintil Total Unipersonal Pareja (con Progenitor solo Extensa
(o sin hijos) con hijos y compuesta

1980' 1 -20(~{' más pobre 100% 3,6 70,4 7,3 18,7
5 -20% más rico 100% 15,3 63,1 7,5 14,1

1990' 1 -20% más pobre 100% 2,4 72,4 6.8 18,7
5 -20% más rico 100% 25,3 57,0 10,4 14,1

2003" 1 -20% más pobre 100% 5,3 53,5 13,6 18,4
5 -20% más rico 100% 28,8 52,0 11,4 7,8

Fuente. Encuesta Permanente de Hogares, INDEC.
al Octubre
bl Mayo

3. LA FAMILIA EN LAS POlíTICAS DE LA MEMORIA

Los lazos familiares y la imagen de la familia tienen en la Argentina un lugar muy
particular a partir de la dictadura militar y el terrorismo de Estado (1976­
1983), sus violaciones a los derechos humanos y las políticas de los movimien­
tos de derechos humanos. Los hechos históricos básicos referidos a los víncu­
los entre los lazos familiares y los derechos humanos son quizás bien conoci­
dos en la comunidad internacional de derechos humanos, pero mucho menos
conocidos en la comunidad de especialistas e investigadores sobre la familia.

Como es sabido, en medio de una conflictividad política muy acentuada y
violenta, hubo un golpe de Estado en Argentina en marzo de 1976. El gobierno
militar se definió a sí mismo como el salvador de la nación, definiendo su mi­
sión como una lucha en contra del caos y la "subversión" que estaban destru­
yendo los valores e instituciones "naturales" de la argentinidad. Su tarea era,
según su propia definición, la de devolver al país la "paz" y el "orden" frente al
"caos" imperante19. Para recuperar estos valores, era necesario proteger a la
nación, a la familia ya las personas de los peligros de la "subversión". Los

1" El golpe y el gobierno militar no fueron fenómenos únicos en la región. Brasil estuvo gobernado
por una dictadura militar desde 1964. Uruguay y Chile tuvieron sus golpes en 1973 y Paraguay
y Bolivia también experimentaron dictaduras y golpes militares. En los años setenta, se
expandieron en la región los movimientos guerrilleron armados. También fue una época de
fuerte intendencia de la Guerra Fría y de la Doctrina de Seguridad Nacional.
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militares ibana liderarel "Procesode Reorganización Nacional", convocando
a los "padres, madres e hijos sanos de nuestro país" a que "cuiden el hogar.
Preservensu seguridad.No aceptengenerosamentelas ideas implantadasen
lasmentesjóvenespor expertosinternacionales de lasubversión... Laseguri­
dad y la paz delpueblo [...] se construyedentro del hogar y lasescuelas" (La
Nación, 19 de Junio, 1976,citado por File 1997,p.35).

Los militaresque tomaronelpoder enArgentinaen 1976usaron(y abusaron)
de lareferencia a lafamilia. La familia como"célulabásica"de lasociedady la
nación,entendidacomo "gran familia",fueparte de una imagenque fue leída
de maneras diferentese inclusocontradictorias.Los militares fueronmucho
másalláde laapelación a lametáforay el discurso; intervinieron violentamente
en laprivacidady la intimidad de lavida familiarargentina.

Lareferencia a lafamilia tradicional fue central enelmarco interpretativo delgolpe
militar. Primero, definió a lasociedadcomounorganismo constituido porcélulas
(familias). De esta forma, establecióunvínculo directoentre laestructurasocialysu
raízbiológica, naturalizando losroles yvalores familisticos. Existía sólounaforma,
laforma "natural", enlaquelasociedad argentinapodíaestarorganizada. Apartir
deestavisión, losmilitares desarrollaron unamasivacampaña paraconsolidar la
unidad familiar, justificadaenel lugar"natural"de lafamilia en elordensociaL
Además, loslazos familiares fueron definidos como"indisolubles" y losderechos
delospadres sobre sushijos como"inalienables". A suvez,enlamedidaenquela
metáfora de la familia erautilizada paralanación comountodo, elPadre-Estado
adquirió derechos inalienables sobrelamoral y eldestino fisico delosciudadanos.
Laimagen delanación comola"GranFamiliaArgentina" implicabaquesólolos
"buenos"chicos-ciudadanos eranverdaderamente argentinos. Eldiscurso oficial
representaba alosciudadanoscomoniños inmadurosquenecesitaban ladisciplina
quelesibaa imponer unpadrefuerte.

En este discurso, la autoridad paterna era fundamental. Se esperaba de los
hijos e hijas que se comportaran acatando las obligaciones morales de obe­
diencia -no había lugar para ciudadanos con derechos,para seres humanos
con autonomíapersonal-o En un mundocomoese,"natural" más quesocialo
cultural,el péligro del malo de la enfermedad teníaque venir siempre desde
afuera-algún cuerpoextrañoquepodíainvadire infectar-o Y parareestablecer
elequilibrio natural resultaba necesaria una intervención quirúrgica, quepermi-
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ta extraer y destruir los tejidos sociales infectados. El régimen militar, de esta
forma, se transformaba en el padre protector que se haría cargo de la ardua
responsabilidad de limpiar y proteger a su familia, ayudado por otros padres
"menores", a cargo de controlar y disciplinar a los adolescentes rebeldes. Las
publicidades estatales en la televisión preguntarían: "Sabe Ud. dónde está su
hijo ahora?", urgiendo a los padres a que reproduzcan ad infinitum el trabajo
de seguimiento, control e inteligencia que estaban llevando a cabo los militares.

La imagen de la familia como "célula" de la nación implicaba que los padres
tenían que proteger a la célula-familiar de la penetración foránea, dado que un
virus o una infección que invade una única célula puede enfermar al resto a
través del contagio y la expansión. Los niños y los jóvenes representaban los
lazos débiles del cuerpo familiar-nacional, y por contacto con el exterior, po­
dían traer la infección al cuerpo social. La única manera de defender a la na­
ción era confrontar al enemigo en el punto de entrada: el lazo entre los jóvenes
y sus familias. En este punto, si el Padre-Estado estaba para proteger a la
nación, no debía perder de vista el interior de la familia. En ese marco, la
distinción entre vida pública y familia privada desaparecía.

La defensa de la familia patriarcal tradicional era una política clara y explícita
del gobierno (File, 1997). Al mismo tiempo, los militares implementaron una
política sistemática de represión clandestina que afectó directamente a miles
de familias. Como política básica para manejar el conflicto político y para
eliminar a los grupos políticos armados existentes, se instituyeron los secues­
tros masivos de personas en sus propios hogares, para luego ser torturados y
desaparecidos (Calveiro, 1998). Los niños también fueron secuestrados con
sus padres y las mujeres embarazadas fueron mantenidas con vida hasta que
daban a luz. Con identidades cambiadas, los bebés fueron apropiados por
personal militar y otros ligados a sus rangos. Las estimaciones sobre el número
de desaparecidos varían, con cifras que llegan a los 30.000; las estimaciones
de bebés secuestrados o nacidos en cautiverio entregados con identidades
falsas llegan a los 500 (de éstos, cerca de 80 casos fueron resueltos).

En 1976, los parientes de personas detenidas y desaparecidas se reunieron y
formaron la organización Familiares de Detenidos y Desaparecidos por Ra­
zones Politicas . Abril de 1977 marcó el inicio de las reuniones de lo que más
tarde se transformó en el emb lema del movimiento de derechos humanos, las
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Madres de Plaza de Mayo. En noviembre del mismo año fue creada la Aso­
ciación de Abuelas de Plaza de Mayo.

¿Por qué debían ser planteadas en términos de parentesco las denuncias y
demandas del movimiento de derechos humanos? En el contexto político de la
dictadura, la represión y la censura, las organizaciones políticas y los sindica­
tos estaban suspendidos. El uso que el discurso dictatorial hacía de la familia
como unidad natural de la organización social tuvo su imagen en espejo en
parte del movimiento de derechos humanos -Ia denuncia y protesta de los
familiares era, de hecho, la única que podía ser expresada. Después de todo,
eran madres en busca de sus hijos ...-.

La dictadura depositaba en los padres la responsabilidad final de prevenir que
sus hijos se convirtieran en subversivos. Cuando los padres de los desapareci­
dos se acercaban al gobierno preguntando por el destino de sus hijos, la res­
puesta era una acusación: no sabían lo que estaban haciendo sus hijos porque no
habían estado ejerciendo debidamente su autoridad de padres; si los jóvenes se
transformaban en "subversivos" se debía a las deficiencias en la crianza familiar.

De esta forma, la paradoja del régimen militar argentino de 1976-1983 era
que el lenguaje y la imagen de la familia constituían la metáfora central del
gobierno militar, pero también la imagen central del discurso y las prácticas del
movimiento de derechos humanos. Lo que estaban denunciando eran críme­
nes en contra de la familia, proyectando al mismo tiempo una imagen de "buen
hijo" del joven desaparecido y de una vida familia "normal". La imagen
paradigmática es aquella de la MADRE simbolizada por las Madres de la
Plaza de Mayo con sus pañuelos en la cabeza, la madre que deja su esfera
privada "natural" de vida familiar para invadir la esfera pública en busca de su
hijo secuestrado-desaparecido. En paralelo con la figura de Antígona en la
tragedia griega, la madre enfrenta al poderoso, expresando los mandatos fa­
miliares ligados al cuidado y la protección. Los Familiares, las Madres y las
Abuelas en los años setenta, H.I.J OiS (Hijos de los Desaparecidos) veinte
años después y Hermanos en el siglo XXI, son las organizaciones que mantie­
nen activas sus demandas por justicia, verdad y memoria. Lo que es significa­
tivo aquí es que estas organizaciones entran en la esfera pública no como me­
táforas o imágenes simbólicas de los lazos familiares, sino en un sentido literal
(y biológico) de las relaciones de parentesco.
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Apesardesusorientaciones contrapuestas yenconflicto, ambasparteshablaban en
laclave familiardeloslazos naturales ycercanos. Paraunos, lafamilia eraelcontroly
laautoridad, presentadosy enmascarados entérminos deprotección contra lasame­
nazasy el mal.Para losotros, el lazofamiliar personalizado y privado justificóy
motivó laacciónpública, conundoblepropósito: porun lado,el fin erarevertirla
imagende' 'malafamilia' quelosmilitaresqueriantransmitirenrelaciónconlasfamilias
delasvictimas. Losdesaparecidos y losdetenidos eranpresentados porsusfamilia­
rescomoniños ejemplares, buenos estudiantes ymiembros delasfamilias viviendo
enarmonía; ensuma, comoideales o"normales". Porotrolado, lapérdidafamiliar
impulsó lasalidadeloslazos ysentimientosprivadoshacia laesferapública, rompien­
dodecisivamente lafrontera entre lavidaprivaday elámbito público.

Estaapariciónpúblicadeloslazos fumiliaresen lavidapoliticaes significativa, másallá
desuspropios objetivosy supropiapresencia. Implicaunareconceptualizacióndela
relación entre vidapúblicayprivada. En laimagenqueelmovimiento dederechos
humanos comunicó a lasociedad, el lazodelafamiliaconlavictima eslajustificación
básicaqueda legitimidad paralaacción. Parael sistemajudicial,enrealidadesel
único. Sólolosparientes sonconsiderados "afectados" ensusdemandas derepara­
ción-personalizadas e individualizadas-. Sinembargo, estefamilismo público ypo­

lítico planteadificultadesypeligros entérminosdesuimpacto culturalypolítico. Las
Madres puedenhabergeneralizado sumaternidad, conel slogandequetodoslos
desaparecidos sonhijosde todaslasMadres. Almismo tiempo, y comoefectode
estainterpretación delanoción defamilia, secreaunadistancia-imposibledesupe­
rar- enlasmovilizaciones públicas: entrequienes llevan la"verdad" delsufrimiento
personalyprivadoyaquellos quesemovilizanpolíticamenteporlamismacausapero
presumiblementeporotros motivos, quenosonvistos comoigualmente transparen­
teso legítimos. Es como si en laesferapúblicadel debate, laparticipación no es
igualitariasinoestratificadadeacuerdo a laexposiciónpública dellazofamiliar; un
procesoque puedeparadójicamente implicarnuevosconflictos y tensiones en el
proceso dedemocratización yen lapromociónde laigualdad.

La búsqueda de las Abuelas, las pruebas de ADN y
las identidades recuperadas

Como ya se indicó,el caso argentino de la represiónpolíticaes únicoen más de
un sentido.Losmilitaressecuestrarone hicierondesaparecera miles de perso­
nas. En muchos casos, los niños fueron secuestrados con sus padres. A veces,
losniñossecuestrados fueron devueltos a susfamiliares, habitualmente susabue-
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los,perono siempre. Tambiénhubosecuestros de mujeresjóvenes embaraza­
das. Esto llevóa una doblebúsquedaporparte de los familiares de losdesapa­
recidos: buscara losjóvenesadultos y,al mismotiempo, buscara sushijos. Las
AbuelasdePlazade Mayocomenzaronsu organización y laelaboraciónde su
estrategia cuando, a fines de 1977,muchas mujeres se fueron dando cuenta
(cuando seencontraban enlasinterminables visitas a sedespoliciales, oficinasde
gobierno, iglesias yotrasorganizaciones) quesucasopersonal noeraúnico; que
además de buscar a sus hijos, había que tratar de recuperar a sus nietos. Al
mismotiempo,comenzarona circularrumoresque indicabanque lasmujeres
embarazadaseran mantenidasvivasen los centrosclandestinosde detención
hastaquedabana luz,para luegosepararlas de sushijosy hacerlas desaparecer.

Lo quesiguió fue eldarsecuentaqueesosniñosestaban transformándose en"bo­
tinesde guerra",apropiados y "adoptados"ilegalmente por los secuestradores
mismos oentregados a otros -mayormentepersonas ligadas alaparato represivo­
.Cuandofueclaroquenotodosloschicos secuestrados habían sidoasesinados, y
quemuchas de susidentidades habían sidocambiadas, lasabuelas semovieron en
diferentes direcciones: buscaronrastrosy huellasparaaveriguardóndepodían
estar; buscaronelapoyointernacional paraprepararse paralahipotética situación
de recuperación de la identidad deunniñosecuestrado. Paraello,lacomunidad
científica internacional avanzóen lastécnicas deestudio delADN:eranecesario
elaborarpruebas genéticas basadas en parentesco de segundoy tercergrado,
dadoquelospadres biológicos habíandesaparecido y laspruebasdebíanhacérselas
a abuelos, tíosy tías. Inmediatamentedespués delatransición algobierno constitu­
cionalde 1983, las iniciativas sedirigieronaestablecerunaBancoNacionalde
DatosGenéticos, dondelosfamiliares de chicos secuestrados o nacidos encauti­
veriopudieran dejarmaterial genético paraeventuales pruebas futuras. En 1992
fueestablecida laComisiónNacional porelDerechoa la Identidad (CONADI),
creandodichoBancoNacional deDatos Genéticos. Hacia2003, había casi ochenta
casosdechicossecuestrados quehabíanrecuperado su identidad legal".

Después deveinticinco años,losniñossecuestrados y nacidos encautiverio son
ahora jóvenes adultos de más de veinte años. Las campañas de Abuelas se
dirigen ahoraa losjóvenes. Estas soncampañas publicitarias, incluida unaconel
siguiente mensaje: "Si tienes dudasacercade tu identidad, contáctate conAbue-

,o www.abuelas.org.ar
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las". Cada caso está cargado de tensión, llenode emoción, repleto de dilemas
éticosy morales.Intentaremos ilustrarestocon un casoque fuenoticiaen 2003.

Unjoven de 27 años, criadopor una familiacomo hijo biológico (como tantos
adolescentes) comenzó a tenerdudassobresuidentidadbiológica. "Siemprebus­
qué unparecidofisicocon alguiendebidoa que tengorasgosy cualidadesmuy
distintas a ellos, nuncaencontréunarespuesta convincente, aumentando másmi
presentimiento"(Página 12, 10de mayo de 2003). En conversacionescon su
novia,finalmente decidióacercarsea laCONADI.Luegode la pruebagenética,
se confirmó que era hijo de padres desaparecidosy se estableciósu identidad
biológica. Eldíaquerecibió lainformación oficial, comunicadaporelsistemajudi­
cial,sureacciónfue: "Ahorapuedotenerunavida sana, tenerhijos".En 1976,un
oficial militarseapropió delbebécuando sumadrefueasesinada. Elmilitarhabía
prometidoregalar al bebé a un colega.Cuando su amigo desistióde aceptar al
bebé,eloficial "loentregó" a lamujerquetrabajaba comoempleadadoméstica en
sucasa. Elchicofuecriado "normalmente" enunafamilia declasetrabajadora. En
estecaso-a diferencia demuchosotros-la recuperación de laidentidad no impli­
có unconflictomayorcon los"padres", dadoque no eran losperpetradores",

La restitución de la identidades una intervención legal,psicológica, científica y
social compleja. Elsistemajudiciales lainstancia fmal quedeberesolverloscon­
flictos y tensiones envueltas. En cadacaso,hayal menosdostemasa sertratados:
elcrimendelsecuestro y cambio deidentidad cometidos porlosmilitares (yotros),
y lacuestión de laidentidad personal delchico-joven adulto. Tambiénestáninvo­
lucrados losreclamos de lafamilia deldesaparecido y suderechoa laverdad, y la
intención de la sociedaden su conjuntode mantenerel interéspúblicoen labús­
queda de verdad yjusticia. En un casomuy controvertidoen 2003, la Suprema
Cortedictaminó queunajoven,hijasecuestradade padresdesaparecidos, teníael
derecho denegarsea laspruebas de ADNparadeterminar su identidad biológica.
El crimende losapropiadores (los"padres"que lacriaron)continúasucurso,ya
queconfesarony estáestablecidojudicialmente. Pero lajoven noda el consenti-

" Un par de meses después de la recuperación de su identidad, ocurrió un nuevo hecho dramático
en la vida de este joven. El Equipo de Antropología Forense estaba trabajando en la identificación
de cuerpos encontrados en una fosa común en el Cementerio de San Vicente en la ciudad de
Córdoba. Los exámenes de ADN permitieron la identificación del cuerpo de su padre. Horacio
Pietragalla, y el joven Horacio Jr. pudo recuperar los restos de su padre biológico desaparecido
(Página 12,28 de agosto de 2003).
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mientoparalaspruebasdesangre,justificándose enqueesopuededañarladefen­
sa de su "padre". Afmna que se someteráa la prueba bajo su propia voluntad,
cuando el caso contra su "padre" se cierre.La reacciónsocial--encabezadapor
familiares de losdesparecidosy porel movimientode derechoshumanos- fue,
como se esperaba, muy críticade ladecisiónde laCorte Suprema".

El impacto social y cultural de la cuestión de la restitución de la identidad es
muy significativo, aunquedificilde calibrar. Existeun claroapoyoy admiración
social por la labor de las Abuelas y por avanzar en el esclarecimiento y la
restitución de la identidad de chicos secuestrados y nacidos en cautiverio. El
banco genético y las pruebas de ADN son, sin ninguna duda, herramientas
fundamentalesen esta tarea,anclada en la creenciade que la prueba definitiva
de la verdad descansa en el ADN, en la genética, en la biología y en la sangre.

Sinembargo, eltemaplanteaunaparadoja, conconsecuencias socialesdificiles de
prever. Elrecurso básico delapruebagenéticaseestádesarrollando enunmomento
histórico enelquetambién seestá desarrollando yampliando laimplementaciónde
técnicasde reproducción asistidaque expandeny promuevenlamaternidad y la
paternidadbiológicay lafuerzadel lazosanguíneo (o genético). Tambiénseestá
extendiendo elusodeADNparaestablecer lapaternidad encasosdeconflictos de
parejaSinembargo, elparentescoylafamilia sonfimdarnentalmente lazos socialesy
culturales. ¿Cómopodrán lassociedadesy lossistemas legales conciliaroconfrontar
lastensiones entre estas dosclaves normativas? Indudablemente, lasociedadargen­
tina-y lasociedadmundialen suconjunto- afrontalanecesidad dedarrespuesta
nonnativaavarios temassimultáneamente: losdilemaséticos involucradosenlaapli­
caciónde lastécnicasreproductivas, lasnormasenrelacióncon laadopcióny el
derecho deloshijosporconocersufiliación (introducido enlaConvenciónInterna­
cional delosderechos delosniños), losavances médicos queponenelénfasisdiag­
nósticoen laspredisposiciones genéticas y lasluchaspor lasnuevasmodalidades
legitimadas deencararlosconflictos ligados a laparejayaloslazos depaternidady
maternidad. Dadoelsignificadocultural ypolíticodelarecuperacióndelaidentidad
robadaqueviene enfrentando laArgentinadurante losúltimos 25añosyelsentidode
"verdad"de laspruebasgenéticas, elpaíspuedellegara seruncasotestigo crucial
paraexplorarcómose transforman las interpretaciones sociales delvínculoentre
biologíayculturaenrelaciónconlafamilia

¡¡ En otro caso reciente, mientras navegaba por Internet, un joven descubrió que era hijo de una
persona desaparecida y que su "padre" había sido el perpetrador.
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LAS TRANSfORMACIONES DE LA VIDA fAMILIAR
EN EL MÉXICO URBANO CONTEMPORÁNEO

Brígida García
Orlandina de Oliveira 1

México, al igual que otros países de América Latina y El Caribe, ha experimen­
tado en las últimas décadas cambios sociales marcados que se manifiestan en el
mundo del trabajo y de la familia. Se trata de transformaciones de índole
poblacional, socioeconómica y cultural que en cierta medida han tenido conse­
cuencias ambivalentes sobre la condición social de hombres y mujeres y la vida
familiar en nuestras sociedades (Ariza y Oliveira, 2001; García y Rojas, 2002).

La inserción económica de nuestros países en los mercados internacionales ha
estado asociada con procesos de reestructuración económica y flexibilización
de las relaciones laborales que abren nuevas oportunidades de trabajo para la
población femenina pero, a la vez, traen una mayor precariedad del empleo y
redundan en una mayor vulnerabilidad de amplios sectores sociales. Los cam­
bios demográficos ocurridos en México se manifiestan en varios aspectos: la
reducción de la fecundidad, en parte resultado de la amplia difusión de méto­
dos anticonceptivos impulsada por un importante programa oficial de planifi­
cación familiar y salud reproductiva; las transformaciones en lasprácticas sexua­
les propiciadas por la separación entre la reproducción y la sexualidad; el
ligero incremento de la edad al casarse, y la disminución de la mortalidad yel
aumento de la esperanza de vida. Todos estos aspectos han llevado al alarga­
miento de la vida en pareja, pero a la vez a una mayor propensión de la ruptura
matrimonial por separaciones o divorcios, y a nuevas uniones.

En elnivel cultural, la globalización de los medios de comunicación, aunado a la
lucha por los derechos reproductivos, ha traído una mayor propagación de nue-

I Las autoras son profesoras e investigadoras de El Colegio de México en los Centros de
Estudios Demográficos, Urbanos y Ambientales (CEDUA), y de Estudios Sociológicos (CES)
respectivamente. Han publicado varios libros y articulas en los temas de mercado de trabajo,
familia y género. Su último libro, que publicarán próximamente por el Colegio de México, se
titula Dinámica intrafamiliar en el México metropolitano.
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vasideas e imágenes delomasculino y lofemenino queapuntanhaciaunamayor
equidadde género. Sin embargo, las evidenciasdisponiblessugierenque las
transformaciones en losrolesy lasrelaciones de génerohan sidolentasenunos
aspectos, y enotrosprácticamente inexistentes (Garcíay Oliveira, 1994y 2001;
Casique,2001).Así porejemplo, tenemosque laparticipación femenina en la
economíaseha expandido en formanotablereduciendo labrechaexistente en­
tre hombresy mujeres'. Han sido lasmujerescasadasy unidas las quemayor­
mentehan modificado supatrónde participación económica, aúnenelcasode
tenerhijoschicosen algunosde losmomentos decrisiseconómica másagudos
(Garcíay Oliveira, 1994). Pero,a pesarde ello,una acentuadadivisiónsexual
del trabajo persiste en el país, tanto en el mundo de la familia como en el del
mercado laboral. Al interiorde lasunidadesdomésticas, aun cuandounagran
partede losvaronesno esya elproveedoreconómico exclusivode suhogar,la
participaciónmasculina en laslabores domésticas ha sidoidentificadacomomi­
noritaria, y en losmercadosde trabajosubsisteuna marcadasegregaciónocu­
pacional entreocupaciones masculinas y femeninas (Rendón, 2(03).

En cuanto al acceso a la educación, las diferencias entre hombres y mujeres
handisminuido en México,y lasmujerescadavezparticipan más en lasactivi­
dades profesionalesy asumen mayores responsabilidadesen el mundo labo­
ral, al igual queen el interiorde sus familias. No obstante, ellas todavíaestán
lejosde lograrun plenocontrolde susvidas,puesalgunosestudioshan indica­
do que un grannúmero tieneque pedirpermisoa loscónyugespara salirde la
casa a trabajaro visitarlos familiares. Asimismo,la violenciadomésticahacia
ellassiguesiendouna formafrecuente de ejercicio delpodermasculino al inte­
rior de los hogares en detrimento de su salud física y psicológica (Casique,
2001 y 2003; García y Oliveira, 2000; González y Contreras, 2003). Estos
son sóloalgunosde losdesfasesy tensionesentre loscambiosmacroestructu­
rales y aquellos que ocurren en las formas de convivencia entre hombres y
mujeresque se establecenen diferentesesferassociales.

Enestecontexto social cambiante, ambivalente e incierto nossurgiólainquietud
poranalizar enformasistemática lasformas deorganizaciónyconvivencia fami­
liarprevalecientes endosde lasprincipales metrópolis delpaís: CiudaddeMéxi­
co y Monterrey. Nuestro interés central era ver en qué medida en contextos

La presencia femenina en los mercados de trabajo se ha incrementado de 13% en 1950 hasta
niveles cercanos a 40% a principios del siglo XXI.
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urbanoscaracterizados por elevadosnivelesrelativosde desarrolloeconómico
y socialsepropicialapresenciaderelaciones familiares más igualitarias; estoes,
con unadivisión intrafamiliardel trabajomenosacentuada, procesosde toma de
decisiónmásdemocráticos, mayorautonomíafemeninay una menorpresencia
de violenciadoméstica. Amboscentrosurbanoscuentancon características que
puedenpropiciar o dificultar cambiosen lasformasdeorganización y conviven­
cia familiar. Monterrey--encomparación con laCiudadde México- tienecondi­
ciones socioeconómicasmás homogéneas,menor precariedad de su fuerza de
trabajo y patrones de nupcialidad más estables, por lo que algunos de estos
aspectos podrían estar relacionados con mayor igualdad en algunas de las di­
mensiones de la vida familiar analizadas. Pero, la Ciudad de México es más
cosmopolitaque Monterrey, tienemayordiversidadcultural, pautasdistintas de
formación familiar (mayor postergamientode las uniones y más presencia de
disolucionesconyugales), aspectosque seguramente se asociancon un mayor
cuestionamiento de losroles tradicionales de género y podrían llevar a mayor
autonomíade lasmujeresfrentea sus cónyugesen estecentrourbano.

Otra inquietud quenosllevóa realizaresteestudiofue el interésporexaminaren
qué medidaresultadosprevios acercade la vida familiarque habíamos encon­
tradoenunestudio cualitativo demujeres enCiudaddeMéxico, MéridayTijuana
se manifestabanen análisiscuantitativosbasados en muestras representativas
tanto de lapoblaciónmasculinacomo femenina. Varios aspectosrequerían ser
profundizadosy llamabannuestraatención:lasmarcadasdiferencias en las for­
masdeorganización y convivencia familiar entresectores sociales; larelevancia
del significado del trabajoextradoméstico en lavidade la mujeres; laexistencia
de lospermisoscomounaformade control masculinosobrela libertadde movi­
mientode lasesposas; y laimportancia de lascaracterísticas de familiadeorigen
en la configuración de lastrayectorias de vidade los individuos.

Apartirde unacuidadosarevisiónde losdebatesy de loshallazgosdisponibles
sobreeltemaelegimos tresejesparaanalizardiferentes aspectos delavidafamiliar:
ladivisión deltrabajo, lasrelaciones intrafamiliares deconvivenciay lasconcepcio­
nes acercade losrolesdegénero. Elconocimiento existente enMéxicoacercade
cadaunode estos ejesesdesigual. Ladisponibilidad deinformación acumulada y
análisis esmayoren loreferente a ladivisión deltrabajo, queabarcalasactividades
realizadaspor losdiferentesmiembrosdel hogarpara laobtenciónde recursos
monetarios y nomonetariosnecesarios para lamanutencióncotidianadelgrupo
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familiar. Incluye laparticipación económica deloshombres y mujeres, lapercep­
cióndeingresos provenientes dediferentes fuentes (trabajo, negocio propio, ren­
tas,transferencias), laaportación económicadediferentes miembros alpresupues­
tofamiliar, y suparticipaciónenlarealización delastareas domésticas yel cuidado
de loshijos. Apartirdelconocimiento existente, decidimos otorgarle unaatención
especial a la participación de los varones en la realización de los trabajos
reproductivos, y a examinarporseparado suparticipación enlosquehaceres do­
mésticos y enelcuidado deloshijos. Enaspectos específicos comoelejercicio de
lapaternidad, diversos estudios cualitativos llevados acaboenelpaíssugieren que
puedeestarocurriendo uncambio desdeunarelación deautoridadycentradaen la
manutención económica a otradondeelcuidado directo y el afecto puedentener
mayorcabida. Paraahondarenestadirección, noscentramosenelanálisis de la
importancia deunconjunto derasgos individuales, familiares ycontextuales delos
varones en laexplicaciónde suparticipación enelcuidado deloshijos.

El segundoeje-relaciones intrafamiliares deconvivencia- incluyeunaamplia
gama de aspectos, de los cuales unos son más conocidos que otros; nosotras
privilegiamos elanálisis delaparticipación delosmiembros delhogarenlatorna
de decisiones, el grado de controlque los varonesejercensobre sus esposasy
lasdistintas formas deviolencia intrafamiliar. Demaneramásespecífica, nuestra
atención se havolcado, porun lado,a diseñardiferentes indicadores paramedir
laparticipación familiar en latornadedecisiones, lalibertaddemovimiento de las
esposas, así comoelgradodeviolencia domésticapresenteen lasrelaciones de
pareja,entrepadrese hijosen la familiade origeny deprocreación de losentre­
vistados. Por elotro,hemosexaminadodiferentes características individuales,
familiares y contextuales paraentendermejorlosmecanismos dereproducción
de lasasimetrías de poderentrehombresy mujeres.

El tercer eje relativo a las concepciones de los roles de género ha sido el
menos estudiado en México. En este caso, nuestro interéscentral era exami­
nar las opiniones masculinas y femeninas en tomo a una serie de aspectos
referidos a los roles socialmente asignados a los hombres y las mujeres en
nuestrasociedad;con estepropósitoconstruimostambién índicespara medir
y precisar el mayor o menor grado de convencionalismo de las opiniones.
Tambiénrecurrimos a rubros específicos sobrealgún rol en particular,como
porejemplo elsignificado quelasmujeresatribuyen asutrabajo extradoméstico
en laexplicaciónde lamayor o menorasimetríade lasrelacionesde género,o
el considerar adecuado que tanto el padre como la madre cuiden a los hijos.
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LA ENCUESTA SOBRE DINÁMICA FAMILIAR

Entomoa lasinquietudes señaladas diseñamos unaEncuestasobreDinámica fa­
miliar (DINAF)enlaCiudaddeMéxicoyMonterrey, lacualincluyó dosmuestras
probabilísticas separadas, unadehombres(1.644casos)y otrademujeres (2.532
casos). Enamboscasos, elcriterio deselección de losindividuos fuetenerde 20a
50 años, haber estado unido/a o casado/a o el tener un hijo/a. Cada una de la
muestras es representativa de laspoblaciones respectivas (masculina y femenina)
en estasdos áreasmetropolitanas. Interesadestacarque los hombres y mujeres
encuestados nopertenecen a lasmismas familias, porquenos importaba asegurar
quelainformación quenosproporcionaran encadaunode loscasosnoestuviese
sesgadapor lasdeclaraciones delotrointegrante de su mismaunidaddoméstica.
La DINAF se llevó a cabo hacia finales de 1998y principios de 1999,y en el
levantamientodelosdatos dehombres ymujeresparticiparontambién encuestadores
deambossexos.El diseñode lasmuestrasy la recolecciónde la informaciónde
nuestra encuestaestuvieron a cargodelINEOIy contóconelapoyofinanciero de
esa institución y de laFundaciónMacArthur3. Se recabóinformaciónen tomo a
muydiversos temas relacionados conlafamilia deorigen (actividadeconómica de
lospadres, lugarderesidencia, violencia domésticay variosotrosrasgos), activi­
dad económicaantesy despuésde casarse,la formaciónde la unión,lassepara­
ciones y divorcios. Asimismo, se indagó acerca de la división de los trabajos
reproductivos', latomadedecisiones endiversos rubros', libertad demovimiento
pararealizardiferentes actividades fuerade lacasa", lapresenciadeviolenciado­
méstica', laparticipación comunitaria, lasopiniones de lasllos entrevistados sobre

Para la conformación y procesamiento de los archivos electrónicos principales nos hemos
beneficiado del respaldo permanente de Virginia Levín en la Unidad de Cómputo de El Colegio
de México (véase García y Oliveira, 2000 y 2003).

., Se captó información sobre quién se hace cargo de cocinar, limpiar la casa, lavar los trastes,
hacer las compras de comida, lavar y planchar, cuidar los niños y supervisar sus tareas, la
recreación de los niños, llevar a los niños a la escuela, cuidar a los ancianos, construir la casa
y repararla, hacer trámites y limpiar y llevar a reparar el automóvil en caso de que existiera.

s Se captó información sobre quien decide en el hogar sobre si la mujer debe o tiene que trabajar,
cómo se gasta o economiza el dinero del hogar, la compra de comida, la compra de bienes
importantes, dónde vivir o cuándo mudarse, si se sale de paseo, sobre la educación de los hijos/
as, la disciplina de los hijos/as, los permisos de los hijos/as, qué hacer cuando los hijos/as se
enferman, cuántos hijos/as tener, si se usa anticonceptivos y cuándo tener relaciones sexuales.

, Las actividades consideradas fueron: trabajar, ir de compras, ir a la clínica o al hospital, visitar
a sus parientes, visitar a sus amigos/as, pertenecer a alguna asociación, usar anticonceptivos.

7 Se considera como un acto de violencia dejar de hablar, insultar, pegar o golpear.
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losroles masculinos y femeninos en lasociedad mexicanas y,porúltimo, algunos
aspectos relacionados conlasexualidad y lapráctica de laanticoncepción.

Los criteriosutilizadosen la selecciónde las muestras nos permiten explicar
algunas de lascaracterísticas denuestros entrevistados", Asíporejemplo, nues­
tros jóvenes de 20 a 29 presentan rasgos distintos a los de lapoblaciónjoven
de ambas ciudades, seguramentepor haber iniciadouna relación conyugal o
tener por lo menosun hijo/a aedades tempranas. Ellos cuentancon menores
nivelesde escolaridady pertenecenen mayormedidaa lossectorespopulares
que el conjuntodejóvenes residentesen las dos áreasmetropolitanas;ambos
aspectosse relacionancon tenerconcepcionesmás tradicionales conrespecto
alproceso de formaciónfamiliaro presentar más resistenciaal cambiode los
rolesde género.Hombresy mujeresentrevistados presentan, a suvez,niveles
elevados de participación económica debido a la etapa del curso de vida en
que se encuentran (20 a 50 años)", Asimismo, ellos viven en mayor propor­
ción en hogaresnuclearesque el restode lapoblacióny losvaronestodavíase
reportancomo proveedores exclusivosde sus familiasen más de 50% de los
casos, cifras superioresal total nacional.Ambos aspectos están relacionados
con el grupode edades analizadodonde loshijos aún sonchicosy las esposas
se mantienenen buenamedida fueradel mercadode trabajo. Hastadonde nos
fueposible tuvimosen cuenta todas estasdiferenciasen laelaboraciónde los
análisisestadísticosy en la interpretación de losresultadosencontrados.

8 Se captó información sobre el acuerdo o el desacuerdo con una serie de rubros relacionados
con el derecho del marido a pegar a la esposa o de los padres de pegar a los hijos; la capacidad
de una mujer como de un hombre de ganar dinero y mantener la familia; el cuidado adecuado de
los hijos/as tanto por el padre como por la madre; el trabajo de la mujer cuando el sueldo del
marido alcanza; el trabajo de la mujer fuera de la casa cuando los hijos/as están pequeños; la
responsabilidad del varón por todos los gastos familiares; y la mayor importancia para las
mujeres de la familia frente al trabajo.

9 Los resultados de investigación que sintetizamos y analizamos a continuación pueden ser
todos consultados en Garcia y Oliveira, 2004, en preparación.

¡ o Los niveles de participación laboral femenina (alrededor de 40%) son elevados pero no superan
al de la ciudades fronterizas donde todavia se concentra la gran parte d las industrias
maquiladoras del país.
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SUBGRUPOS, DIMENSIONES, INDICADORES Y TÉCNICAS

ESTADíSTICAS UTILIZADAS

A partirdecadaunode losejestemáticos seleccionados, inicialmente otorgamos
atenciónal contrasteentre las visiones masculinas y femeninas sobre estos di­
versosaspectos delavidafamiliar. Nuestro interés eracomplementar losestudios
sobrelasmujeres conaquellos sobrelosvarones basadosen información propor­
cionadaporellosmismos11. Hastahacepocosañoslosestudios sobrelasrelacio­
nesdeparejay laparticipación de losvarones enlaesferadoméstica en Méxicose
basaban principalmente enentrevistas o encuestas aplicadas amujeres.

El análisiscomparativoentrehombres y mujeres se basa en la construcciónde
diversosíndicessobrelasrelacionesintrafamiliares de convivencia". En virtud
de lasdistintascaracteristicas de lapoblaciónmasculinay femeninaentrevista­
da para analizar estos índices utilizamos el método de análisis de clasifica­
ción múltiple que nos permitió comparar las diferencias entre hombres y mu­
jeres teniendoen cuenta los rasgos individuales, familiaresy contextualesque
los distinguen13. En otraspalabras, comparamos las visiones masculinas y fe­
meninasacerca de lavida familiarhomogeneizando(controlandoen términos
estadísticos) sus rasgos socioeconómicos y demográficos particulares. Esto
nos ha permitidoencontraraquellasdiferenciasque se deben propiamente a la
condición social de hombres y mujeres, esto es, a sus distinciones de género.

Enunsegundo momento contrastamos enformasistemática lasmujeresqueocu­
pandiferentes posiciones enlasrelaciones deparentesco al interiorde sushogares,
conel fin deexaminardemaneramásprecisa susrelaciones familiares. Nosintere-

11 Véase, entre otros, Gutmann, 1996; Vivas Mendoza, 1996; Rendón, 1999; Rojas, 2000;
Waincrman, 2000.

12 Estos indiccs miden el grado de participación de los varones en los trabajos reproductivos y
de las mujeres en la toma de decisiones, el grado de control masculino de la libertad de
movimiento de las esposas, y el grado de violencia doméstica en la pareja y hacia los hijos.
Para medir el grado de participación de las mujeres en una serie de decisiones familiares
construimos tres índices: uno capta la participación de las mujeres solas o en forma conjunta
con otros miembros del hogar; otro se refiere al grado en que ellas tienen la última palabra en
las decisiones, y el tercero, al grado en que los varones tienen la última palabra.

1.1 Las entrevistadas son ligeramente más jóvenes que los entrevistados. pertenecen mayormente
a los sectores medios, en sus hogares hay una mayor presencia de otra persona adulta (además
de los cónyuges), y es menor la presencia de niños. Además. la participación laboral de las
entrevistadas es superior a la de las esposas de los entrevistados.

83



Brigida García y Orlandina de Oliveira Las transformaciones de la vidafamiliar ...

só, en formaespecial, la situación de lasjefas defamilia frente a las esposaso
compañeras yotras mujeres residentes enloshogares. Envirtuddelaheterogenei­
dadexistente entrelasjefas,esposas yotrasmujeres utilizamos, al igualqueenel
estudio deloshombres ymujeres engeneral, elmétodo deanálisis declasificación
múltiple paracomparar lostressubgrupos demujeres enigualdaddecondiciones
socioeconómicasydemográficas. Enestecaso, paraexaminarlasformas deorga­
nización yconvivencia familiar desushogares construimos, paracadaunadelas
dimensiones consideradas, trestiposdistintos deíndices. Elprimero captalapar­
ticipación de todos losmiembros delhogarenlaactividadencuestión; elsegundo
serefierea laresponsabilidadexclusiva de laentrevistada (lajefa, laesposao la
otraparientedeljefe del hogar); y,el últimomide la participación de los otros
miembros delhogarexcluyendo a la entrevistada.

Posteriormente, estudiamoselejerciciodelapaternidady lainfluenciaespecíficade
laparticipación laboral femenina sobrelasrelaciones degénero enlapareja Para
estosefectos, seleccionamos a losvarones conhijos ya lasmujeres queocupan la
posicióndeesposasensushogares, respectivamente(analizamosenforma separada
lasmuestras dehombres o demujeres según fuera la situación). Enamboscasos,
utilizamos análisisderegresión logísticaparaexaminarlaimportanciadelosrasgos
delos/as entrevistados/as sobre suscomportamientos oeldesuscónyuges, ycons­
truimos variables dicotómicas paramedirlapresenciaoausenciadelosvarones en
lostrabajos reproductivosy laparticipacióndelasesposas enelmercado detrabajo,
asícomolaparticipacióndelasmujeres enlasdecisiones importantes, laausenciao
presenciadepermisos odeviolenciadomésticaenelhogar.

Enlascomparaciones entrelosdiferentes subgrupos estudiados hemosprestado
especial atención a una serie de características individuales, familiares y
contextuales. Encuantoa la inserción contextual, una denuestras preocupacio­
nes centrales ha sido diferenciar a la población estudiada por sectores
socioeconómicos. Nos importaba, ademásde conoceren qué medidaalgunas
de lasdiferencias queencontramos enestudios previoscualitativos seconfirma­
ban a partirdemuestrasprobabilísticas, ahondaren lasdiferencias entresecto­
ressociales todavíano exploradas anteriormente enformasistemática (porejem­
plo, laparticipaciónde losvaronesen diversasactividadeshogareñasy de las
mujeres en la toma de decisiones, así como las opiniones sobre los roles de
género). Paraelloutilizamos diferentes criterios de clasificación. La distinción
entre los sectores medios y los populares urbanos la hicimos con base en el
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carácternomanualo manualde laocupacióndesempeñadapor lasmujeresy los
varonessegúnel caso,y susnivelesde escolaridad.Cuando se tratabade muje­
res que no participabanlaboralmenterecurrimos a laocupacióndeljefe del ho­
gar", En otrasocasiones,preferimosutilizaren forma separadala escolaridady
laocupación; y tambiénrecurrimos a losnivelesde ingreso, y a lascaracterísticas
económicasde lasfamilias de origen.

En lo relativoa losrasgos individuales,de losentrevistadoso de sus cónyuges,
exploramos la relevancia de lacondición de actividadde las mujeres (entrevista­
daso esposasde losentrevistados segúnel caso).Ademásdel interéspor exami­
nar lasdiferenciasentre lasmujeres queparticipanen losmercadosde trabajoy
aquellas queno lohacen, utilizarnos varios indicadores acerca deltrabajo femenino
extradoméstico. Consideramos en elestudio de lasesposas, laexperiencia laboral
durante lavidamarital, laocupación, lasaportaciones de lasmujeresa lamanuten­
cióndesushogares, yelsignificado queellasatribuyen a sutrabajo extradoméstico.

Hemos dado, de igual forma, mucha importancia a las diferencias por edad
como una forma indirecta de captar posibles cambios a lo largo del tiempo.
Esperábamos que las mujeres y los varones de las generaciones más jóvenes
deberían experimentarrelaciones de géneromás igualitarias encomparacióncon
losde mayor edaddebidoal conjuntode transformacionesocurridasen el nivel
macro social y en la pautas de relaciones sexuales y maritales. Sin embargo,
dados los rasgos de lapoblaciónjoven incluidaen nuestro estudio (jóvenesca­
sadoso con hijos) este no fue el caso, como veremos más adelante. En análisis
específicos consideramos también la edada la primera unión y la diferencia
de edadentre los cónyuges; laprimera ha resultadomás relevanteque la segun­
da en el estudio de la relaciones de pareja. Atención especial otorgamos, ade­
más, a los rasgos de las familias de origen (ocupación de la madre, presencia
de violencia doméstica, nivelde viday lugarde residenciadurantela infanciade
los/asentrevistados/as); y de lafamilia deprocreación (presenciade otro adulto
o mujeradultaen el hogarademásdeljefe y laesposa,y lapresenciade niñosen
la casa),característicasqueresultaronmuy pertinentesen nuestro estudio.

\4 Ubicamos en los sectores medios a los hombres y las mujeres que tienen una ocupación no
manual (profesionistas, técnicos y personal especializado, maestros y afines, trabajadores del
arte, directivos y funcionarios, personal administrativo, vendedores y dependientes) y que
cuentan con, por lo menos, secundaria completa. En los sectores populares están aquellos que
tienen ocupaciones manuales (obreros, supervisores, operadores de maquinas, trabajadores
de los servicios y vendedores ambulantes) que no cuentan con la secundaria completa.
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La vida familiar vista desde la óptica masculina y femenina

Como mencionamos, el estudiosobrelavida famílíara partírde datospropor­
cíonadospor ambos sexosconstituyehoy díaun aspectode graninterésdebi­
do,enparte,a que lamayoríade losanálisis sobrelasrelaciones intrafamíliares
de génerose hanbasado,principalmente, en entrevistaso encuestasaplicadas
a mujeres. Enefecto,en lasinvestigaciones sobreempleo,fecundidady plani­
ficación famíliar, realizadas enMéxicohacemenosdeunadécada,seentrevis­
taba solamente a las mujeres para obtener información sobre el resto de la
familia-incluyendo a loshombres-oEn años más recientes se han llevado a
cabo estudios sobre masculinidad o paternidad en los cuales se entrevista a
varones o encuestas sobre la salud reproductiva, los jóvenes, los roles de
género,en las cuales se ha entrevistadoa hombresy mujeres.

Los datos de la DINAF nos han permitido, en primer lugar,ofrecer con base
en el análisis conjuntode ambasmuestrasdehombresy mujeres, un panorama
generalsobrela situaciónprevaleciente al interiorde loshogaresmetropolita­
nos del país en lo que toca a la división sexual del trabajo, las relaciones de
convivencia intrafamíliares y algunasconcepciones sobrelosrolesmasculinos
y femeninos. En segundolugar, tambiénhemospodidocompararlas visiones
masculinas y femeninas, buscarsus semejanzas y diferencias.

En algunoscasos,nuestrosresultados confirmanhallazgospreviosy,en otros,
muestranaspectos aún no conocidosen profundidad. Ladivisiónsexualde los
trabajos reproductivos -vista mediante la participaciónde los varones en la
realizaciónde las tareasde la casay el cuidadode los hijos- deja ver lapersis­
tenciade laspautasconvencionales: participación masculina reducida, no supe­
riora 30%,en lastareasconsideradas socialmente femeninas (lavary planchar,
cuidado de losniños,limpieza de lacasa,compras de comída, cuidadodeancia­
nos);y unapresenciamayoritariade loshombresen la realizaciónde trámítes
admínistrativos y en laconstrucción oreparación de lacasa,actividades acepta­
dassocialmente comomasculinas15. Losvaronespresentanunamayorparticí­
paciónen los trabajos reproductivos cuandoelloso suscónyugespertenecena
lossectores medios, vivenen laciudaddeMonterrey, pasaronsuniñezenáreas

15 Las preguntas de la DlNAF sobre participación de las mujeres y los varones en las tareas
domésticas y el cuidado de los hijos/as se refieren a participación en algún momento en el
tiempo, sin precisar la duración.
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urbanas o en familias conciertosrecursos, susesposasparticipanen el mercado
de trabajo y en sus hogares no hay otro adulto además de ellos.

Enlorelativo a la toma de decisiones al interiorde sushogares, lasmujerestienen
unaimportante participación, especialmente en loquetocaa susrolesde esposas
ymadres; pero,enmuypocosámbitos de lavidafamiliar, tienenlaultimapalabra
en lasdecisiones. Lacomparación acercadelaúltimapalabradehombresy muje­
resdeja ver la persistencia de espaciosdiferenciados de toma de decisionesque
reafirman los roles socialmenteconsideradosadecuadospara ellos y ellas.Las
parejasquecuentanconmenos recursossocioeconómicos, que están en etapas
másavanzadas desucursodevidayvivenen laciudaddeMéxico, secaracterizan
por lapersistencia de espaciosde tomadedecisiónmás diferenciados en tomo a
losrolesde género; estoes, lasmujeres tienen la últimapalabra en losespacios
considerados comofemeninos y losvarones en losmasculinos.

Encuantoa la mayor autonomía de las esposas, vistamediante la ausencia de
permisospara realizardiversasactividades, encontramosque las tresactivida­
des que requieren menos permisos son: ir a la clínica, ir de compras y usar
anticonceptivos; en contraste, lasmayores restriccionessurgencuando setrata
devisitar amigas, participar enasociaciones y trabajar. Lasmujeresgananmayor
autonomíafrente a loscónyugesa medidaqueavanzana lo largode su cursode
vida,cuandoloshijosya nosonpequeños, o cuentancon laposibilidad deayuda
por parte de otro adultopara llevar a cabo los trabajos reproductivosy partici­
pan en laactividadeconómica. Losespaciosfamiliares másrestrictivos para las
mujeres son aquellos con bajos niveles socioeconómicos,en estos casos, a las
ausenciasmaterialesse agrega la faltade posibilidadespara controlaraspectos
importantes de lavidapersonaly familiar. Esteresultado respaldalaspropuestas
acercade lanecesidadde revisar laconceptuacióny medición de lapobrezade
lasmujerespara considerar, además de las carenciaseconómicas que compar­
ten con loshombres, lascondicionesimpuestaspor sucondiciónde subordina­
ción (véase,Basu, 2000; Sallesy Tuirán, 1999).

Aunado a lo anterior, es de mucha importanciaseñalar lapresenciade distintos
tipos de violencia doméstica en las principales áreas metropolitanas del país.
La forma más frecuente de resolver el conflicto en la pareja, cuando el varón
se molesta, es el dejar de hablar con la esposa, siguen los insultos y en una
proporción muy reducida se acepta que exista violencia fisica de los varones
contra las mujeres; este último aspecto denota la dificultad de captar la pre­
senciade la violencia mediante la aplicaciónde encuestas. En cuanto a la vio-
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lenciade lospadres hacia los hijos. lapauta es distinta:en primer lugarestán
losinsultos, seguidospor laviolenciafisica, y en muypocoscasosse recurrea
dejar de hablar.La comparación de la violencia en la familiade procreación
con laexistenteen la familiade origendeja ver un cambio importanteentre la
generaciónde lasy losentrevistadosy la de suspadres y madres. Los niveles
de violenciapercibidos entre lospadres, (y sobretodode lospadres hacia los
entrevistados/as) son muysuperioresa losde susfamilias de procreación. Las
parejas donde tienen lugar (o se reconoce) un mayor número de actos de
violenciapertenecenal sectorpopular,pasaron(por lomenosunode ellos)su
niñez en familiasmuy pobresy áreas rurales.Por su parte, loshogaresdonde
se da una mayor violenciahacia los hijos se caracterizanpor ubicarse en eta­
pas más tempranasde su ciclo vital (sea por la edad deljefe o de su cónyuge,
seapor la edadde loshijos/as); en este caso,el maltratoa loshijos/astambién
es más acentuado en los sectores populares.

Encuantoa laspercepciones sobrelosrolesdegénero, lagranmayoríade losy
lasentrevistados/as (80%omás)estáendesacuerdo conlaviolenciadomésticay
aceptan quetanto loshombres comomujeres tienen lacapacidadparamantener la
familia asícomoparacuidara loshijos/as. Sinembargo, muchos menossonaque­
llosque concuerdan con que lasmujerestrabajencuandoel sueldodel marido
alcanza ocuandoloshijossonpequeños, quecuestionan elroldeproveedoreco­
nómicode losvaroneso el hecho de que la familia sea más importante que el
trabajo enlavidafemenina. Estosresultados reafirman laimportanciaquetodavía
tienen, en lasdosprincipales áreasmetropolitanas delpaís,ladivisión sexualdel
trabajo entrehombresy mujeres y elpapelde lasmujeres comomadresy amade
casas y de los varonescomo proveedores. Los hombresy las mujeres menos
tradicionales tienen mayoredad(35 a 50años), susfamilias están enunaetapamás
avanzada delciclo vital (yanohayniñospequeños), lasmujeres trabajan enactivi­
dadesextradomésticas, pertenecen a lossectores medios, vivenen la Ciudadde
Méxicoy pasaronlaniñez(ellosy ellaso suscónyuges) en familias conciertos
recursos económicos y en áreasurbanas".

16 Llama la atención el mayor conservadurismo de los más jóvenes. Tal como ya advertimos,
esto puede deberse, en parte, al criterio de selección de las muestras. Al tratarse de jóvenes que
se han casado o tenido hijos a edades más tempranas, seguramente comparten valores más
tradicionales sobre los roles de género que aquellos que todavía se mantienen solteros o sín
hijos, grupo no incluido en nuestro estudio.

88



Las transformaciones de la vida familiar .. Erigida Garcia y Orlandina de Oliveira

Nos parecede sumaimportanciaresaltarque el análisisconjunto de las visiones
masculinasy femeninasconfirma resultados encontradosen estudiospreviosde
caráctercuantitativo o cualitativo basadosenmuestras, seadehombreso demuje­
res. Esteaspectodenotaqueellosy ellascompartenvisionesbásicassobrelavida
familiar, aunquesusapreciaciones sobre elgradodeparticipación deunosu otrosen
lostrabajos reproductivos oenlatomadedecisiones, oelgradodeviolencia existen­
teentreelloso enrelación a sushijos, presenten diferencias. Enefecto, lacompara­
ción de las visiones masculinas y femeninas muestra que los varones tienden a
sobreestimar suparticipaciónenlostrabajos reproductivos y asubestimarelnúmero
de decisiones en lascuales la"mujerestienenlaúltimapalabra,lassituaciones de
conflicto al interiorde sushogaresy el númerode actividades para las cualeslas
mujeres tienenquesolicitara losvaronespermisospararealizarlas. Encambio,las
mujeres hacen exactamentelocontrario: subestiman laparticipacióndelvarónenlos
trabajos reproductivos, y sobreestiman lasdecisiones en queella"tienenlaultima
palabra, losconflictos familiares y elnúmero deactividadesparalascuales tienenque
solicitarpermisos. Estasdiferencias expresadasporhombres y mujeres también han
sidoencontradas en otrasinvestigaciones realizadas, tantoa nivelnacionalcomo
internacional (Wainennan, 2(00).Peroreiteramos quelasobreosubestimaciónmen­
cionadaporpartedehombresy mujeresnollevanadiscrepancias marcadasentre
ellosencuanto a losrolesquelessonasignados socialmente.

En cuanto a las concepciones sobre los roles de género, vimos que en igual­
dad de condiciones en cuanto a la edad, actividad económica, sector social,
rasgos de la familia de origen o actual, los varones expresan opiniones más
tradicionales en un número mayor de rubros que las mujeres. Pero las opi­
niones de ambos se ubican alrededor del promedio, esto es, expresan opi­
niones más convencionales en más de la mitad de los ítems considerados.
Como vimos, las posturas son más tradicionales, sobre todo en lo referente
a los roles de jefe proveedor y de esposa, madre y ama de casa.

MUJERES JEFAS DE HOGAR Y SU DINÁMICA FAMILIAR

EnMéxicoloshogaresencabezados pormujereshanaumentadoen formaimpor­
tanteaunquesuimportancia relativa todavíaseubiquepordebajode lade muchos
paísesde la región,en especiallosdelCaribe!". Lajefatura femeninaha recibido,

J 7 En 1970 estos hogares representaban 14% y se incrementaron a 21% en 2000, según datos de
los censos de población (véase, López e lzáosla, 1994; García y Rojas, 2002).
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desdehacedécadas, laatención deacadémicos y encargados deldiseño y ejecu­
cióndepolíticas públicas. Larevisión deestudios previos nospermitió enmarcar
nuestros intereses de investigación enunconjunto de inquietudes másgenerales
sobre el tema, que han girado en tomo a varios aspectos: a) la diversidad de
factores quedan origenal incremento de lasunidades conjefasendiferentes sec­
tores sociales; b)lascaracterísticas diferenciales deestetipodehogares ysugrado
deheterogeneidad; e) suscondiciones devida, elbienestarqueloscaracterizay la
posibilidad dequeseanmáspobresy vulnerables quelosdemás.

En cuantoa losfactores sociodemográficos y socioeconómicos que propician
su expansión,existe un gran consensoen labibliografíaespecializada.Entre
losmás mencionados se encuentran: elaumentoen la esperanzadevida feme­
nina, así como la menor incidenciade unionesposterioresentre las viudas;el
incrementode lasseparaciones, losdivorcios, losabandonosmasculinosy los
embarazos en mujeresjóvenes que luego permanecen solteras o en uniones
esporádicas. La ampliación de los niveles de escolaridad y la participación
laboralde las mujereshan facilitado, hoy más queantes, la rupturade uniones
conyugalesno satisfactoriaso violentas,y han contribuidoa la formaciónde
familias conjefesmujeres; tambiénlohanhecholasdificultades crecientes que
enfrentanlos hombrespara obtenerempleos satisfactorios y ser proveedores
económicos. Se ha destacado, de igual forma, los aspectos históricos y
socioculturales de regiones particularesvinculadoscon la formaciónde rela­
cionesconsensualesy unionesde visitas, típicasde la regióncaribeña18.

Tampoco existengrandescontroversias acercade laestructuray composición
sociodemográfíca de estetipode unidades. Hay acuerdosobrequemuchasde
lascaracterísticas sociodemográficas de loshogaresconjefas (menortamaño,
etapasmásavanzadas delciclodevida, extensos o compuestos) sederivande la
definición que seutilizaparaidentificar a estasunidades en lasencuestas y cen­
sosen lamayoríade los paísesde AméricaLatina, incluidoMéxico.Los des­
acuerdossurgencuandose tratade larelaciónentrehogares conjefaturafeme­
nina y sumayor pobrezarelativa; o de lasventajaso desventajasde lajefatura
femenina paralosdiferentes miembros delhogar(lajefa, loshijos), o delmayor
o menorgradode equidady solidaridad existente en su interior.

18 Véanse, Massiah, 1983; Charbit, 1984; Fo1bre, 1991; Ariza y Oliveira, 1999 y Quilodrán,
2001, entre otros.
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Diagnósticosy estudiospioneros, llevados a cabo en la década del 1990en la
región latinoamericana utilizando indicadores deingreso, respaldan lahipótesis de
lamayorpobrezade lasfamilias dirigidas pormujeres19. No obstanteloanterior,
tambiénexistentrabajos deampliacoberturatemática, o quecomparaninforma­
ción, o investigaciones paradiversos paísesdeAméricaLatinadondesecuestiona
queexistaunarelación entrepobrezayjefaturafemenina, odondesepresenta más
bienunpanoramaheterogéneo enestadirección (Amagada, 1997 y 2001;Lloyd,
1998). EnelcasodeMéxicoha recibido muchorespaldo elplanteamiento deque
loshogaresconjefas no sonnecesariamente losmás pobresentre lospobres".

En cuantoa los otrospuntos en debate, se argumenta,por un lado, con base en
datoscualitativos, a favordelapresenciaderelaciones másigualitarias y solidarias
en lasfamilias conjefaturafemenina, dondelosintereses y necesidades colectivas
seríanmejoratendidos. En particular, laviolenciaentreadultosy hacia loshijos
tendería a estarmenospresente. Estono sólosedeberíaa laausenciadelcónyuge,
sinoqueseríael resultado delambientede cooperación, responsabilidad y cohe­
siónque tenderíaa prevalecer,así como del mayor tiempo disponible con que
contarían lasjefasparaatenderlasnecesidades económicas y emocionales desus
hijos". Por el otro lado, también se ha encontradoen estudioscualitativosque,
cuandoel cónyugeestápresentey lamujeres lajefa económica, estoes,cuando
ellaes laqueprincipalmente aportaal sustento familiar, lasrelaciones familiares
puedencaracterizarse porunamayorviolencia -verbal y física- comounaconse­
cuenciade lasdificultades que enfrentanlasmujerescuando losrolesde género
sonexactamentelosopuestosa losque prescribenlas normassocialesprevale­
cientes(Garcíay Oliveira, 1994). Existen, de igualforma, resultados en México
basados enmuestras probabilísticas querespaldan lahipótesis deunamayorcarga
detrabajo doméstico y extradoméstico enelcasode lasjefasencomparación con
los jefes varones, y el abandono de la escuela por parte de los hijos a edades
tempranaspara ingresara la fuerzade trabajo(Gómez de Leóny Parker,2000).
No obstante, enanálisis de muestrasrepresentativas de lapoblaciónadolescente
noseencuentraevidenciadeque seacelerelasalidade losjóvenes de laescuela;
másbien,cuandolasjefassoneconómicamente activas, haymásprobabilidad de
quesushijoscombinenlaescuelay eltrabajo(Giorguli, 2003).

19 Véanse, Buvinic y Gupta, 1994; CEPAL, 1993, 1994 Y 1995; Ramírez, 1995.
'o Véanse, Cortés, 1997; Comité Técnico para la medición de la pobreza, 2002; Cortés y

Ruba1cava, 1994; Echarri, 1995; Gómez de León y Parker, 2000, Hemández Laos, 2003.
2 I Véansc, Chant, 1997 y 1999; Gonzá1ez de la Rocha, 1994a, 1994b, 1999a, 1999b; Safa, 1999;

Wartcnberg, 1999.
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En este contexto caracterizadopor la falta de consensos y por evidencias que
apuntanen diferentes direcciones, orientamosnuestrosanálisishaciaun mayor
entendimientode los aspectosvinculadoscon la divisiónintrafamiliardel tra­
bajoy lasformasde convivenciafamiliarpresentesen lasfamilias de lajefas en
comparación con las de las esposasy otras mujeres residentes en los hogares.

Lasmujeresjefas de hogaren laCiudadde Méxicoy Monterreytienenmuchas
características quehan sidoya señaladasen otras investigaciones, y que vale la
pena recordar: a) se trata de mujeres de más edad, que en su mayoría son
divorciadas, separadaso viudasque no viven con suscónyuges;b) sushogares
son no nuclearesen mayoresproporcionesque losde las entrevistadasque son
esposas, y que pertenecen a unidades domésticas con jefes hombres; e) ellas
son, en mayores proporciones,económicamenteactivas, en comparacióncon
las demás mujeres; d) las aportacionesde los demás miembros al presupuesto
domésticoadquierenmayor importanciaen sushogaresque en losdemás,y,e)
sus ingresos por trabajo están ligeramente por debajo de los de las esposas,
pero reciben,en mayoresproporcionesque lasdemásmujeres,apoyosde otras
fuentes parasumanutención y lade susfamilias. Encuantoa supertenencia a los
sectores medios y populares, no hay diferencias importantes en comparación
con lasdemásmujeres. Conbaseen estosdatosratificamos, en la líneade traba­
jos anteriores, que estasmujeresjóvenes y madurasque encabezansusfamilias
endosde lasprincipales áreasmetropolitanas delpaísno sonnecesariamente las
más desprotegidas entre los pobres. Otros autores, al constatar lo mismo con
base en otras fuentes de información, han argüido que tal vez, en el caso de
México, muchos hogares encabezados por mujeres se forman o permanecen
porque lasmujerespuedendealgunamanerasostenerseeconómicamente (Echani,
1995;Gómez de León y Parker,2000).

En loquerespectaal análisis de lasformasde organización y convivenciafami­
liar, aspectoalcualdimosatención prioritaria en la investigación, nuestrosresul­
tadospermitendelinearel siguientepanorama.Lasjefas de hogaren laCiudad
de México y Monterrey enfrentan una mayor sobrecarga de trabajo que las
demásmujeres.En igualdadde circunstancias que lasesposasy lasotrasmuje­
res,ellastienenmayoresresponsabilidades económicasy tiendena hacersecar­
go,en igualo mayormedidaqueel resto,de lasmúltiples tareasreproductivas al
interiorde susunidadesdomésticas. Lasjefas combinanactividades femeninas
con aquellas consideradas como más propias de los varones. Todo indicaque
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en las familias encabezadas por mujeres tampoco se han dado transformaciones
importantes en las normas sociales vigentes sobre la división del trabajo entre
géneros y generaciones.

Lasje{as mujeres analizadas gozan indiscutiblemente de un mayor poder de
decisión al interior de sus hogares que las demás mujeres, y según ellas, el
número de decisiones que toman por igual entre todos los miembros de sus
unidades domésticas es muy reducido. En este aspecto, tampoco estamos
ante situaciones familiares más equitativas, pero por lo menos en lo que res­
pecta a los patrones de autoridad, lasjefas no experimentan la impotencia que
muchas veces caracteriza a las demás mujeres. Ellas tienen la última palabra
sobre todo en las cuestiones relativas a su propio trabajo extradoméstico y a la
reproducción cotidiana (gasto de dinero y compra de comida), pero también
tienen a su cargo, en una proporción elevada de los casos, las decisiones que
involucran planeación a largo plazo (compra de bienes importantes y dónde
vivir o cuándo mudarse) y enfermedad de los hijas/os, cuando estos existen.

Finalmente, sobresale el grado de conflictividad en la pareja a que han estado
expuestas las mujeres que encabezan sus hogares en estas áreas metropolita­
nas, lo cual probablemente influyó de manera relevante en la constitución mis­
ma de este tipo de unidades domésticas. Por esto, cobra una relevancia espe­
cial el hecho de que las relaciones de lasjefas con sus hijos/as sean similares
a las que prevalecen en el resto de los hogares. A partir de aquí concluimos
que la importante carga de trabajo que sobrellevan estas mujeres, su mayor
poder de decisión, así como el haber estado expuestas a mayor violencia en la
pareja, no se traducen en una apreciable desventaja para sus hijos/as en lo que
respecta a la forma en que se enfrentan los conflictos intrafamiliares.

EL EJERCICIO DE LA PATERNIDAD

El interés por conocer el papel de los varones en la familia en su calidad de
esposos y padres es relativamente reciente, pues surge en los países desarrolla­
dos en un contexto socioeconómico, demográfico y cultural cambiante caracte­
rizado por transformaciones en los mercados de trabajo, en las familias y en el
papel de las mujeres en la sociedad. Diversos factores han contribuido al
cuestionamiento de una paternidad centrada principalmente en el rol de provee­
dor económico de los hijos y en el ejercicio de la autoridad, a saber: la reestruc-
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turaeión de lasactividades productivas, lamayorinestabilidade inseguridadenel
mundo laboral, eldebilitamiento delEstadoBenefactor, lacrecienteparticipa­
cióneconómicade lasmujeres, lapresenciadenuevosarreglos familiares (au­
mentode loshogarescondos proveedores, de aquellosconjefaturafemenina),
y elincremento de losdivorcios y losnacimientos fuera delmatrimonio.

Hemos revisado diferentes vertientes analíticas -no necesariamente excluyentes­
quehannutridolosdebatesypropiciado redefiniciones sobreelrolde losvaro­
nesen lafamilia".Losplanteamientos desarrollados porlaperspectiva degéne­
ro,porlosestudios depoblación, y porlosenfoques sociológicos yantropológicos
sobrelosrolesfamiliares y lamasculinidadnoshansidodegranutilidad analítica.
Retomamos de lasdiscusiones lossiguientes elementos quehanorientado nues­
troestudio: a) laconceptuación de diferentes modalidades de trabajos domésti­
cosyextradomésticos quehapermitido profundizaren laparticipación diferen­
cial de hombres y mujeres en las distintas actividades reproductivas"; b) la
redefinición delcomportamiento reproductivo en términos desaludreproductiva
queha llevadoal análisis de laparticipación masculinaen lasdiferentesetapas
delprocesodereproducción socio-biológico (decisión de tenerelhijo,elemba­
razo, el parto, la atención posparto, el cuidado y la crianza en general); e) el
énfasisen laparticipación activadelvarónen lafamilia, en lasexualidad yen la
reproducción biológicaqueha llevadoaprecisarestosaspectoscomoelemen­
tos crucialespara el logro de mayor equidad entre hombres y mujeres". d) la
paternidad-vista como una construcciónsocio-cultural- que ha sido concep­
tuadacomopartefundamental de la formación de la identidad masculina, junto
conotrosimportantes aspectos talescomoelroldeproveedoreconómico fami­
liaro laprácticadeuna sexualidad activa".

Laconfluenciadeestosdiferentes planteamientos acercade losrolesmasculinos
en transformación, ha dadopaso a una redefmiciónde lanocióndepaternidad

22 Para un análisis más pormenorizado de diferentes formas de acercamiento al estudio del papel de
los hombres en la vida reproductiva en general y de la paternidad en particular, véanse Morgan,
1990; Hass, 1993; Gutrnann, 1996; Hemández Roseta, 1996; Nava, 1996; Vivas Mendoza,
1996; Figueroa, 1999; Alatorre y Luna, 2000; Keijzer, 2000; Rojas, 2000, entre otros.

2) Véanse, por ejemplo, Thome, 1982; Cacique, 1999; Oliveira, Etemod y López, 1999; García
y Oliveira, 2000; Wainerman, 2000; Rendón, 2000 y Ariza y Oliveira, 2001.

24 Véase, Anderson, 1997; SAS, 1997; Figueroa, 1998 y 1999; Lemer, 1998; Necchi, 1999;
Bledsoe, Lemer y Guyer, 2000; Presser, 2000; Rojas, 2000.

2; Véase, Gutmann, 1996; Vivas Mendoza, 1996; Minello, 1999; Fuller, 2000.

94



Las transformaciones de la vida familiar ... Brigida Garcia y Orlandina de Oliveira

basada en una relación más equitativa entre géneros y generaciones, la cual im­
plicarla una participación compartida, comprometida y responsable de los varo­
nes en una amplia gama de aspectos vinculados con la experiencia de ser pa­
dres. Esta nueva concepción involucraria elcuidado fisico y emocional de los/as
hijos/as desde temprana edad, así como su manutención económica, la sociali­
zación, educación, disciplina y soporte moral y afectivo de los hijos e hijas",

De este conjunto de dimensiones englobadas en la práctica de la paternidad,
nosotras elegimos el cuidado de los hijos e hijas porque este es un aspecto de
la reproducción tradicionalmente delegado a las mujeres, de tal suerte que
cualquier presencia masculina en dicho ámbito podría ser indicio, tanto de una
relación más equitativa entre los géneros, como de una práctica distinta de la
paternidad. Confirmamos, de inicio, que en las áreas metropolitanas de Méxi­
co los varones tienen un reducido involucramiento en este ámbito de la vida
famil iar, pues apenas una tercera parte de nuestros entrevistados declaró algún
tipo de atención más directa a sus hijos e hijas. No obstante, también encon­
tramos -al igual que en otros estudios- que se trata de uno de los trabajos
reproductivos con mayor presencia relativa de los varones, fuera de lo que
ocurre con la recreación familiar y con actividades consideradas como típica­
mente masculinas, tales como la reparación o autoconstrucción de la vivienda
yel mantenimiento del automóvil, cuando este existe.

La exploración de la influencia de distintos rasgos individuales, familiares y
contextuales, así como de algunos aspectos que se ubican en el ámbito de las
representaciones individuales sobre la participación de los varones en el cuidado
de sus hijos e hijas, ha arrojado algunos resultados novedosos. Constatamos la
importancia de la mayor escolaridad y la residencia en un área urbana desde la
niñez, así como la relevancia de compartir visiones igualitarias sobre el cuidado
por parte de madres y padres, en la explicación de una mayor atención directa
de los varones hacia sus hijos e hijas. En el México metropolitano de fin de siglo,
estos aspectos socioculturales nos permiten entender mejor una paternidad más
participativa que el desempeño de una actividad asalariada o contar con mayo­
res niveles de ingreso. Estos resultados contribuyen a discernir la naturaleza de
las transformaciones que estamos analizando y las dimensiones de la realidad
sobre las que es posible actuar de manera más inmediata para acelerarlas.

2ó Morgan, 1990; Doherty, Kouneski y Erickson, 1998; Rojas, 2000.

95



Brigida García y Orlandina de Oliveira Las transformaciones de la vida familiar ...

Nuestros hallazgos tambiénofrecenelementos quepuedencontribuir a afinary
especificar los argumentos en torno a un posible cambio generacional en la
práctica de la paternidad en México. Una vez tenido en cuenta el efecto de
distintostiposde variablestalescomo la escolaridad, los ingresos,la residen­
cia rural o urbana en la niñez, la posición en la estructura de parentesco, la
edad de lapersonamenoren el hogar,así como la ciudaddondese residey las
opinionesque se tienesobreel cuidadomaternoo paternode loshijos,encon­
tramosque losvaronesque tienenmáspresenciaen dichocuidadoson losque
estánen el grupo de edad adultomedio (30-39años),en comparacióncon los
másjóvenes o losmayoresde 40 años.El resultadocon respectoa losadultos
mayores era esperado conformea las hipótesisplanteadaspor diversos estu­
dios previos sobreun cambio generacionalen la paternidad.Sin embargo, 10
encontrado para los varones másjóvenes (20-29 años) -que suponíamos es­
tabana lavanguardiade las nuevasprácticaspatemas- merecealgunasconsi­
deraciones. Porun lado,confirmalavisióndealgunosquehacenhincapiéen la
lentitudde las transformaciones que nos interesan y apuntaal hechode quetal
vezseatambién necesario alcanzar ciertamadurezy acoplamiento familiar para
que los varones dediquen más esfuerzo al cuidado de sus hijos. Por el otro
lado, el hecho mismo de ser padres a edades jóvenes puede estar reflejando
una mayor adhesión a prácticas familiares más acordes con las pautas tradi­
cionales,de marcadadivisión sexualde los trabajosreproductivos.

Otro hallazgoindicativode la lentitudde transformaciones se refiereal hecho
que los varones -una vez controlados los demás rasgos- cuidan más a los
niños que tienen de 6 a 12años que a los más chicos. Talcomo se ha consta­
tadoen otros estudios, los hombres tienden a acercarsemás a los niñoscuan­
do se pueden comunicarmás fácilmentecon ellos de forma verbal,así como
cuando requierenmenos esfuerzode lospadresy madres en loque respectaa
la alimentacióny el aseopersonal.

En conjunto, nuestro estudio da cuenta de un fenómeno de transformación
complejo, con avances y resistencias, y donde los grupos que se adelantan o
se resisten no siempre son los esperados.Es indispensableseguir realizando
esfuerzos en diferentes direcciones para lograridentificarde maneramás clara
la naturalezade loscambios,lasdistintasdimensiones involucradas, asícomo
las características de quienesestánal frenteo laetapa de la vidaen la que más
tienen lugar.
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TRABAJO EXTRADOMÉSTICO FEMENINO y RELACIONES DE

GÉNERO EN LA PAREJA

Diversos hallazgos previos acercade laasociación entreel trabajo extradoméstico
y lasrelaciones degénero enlapareja, nospermitieronenriquecernuestro análisis;
resaltamos losmás importantes a seguir. Primero, la investigación cualitativaha
mostradodesde hace décadasque el trabajoextradoméstícoen si no necesaria­
mentefacilita loscambiosen lavidade lasmujeres, y que resultanecesario, ade­
más,queellascontrolen losrecursos económicos y queaporten a lasobrevivencia
familiar. También seha vistoqueelcompromisoquese adquierey el significado
atribuido altrabajo extradoméstico enlavidade lasmujeres desempeñan unpapel
fundamental en laconformación de lasrelacionesdegénero.Segundo,losestu­
dioscualitativos y losbasados enencuestas probabilísticas handestacado elpapel
deltipodetrabajo desempeñado (asalariado, no asalariado; agricola, no agricola;
familiar ynofamiliar), asícomodelaexperiencia laboral, y nosolamente lapartici­
pacióneconómica en unmomentoenel tiempo. Tercero, seha resaltado unaserie
deotrosfactores, ademásdeltrabajoextradoméstico, que puedencontribuira la
superación de lasubordinación femenina. Vale lapenamencionar, elcarácter rural
o urbano dellugarderesidencia, laescolaridad, elorigeny lasituación social delas
mujeres, lascaracterísticas socioeconómicas del cónyuge,asícomo diversasva­
riables importantes a tenerencuenta, talescomolaedad,laduración delmatrimo­
nioy la estructurademográficade la familia. Seha señalado,de igual forma, la
relevancia de losrasgosestructurales delcontexto analízado (porejemplo, elnivel
dedesarrollo económico, elmomentode la transicióndemográficapor elque se
atraviesa), así comoaspectossocioculturales talescomo laspercepcionessobre
losrolesdegénero. A partirde estosantecedentes, decidimosprofundizaren los
aspectos particulares del trabajo extradoméstico, quedebenser tenidos encuenta
en nuestrocontextometropolitanoparticular,sin dejar de lado la idea de que la
actividad económicaesunoentrelosdistintos factores queincidenenelgradode
simetría de lasrelaciones depareja.

Con el propósito de acercamos a complejidad de la vida familiar y captar su
caráctermultidimensional, consideramoscincodimensionesque nospermitie­
ron examinar las relaciones de género en la pareja y explorar sus factores
condicionantes,con la atenciónpuesta en el papel del trabajo extradoméstico.
Partimos de la hipótesis que la actividad económica (u otros factores)pueden
afectar de manera diferente cada una de las dimensiones consideradas, a sa-
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ber: laparticipacióndel varón en las laboresde la casa y en el cuidado de los
hijos, la participaciónde lasmujeres en las decisiones importantesdel hogar
(comprade bienesy cambiosde casa), la libertadde movimientode lasmuje­
resy la ausenciade violenciadoméstica.

En lorelativo a losrasgosvinculados conel trabajo extradoméstico constatamos
quelaexperiencia laboralde lasesposas despuésde casarse o unirsees laúnica
caracteristicaquetiene unainfluencia significativaentodas lasdimensionesanaliza­
das. Unaparticipaciónprolongadaenlaactividad laboral (5añosomás)esimpor­
tanteparaestablecerdiferencias en laparticipación de losespososen lastareas
domésticas y el cuidadode loshijos/as, así como en la propiapresenciade las
mujeres en lasdecisiones importantes y su libertaddemovimiento. Sinembargo,
estainfluencia tieneunanaturalezadiversa cuando setratadelaexplicaciónde la
violencia familiar. Laexperiencia laboral depocosañoseselúnicoaspecto de la
actividad económicaqueincideenellogro derelaciones familiares másarmónicas.
Perounaexperiencia laboral másprolongada introduceconflictos en lavidafami­
liary aumenta lapropensión haciaunamayorviolencia masculinacontra lasespo­
sas. Esteúltimo resultado apoyalasdistintas hipótesis quesehanplanteado sobre
elconflicto quepuedetraeralhogarelcambio enladivisión deltrabajo y latrans­
formación delpapeltradicional delvaróncomoproveedoreconómico exclusivo.

Además, nuestros hallazgos muestran queelhaceraportaciones alpresupuesto fa­
miliar tieneunainfluencia significativaencuatrodelascincodimensiones considera­
das(laparticipacióndelcónyuge enlaslabores delacasayelcuidado deloshijos, la
participacióndelasesposas enlatomadedecisiones importantes yensulibertadde
movimiento). Asuvez, serprofesionistaso técnicas permitea lasmujeresmovilizar
unaserie derecursos tanto materiales comoemocionales enelprocesodenegocia­
ción de relacionesmásigualitariasconsuscónyugesenloreferente alcuidado de los
hijos y lalibertaddemovimiento. Asimismo, elsignificado quelasesposas atnbu­
yenaltrabajo extradoméstico comounfactor deindependenciaysuperaciónperso­
nal (dimensión subjetiva) propicia laobtencióndeuna mayorautonomía frente a
suscónyuges; estoes, lasmujeres pidenmenos permisos pararealizar diferentes
actividades fuera delacasa. Esteresultado respalda planteamientos previos deri­
vados denuestro análisis cualitativo, dondehabíamos indicadoqueelegireltrabajo
comocarrerapodía significartenerunavidapropia, un interésyunproyecto indi­
vidual, yqueademás, setratabadeunaopciónquerequeríacontinuidad,dedicación
ypodíaproporcionarautonomía (Garcíay Oliveira, 1994).
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En lo que toca a los rasgos sociodemográficos, la escolaridad sobresale entre
los demás por su influencia significativa sobre casi todas las dimensiones con­
sideradas (con la excepción de violencia en la pareja). La edadal matrimo­
nio o la unión inciden, a su vez, en el logro de relaciones de pareja más
igualitarias, en por lo menos dos de las dimensiones consideradas. Las muje­
res que se casan con 20 años o más están menos expuestas a la violencia
doméstica y sus cónyuges participan más en el cuidado de sus hijos/as. La
edad de las entrevistadas se relaciona con su libertad de movimiento, pues las
mujeres maduras piden menos permisos a sus cónyuges para realizar diferen­
tes tipos de tareas que las más jóvenes. Los rasgos de lafamilia actual, en
especial la presencia de otra mujer en el hogar, contribuyen a mantener la
división sexual del trabajo al interior de las familias, ya que propician una me­
nor participación de los varones en las tareas de la casa y el cuidado de los
hijos, y también esta característica está asociada a un incremento en la pro­
pensión de violencia en la pareja. Este hallazgo sugiere que las familias exten­
sas, por su mayor tamaño y diversidad, estarían más propensas al conflicto,
sobre todo cuando hay otra mujer adulta en el hogar además de la esposa. La
presencia de la suegra, sea de la mujer o del varón, con frecuencia es mencio­
nada como una posible fuente adicional de conflicto. La presencia de niños en
el hogar afecta, a su vez, la libertad de movimiento de las mujeres, pues en
presencia de niños pequeños las esposas tienen que pedir permiso a sus cón­
yuges para realizar, por lo menos alguna actividad fuera del hogar.

Por último, del conjunto de rasgos de lafamilia de origen, la condición de
actividad de la madre es la que tiene influencia sobre un mayor número de
dimensiones. Seguramente, el hecho que las madres de las entrevistadas fuesen
económicamente activas ha propiciado un tipo de socialización menos tradicio­
nal; en estos casos, ellas estuvieron expuestas, cuando niñas, a un modelo feme­
nino distinto al de la esposa-ama de casa en comparación con las mujeres cuyas
madres no realizaban actividades extradomésticas. En consecuencia, ellas posi­
blemente están más motivadas a negociar una mayor participación de los varo­
nes en las actividades domésticas y en el cuidado de los hijos, y una mayor
participación en la toma de decisiones importantes. Sin embargo, el mayor
cuestionamiento de los roles tradicionales de las mujeres también se asocia con
una mayor presencia de conflictos y violencia doméstica. Por su parte, la ausen­
cia de violencia en elhogar patemo y una socialización urbana son especialmente
relevantes en la explicación de la ausencia de violencia intrafamiliar.
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CONSIDERACIONES FINALES

Las transformaciones de la vida familiar ...

El estudiode las transformaciones de lavida familiarconstituyeuna tareacom­
plejadebidoa lamultiplicidad dedimensiones involucradas, asícomoa laausen­
cia de series de datos necesariospara hacer comparaciones entrevarios perio­
dos históricos. En este trabajopresentamos datos transversales,para dos de las
principalesáreasmetropolitanas de México,sobrelas formasde organizacióny
convivencia familiar. Ensentido estricto, lainformación analizada nonospermite
hablarde transformaciones a lo largodel tiempo,sinembargo,utilizamosvarias
estrategiasanalíticaspara acercamos a los posibles cambios que podrían estar
ocurriendo en lavida familiar: a) análisisde información de otras fuentes para
diferentesmomentosen el tiempo;b) comparación de individuoscon distintas
característicassociodemográficasy socioeconómicaspara ubicaraquelloscon
opiniones y vivencias másalejadas de losmodelostradicionales de vidafamiliar;
e) comparación entre cohortes de edad, y d) comparación entre las familias de
origen y de procreaciónde los/asentrevistados/as.

A partir de información censal y de encuestas de hogar señalamos algunos de
los rasgos característicosde las familiasurbanas contemporáneasque México
comparte con otros países de la región: la gran estabilidad del modelo de la
familia nuclear; la expansión de los hogares con jefatura femenina y los
unipersonales. En cuanto al proceso de formación de las uniones, el predomi­
nio del matrimonio sigue siendo elevado aunque se ha dado una expansión de
las uniones consensuales. El retraso de la edad al casarse ha sido lento y la
fecundidad de los adolescentes se ha incrementado. El aumento de ruptura de
las uniones en el país se ha dado sobretodo mediante las separaciones, y los
divorcios se han mantenido estables. En cuanto a las formas de organización
familiar, el modelo del jefe-varón proveedor exclusivo ha perdido cierta im­
portancia, aunque en las dos áreas metropolitanas analizadas, sigue siendo
superior al cincuenta por ciento entre la población de 20 a 50 años de edad.

El aumento de los niveles de participación laboral de las mujeres casadas ha
sido,sin lugara dudas,una de lastransformaciones socialesconmayoresreper­
cusionessobre lavida familiar. Ennuestrosanálisisquedóclara lapertinenciade
los diferentes aspectos del trabajo extradoméstico en el logro de relaciones de
parejamás igualitarias. Destacanen esteparticular, la duraciónde laexperiencia
laboral durante elmatrimonio y lasaportaciones económicas femeninas a lamanu-
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tención de los hogares, pues ambos aspectos aumentan la capacidad de nego­
ciación de las mujeres en 10 relativo a la participación de los cónyuges en las
laboresde la casay cuidadode loshijos,asícomo en suparticipaciónen la toma
dedecisionesy en el logrode unamayor autonomía frentea sus cónyuges.

Otrocambiosocialde consecuencias innegables sobrelavida familiar ha sidola
expansiónde losnivelesdeescolaridadde lapoblación. El contarcon másaltos
niveles deestudio significa, confrecuencia, teneraccesoamejores oportunidades
de trabajoy nivelesde remuneración,pero sobre todo, brinda la posibilidadde
accedera nuevasformasdepensary actuar. Vimoscon claridadque hombresy
mujeres con, por 10 menos, nivelesde educación media, disfrutande una vida
familiar másigualitariaenmuchosaspectos. Infelizmente, notodoslossectores de
lapoblación-aún en lasprincipales áreasmetropolitanas delpaís- hantenidoac­
cesoa lasoportunidades educativas en expansión. Las marcadasdiferencias que
encontramos en lapropensióndehombresy mujereshaciarelacionesfamiliares
másigualitarias sonunamanifestaciónclaradelasacentuadas desigualdades socia­
lesexistentes enelpaísy delosmecanismos sociales que lasreproducen. Esindis­
cutible, deacuerdo con lasevidencias presentadas, que lasdesigualdades declase
refuerzan lasinequidades degénero acentuando lasubordinación femenina. Hom­
bresy mujerespertenecientes a lossectorespopulares,o aquellosqueprovienen
defamilias pobreso muypobres,o que fueronsocializados en áreasrurales, o los
que no tuvieron acceso a niveles mínimos de escolaridad,o se casan a edades
tempranas, vivenrelaciones familiares menosequitativas. Una menciónespecial
debeserhechadeaquellos quepresenciaron relaciones violentas entresuspadres,
puesestánmáspropensosa reproduciren sus familias de procreaciónpautasde
violenciadoméstica.

En cuantoa las diferenciasentre ciudades, los hogares en Monterrey aparecen
como más igualitariosque los de la Ciudad de México en 10 que se refiere a la
división de los trabajos reproductivos y a los procesos de toma de decisiones;
en contraste, las mujeres en la capital del país tienen un mayor grado de auto­
nomía. Habría que profundizar en las razones por las cuales las mujeres
regiomontanassiguensolicitandopermisoa suscónyugespara realizarun ma­
yor número de tareas. ¿Se trata de una aceptacióndel control masculino como
algo legítimo, o más bien ellas no se atreven a cuestionar dicho control como
una formade evitar losconflictos,o como una manera de negociar una mayor
igualdaden otrasdimensionesde la vida familiar?
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Ademásde lascondicionesmaterialesde existencia, quedó claroque las for­
mas de pensar y opinar de los individuos tienen efectos pertinentes sobre la
organización y convivenciafamiliar. Constatamos que losvaronesanalizados
ven, de forma más convencional que las mujeres, la asignación de los roles':.....
masculinos y femeninos considerados comomásadecuados socialmente. Pero
ambosasumenposturasmásbienconservadoras frente a cambiosde losroles
deljefe-varónproveedory mujer-esposa-ama decasa,por loque concluimos
que este aspecto indudablementegenera fuertes resistencias al cambio. Las
diferencias de opiniones acerca de los roles de género se dan, una vez más,
entresectoressociales,ciudad de residencia,nivelesde escolaridady condi­
cionesde vidaen laniñez.Opiniones más convencionales, aunadasa lascon­
dicionesprecariasde existencia, contribuyen, sin lugara dudas,a explicar, en
parte,lamayorlentitud de lastransformaciones en lavidafamiliar en lossecto­
res populares, en comparacióncon lo que ocurre en lossectoresmedios.

La comparación entregruposdeedadtampocoarrojaresultados deltodoalen­
tadores: los más jóvenes (20 a 29 años), al unirse o tener hijos a edades más
tempranas, siguenreproduciendo en granpartelospatrones más tradicionales
derelaciones familiares. Perotambién esimportante hacernotarquelasmujeres
que ya alcanzaron la edad adulta (30 a 39), han logrado un mayor grado de
autonomía frente a suscónyuges, y quelosvarones a estasmismasedades asu­
menenformamásparticipativa supaternidad. Queremos también destacarcomo
un hallazgo alentador, el hechoque laviolencia doméstica -en laparejayhacia
loshijos/as- se ha reducidoen forma importante,al compararlas familiasde
origeny deprocreación de loshombres y mujeres entrevistados.

En suma, consideramos que las transformaciones en la vida familiar en las
áreas metropolitanas de México han sido lentas debido, sobre todo, a las
marcadasdesigualdades socialestodavía imperantes, las cualesrestringenla
posibilidad de que hombres y mujeres, en especial los jóvenes, accedan a
recursos materiales, culturales y emocionales que lespermitan establecer rela­
cionesmás equitativasen susparejasy con sushijos.
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CAMBIOS Y PERMANENCIAS EN LAS
RELACIONES DE GÉNERO EN EL PERÚ

Norma Fuller '

En el presente trabajo desarrollaré algunas reflexiones sobre los cambios en
cursoen lasrelacionesde géneroy su incidenciaen las identidades femeninasy
masculina. Mi argumentocentrales queeldesmontajede los sistemasjerárqui­
cosquedieronlugara lassociedades fundadas enel principio de igualdadantela
ley, eldesarrollo de laeconomíade mercadoy larevolución reproductiva fueron
losfactores que detonaronestos cambios. Sinembargo, en la sociedadperuana
este proceso asume características particulares y contradictorias debido a la
fragilidad de laesferapública, a lapersistencia de lasjerarquíasétnicasy raciales
ya laincapacidad delmodeloeconómicode incluira lamayoríade lapoblación.
Finalmente, losefectos de laglobalización han significado laaperturade nuevos
horizontesy laredefiniciónde las identidadesde género.No obstante, algunas
de susestrategias profundizaron lasbrechasentrelosgénerosy entrelasmujeres
de los grupos dominantes y de los subalternos. Más aún, el avance de los
fundamentalismos religiosos pone enpeligro los logrosen materiade derechos
reproductivos y de movilización políticapor losderechosde lasmujeres.

A fin de desarrollarestas ideas comenzaré con un breve bosquejo de la mane­
ra en que se organizaron las relaciones de género desde inicios de la repúbli­
cas, cuando se desmonta el sistema jerárquico y se sientan las bases de las
actuales transformacionesde las identidadesde género.

I La autora es Doctora en Antropología, profesora principal del Departamento de Ciencias
Sociales de la Pontificia Universidad Católica del Perú, directora de la revista del mismo
Departamento "Antropología". Tiene importantes publicaciones sobre identidades masculinas
y femeninas.
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DE LA JERARQuíA A LA IGUALDAD

DurantelosúltimossigloshemosasistidoalIento desmontaje delpatriarcado,
debido al avance del sistemamoderno que se funda en la noción de igualdad
de los sujetos. Apartirde estaracionalidad, lasformas de relaciónfundadas en
diferencias denacimiento, origencultural, sexoo religiónresultanilegítimas y
pierden sustentoideológico. Al extenderse la racionalidadjuridica moderna,
sehizoposibleque lasmujeresadquieranelestatusdeciudadanas. Estastrans­
formacionescorren paralelasal fortalecimientodel Estadoy al retroceso del
poder delpadre sobre los hijosy del espososobre la mujer (Elias, 1998). Uno
de los factores más importantes de la relación padres-hijos a lo largo de la
historia es que lospadres disponían de mayores oportunidades de poder que
sus hijos (Ibidem) Sin embargo, con el comienzo de la era moderna, estas
facultades setransfirieron paulatinamente a manosdelEstadoy seprodujouna
crecientemoderaciónde la autoridadpaterna. En consecuencia, la familiapa­
triarcalhabríaidocediendolugara relacionesmás igualitarias entreespososy
entrepadrese hijos. En suma,seasistea una transformación de lavidaprivada
que se expresaen la tendenciaa la democratización de las relaciones depoder
y autoridadyen laafmnación de las mujerescomo sujetos.

Puede decirse que la sociedad peruana está inserta en este proceso general.
No obstante este no es un curso lineal. Por el contrario, presenta marchas y
contramarchas. Una de las dificultades más importantes esque la esferapubli­
ca no ha logrado consolidarse. El estado peruano conserva fuertes rasgos
patrimoniales y no ha conseguido secularizarse. De hecho,lasvoluntades per­
sonalesprevalecena menudosobre la ley formaly la IglesiaCatólicatieneun
fuerte margende ingerencia en lavidapública. Asimismo, lasinstituciones for­
males son frágiles y los derechosciudadanosexisten,más en elpapel y en las
expectativasde losperuanos,que en la vida cotidiana. En lapráctica, lasrela­
ciones socialesse rigenpor criteriostales comoel rango, dependenciaperso­
naly reciprocidad. Así, uno de los rasgos másmarcados delPerúmoderno es
latensiónentrelospoderespatrimoniales y laampliación de laculturapública.

A pesardesuscontradicciones, atodololargo delossiglos XIXyXXelproyecto
moderno ilustrado, promovido porlaselites, produjo transformaciones sustancia­
lesen eldiscurso sobrelasrelaciones degéneroy abrióciertos espacios paralas
mujeresde lossectores medios y altos. Estecambio trajoimportantes girostales
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como la identificación de la mujer con la maternidad, renovada y revalorizada, el
debate sobre la educación y el trabajo femeninos. En consonancia con el espíritu
de la época, lanaturaleza femenina se redefine para identificarla con lascaracterís­
ticas de "buena madre", guardiana de la salud fisica y moral de su prole, y las
políticaspúblicasbuscan consolidar la familianuc1earmonogámica que consagraba
el modelo complementario del padre proveedor y madre reina del hogar.

En segundo lugar, el estado republicano asumió como meta prioritaria la edu­
cación de la mujer. A partir de la década de 1870 las escuelas para niñas y
mujeres de las clases medias y altas proliferaron y surgió una pléyade mujeres
que se ocuparon de la situación de la mujer y que exigirán una preparación
adecuada y un entrenamiento básico que les permitiera trabajar por un sueldo
(Denegrí, 1996: 127). Este proceso se consolidó en los primeros años del
siglo XX, que vieron el ingreso de las mujeres de los sectores medios y altos a
la educación superior universitaria y profesional. Por lo tanto, a la burocracia
estatal y privada. Surgió también un inaugural discurso feminista.

Sin embargo, el debate sobre la situación de la mujer no estuvo unido a una
efectiva participación femenina en la vida pública, no cuestionó la doble moral
sexual que dejaba gran libertad sexual a los varones y constreñía enormemente
a las mujeres, y mantuvo vigente la desvalorización del trabajo manual y de las
labores femeninas. Más aún, si tenemos en cuenta que la gran mayoría de las
mujeres de los sectores populares trabajaban y que no tuvieron acceso a la
educación formal, podemos suponer que estas mejoras no cambiaron sus vi­
das. Por el contrario, los estilos de vida populares no corresponderán al mo­
delo ideal de la mujer y madre modernas. Ello contribuiría a profundizar el
abismo entre las mujeres de los sectores medios y altos y las de los sectores
populares que se identificarán con el retraso.

CAMBIOS ACTUALES EN LAS IDENTIDADES DE GÉNERO

El proceso de cambio en las relaciones de género, se aceleró durante las últimas
décadas del siglo veinte, debido a la consolidación o puesta en marcha de cuatro
grandes revoluciones; la jurídica, la educativa, la reproductiva y la política. Las
mujeres obtuvieron igualdad de derechos ante la ley, se convirtieron en actores
políticos y, la llamada revolución demográfica asociada al alargamiento de la
esperanza de vida y al descenso de la fertilidad les permitió disociar la materni-
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dad de sus proyectos de vida. Ello abrió posibilidades inéditas pero, también,
conviertea lasidentidadesde géneroen un campode negociaciones dificiles.

En los siguientes acápitesrevisaréloscambiosmás importantes quehan atrave­
sado lasrelaciones de géneroy lasrepresentaciones sobrefemineidady mascu­
linidad en el Pero de fines del siglo XX. Me centraré en aquellos aspectos que
hansidotransformados por laracionalidad igualitaria o porlarevolución sexualy
reproductiva: lamoral sexual, lamaternidad/paternidad y laesferapública.

La moral sexual

El proceso histórico que dio lugara la familia moderna, y la defme como una
institucióncentrada en el amor y la comunicación, propició cambios en la de­
fmición delerotismoconyugal. La atracciónsexual,vistaantescomo unpeligro
para laestabilidadfamiliar, comenzó a ingresardentro deldominio de las rela­
ciones matrimoniales. Paralelamente, la nociónmisma de sexualidadcambió
debido a la influencia de los discursos psicológicos que la consideran como
una dimensióncentralde lapersonalidady sostienenquereprimirlatrae conse­
cuencias negativas para el desarrollo mental de las personas. Finalmente, los
métodos anticonceptivosmodernos permitieron que la sexualidad y la repro­
ducción se disocien,abriendoposibilidadesinéditasal erotismofemenino.

Entre lasmujeresurbanasnacidasen la segundamitaddel sigloXX, el discurso
que considera que la sexualidad es natural y saludable ha penetrado en buena
medidaen el sentidocomún.Sinembargo,estecambioevidenteen el discurso,
secontradice conlapráctica. Asíporejemplo, diferentes investigaciones (Fuller,
1993; Ponce y La Rosa, 1995) encuentran que las mujeres tienden a adoptar
una actitud pasiva frente a sus parejas porque temen ser mal interpretadas o
porque sus sensibilidadesfueronmoldeadasen esa dirección.Por otro lado,el
motivoqueorientasusarreglossexualesy conyugaleses laestabilidad, más que
labúsqueda de placer.De este modo, la insatisfacciónsexual no parece ser un
motivoválidodereclamofrente alpeso que tienenloshijosy la familia.

Por otro lado, el recato sexual sigue siendo un valor importantepara la mayor
parte de las mujeres urbanas. Así por ejemplo, en entrevistas realizadas entre
mujeres adultas de Lima e Iquitos (Fuller, 1993, 2003) encontré que ellas
consideran que la conducta sexual de la mujer no es un aspecto que pueda ser
disociadode su personalidadtotaly,si bien lapureza sexualno defme su valor
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social,continúa siendo un bien que les permite buscar mejores opciones con­
yugales porque son más valoradas por sus posibles parejas. Ello se debería,
entre otros factores, a que la conducta sexual femenina es aún una forma de
simbolizarsu valor en el mercado conyugal y,como para la mayorparte de las
mujeres peruanas, el acceso a posiciones de prestigio está mediado por el
matrimonio (debidoa que los varonesson quienes transmitenreconocimiento
social a sus cónyuges), el recato o la buena reputación tienen un gran peso.

Ahora bien, entre lasjóvenes y adolescentesse registrancambios importantes
(Quintana, 1999; Ariasy Aramburú 2000). Escadavezmásusualquelasjóvenes
vivanunperíodo delibertad sexual nodestinado necesariamente aterminar enuna
unión conyugal, yexpresamente disociado delareproducción. Estosignifica quela
iniciación sexual estádejando demarcar elingreso a lavidareproductiva y queestá
surgiendo unanuevadimensión en lavidade lasmujeres destinada únicamente a
losencuentroseróticos. Sinembargo,aunqueseadmiteque lasjóvenes tengan
vidasexual prematrimonial, estadeberíarestringirse arelaciones legitimadas porel
amor, elnúmerodeparejas aconsejable esbastante limitado y aquellas quebuscan
experiencias eróticas porcuriosidad, sentido de laaventurao cualquierotromoti­
vo, se arriesgan a no serelegidascomoparejasestables. Encambio,en loshom­
bresse incentiva laexperimentación y seesperaque tenganel mayornúmerode
encuentros sexuales posible (Jiménez, 1996; Cáceresetal.,2002). En consecuen­
cia,mientraslapromiscuidadsexualespremiadaen losvarones,se tratadeuna
faltaen lasmujeres(Fuller, 1993, 1997; Poncey laRosa, 1995; Quintana, 1999).
Estedesencuentro entrelosnuevosdiscursos sobrelasexualidad y lapersistencia
de la doble moral puede produciruna intensaconfusión entre lasadolescentes
divididas entrelaautoafirmación y el temora serdescalificadas porsusparejas.

En el caso de losvarones, abordar la sexualidad masculina pasa por conside­
rar por lo menos dos puntos: el control de su conducta sexual y el acceso
sexual a mujeres de los grupos subalternos. Investigando a una población de
varonesurbanos(Fuller, 2001)encontréque ellosdefinenaldeseosexualcomo
un flujo que no puede detenerse,que debe buscar satisfacción,de lo contrario,
podrían enfermarse o asumir conductas violentas.Por ello la fidelidadconyu­
gal se consideracontrariaa la naturaleza masculina.

Por otro lado, se mantiene la estrecha asociación entre circulación sexual y
jerarquías étnicas y raciales. Es decir, dividen drásticamente a las mujeres
entre posibles parejas o simples aventuras, según su extracción racial étnica
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o de clase. De este modo existe una oposición marcada entre el sexo aso­
ciado al amor, relacionado a la esposa/pareja y el sexo como desfogue de
una necesidad, como búsqueda de placer físico que se practicaría con las
mujerespertenecientesa grupos sociales/raciales inferiores. Estas relaciones
evidencian la profunda imbricaciónexistente entre las jerarquías de género,
clase, raza y etnicidad.

Sinembargo, seregistran modificaciones importantes ensusrepresentaciones so­
brelasexualidadyelerotismo en lapareja. Aunquepersiste lanormaqueestipula
quecorresponde alvaróntomar la iniciativa en lasrelaciones sexuales y que la
infidelidad esaceptable enelvaróne inadmisible en lamujer, unaproporción no
desdeñable devarones-sobre todojóvenes- consideraqueambosgénerosson
dueñosy dueñasdesuscuerposy susdeseos. Parece, entonces, que lasensibili­
daderótica masculina tiende adiferenciarse y volverse másheterogénea.

Paralelamente,el control masculino sobre la sexualidad femenina,que en el
pasadoformabapartede losderechos masculinos, empiezaa ponerseenduda.
Sinembargo,ello suponecambiosdrásticosen la culturamasculinacuyosal­
cancesson difícilesde avizorarporque implicanquebraruno de losejes de la
dominación masculina como es el control de la sexualidad de las mujeres y
cuestionar el orden de clase, etnicidad y raza de la sociedad peruana.

Las decisiones reproductivas

Sesueleseñalarqueen la actualidadla sexualidady la reproducción tiendena
disociarse debidoa la existenciade métodosaltamenteeficacespara regularla
fecundidadya lapuesta en marcha de políticas públicaspara el control de la
natalidad. Estosignificaríaun giroradicaldebidoa que la reproducción, pasa­
ríaal controlde lamujery al de las instituciones formales, en detrimento de los
poderespatriarcaly clerical.

Investigaciones sobreeste tema llevadasa caboen el Perúmuestranque,en el
ámbitodel discurso,el controlde la natalidades ampliamenteaceptadopor la
población. Porejemplo, enunaencuestarealizada en 5ciudades delPerú(Alfaro,
1998)se interrogó a la poblaciónsobreel derechode lasparejasde usarméto­
dosanticonceptivosmodernos.La mayoríaconsideraque se tratade un dere­
choprivadoy apoya lascampañasmasivasde controlde lanatalidad.
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En el caso de la población masculina, la idea de que las mujeres regulen su
sexualidady su capacidadreproductiva fue recibida inicialmentecon descon­
ciertoy desconfianza,porque temían que la vida sexualde sus parejas escapa­
se de su control. No obstante, en los últimos años se registran cambios nota­
bles y los varones parecen encontrar mayores ventajas en reducir el número
de hijos que en controlar la sexualidad de sus cónyuges.

Entre losjóvenes y adolescentes, estos cambios han abierto nuevos dilemas
debido a que la crecienteapertura en las conductas sexuales no parecen haber
modificado ladoblemoral sexual.De estemodo, la mayorparte de losjóvenes
considera quecorresponde alvaróntomarlainiciativa deun acercamiento sexual
y controlareldesarrollode cada encuentro. Enconsecuencia,lasjóvenes no se
sienten capaces de requerir a su pareja sexual que use métodos de control'
porquetemenque él laconsiderepromiscua. Ello lascolocaenriesgode emba­
razos no deseados. Por ejemplo, estudios realizados en diversos países mues­
tran que, si bien a lo largode los últimos 30 años ha venido produciéndose un
descensogeneralizado de la fecundidad femenina, lacohortedejóvenes de 15 a
19años es laúnicaque muestraun comportamientoinverso(Raguz,2002).

Otro punto importante es el de la políticas públicas de control de la natalidad.
Esteesun terrenomuy sensibleporque, el controlde loscuerpos es uno de sus
dispositivos más eficaces para ejercer poder, y a menudo se ignora los dere­
chos individualesde las mujeres en nombre de la eficiencia.Así por ejemplo,
durante los años 1998-1999 se denunció la existencia de campañas masivas
de esterilización entre las poblaciones rurales y nativas del Perú. En conse­
cuencia, la fragilidad de los derechos ciudadanos en las poblaciones
desfavorecidas puede convertir estas prácticas en formas de abuso extremo.

Finalmente, la intervención de lasjerarquías de la iglesiacatólicaha sidomuy
activa, hastael puntode defmirel rumboqueadoptaríanlaspolíticas de Estado'
sobresalud reproductivay, sobre todo sobre el aborto. En el caso peruano este

Gysling y Benavente (1996) en Santiago y Benitez, Mereles y Roa (1995) en Asunción,
encuentran el mismo fenómeno .

.1 Si bien coexisten otras expresiones religiosas en la región, ello no es impedimento para que la
agenda política se constituya en un diálogo privilegiado y permanente con la Iglesia Católica. Por
ello, el análisis de la relación Iglesia Católica y política (y su relación con el Estado) puede
permitirnos entender la situación actual de la problemática de los derechos sexuales y reproductivos.

113



Norma Fu/ler Cambios y permanencias en las relaciones de género o ••

poder ha tenidomarchasy contramarchas, peroen losúltimostres añosasisti­
mos a un creciente retroceso de las políticas públicas en apoyo a la salud
reproductiva, lideradoporel alamás conservadora de la Iglesia. Estedebatese
desarrollaenun contextoen que fundamentalismos de diversoorden,quepro­
porcionan elmarcohistórico, político y socialdondelosintereses, a escalamun­
dial,de la IglesiaCatólicaencuentran unaposibilidad deexpandirse.

En suma,se registrancambiosimportantesen lasprácticasy representaciones
sobresexualidad y decisiones reproductivas. Sinembargo,lapersistencia de la
doblemoralsexual, la influencia de la Iglesiacatólicay la débilvigenciade los
derechos ciudadanos, abrennuevosdilemas, especialmente entrelaspoblacio­
nesmás frágiles, como sonlasjóvenesy lasmujeresnativas y campesinas.

La maternidad y la paternidad

Lamaternidad, quefueerigida enelpilarde laidentidad femenina, esunode los
aspectosde lavidade lasmujeresurbanasque másdrásticamente ha cambiado
durantela segundamitaddelsigloXX. Estatransformación serelacionaconla
creciente urbanización" laexpansión de losservicios públicos (escuela y salud),
el alargamiento de la esperanzade vida,graciasa los adelantos en lamedicina
antibacteriana y eldescenso de lafertilidad, debidoa ladisponibilidad deméto­
dosanticonceptivos modernos. Enlaactualidad lasmujeres tienen menoshijos y
viven más tiempo. En segundo lugar,el tiempo dedicado a la maternidad es
tambiénmenoren lavidacotidianade lasmujeresporqueloshijospasanbuena
parte del tiempo en la escuelay las tareas domésticashan disminuido con la
expansióndelmercadodeconsumo. En suma,elproyectodevidade lapobla­
ción femeninaya no se identificaexclusivamente conel rolde reproductoray
socializadora. Seabrennuevoshorizontes perotambiénnuevosretos.

En diversas investigaciones, realizadas entremujeresde lossectores mediosde
Limae Iquitos (Fuller, 1993,2004), encontré quelamaternidad constituye lavía
másefectiva paraquelasmujeres tenganaccesoalstatusdeadultas y alprestigio
social. Esteesel ámbitoenel queellasejercenmayorpodery puedennegociar
sus intereses frente a susparejasehijos.Sinembargo, el trabajo ha cobradouna

4 Si en las sociedades agrarias tradicionales los hijos eran una fuente de trabajo y apoyo material,
en las modernas sociedades urbanas, ellos constituyen un gasto.
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enorme importancia en su percepción de sí mismas y, aún aquellas que son amas
de casa con dedicación exclusiva consideran que el ideal femenino actual es el de
la "mujer de carrera". Esta tendencia se ha solidificado hasta el punto en que
muchas jóvenes profesionales están invirtiendo más tiempo y energía en sus pro­
yectos laborales que en la búsqueda de pareja. Así por ejemplo, ha surgido el
tipo de la joven dispuesta a desplazarse a otras ciudades o países por tempora­
das relativamente largas con el único propósito de avanzar en su carrera, aun
cuando ello suponga poner en riego sus posibilidades de establecer una familia.

En el caso de las mujeres jóvenes y adolescentes, estas transformaciones pa­
recen más marcadas. Para ellas, seguir estudios superiores o trabajar empie­
zan a ser considerados como rituales de pasaje, al mismo título que la inicia­
ción sexual y la maternidad (Arias y Aramburú, 2000; Fuller, 2001). Por 10
tanto, para la población femenina se accedería al status de adulto social a
través de la inserción en la esfera pública. El hecho que la iniciación sexual y la
reproducción se hayan disociado, gracias al uso de anticonceptivos eficaces,
ha quebrado la estrecha asociación entre maternidad y adultez social. Mien­
tras en décadas pasadas la menarca simbolizaba el ingreso a la vida adulta,
porque la joven ya era capaz de ser madre y estaba lista para fundar una
familia, en la actualidad la menarca simboliza el inicio de un período de mora­
toria social durante el cual las jóvenes estudian, inician su carrera laboral y
viven nuevas experiencias entre las que se incluyen los encuentros eróticos. De
este modo, el horizonte de la maternidad se aleja y difiere.

Sin embargo, este proceso no es uniforme, porque las diferencias en niveles de
ingreso, educación, participación política, relaciones familiares y de pareja a
menudo profundizan las brechas entre los sectores sociales y las regiones. Por
ejemplo, entre las jóvenes de menores recursos, las bajas expectativas de
insertarse en el mercado laboral o de obtener trabajos prestigiosos, pueden
conducirlas a optar por la maternidad precoz como una de las pocas vías
abiertas para obtener reconocimiento social.

En lo que respecta a la población masculina, investigaciones recientes sobre
los significados y prácticas de paternidad (Fuller, 2000) desde una perspectiva
de género encuentran que, a contracorriente de ciertas afirmaciones sobre los
hombres latinoamericanos que sugieren que ellos privilegian el desempeño
sexual y tendrían dificultades para asumir el papel de padre, la paternidad es
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unaexperiencia crucialensusvidasy aquellaquelosconsagracomoverdade­
ros hombres. Ello, porque el hecho de embarazar a una mujer es la prueba
final de que son potentes sexualmente, los convierte enjefes de una unidad
familiar y lespermitetrascender generando unanuevavida.

Porotro lado,el hechoque en la prácticalosvaronestengan laposibilidadde
negar la filiación de los hijos y que, al romper sus vínculos conyugales o de
pareja no residan con sus hijos, conspira contra el ideal de responsabilidad
paterna. Este es un terreno entonces donde la doble moral y los privilegios
masculinossiguenvigentes.De estemodo, el modelodel padre responsable
correspondea un idealmuyvaloradoque se identificaconla verdaderahom­
bría (Fuller, 1997,2001),pero la prácticapuede ir en la direccióncontraria.

Enconsecuencia, lapaternidades el aspectomás cuestionado de la identidad
masculina debido a losconflictos en tomoa lafiliación y a lacríticade loshijos
haciaelpadreausente. En loquese refiere a lafiliación, desdeel puntodevista
masculino, engendrara un ser no implica reconocer el vínculo con él o ella.
Estaesautomática cuandoelniñoo niñanacedentrodelmatrimonio, mientras
que los hijos o hijas habidos fuera de éste -algo bastante frecuente en una
sociedaddonde losvaronesestánautorizados paracircularsexualmenteentre
las mujeresde los distintossectoressociales- no son necesariamente acepta­
doscomo tales.Así, a pesar de la importanciacentral de esta experiencia, la
paternidad sólo es tal dentro de las normas que rigen las relacionesentre los
géneros,clases y razas de la sociedadperuana.

En segundolugar, elpadreausente, caracterizado porsupocaparticipación en
lavidacotidiana delafamilia, elautoritarismo y lapocacomunicación eshoyel
blancode la críticade losjóvenes. Elloserelacionacon cambiosen lacultura
de los afectospor la cual se exige al padre que ocupeun lugaren lacasa, que
se involucre enel cuidadocotidianode loshijoso hijas, que lesexpreseverbal
y fisicamentesu afecto y que dialoguecon ellos o ellas. Es decir,que sepro­
duzcancambiosen ladivisiónsexualdel trabajoen elhogary que losvarones
asumanalgunasde lascualidadesexpresivastradicionalmente asociadascon
la maternidady por ende,con la femineidad.

Sinembargo,existeuna contradicciónentre la generalización de undiscurso
que censura el autoritarismo y predica la importancia de la proximidad del
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padre y las dificultades crecientes para poner en práctica estas nuevas deman­
das. Estos obstáculos son estructurales (pobreza, exigencias del trabajo sobre
los varones, ausencia de políticas públicas que favorezcan estos cambios),
coyunturales (recesión económica y precariedad del empleo) e identitarias (do­
ble moral.) Las demandas de la masculinidad exigen a los varones enfatizar sus
compromisos con el espacio público o invertir buena parte de su tiempo en
actividades homosociales y ello les impide estar presentes en la crianza de los
hijos. En los sectores medios estos obstáculos se refieren a las extensas jorna­
das laborales necesarias para mantener un nivel medio de ingresos, que impi­
den a los padres dedicar más tiempo a la crianza de los hijos. En los sectores
populares, las trayectorias laborales precarias ponen en riesgo su lugar como
proveedores económicos principales del hogar.

En conclusión, el malestar de los hombres frente a los cambios en las relacio­
nes de género ha encontrado en la paternidad un ámbito de expresión y pone
al descubierto una serie de carencias e inconformidades masculinas. En un
contexto de profundos cambios, en que las certezas de antaño se perdieron,
los varones de hoy se debaten entre numerosas contradicciones. Si bien es
cierto que se han adoptado modelos más permisivos e igualitarios en las rela­
ciones familiares y se ha cuestionado severamente el modelo del padre autori­
tario y distante, en la práctica, los cambios han sido lentos y se refieren funda­
mentalmente al sentido subjetivo que se le atribuye a la relación con los hijos,
pero no a la doble moral sexual, la división del trabajo en el hogar, ni la identi­
ficación de la masculinidad con el trabajo productivo que son, a su vez, los
factores que mas influyen en este aspecto. Finalmente, como se ha señalado
repetidamente, los arreglos de género jerárquicos, basados en la doble moral
y el bajo control de la sexualidad masculina, van en dirección contraria al ideal
del padre responsable y presente.

En suma, el ejercicio de la paternidad está marcado por la coexistencia de
códigos tradicionales y modernos. El predominio de uniones consensuales en­
tre los sectores populares, la proliferación de divorcios entre los sectores me­
dios y altos y la posibilidad abierta a los varones de mantener uniones paralelas
con mujeres de sectores subalternos, inciden directamente en la responsabili­
dad paterna. Un porcentaje muy alto de padres no cumple con sus roles como
proveedores y la familia matricéntrica sigue siendo un modelo vigente.
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Comoconsecuenciade la expansiónde la economíade mercado,que no toma
en cuentaelgénerode los trabajadores y,de la inclusiónde lapoblaciónfeme­
ninaen lapropuestaciudadana, el siglopasadohasido testigode la expansión
del niveleducativo, del ingresoalmercadode trabajoy de lacrecientepartici­
paciónen la vidapolíticade lapoblaciónfemenina.

El ingresode las mujeresa nivelesde educaciónsuperiores hasido llamadola
revolucióneducativadebidoa que quebró la asociaciónentre sabery mascu­
linidad y ha abierto a las mujeres la vía hacia posiciones de prestigio antes
monopolizadaspor losvarones (Barrig, 1979; Chaney, 1983; Francke, 1985;
Fuller, 1993;Jelin, 1994).

Este proceso, que ya se anunciaba entre las mujeres de los sectores medios
urbanosen la década del sesenta,hoy se ha consolidadoen todos los sectores
sociales urbanos. Lasjóvenes adolescentes escolares se proyectan a si mis­
mas corno mujeres profesionales e incluyen los estudios en su proyecto de
vida.Sepuededecirqueen laactualidad lasmujerescontribuyen conprestigio
social (capital simbólico) a sus unidades familiares. Esto constituye un gran
cambio debido a que, hasta mediados del siglo pasado, el varón era quien
proveíade recursosmaterialesy simbólicosa la unidadfamiliar', Asimismo,
entre las mujeres de los sectorespopulares, los estudiosconcentran las espe­
ranzas de ascenso social de las jóvenes (Aramburú y Arias Op.cit.) Sin em­
bargo,siguevigentelasegmentaciónpor génerode lasprofesiones. Lamayo­
ría de las mujeres se concentra en profesiones calificadascomo femeninas y
menosprestigiosas que las llamadas masculinas.

La creciente participaciónde las mujeres se incentivódebido al impacto del
movimientode liberaciónde la mujerde finesde ladécadade los sesentay de
loscambiosde laeconomíamundialtendientes alachicamiento deltamañodel
Estado, la globalizaciónde la produccióny la flexibilización del mercado de

Entre la población masculina se registran cambios paralelos. Por ejemplo, entre los jóvenes
urbanos es cada vez más común que consideren como pareja ideal a la mujer profesional. Más
aún, no son raros los casos de jóvenes que afirman que el hecho de que sus esposas o parejas
sean educadas los forzaría a cambiar la división de tareas en el hogar y compartir las decisiones
en el hogar (Fuller, 1998).
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trabajo, que forzó a las mujeres a ingresar masivamente al mercado de traba­
j0 6 (Safa, 1995)7. Finalmente durante los noventa, la reestructuración produc­
tiva, seguida por el cambio del modelo de desarrollo, ha estimulado a las in­
dustrias de exportación a abrirse al trabajo de las mujeres (Yépez, 2004). Una
de las consecuencias de este fenómeno es el eventual fin del mito del hombre
proveedor (Safa, 1995) y el empoderamiento de la mujer en la familia".

Empero, la mayor participación femenina en el mercado laboral no es necesa­
riamente un camino de rosas. Diversas investigaciones señalan que el hecho
que las mujeres (y niños) hayan debido integrarse al mercado de trabajo, no
necesariamente altera la estructura de poder en la familia (González de la Ro­
cha, 1989). Por el contrario, es posible que las madres que trabajan recarguen
a sus hijas mujeres con las tareas domésticas, lo que profundizaria aún más las
diferencias de género. Paralelamente, la llamada fiexibilización del mercado de
trabajo ha tenido impactos diferenciales entre los géneros ya que, si en los
hombres ha propiciado la reprofesionalización del trabajo, integración de fun­
ciones, nuevas oportunidades de entrenamiento, calificación y promoción, para
las mujeres se refiere fundamentalmente a la flexibilidad contractual (Arango,
1996) y, por tanto, a la precarización del empleo.

Finalmente, en los años 90 se produjo una fuerte expansión de la migración
internacional. Entre 15 y 24 millones de latinoamericanos dejaron sus países
como estrategia para hacer frente a la pobreza y a la exclusión social. Un
aspecto importante de este fenómeno es el alto numero de mujeres que ha
migrado. De hecho, uno de los principales hallazgos del análisis de globaliza­
ción es que la migración ocurre fundamentalmente porque la economía global
promueve la demanda de mano de obra femenina y que el sistema de género
favorece la producción de estos mercados laborales. Esto se debería a que las
mujeres migrantes se concentran en actividades de servicio personal donde los
salarios son bajos, las condiciones de trabajo difíciles y no tienen derecho a

" Sin embargo, esto no significa necesariamente una mejora en la condición de la mujer que, a
menudo, se ve sobrecargada por nuevas demandas añadidas a las ya tradicionales (Barrig. 1992).

7 La inestabilidad y la vulnerabilidad de la economía estimulan una mayor participación de las
mujeres adultas. Según la CEPAL (1995), en uno de cada cuatro hogares urbanos en que ambos
miembros trabajan, las mujeres aportan el 50% o más del ingreso familiar (en Yépez 2004).

, En los años 90, la diferencia de participación laboral entre hombres y mujeres disminuyó, así
como aquella entre mujeres pobres y mujeres de ingresos medios y altos, y en el resto de los
paises se situó entre el 38% y el 50% (OlT, 1999 en Yépez, 2004).
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protecciónsocial. El resultadoes que se cuentacon un contingente de trabaja­
dorasemigrantesbaratasquepuedenhacerel trabajodoméstico. Ellopermite
que losestadosahorrenen gastosocial, facilita la incorporación de lasmujeres
de los países receptores al mercado de trabajo y permite que los hombres no
revisen suparticipaciónen el hogar (Yépez, 2004).

En el caso de lospaíses de origen, la partidade lasmujeres no implicaque la
divisiónde tareasen elhogarse modifique. De hecho,quieneslasasumenson
otras mujeres (madre, hija, hermana, vecina) que ven aumentar su carga de
trabajomientrasque los hombresmantienensusprivilegios. Más aun, los es­
pososy familiares ejercen controles sobrelaconductade lasmujeresmigrantes
apelando a sus deberes conyugales, maternales y filiales. De este modo, la
familia es tanto un soporte socialy emocional, como un campo donde se re­
producen las desigualdadesde género.

En suma, si bien el ingreso al mercado de trabajo ya redes globales trae
cambios en las relaciones de género y en las vidas de las mujeres, estas no
necesariamente van en la direcciónde una mayorigualdad. De hecho, ladivi­
sión sexual del trabajo en el hogar no parece haberse alterado significativa­
mente.Más aún,elmercadoglobalde trabajose alimentade la dominación de
género y,por lo menos en el primer período, tiende a reproducirla.

En cuantoa loscambiosidentitarios queacompañanal ingresode lasmujeres
al mercado de trabajo, es necesario tener en cuenta que, dados los abismos
existentes entre lasclasessociales, estosson diferentes paracada unode ellos.
Entre lasmujeresde lossectoresmedios, lanecesidadde estudiary/o insertar­
se en el espacio laboralse plantea crecientementecomo exigenciapara obte­
ner reconocimiento socialy formaparte delproyectode vidade una creciente
mayoría de jóvenes que no se definen como esposas o madres, sino como
individuos con carreraspropiasen loscamposprofesionales, artísticos, políti­
cos, etc.Así, el trabajose ha convertidoen un eje de la identidadde femenina
yen el espacio privilegiadodonde ellas pueden expresarseautónomamente,
fuerade lasdeterminaciones familiares dondeel sentidode susvidasproviene
de apoyar a otros o de ser parte de una familia (Fuller, 1993,2003).

No obstante, esta trayectoria no es linealy,a pesar de la importancia que las
mujeresadjudican al trabajoen tantofuente de realización individual, susroles
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más importantes siguen siendo los de esposa y madre", Más aún, siguen sien­
do aquellos que les proporcionan mayor reconocimiento social y desde los
cuales pueden negociar sus intereses frente a sus parejas e hijos.

Este desencuentro se evidencia en el hecho de que las decisiones laborales de
la mayoría de las mujeres que trabajan, están mediadas por los significados
que atribuyen la maternidad y por su situación conyugal. En este aspecto es
posible encontrar una gama bastante variada que va desde aquellas que consi­
deran que tener una carrera es fundamental para una mujer e intentan compar­
tir algunas tareas con el esposo aunque llevan la mayor parte del trabajo do­
méstico, las que trabajan para completar el presupuesto familiar y la materni­
dad se vive con conflicto; las que consideran que el trabajo es una actividad
secundaria y se asume siempre y cuando no sea un obstáculo para la realiza­
ción de su papel de madres y, finalmente, las madres que consideran casi im­
posible conciliar alguna actividad extradoméstica con el cuidado de los hijos.
En todos los casos el resultado predecible es que sus carreras avancen menos
que las de sus cónyuges. En consecuencia, al pasar el tiempo, su capacidad
para negociar la división de trabajo en el hogar se restringe debido a que su
contribución al presupuesto familiar o al prestigio de la unidad doméstica es
menos importante y, por tanto, tiene menos prioridad.

Por otro lado, las diferencias étnicas y de clase influyen decisivamente en las
carreras laborales de las mujeres. Las familias de los sectores medios cuentan
con la ayuda de asistentes que asumen el total de las tareas domésticas. Ello
les permite invertir tiempo en su desarrollo profesional y, sobre todo, evita que
reclamen a sus parejas que contribuyan en el hogar. De este modo, la mejora
en el estatus de las mujeres de los sectores medios se asienta en gran medida
en la reproducción de la subordinación de las mujeres de los sectores más
pobres. Más aún, el trabajo semi servil de las asistentas del hogar contribuye a
reproducir la devaluación y la invisibilidad de las tareas domésticas yel recha­
zo masculino a participar efectivamente en las mismas.

" De hecho, en los países latinoamericanos la mayoría del empleo femenino sigue concentrado
en ciertas actividades y agrupado en algunas profesiones fuertemente feminizadas. Del mismo
modo. las posibilidades de acceder a puestos más elevados en lajerarquía laboral siguen siendo
muy difíciles para la mayoría de las mujeres (Fenómeno conocido como el techo de vidrio).
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A su vez, este tipo de relación laboral alimenta las desigualdades de clase,
étnicas y de género. La mayoría de las empleadas del hogar son migrantes
(Barrig, 2001)que trabajandentro de un régimenpoco regulado. Este repro­
duceestilosde relaciónjerárquicaque a suvez esuno de losmecanismos más
efectivos de socialización de los niños en la cultura del patemalismo y de la
exclusiónsocial.Se trata,pues,de un círculoviciosoque envuelvetemas que
van desde los arreglosdomésticoshasta losderechosciudadanosy la posibi­
lidadde construirdemocracia.

A pesarde estasmarchasy contramarchas,el ingresoal ámbitopúblicopare­
ce habergeneradocambiossustantivos en la identidad femenina paraaquellas
mujeresqueaccedena circuitosforrnales. Estose expresaen la culturajuvenil
yen la circulaciónde imágenesa travésde losmediosde comunicación (mú­
sica, modas, arte, etc.) antes dominada por los imaginarios masculinos, que
comienzaa replantearse por la creciente participaciónfemenina.

En elcasode lapoblaciónmasculina urbanael trabajo escentral en laconstitu­
ciónde su identidad degénero(Fuller, 1997,2001)Ycomovariosinvestigado­
resenelárea latinoamericana yaseñalaron (EscobarLatapí, 1996; Fuller, 1997;
Valdés y Olavarría, 1998), loscambiosactuales en lasrelaciones degénerohan
cuestionado lalegitimidad delpredominio masculino enesteámbito peronohan
llevado a quesereviselalegitimidad (comofueenelcasode lasmujeres) de los
fundamentos de lamasculinidad, quese apoyanen la identificación dehombría
conresponsabilidad económica y autoridad. Másaún,no seencuentran señales
de que los varones estén dispuestosa aumentar su participaciónen las tareas
domésticas. De hecho,una de lasmotivaciones más importantes paraunirseo
casarseescontarcon losservicios domésticos de lamujer(Fuller, 2001).

Por otro lado, el mercado laboral está muy segmentadopor género10. Esto es
más marcado en los sectorespopulares donde lapoblaciónmasculinamono­
poliza rubros talescomo construccióncivil, industriapesada,pesca, minería,

lOEn el Perú, la participación de hombres y mujeres dentro del mercado laboral es bastante
desigual. La población activa masculina entre 24 y 64 años sobrepasa el 90%, mientras las
mujeres activas de la misma faja de edad constituyen alrededor del 66%. El grueso de la
población masculina se agrupa dentro de [as categorías "obrero, trabajador independiente o
empleador", mientras lasmujeres se desempeñan, principalmente, en las categorías"trabajadoras
del hogar, familiar no remunerado o empleados" (lNE!, 2004).
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agroindustria, técnicas de mediana calificación (electricista, gasfitero, pintor,
chofer.) De este modo, los varones tienen mayores oportunidades de trabajo y
sus empleos son mejor retribuidos. Finalmente, los varones continúan mono­
polizando los circuitos informales, donde se toman muchas de las decisiones o
circula información sobre el mundo de la producción. Ello excluye a las muje­
res y contribuye a reproducir las ventajas masculinas en este espacio.

En suma, si bien el trabajo es el ámbito que más cambios ha propiciado en las
identidades de género, queda pendiente revisar la división de tareas en el ho­
gar, la escala de subordinaciones entre las mujeres y, finalmente, desmontar la
asociación entre masculinidad y trabajo.

POLíTICA

Este siglo ha visto la consolidación de las mujeres como actores políticos. Los
cambios en los sistemas legales y en los discursos públicos han llevado a una
creciente participación femenina en la política formal. Así por ejemplo, en la
actualidad gran parte de los países latinoamericanos han implementado la ley
de cuotas a fin de garantizar la presencia femenina en las instancias de gobier­
no. Si bien el predominio masculino en la alta política es evidente, se han abier­
to posibilidades para revertirlo y crear espacios para la población femenina.
Puede decirse que la esfera pública se abre como un horizonte de posibilida­
des en las vidas de las mujeres.

No obstante, las representaciones sobre la mujer en la política aún están sus­
tentadas en el modelo complementario y la doble moral. Por ejemplo, en en­
cuestas realizadas en el ámbito nacional peruano (Alfaro, 1998), se encontró
que la gente otorga mucha credibilidad a las mujeres en base a la extensión de
sus cualidades tradicionales, pero desconfia de ellas cuando abrazan políticas
afirmativas tendientes a la cancelación de las desigualdades de género. El 79,9%
de los encuestados afirma que sí votaría por una mujer como presidenta del
Perú porque las mujeres son más honestas y tienen mayor sensibilidad social.
Ambas cualidades se asocian a sus roles familiares. Sin embargo, la misma
población identifica a los varones con eficiencia y capacidad de mando y aña­
den que estos rasgos son indispensables para ejercer autoridad. De este modo
se reproduce la identificación de masculinidad con control de los espacios
políticos y la ideología que excluye a las mujeres.
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En lo referente a la movilización política de las mujeres, durante últimos 25
años proliferaron diversos movimientos de mujeres organizadas en tomo al
combate contra lasdictaduraso para enfrentar losefectosde lascrisis econó­
micas. En la actualidad cumplen roles protagónicos en la vida política en el
Perú y otros países de la región. Se puede decir que se han convertido en
actorespolíticosimportantes.

Paralelamente, diversos gruposfeministas surgieron a fines de ladécadade los
setenta. Sibien no tienenun apoyo masivo,estosencontraronespaciosde ac­
ciónquelespermitieron difundir suspostulados ycoordinarsusacciones conlos
movimientosde mujeres. De hecho, buena parte de su labor se concentróen
diseminar información sobrelosderechos de lasmujeres e implementarprogra­
masquepropicien suempoderamiento. Estofueposible, en buenamedida, gra­
ciasa que losorganismos internacionales, lasagencias de cooperación interna­
cionaly otras institucionesque apoyabanproyectosde desarrolloy capacita­
ción,incluyeron ensusagendaslanecesidad de trabajarconlapoblación feme­
ninay depropiciarel avancede susderechos. A suvez, el Estadodebióincluir
estaplataformadentrode suspolíticas sociales porquelosacuerdosinternacio­
nalesqueha firmado loobliganapracticarunapolíticade género.

Elresultado hasidolainterpenetración deldiscurso feminista yde lasorganiza­
cionesy programas dirigidos a lasmujeresconlaconsiguiente diseminación de
los derechosde la mujer. En la actualidad, las peruanas de todos los sectores
socialesconocensu derechos. Unode los efectosmás interesantesde lospro­
gramasde desarrolloen lasvidasde las mujeresque participanen ellos, sería
que lamejorade suposiciónen lacomunidad, lamayorinformación sobresus
derechos y de las instanciasdonde buscar apoyo, están propiciandoel surgi­
mientode unnuevotipodemujerquebuscaactivamente cambiarlasrelaciones
de géneroen la familia y valoracrecientemente suaporteenelhogar.

Ensuma, laacción políticadelasmujeres queseanunció enalgún momentocomo
unavariedad latinoamericanadefeminismo haabierto nuevos espacios ypropicia­
doelsurgimiento de liderazgos locales yde redesdemujeres. Quedaporversesi
estoscambios seránde largo plazo, o sediluirán cuando sedesmonten losprogra­
masdedesarrollo yasistencia social queimpulsan loscambios enlasrelaciones de
géneroy el empoderamiento de lasmujeres. El interrogante essiestoscambios
estánproduciendo unanuevaelitede líderespopulareso es un nuevodiscurso
aprendido pararesponder a lasdemandas de lasagencias desarrollo.
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REFLEXIONES FINALES

Norma Fuller

Es difícil sintetizar cambios de la envergadura de los presentados aquí en unas
pocas líneas, pero sí es posible remarcar algunos temas que destacan. Los más
importantes serian, la disociación entre sexualidad y reproducción, el ingreso de
las mujeres al mercado laboral y su emergencia como actores políticos.

Los cambios en las representaciones y prácticas sexuales indican que la doble
moral sexual y la defmición de femineidad, que centraba el valor de la mujer en
el recato sexual, está cambiando en el sentido de una mayor individuación y
control de las mujeres de esta dimensión de sus vidas. En el caso de los varo­
nes, pareciera que están ocurriendo giros en la sensibilidad erótica de las nue­
vas generaciones, que los conducen a rechazar la separación entre sexo y
afectos que caracterizó muchas de las prácticas sexuales masculinas. Paralela­
mente, es cada vez más común que los varones (sobre todo los jóvenes) acep­
ten que ya no es posible ejercer los controles sobre las mujeres, que en el
pasado consideraban como un derecho. Estos giros podrían indicar que el
orden de género que daba a los hombres el control de la sexualidad femenina
está modificándose. Sin embargo, ello no ha anulado la importancia del recato
femenino en la negociación de los intercambios sexuales y matrimoniales, ni la
enorme importancia que los varones adjudican al control de la sexualidad fe­
menina y sobre todo, la creencia en que la sexualidad masculina no puede ser
totalmente controlada, con las consecuencias ya descritas.

La creciente disociación entre maternidad y femineidad podría significar un
cambio radical en la identidad femenina. En la actualidad, el trabajo, la partici­
pación política, la relación de pareja y la búsqueda personal cobran importan­
cia creciente y compiten con la maternidad. De este modo, puede decirse que,
si bien la maternidad ocupa un lugar central en la vida de las mujeres, para un
número creciente de ellas este no es el eje que ordena y da sentido a sus vidas.

El acceso a estudios superiores y la inserción en el mercado laboral parece ser
una de las fuentes mas importantes de cambios, tanto en la identidad femenina
como en las relaciones entre los géneros. No obstante, este no es un proceso
lineal. Por el contrario, la globalización económica tiende a usar las diferencias
entre los géneros como una forma de acumulación de capital ya profundizar
los abismos entre los géneros y las clases sociales.
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Puede decirse que uno de los cambios más importantes en las relaciones entre
los géneros en las sociedades latinoamericanas es la emergencia de las muje­
res en la vida política. Esta movilización partió del encuentro entre las organi­
zaciones de mujeres para resolver necesidades de supervivencia o luchar con­
tra las dictaduras, los grupos feministas y el apoyo de programas de desarrollo
propiciados por las agencias de cooperación y las políticas públicas. Ello ha
propiciado la aparición de una capa de líderes locales que podría anunciar una
nueva forma de hacer política.

Los cambios en la identidad femenina descritos presentan características dife­
rentes según los sectores sociales. Mientras que en los sectores medios y altos
están conduciendo a una creciente individuación y diversidad, en el caso de las
poblaciones de bajos recursos, esta tendencia es problemática debido al
desencuentro entre las expectativas de mayor desarrollo individual e inserción
a la esfera pública frente al logro inmediato de reconocimiento social a través
de la maternidad y la sobrecarga que implican el trabajo remunerado y la par­
ticipación comunitaria.

Asimismo, la fragilidad social de estos sectores plantea graves interrogantes
sobre los costos humanos de los cambios registrados en las relaciones de
género y en la femineidad. Se ha escrito mucho sobre las mejoras en la situa­
ción de las mujeres, sin embargo, para un número no despreciable de jóvenes
las dificultades que se plantean, para negociar sus relaciones familiares y de
pareja, controlar efectivamente su fecundidad y para insertarse en la esfera
pública pueden conducirlas a quedar rezagadas de manera tal que las distan­
cias sociales ya existentes se profundicen, alimentando el círculo vicioso de la
pobreza y la discriminación de género.

En lo referente a la identidad masculina, estos procesos de transformación
personal y colectiva son más dificiles que entre las mujeres porque, por lo
general, no han sido impulsados por los varones quienes, por el contrario,
tienden a percibirlos como un cuestionamiento de su identidad. Sin embargo,
por lo menos a nivel discursivo, ellos asumen una postura bastante abierta en
lo que se refiere al derecho de las mujeres a acceder a la educación superior y
al mercado de trabajo. Ellos podrían estar dispuestos a perder parte de su
antiguo poder a cambio de aminorar las tensiones ligadas al cumplimiento de
sus responsabilidades económicas.
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Las nuevas exigencias femeninas, las crecientes demandas afectivas de sus
hijos y las presiones económicas han aumentado en muchos casos los senti­
mientos de frustración de los varones por no encarnar los ideales del provee­
dor único y del padre cercano y afectivo, modelo para sus hijos. Muchos de
los conflictos y dificultades experimentados por ellos están relacionados con
una pérdida parcial de sus funciones y autoridad, sin haber redefinido suficien­
temente los roles sexuales dentro del hogar, las relaciones de género y las
relaciones familiares. Por otro lado, cambios efectivos en el ejercicio de la
paternidad implicarían un viraje drástico en las identidades masculinas y en el
orden económico y social, cambios mucho más profundos. En suma, los tiem­
pos cambian, pero cada puerta que se abre nos enfrenta a nuevos e impensa­
dos retos.
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EL IMPACTO DEL EXILIO EN LA FAMILIA
CHILENA)

Loreto Rebolledo G. 2

INTRODUCCIÓN

A fines de los años 60 la sociedad chilena evidenciaba aires de cambio en
diferentes ámbitos. Las políticas gubernamentales de planificación familiar es­
taban incidiendo en la reducción de las tasas de natalidad y de paso habían
liberado la sexualidad femenina al separarla de la reproducción. Las cifras de
ingreso femenino a las universidades ocupaban más de un tercio de la matrícu­
la total, lo cual abría nuevos horizontes a las mujeres de sectores medios y
altos. La migración campo ciudad iniciada en décadas anteriores era un pro­
ceso consolidado. Los medios de comunicación mostraban diferentes posibi­
lidades de construir las identidades femeninas más allá de los atávicos roles
domésticos. En 10 político, se percibía que la sociedad se inclinaba cada vez
más hacia posturas progresistas donde se planteaba la posibilidad de realizar
cambios sociales, económicos y culturales importantes.

Sin embargo, esos aires de cambio coexistían en disputa con una cultura tradi­
cional que definía roles marcadamente diferenciados para hombres y mujeres,
formas de construir familia altamente formalizados ytributados de las definicio­
nes conservadoras y religiosas de una familia bien constituida, que entrababan la
emergencia de un proceso de modernización y secularización completos, donde
los individuos y especialmente las mujeres fueran capaces de definir sus vidas y
sentirse realizados más allá de sus familias y de los roles de esposa y madre.

1 Esta ponencia es parte de la investigación realizada para la escritura de la tesis para optar al
grado de Doctor en Historia de América en la Universidad de Barcelona, titulada "El proceso
de exilio y retomo de hombres y mujeres chilenos. Del recuerdo a la memoria. 1973-200r.
La autora es periodista y antropóloga, maestra y Doctora en Historia. Es Subdirectora del
Instituto de Comunicación e Imagen de la Universidad de Chile y se desempeña, además,
como investigadora y profesora del Centro Interdisciplinario de Estudios de Género de la
Universidad de Chile.
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El tema de la modernización y de las transformaciones socioculturales de la
sociedad chilena llevó a que Annand y Michelle Mattelart decidieran en 1968
indagar sobre la apertura de la mujer chilena hacia los cambios y su capacidad
de integrarse a un proceso de modernización de la sociedad. Postulaban la
existencia de un proceso de modernización incompleta, que ellos caracteriza­
ron como "tradicionalismo moderno", donde coexistían las imágenes moder­
nas con comportamientos tradicionales, donde los sujetos participaban de los
símbolos y consumos de la modernidad, pero buscando preservar ciertos va­
lores éticos. Esto se evidenciaba especialmente entre las clases medias y altas,
donde "los esquemas de emancipación y camaradería de la nueva pareja han
sido transplantados, pero los valores correspondientes raras veces han podi­
do interiorizarse (...) y un obstáculo a ello es la presencia de la empleada
doméstica puertas adentro que impide el surgimiento de la nueva pareja donde
exista autonomía de los cónyuges" (Mattelart y Mattelart, 1968: 22).

De acuerdo a la encuesta aplicada por los Mattelart, la mujer seguía
percibiéndose como esposa y madre, y entre las cualidades de la mujer casa­
da se destacaba el "ser de su casa", que implicaba la consagración de la mujer
a su rol de ama de casa. Para muchas mujeres "ser de su casa" significaba
"asumir la responsabilidad de su familia, ser la presencia permanente en el
hogar, un factor de unión, comprensión y de equilibrio" (Mattelart y Mattelart,
1968: 59). Las cualidades de los hombres casados eran las de "sostenedor del
hogar, preocupado de que no faltara nada en éste y protector de su familia".
Como puede verse, la realización personal de hombres y mujeres era reducida
a sus funciones familiares, de madre-padre y esposo-esposa.

El estudio también daba cuenta de ciertos quiebres en las percepciones tradi­
cionales sobre los roles y posibilidades de realización de las mujeres, por ejem­
plo, en relación a la soltería femenina algunos de los entrevistados le recono­
cieron ciertos méritos y ventajas, como la mayor independencia, acceso a la
cultura y al mundo del trabajo, aunque también se destacó su soledad y des­
equilibrio emocional, con lo cual volvía a aflorar la importancia que se le con­
cedía a la familia como lugar de realización personal de las mujeres.

Los Mattelart concluían que "en una sociedad donde la familia sigue siendo
actualmente la célula básica, el proceso de individuación, con todo lo que
involucra en cuanto a trastornos en la vida personal y familiar, hace peligrar los
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fundamentos mismos de dicha sociedad. La observación superficial de los
modelosde conductaextema diferenteslleva siempreal error de pensar que la
moral está en peligro" (Mattelart y Mattelart, 1968:219).

Lasdisputasy tensiones entreposicionesliberales y conservadoras respectoa la
familia ya los roles dehombres y mujeres tenían sucorrelato enlapolítica. Así, hay
estudios quemuestran quelaimportanciaconcedidaa lafamilia y ladificultad delas
mujeres dedesprenderse de losrolessocialmente asignados semanifestaron polí­
ticamente enqueestas fueran fácilmente manipuladas por laIglesia Católicaypor
los sectoresconservadores (Munizagay Letelier,1988). La campaña del terror
impulsada por laderechaen laelecciónpresidencial de 1970y probadaen elec­
cionesanteriores, mostró que ante la amenazadel comunismo de deshacer las
familias y quitarloshijos a susmadres, lasmujeres nosóloseinclinaron avotarpor
laderecha, sinotambién estuvieron dispuestas a salirdesuscasas, ocuparlascalles
y movilizarseen defensade un ordensocialdel cual se sentíanel centro y pilar
fundamental. Ejemplo de ello es la marcha de las cacerolasvacías, donde, en
diciembre de 1971,mujeres de clasealtay otrasmovilizadas por laderechasalie­
rona lascallesa protestar contraelgobiemodeAllende.

"Las mujeresvieron la amenaza emergentede la esclavitud,reaccionarony se
tomaron las calles para demandar libertad para sí y para sus hijos. El darse
cuenta del peligro de la doctrina extranjera proveyó a nuestros soldados del
respaldo moral que necesitaban para hacerse cargo del destino de nuestra
naciónen el momento en que fue amenazada" señalaba en 1975Lucía Hiriart
de Pinochet recordando la marcha de las cacerolas y el posterior golpe de
Estado (en Hola, 1988: 38).

Por otra parte, las mujeres jóvenes, cuyo acceso a la Universidad se había
ampliado, poco a poco habían comenzado a intervenir de manera más activa
en política y se hicieron eco de los aires de cambio que trajo la década de los
60. Ellas se sumaron a otras mujeres que, desde los partidos de la izquierda y
los sindicatos de trabajadores, se habían inclinado de manera activa por una
transformación social, a las que se habían unido otros grupos de mujeres que
participaron en políticaentusiasmadaspor el programa de gobierno de la Uni­
dad Popular, que incluía la igualdad de salarios para hombres y mujeres que
realizaban el mismo trabajo, guarderías infantiles para las madres trabajado­
ras, educación para todos y salud gratuita.
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Duranteel gobiernode laUnidadPopular se exacerbaronlasdiferentesposi­
cionesrespecto a temasvalóricos, políticos, culturales, socialesy económicos.
Diferenciasque se zanjaronabruptamenteelll de septiembrede 1973 con el
golpe de Estado dado por las Fuerzas Armadas y encabezado por Pinochet,
que buscaba revertir el proceso de cambios sociales y culturales que se
habíaniniciado en ladécadaanteriory en lo políticoy económico pretendíala
refundación de Chile. En laperspectivade cumplircon estosobjetivos utili­
zaron la represión, la violenciay lapersecución contra los "enemigoscomu­
nistas" y lapersuasióny manipulaciónde lasmujeresa partirde un discurso
patriarcal y familístico (Munizagay Letelier, 1988).

No obstante, el discurso del gobierno militar hacia las mujeres no logró la
hegemoníaperseguiday se encontrócon una férrearesistenciaderivadade la
propiarealidadque ellosprovocaronal cambiardemaneraradicalel cotidiano
familiar denumerososhombresy mujereschilenos/as.

Los roles de género y las relaciones de género se vieron tensionadaspor los
acontecimientos quesiguieron alll de septiembre, especialmente en elsector
derrotado, dondelamuerte, persecución, detención y exilio de lossimpatizantes
y militantes partidarios deAllendealterólascondiciones de viday de reproduc­
ciónfamiliar. Dadoslosrolesde género, con lasmujerescomolasresponsables
de lafamilia, sobreellasrecayó elpesode lasituación y muchasdebieron encon­
trarelmododegeneraringresos paraelsustento de lafamilia, mientras simultá­
neamente asumían los roles de padre y madrey se organizabany salían a las
callesexigiendouna respuesta sobresusfamiliares detenidos, desaparecidos o
ejecutados.Se produjo así la paradoja que, mientras el régimen insistíaen la
importancia delrolmaterno femenino, ensucapacidad deserfundamento patrio
y sostenedora de la familia, ademásdeponera lasmujerescomoguardianas de
loprivado, otrasmujeres, lasqueeransituadas en el ladodelcaosy elcomunis­
mo,porrazones degénero salíana lascallese interpelaban algobierno desdelos
espaciospúblicos,exigiendosaber de sus maridos,hermanos,hijos,padresy
otrosparientes y veíandestruirse o dispersarse a susfamilias.

Desdeeldíamismodelgolpe,las familias vinculadas algobiernode laUnidad
Popularvieronalteradosu cotidiano.La necesidadde esconderse, el asiloo la
huída de unos, las detencionesarbitrarias de otros, no sólo causaron preocu­
pación en los otros integrantesdel grupo familiar, tambiéndistorsionaron su
funcionamiento, pues implicómovilizarse para ubicar al detenido, ayudar a
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esconderse al perseguido o a asilarse e irse a los otros, también significó ocul­
tar esta situación frente a vecinos u otras personas que pudieran denunciarlos,
además de tener que proteger a los niños y ocuparse de la sobrevivencia eco­
nómica. Todo ello provocó disgregación de las familias y uno de los factores
que más incidió en la dispersión familiar fue el exilio.

EL EXILIO CHILENO

Si bien esmuy dificil establecer lacifra total depersonas que salieron exiliadas,
ya que existen grandes diferencias entre los datos oficiales y los de los organis­
mos de derechos humanos, de acuerdo a las cifras manejadas por la Oficina
Nacional de Retorno, Servicio Universitario Mundial y Comité
Intergubemamental para las Migraciones, CIM, los exiliados políticos repre­
sentaban alrededor de 200 mil personas dispersas por los cinco continentes y
en una amplia diversidad de países (Vaccaro, 1990). Esta cifra es cercana a la
de la Vicaría de la Solidaridad que estima que, aproximadamente, 260 mil
personas fueron obligadas a vivir fuera del país por razones políticas.

El exilio chileno se concretó por dos vías: como imposición del poder a partir
de decretos y órdenes de expulsión y aplicación de penas de extrañamiento, o
como medio de salvaguardar la vida de quienes eran perseguidos, se sentían
amenazados o eran requeridos por las autoridades militares, por lo cual solici­
taron asilo en una embajada, o bien salieron por sus propios medios, solicitan­
do a veces el refugio fuera de Chile.

De acuerdo a la información de la Fundación de Ayuda Social de las Iglesis
Cristianas, FASIC, las personas que salieron rumbo al exilio expulsadas o con
pena de extrañamiento lo hicieron acompañados de sus familias, pero otros
emigraron solos, quedando mujeres, padres, hijos y abuelos en Chile, sobre­
llevando grandes dificultades económicas y psicológicas a la espera de la
reunificaciónfamiliar',

Entre 1976 Y 1977, gracias al convenio FASIC-ACNUR-01M sobre reunificación familiar. se
consiguió que viajaran al exterior 766 núcleos familiares. con un total de 1.918 personas
(aproximadamente 3 personas por grupo familiar) cuyo destino fueron 22 países. La mayor
migración se dio hacia Europa: 67,6% en 1976 y 69,5% en 1977. siendo Francia, Suecia, Italia
e Inglaterra, receptores de más del 50% de los exiliados. América Latina fue el segundo
continente receptor de la reunificación familiar, destacando Argentina. México y Venezuela
como los principales receptores. Entre 1978 y 1982, 807 familias fueron beneficiarias del
Programa de Reunificación familiar, el 79% de ellas viajaron a 21 paises de Europa. siendo
Suecia el país de mayor recepción de familia chilenas (30.7%), seguida por Francia.
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El90%de laspersonasqueabandonaron elpaísobteniendo refugioeranhom­
bres, un 86% de los cuales tenía responsabilidades directas de jefatura de
hogar por ser casados, convivientes, separados o anulados. La mayoría de
estos hombres tenía entre 21y 40 años, por lo cual su presidio y su posterior
exilioprovocaronel descalabrofamiliaren lo económico,además de proble­
mas socialesy emocionalesque debieronserenfrentadospor lasmujeresque
tuvieron que hacerse cargo de lajefatura de hogar y de losniños.

Años después,lospsicólogos,trabajadorassocialesy profesionalesintegran­
tes del equipode saludmentalde FASIC, que atendióa aquellosfamiliares de
losexiliados quesolicitaron reunificación familiar, recordaban que"eracomún
atender a mujeres agobiadasy exigidas hasta el límite por la sobrecarga que
representabala realizacióndel trabajoremuneradoy del trabajodoméstico,y
eldesempeño comoorientadoray sostén emocional delgrupo familiar" (FASIC,
1991:44). Un 30% de las mujeres jefas de hogar, antes sólo había sido ama
de casa, otro 30% trabajaba cornoprofesora, contadora, vendedora, trabaja­
dora de oficina,lo cual las llevabaa percibir ingresosinsuficientes comopara
mantenera susgruposfamiliares (Ibid). La situacióndescritapor losprofesio­
nalesde FASICse repetíaentre los familiares de quienes se asilarono losque
tuvieronque salirpor suspropiosmedios.

Muchasmujeres, esposas, hermanas, madres,y otrosfamiliares cercanos,fue­
ron despedidosde sus trabajoscuando se enteraronque eran familiaresde un
presoo exiliado. Los hijos fueronexpulsados de colegiosy universidades por
la misma razón y en muchos casos las redes sociales se rompieron, pues la
gente sentíatemorde ser vinculadacon algúnfamiliarde ex-preso,exiliadoo
desaparecido.Todoesto llevóal aislamientoy a experimentarla soledady la
discriminación. El ser familiarde un refugiadooperabacomo un estigmaque
afectabaal conjuntodel grupo familiar (FASIC, 1991).

La fase de preexilio fue complicada tanto para los familiares, como para los
titulares delexilio,y la situación se hizomástensay cargadadeambigüedades
en el momentode lapartida.Para los abuelos fue duro ver partir a sus hijos y
nietos, tampocopara las mujeres fue fácil salirdel país para reunirse con sus
parientesexiliados, dejandoen Chilea suspadresy hermanos enuna situación
de inseguridad políticay económica. Elexilioinvolucró asía tresgeneraciones
de chilenos, la de los exiliados,sus padres y sushijos, y sus efectos han afec­
tado o son una realidad cercanaa una cifra importantede chilenos.
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Elexilio chileno fue amplio en términos políticos, pues abarcó a personas con
y sin militancia de un vasto espectro, asimismo fue pluriclasista ya que involu­
cró a profesionales, técnicos, obreros, campesinos, estudiantes, dueñas de
casa. Por otra parte, el exilio chileno ha sido caracterizado como un exilio
familiar, pues losque debieron exiliarselohicieroncon sus respectivas familias,
aun cuando estas no pudieron salirjunto con ellos y debieron esperar meses y
en algunos casos años para la reunificación familiar.

"Se ha estimadoque el76,15% de los titularesde exilio fue acompañado por su
respectiva familia, siendo la mayoría de ellos casados. El 79,35% tenía familia
integrada por dos, tres y cuatro personas. También se puede caracterizar como
un proceso de sellomasculino pues el66,82% de los titulares eran varones. Sin
embargo, la presencia de un 33,18% de mujeres señaladas como causantes del
abandono del país merece una especial consideración, en relación al grado de
compromiso que éstas teníancon el derrocadorégimen. Loshombres y mujeres
comprendieron que si su grupo inmediato seguía en el país, se vería expuesto a
represalias de diverso tipo. De otra parte, frente a la amenaza externa, el grupo
nuclear se cohesionó tomando ladecisión, cuando se pudo, de no separarse, de
partir o de reunirse en el extranjero" (Norambuena, 2000).

Esta misma tendencia detecta Gaillard (1992), al analizar y caracterizar al exi­
Iio chileno en Francia como un exilio familiar, ya que más de la mitad de las
personas de la muestra de su estudio llegaron casadas. Caracteriza, además, a
su muestra como relativamente joven, ya que la mayoría tenía entre 25 y 35
años, lo cual es corroborado por otras investigaciones, aun cuando es posible
encontrar a personas de todas las edades, desde adultos mayores a adoles­
centes, niños y bebés, lo cual se explica por tratarse de un exilio familiar. El
grueso de los exiliados no pasaba de un promedio de 35 años, lo cual es
coincidente con lajuventud de los detenidos desaparecidos, fusilados y mu­
chos de los prisioneros políticos. Por otra parte, las edades de los retomados,
de acuerdo a la información de la ONR ( Oficina Nacional de Retomo) mues­
tran que se trataba de gente relativamente joven", lo cual implicaba que habían

i Al cerrar la ONR, 19.251 titulares habían sido atendidos, los que con SlIS grupos familiares
alcanzaban un total de 56.000 personas. La edad de los titulares del retorno iba entre los 30 y
49 años. representando este tramo de edad. el 58,82% del total. El 65.15 % de los hijos de
retornados tenía entre 6 y 20 años (Norambuena, 2000).
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salidodel paísa edadesbastante tempranas,cuando las identidadesaún pue­
dentransformarse y existe mayorflexibilidad paraenfrentar loscambios yadap­
tarsea nuevas realidades.

El desarraigo y la sensaciónde desamparoque lo acompañófueronexperien­
cias cotidianas de losexiliados, también lo fue la vivencia de la escisión, de
vivir constantementetransitandoentre el país de origeny el país de acogida,
entre el pasado que los remitía a su derrota política y su partida y el futuro,
cuandoal cambiar las razonesque losexpulsaron,pudieranregresar. Debie­
ronafrontarel desafiode tenerqueconstruirse una nuevavidaen elpaísal que
habíanllegado sin renunciar a lavidaanterior queledabasentido a susituación
de exilio.Todasestastensionesy vivenciascontradictorias pusieronen cues­
tión la identidad de los sujetos y les obligaron a buscar nuevas respuestas.
Simultáneamente, estotensionó a losgruposfamiliares queya teníandificulta­
des enadaptarsea lanueva situacióny al nuevopaísal que habían llegado.

Laderrotapolítica quelosobligó a salirdeChile deporsítrastocó elmundo de los
exiliados. Sinembargo, elcambiomásfuerte y quelosinterpeló demaneramás
frontal ensuidentidadfueron lasdiferencias culturales, frente a lascuales existió la
opción dedefenderse enc1austrándose en laculturapropiao abriéndose a lasnue­
vasideas, comportamientos yformas deserqueselespresentaban. Enunaprime­
raetapa, latendencia delexilio, yafuera porlasdisposiciones delosgobiernos que
losrecibieron oporvoluntadpropiade losexiliados, fueaconcentrarse enciertos
barrios yconglomerados habitaeionales, loquefacilitó lacreaciónyfuncionamien­
todecomunidades compartiendo unmismo espacio yuncotidiano, enviandoa los
hijosa losmismos colegios, encontrándose enlasmismasplazas y lugares dere­
creación, loqueauspició elsurgimiento deunaconducta deghetto y dificultó, en
unaprimeraetapa, laintegración alpaísdeacogida.

Estacomunidad operócomocolchón queatenuó lasdificultades deadaptación,
funcionando, además, comoredsocialdeapoyosocial,económico y cultural a
losqueveníanllegando; porotraparte, permitió lacooperación entrefamilias y
personasactuandocomo "familia ampliada",con todas las ventajasque ello
implicaba enuna situación dedesamparo--cuidado de losniños, preocupación
porlosenfermos yotraslabores, reproducción cultural y desarrollo deactivida­
desdesolidaridad-y tambiéncon todaslasdesventajas querepresenta el vivir
demasiadojuntos: controlsocial, conflictos de interacción, chismes y enredos.
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Es importante tener en consideración que esta tendencia a la ghetización ya
concentrarse en los mismos barrios, de manera casi compulsiva, fue caracte­
rística de una primera etapa del exilio. Posteriormente, cuando se hizo eviden­
te que el retomo no sería pronto y los exiliados comenzaron a hacer proyectos
de vida propios en el país de acogida, tendieron a cambiarse de barrio, para
sal ir del control social de la comunidad y para avanzar en el proceso de inte­
gración a la sociedad de acogida.

Uno de los aspectos que caracterizaba el cotidiano de las comunidades chilenas,
era el"vivir" en Chile y en elpaís de acogida simultáneamente. En la sociedad de
llegada había que resolver los problemas del día a día: cocinar, enviar a los hijos
al colegio, avanzar en el aprendizaje del idioma, estudiar o trabajar; o bien, ca­
pacitarse para el trabajo -como ocurrió en algunos países europeos-, estable­
cer vínculos con los vecinos y, en general, con la sociedad de acogida. Muchas
de estas actividades se realizaron de manera individual o familiar, sin embargo,
siempre estuvo presente, como marco de referencia, la comunidad de chilenos
exi liados, la cual se articulaba a partir del vínculo con Chile.

Desde el nuevo cotidiano, especialmente entre quienes eran refugiados en un
país donde el estado de Bienestar operaba con eficiencia y se cumplía con las
obligaciones del Convenio de Ginebra, comenzaron a demarcarse nítidamente
ámbitos de preocupación distintos para hombres y mujeres, derivados de sus
respectivos roles y mandatos de género. Para quienes tenían la calidad de
refugiados, la existencia de apoyo económico y la resolución por parte del
Estado de las necesidades más inmediatas liberó, en un primer momento del
exilio. en cierta forma, a los hombres del rol de proveedor, dejándoles como
actividad principal la militancia política, lo cual no implicaba que las mujeres
que habían tenido militancia política en Chile no participaran activamente en
política en el país de acogida, o no apoyaran las labores de solidaridad.

Nuestras relaciones estaban ml~V ligadas a los daneses de los Comités
por Chile; yo tenía una situación distinta, como estábamos viviendo lejos
y teníamos dos hijas, Sergio se movilizaba a Copenhague a cada rato ... y
yo me quedaba cuidando a las niñas... no había mucha militancia al prin­
cipio... habia que reestructurar todo, había que ubicar a la gente del MIR...
en los otros paises como en Francia... para solucionar los problemas de
militancia... Sergio tomaba todos esos aspectos y yo estaba dedicada a la
casa, a las niñasy a aprender danés (Anita, entrevista, 1999).
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Las laborespolíticas-que no eran muchas y jamás llegabana ocupar todo el
tiempo disponible- fueron delineándose comolaborfundamentalmente masculi­
na,debido a quelasmujeres debieron dividir sustiempos enresolverel cotidiano
de sus familias, preocuparsede losniñosy de su integración a lasescuelasy al
nuevopaís;por loque lamilitanciay laparticipación en actividadessolidarias
eran sólounaparte delconjuntoampliode labores desempeñadaspor ellas.A
estademarcación de actividades segúngénerocontribuyeron, además, lassitua­
cionesdepre-exilio, puesloshombresfueron quienes mayoritariamente habían
estadopresos, habíansidotorturados o perseguidos enChile,locuallosteníaal
comienzo enunasituación de gran vulnerabilidad psicológica, mezcladacon la
culpadeestarvivosy fueradelpaís,mientrasotrosresistíany eranperseguidos
y torturados enChile. Unmododecompensar ambassituaciones fuedesarrollar
un activismo desenfrenado, aunque nonecesariamente útilyeficiente.

Las mujeres, ya desde el pre-exiliohabían salidode los espaciosdomésticos
parahacersecargode lamantención de lafamilia, de lostrámites paraencontrar
a susmaridos detenidos, y hacerlasgestiones parasacarlos deprisióny delpaís.
Yaen elexilio,debidoa susrolesdemadrey dueñasdecasa,debieron aprender
rápidamente el idioma, almenoslo básicoparadesenvolverse en lasconversa­
cionescon los/asprofesores/as y para proveerseen los supermercados. Otras,
lasquesalieron a trabajar, tuvieron comoimperativo aprender rápido el idiomay
loscódigos culturales mínimos, quelespermitieran interactuarconotrasperso­
nasy desenvolverse en elpaísde llegada. Estopermitió,en muchoscasos,que
lasmujeressalieran másrápidode la depresión y que graciasa su sentidoprác­
tico,seubicaranmásprontoen lasnuevascircunstancias que lestocabavivir'.

A lashijasno lespasarondesapercibidas lasdiferentes actitudes de suspadresy
susmadres frente a lanuevarealidad quelestocaba enfrentar. Ellas fueron cons­
cientes delpragmatismo femenino pararesolver lavidacotidianayde larelativa
ausenciadelpadre,comose evidenciaen el testimonio deAndrea,cuyopadre,
integrante delconjuntoInti Illimani, estabadedicadoa laboresde solidaridad,
mientrassu madrese hacíacargode la casa,de loshijosy de sacaradelantesu
proyectoprofesional, queen Chilehabíaquedado inconcluso.

5 Es importante señalar que hubo diferencias importantes en la actitud de las mujeres según su
origen socioeconómico, siendo las mujeres de sectores medios y profesionales las que tuvieron
esta actitud más asertiva.
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Mi mamá estudió en Roma... acá ella estaba en tercero de medicina,
fue suspendida. entonces sefue para allá y quiso retomar sus estudios
y no le convalidaron prácticamente nada... entonces terminó empe­
zando de nuevo... Cuando ya regularizó la situación y empezó a estu­
diar; se dio cuenta que una cosa era pedir el kilo de pan en laferia y
otra estudiar medicina... ahí ellafue aprendiendo y terminó su carre­
ra. además de tener una hija, de militar; además de tener otra hija en
el camino, de ser esposa, dueña de casa, todo el cuento... además mi
papá, mucho viaje y todo el cuento, y ella también en los primeros
Wl0S participó mucho en manifestaciones, iba a dar discursos, tenía
una actividadpolítica muyferviente... (Andrea, entrevista, 2001).

En el caso de los profesionales y técnicos, sus títulos y conocimientos sólo fueron
acreditados parcialmente y después de un largo proceso. Esto implicó que ini­

cialmente se los ubicara en labores de menor rango --como empleados en labo­
res ele limpieza u obreros- que las que habían desempeñado en Chile o inferiores
a sus propias especializaciones. Frente a esto, la actitud inicial fue la resignación,
en algunos casos, y aceptar sin discutir lo que se les ofrecía, pese a saberse
sobrecalificados, pensando que sería por un tiempo breve; otros lo vivieron como

otra dimensión del castigo que implicaba el exilio y lo aceptaron sin grandes
reclamos, como demostración evidente de que su proyecto personal pasaba por
el compromiso político y el retomo, y no por el desarrollo personal y profesional.

Tres eran las tareas importantes que desarrollaba en mi estadía en
Suecia: militante de base en un núcleo del partido, secretario político
seccional que me obligaba a recorrer los diferentes núcleos del país y
entregar cada cierto tiempo un informe al secretariado exteriory CUI11­

plir como obrero de la construcción en la industria en la cual trabaja­
ha. Así. de profesor, director de escuela, jefe técnico de la Dirección
Provincial de Educación de Aconcagua... a obrero de la construc­
ción. .. (Vargas, en Tan lejos, Tan cerca, 2002: 379).

Aquellos que llegaron como refugiados a algunos países europeos, pronto se
enfrentaron a concepciones diferentes sobre la familia, donde cada individuo
tenía un valor en si mismo y era considerado como una individualidad. De este

modo, el dinero entregado por los gobiernos como apoyo se asignaba a cada
persona del grupo familiar y no al jefe de hogar, lo cual fue percibido por parte
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de los hombres como pérdida de control y no reconocimiento del status de
padre y jefe de familia. Como los gobiernosde los paísesde acogidaasumían
que losbeneficiosa losrefugiadoseran individuales, las capacitacioneslabo­
rales, el aprendizajede la lenguay otros se entregarona cada integrantede la
familia, lo cual abrióposibilidadesde desarrolloindividualque, de acuerdoa
lasdefiniciones de género, dejefaturade hogary de autoridad familiaroperan­
tes, en Chilehabríansidoimpensables.

El que lasmujeresrefugiadas enEuropay paísesdel primermundotuvieranel
mismostatus,y por tanto,losmismosderechosque loshombres,operópositi­
vamente en su desarrollo individual y a ello contribuyeron, además, las
interaccionescon personas y parejas de los países de acogida,donde ambos
cónyugescompartíanlas laboresdomésticas,el cuidado de losniñosy tenían
actividades y espacios propios. Estasituación, sinembargo, nosiempreinvolu­
cró a lasmujeresde sectorespopulares, lascuales,marcadaspor sus limitacio­
neseducacionales, conmásdificultades paraaprenderun idiomaajeno,y debi­
do almachismo propioy alde losmaridosenalgunoscasos, seretrajeron en sus
casasenunprimermomento y reprodujeron losmodosdeestructurar familia en
Chile;incluso cuando,después de algunosaños,se incorporaron al trabajo asa­
lariado, siguieron sintiéndose responsables únicas de loshijosy elhogar. Estoles
permitióinteractuarmás alláde la comunidadde exiliadosy ampliarsu red de
relaciones,aunque se vieronrecargadasde roles,pues intentaronmantenerel
mismocontrol sobresushijosy lacasaqueel queteníanenChilecuandosólose
dedicaban a "ser de su casa".

Yo nunca necesité trabajarfuera de mi casa, ya el año 76 comienzo a
trabajar en una casa de Ancianos (en Suecia). .. Para mí, en ese en­
tonces, era muy dificil hacer el papel de dueña de casa, trabajadora
de la salud. madre y esposa, como era mi costumbre. Las dificultades
empiezan porque ya no está la mesa puesta como era en Chile, cuan­
do llegaba mi marido del trabajo. Ahora alcanzo apenas a llegar unos
minutos antes, debido a que tengo que ir a buscar a las niñas a la
guardería, pues fui siempre yo quien lo hacía. (Margarita M., en Tan
lejos tan cerca, 2002: 188).
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RUPTURAS y RECONFIGURACIONES FAMILIARES

Loreto Rebolledo U

En el Chile de comienzos de los setenta, las parejas se casaban jóvenes y
tenían pronto hijos. De tal modo que entre los exiliados se encontraban mu­
chas parejas jóvenes con niños pequeños, y quienes llegaron solteros, rápida­
mente buscaron organizar una familia.

En una primera etapa del exilio, frente a las situaciones traumáticas vividas
antes de salir de Chile y las inseguridades y desadaptación a un país y una
cultura ajena, la familia -Ia nuclear y la "ampl iada sustituta" (comunidad de
exiliados )~- fue el único refugio en el cual guarecerse y sentirse protegido. Los
hijos, cuando los había, dieron sentido a una vida que parecía no tenerla, y en
otros casos, su llegada permitió mirar hacia el futuro.

Los exiliados/as que llegaron solteros al exilio tuvieron al comienzo mayores
dificultades para poder organizar sus vidas que aquellos que tenían una familia.
Los solteros/as, o bien se entregaron a una militancia exagerada, invirtiendo
todo su tiempo en reuniones y actividades partidarias, o bien entraron en una
situación de desestructuraeión que los llevó a perder sentido de realidad.

Conforme me emparejé... empecé a construir un mundo; porque, en
la medida en que estaba solo me podio pasar peliculas. Entonces, en
la medida en que me emparejaba, las demandas de la pareja se COI1­

vertian en un eje de vida. Yeso coincidió con la pérdida de intensidad
de lo traumático (Cristián, entrevista, 2002).

Las relaciones de pareja, para quienes estaban muy solos o traumatizados, en
un comienzo fueron un factor fundamental para poder instalarse en el nuevo
país y para comenzar a organizar y darle un sentido a la vida, más si estas
relaciones eran de una relativa autonomía entre ambas palies, y no exigían
hacerse cargo de la otra persona.

En un segundo momento del exilio, cuando ya se ha avanzado el proceso de insta­
lación en el país de llegada, se comienzan a producir rupturas familiares producto
de las tensiones propias del exilio, de las diferentes posibilidades que se abrieron
para hombres y mujeres con éste, y de las situaciones conflictivas vividas en la
etapa de preexilio (detenciones, persecuciones y separaciones obligadas). A ello
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se agrególa ausencia de padres y hermanos, que podríanhaber contribuido a
atenuaralgunos de losconflictos domésticos, dilatando o evitando losquiebres.
Esta situación -recurrente entre los exiliados- se dio en todos lospaíses,pero
afectó principalmente a lagentemásjoven,quemuchas vecesnoalcanzó a tener
tiempo paraestabilizarse comopareja cuando elgolpelalanzó alexilio".

En las rupturasmatrimoniales incidieronuna seriede factores. Muchasde las
parejas de exiliados no salieron juntas de Chile; en el caso de aquellos que
estaban presos y fueron expulsados, debieron esperar largosmeses antes de
lograrlareunificación familiar; en otroscasos,lastensiones propiasde laadap­
tacióna unanuevasociedady unasobreexigencia a laparejay la familia, como
lugar de afecto y contención frente a un mundo exterior que se veía como
amenazante, generaronconflictosque terminaronen rupturas.Por otraparte,
las culpasde los exiliadosy supreocupaciónextremapor la política,su dedi­
cación al partido y por saber qué ocurría en Chile, los llevó a dejar a las
mujeresresolviendo cuestiones de ordendoméstico y familiarsinsu apoyo,lo
cual fue generandodistanciasentre lasparejas.

Otrofactorquetambiéncontribuyó a lascrisismatrimoniales fue la infidelidad
masculina, ligadaestrechamente conunaculturamachista, peroqueen el caso
de losexiliadosasumíaunaconnotaciónparticular, pues losejessobrelosque
se construye la masculinidad habían sido cuestionadosde diferentemanera:
habían sido derrotadospolíticamentey en muchos casos ademáshabían sido
detenidos,vejados y torturadospara posteriormenteser expulsadosdel país,
llegandoa lugaresen loscualesdesconocíanel idiomay lasclavesculturales.
Además,en unaprimerafase,no eran losproveedores de sus familias, ni tam­
poco quienes lasprotegían,ya que esta labor la cumplían las institucionesde
apoyoa losrefugiados. Luegose vierondevaluados laboralmente al tenerque
cumplirlabores"menores"de servicioy aseo.Todoestomenoscabóunamas­
culinidad que en la cultura latinoamericana se construye sobre la base de la
fortalezade los hombres y su capacidadde sustentary proteger a su familia.

Anteelloalgunos hombres intentaron restituirsu identidad masculina devaluada
a través de la conquista de otras mujeres, especialmente de aquellas de los

6 Las parejas mayores se separaron en menor medida y lograron resistir juntas más tiempo,
incluso algunas de ellas, que lograron permanecer unidas todo el período de exilio, una vez
retornados a Chile, se separan.
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países dc acogida, lo que además daba la posibilidad de resolver una serie de
problemas cotidianos y acceder a una red social ya instalada, que permitió
obtener visa y trabajo. En otras palabras, otorgó al exiliado la posibilidad de
reconstruir una masculinidad valorizada y de liberarse del peso fami liar que
sentía demasiado grande para cargarlo.

Aquellos países en los cuales existía un fuerte Estado de bienestar, capaz de
resolver adecuadamente los problemas de salud, educación, y trabajo, y que
en algunos casos otorgaba ayuda adicional a las madres solas, abrieron la
posibilidad que las mujeres chilenas -ante los casos de infidelidad- tomaran la
decisión de abandonar a los maridos y compañeros o pedirles que se fueran
de la casa. En los casos en que no existía este apoyo, el contar con un trabajo
bien remunerado dio autonomía de decisión a las mujeres. A ello contribuyó el
ejemplo de otras mujeres solas, además de la falta de control familiar, cuya
influencia habría tendido a mantener el matrimonio "por el bien de los niños'".

Las rupturas matrimoniales obligaron a las mujeres a hacerse cargo de la
mil itancia (cuando se la tenía), el trabajo fuera de casa, las labores domésticas
y los niños. Lo que variaba entre un país y otro era el apoyo con que podía
contar o no la mujerjefa de hogar por parte del Estado.

En Europa y Canadá, las mujeres solas con hijos recibían apoyo económico
especial del gobierno, además de tener guarderías y salas cunas, etc. para el
cuidado de los niños. La situación en los países latinoamericanos era mucho
más difícil, ya que sólo se contaba con el auxilio de la comunidad de exiliados
y de la sociedad local; todo lo demás debía autogestionarse.

Sin embargo, el cansancio y agobio por tanta responsabilidad era común a
todas las mujeres jefas de hogar exiliadas, que además carecían del apoyo
familiar de abuelos y tíos, y de ingresos económicos suficientes para pagar
por determinados servicios; a ello hay que agregar la falta de apoyo de los
padres de los niños en el cuidado de éstos, debido a los modos de construc-

En algunos casos. para que la familia en Chile no interviniera, no opinara ni se preocupara. no
se les avisó de las separaciones, lo cual generó situaciones ridículas cuando llegaban los padres
a visitar a los hijos y allí se enteraban de lo que sucedía, o bien se les montaba el espectáculo
de la pareja "bien avenida" para que no regresaran amargados a Chile o quisieran llevarse a los
nielas. Esta situación está magníficamente planteada en la novela Morir 1'11 Berlin. de Carlos
Cerda ( 1993).
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ción de la masculinidad en esa generación, situación a la que no escapaban
los militantesde izquierda'.

Estaba agotada y yo me quería ir, me quería ir a Latinoamérica. Y
una amiga -me dijo- ¿qué te gusta de Latinoamérica? -y yo le dije­
tener una empleada. Yo quería alguien que me sirviera una taza de
café, después de diez años corriendo de un lado para otro, haciendo
camas, lavando ropa, hueveando con el cabro chico para allá y para
acá. Yo lo único que quería era sentarme en una mesa y que alguien
me dijera ¿qué quiere tomar o comer hoy día? Es que realmente una
mira para atrás y se pregunta ¿cómo lo hice? (Uca, entrevista, 2002).

Lasrupturas matrimoniales no sóloimplicaron unamayorcargadetrabajopara
lasmujeres, también significaron que,tantoellascomoloshombres, después de
superado el dolor de la separación, se plantearan qué querían hacer con sus
vidas. Ellopermitió replantearse losmodosdeorganizar lafamilia, lasrelaciones
de pareja y las responsabilidadesrespecto a los hijos. En relación a esto, los
testimonios muestran quefueron lasmujereslasquetendieron a tomaropciones
másradicales respecto a laparejay lafamilia, haciéndose cargode lajefaturade
hogar,o bienmanteniendoparejas"puertas afuera".A diferenciade loshom­
bres,que tendierona reconstruir parejasy familias, sincuestionarlos modelos
tradicionales deorganizar la familia, ladivisión deroles,reproduciendo -al me­
nosenunprimermomento- elmodelo"normal'". Ladesestructuración queim­
plicóelexilio, laconfrontación conlasdiferencias culturales quemostraban otros
modosdeser, y hacery lajuventudde losexiliados, ademásde lafaltadecontrol
socialdirecto de lasfamilias deorigenquesuelen operarcomo"guardianes de la
tradición", seconjugaron paraflexibilizar loscomportamientos de losexiliados,
susmodosdeorganizar familia, abriendo lasposibilidades decambiodondelos
sujetosinvolucrados pudierondefmirdemaneramás autónomacómoquerían
vivir. A ellocontribuyó, también, el sentirse comosujetosen tránsito, dondesu
residencia en el país de acogida era autopercibidacomo temporal, y por otra
parte,cuandohabíanperdidosusderechosciudadanosen Chile,esta situación
de transitoriedad y de no sentirseparte de ningunaparte,quepuedeconducira

s La militancia ocupaba el lugar central en sus vidas. Ello implicaba desplazarse de un país a otro, si
así lo decidía el partido, o bien volver a Chile de manera legal o clandestina. En la medida en que la
familia y los hijos ocupaban lugares secundarios, no eran obstáculo para los desplazamientos.

9 Como familia normal o tradicional se entiende a aquellas familias nucleares, biparentales con
hijos y residencia común.
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laanomia, también es una fuente potencialde independencia y de construcción
del sujeto, quien de manera autónoma elige su proyecto de vida.

A nivel de las familias esto se tradujo en la práctica de familias jefaturadas por
mujeres, parejas"puertas afuera" con chilenos o personas del país de exilio, de
convivencias, o bien de familias "rearmadas", donde tanto el hombre como la
mujer aportaban hijos. En casos excepcionales los padres se quedaron con los
hijos,en otrassituacionesloshijosresidíantemporalmenteen la casa del padrey
en lade la madre. Otras situacionesmuestranque, cuando los padres residían en
diferentes paísesy había más de un hijo, loshijos se repartían entre el padre y la
madre. Tambiénse dieron casos de paternidad y maternidad social cuando am­
bos padresse involucraronen planesde retomo clandestinoy loshijos quedaron
al cuidadode padres sustitutos(generalmentemilitantesdel mismo partido).

De este modo se evidencia que las rupturas familiares pusieron en cuestión los
modos tradicionales de organizar familia, apareciendo múltiples posibilidades
de configuración familiar.

INTERFERENCIAS EXTERNAS A LA VIDA Y ORGANIZACiÓN

FAMILIAR

Másalládelpropio exilioy lastensiones internas quesufrieron lasfamilias producto
de éste, los partidos políticosy sus mandatos fueron otro factor de interferencia
famiJiar. Porunaparte,encontramos queciertospartidosdecidieron imponera sus
militantes ciertamovilidad espacial queinfluyó enladispersión familiar, en lasepa­
raciónde los niñosde sus padres, en el caso de retomo clandestino.

La instrucción para el retorno duró casi un año, tiempo en el que vivi­
mos en una casa especial del partido que estabafuera de la ciudad: ni
siquiera nosotros sabíamos donde estaba. Ese año los niños se queda­
ron con Luisay siguieron yendo a la escuela. Elpartido se encargaba de
ir a buscarlos al internado... Rodolfo (su pareja y padre de SIlS hijos) y
yo llegamos a Chile con otra identidad (Miriam, en Muñoz, 2003).

Entre losmilitantesprofesionales, los trasladosde país, el ingreso clandestino a
Chile, construcción de fachadas en el contexto de planes de retomo que en
algunos casos implicó separase de la pareja, mujer e hijos, teniendo que apa-
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rentar familiaso parejas que no eran las propias,contribuyerona la disgrega­
ciónyreconfiguración familiar.

El se vino a Chile clandestino y se vino con una danesa que no era su
pareja. Esa pareja terminó... además porque Sergio no se la quiso
traer a Chile, bueno le dijeron: "bueno, con esta rubia, pelo de cho­
clo, ojos azules -y además que ella desde el punto de vista nuestro,
chileno ella es muy linda- no pues... es muy llamativa" así es que se
vino con otra danesa (Anita, entrevista, 1999).

Sin embargo, no todas las intromisionesde lospartidos en la vida familiar de
sus militantes tendían a la dispersión familiar. En algunos casos, los partidos
intervenían de maneradirectapara evitarrupturas, aunqueno todos tuvieronel
mismonivelde ingerencia, o pretendíantenerlo, en lasvidaspersonales y fami­
liares de su militantes. Hubo algunos donde el colectivo debatía sobre las se­
paraciones, y recomendaba la mantención de las parejas bajo pena de expul­
sión del partido y de la comunidad de exiliadosdel trasgresor.

Un chico chileno se separaba de su mujer, entonces los compañeros in­
dignados, pedían su expulsión y la compañera lo único que no quería era
que lo echaran porque era la únicaforma de mantener un vínculo y que
no lo echaran del partido... a mí me tocó decir una vez "bueno, está bien
no es que sea parte del estatuto del Partido Comunista. No dice que un
hombre no puede separarse de su comunidad .. ". Yo recuerdo impresio­
nes de gente muy respetable que llegaba a un país y se escandalizaba
porque lasparejas chilenas estaban teniendo hijos "que inseguridadcom­
pañera, teniendo hijos, son dos vidas más" (Fernando,entrevista, 2001).

Una percepciónsimilares laque se tiene respectoa la intrusióndel partidoen
ladecisiónde lasmujeresde embarazarsey tenerhijos,Unajoven que vivióen
Italiarecuerda:

A mi mamá, en algún minuto, cuando se embarazó de mi hermana, le
decían "no puedes tener una hija, para ti tenemos grandes planes, tienes
que ir a Moscú a hacer control de cuadros ", no sé qué cabeza de pescado
le tenían planeado dentro del Partido Comunista para que mi mamá
fuera a formarse allá como una gran militante y mi mamá le dijo "para
un minuto, pues, compadre, o sea yo no estoy para esto, no quiero ",pero
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significó un gran quiebre, o sea, imagínate lo que es que te determinen si
vas a tener hijos o no." entonces ahí estaba la causa de Chile, derrocar al
dictador por sobre cualquier cosa (Andrea, entrevista 200 1).

En otros casos fueron las propias mujeres militantes con sus respectivas pare­
jas las que decidieron renunciar a los hijos en función de privilegiar el proyecto
político y el retomo.

LAS DIFICULTADES FAMILIARES DEL RETORNO

La decisión de retomo aceleró rupturas matrimoniales y separaciones familia­
res cuando uno de los miembros de la pareja o los hijos no quisieron regresar
a Chile y plantearon su decisión de quedarse en el país de acogida. Esto lleva
a la paradoja que el exilio chileno, caracterizado por ser familiar, de haber
hecho ingentes esfuerzos por la reunificación familiar, en el momento de su
término, cuando el retomo es posible, éste se transforme en el factor de dis­
gregación familiar, de separaciones de parejas, de padres e hijos.

La llegada a Chile tuvo muchos aspectos similares a la llegada al exilio, la falta de
un lugar donde vivir, lo cual obligó a allegarse a un familiar, la falta de trabajo y
también, la inseguridad de conseguirlo en un corto plazo.

}() me devolví con cero pesos". Entonces dejé a mis hijos J' a mi ex
esposa allá". entonces me vine a poto pelado, tal como se oye, y aquí
estuve nueve meses de allegado donde un amigo que llamé por teléfono
casualmente, después estuve en una pensión otros nueve meses, un año
y tanto sin ingresos (Luis, entrevista, 2000).

Para las mujeres el tema del retomo fue complicado y aquellas que volvieron
separadas de sus parejas tuvieron que redoblar los esfuerzos para mantener la
casa y la familia.

Rentamos una casa antigua acá y empezó a buscar trabajo (...) mon­
tó un negocio pero lefue súper mal. .. y sefue a la quiebra en menos de
6 meses y después no le quedó otra, cuando se le acabó la plata de
decir. .. "hay que ponerse a trabajar" y entró a trabajar en el diario
La Época y también tuvimos pensión de estudiantes y todo eso, y nos
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iba súper mal, estaba súper dificil... mi mamá empezó, en la casa
donde viviamos... a vender colaciones y después cachó que con toda
esta gente de la embajada y de gente que queria la comida mexica­
na... empezó a hacer viernes y sábados en la noche comidas mexicanas
para grupos de personas (Carla, entrevista, 2001 ).

La familia extensa consanguíneajugó un papel fundamental como apoyo eco­
nómico en el retomo de los exiliados, y para sus hijos fue la existencia de
primos, los tíos y abuelos la que amortiguó, en la primera etapa, la pena por
todo lo perdido al llegar a Chile.

Fue emocionante encontrarse con la gente y ellos estaban contentos
que nosotros volviésemos... todo era alegria... era purafelicidad. pura
fiesta para nosotras, pero como a los cinco minutos se acabó... mira,
en el momento que llegué todo era maravilloso, porque todos eran
simpáticos y todos te abrazaban y te daban muchos besos y tú eras
importante y era súper rico, o sea fue un buen recibimiento, no nos
podemos quejar, fueron cariñosos con nosotros, pero asi como que,
literalmente, al dia siguiente pasamos a la cotidianeidady nadie más
nos pescó... a ratos uno se olvidaba de esta sensación como de que
uno no encajaba, no era que uno no encajara, pero la familia no ha­
cia nada porque tú encajaras (Colomba, entrevista, 2001).

Sin embargo, esa familia ampliada, apoyadora en lo económico también fue
fuente de conflictos y tensiones, los cambios en los comportamientos de quie­
nes volvían resultaban chocantes e íncomprensibles en muchos casos para las
familias que habían permanecido en el país, especialmente en lo referido a la
crianza de los hijos, específicamente en la libertad que éstos tenían para tomar
decisiones sobre algunos aspectos de sus vidas -Ia sexualidad, los modos de
vestirse, la elección de amigos, el trato con los mayores- es importante consi­
derar que los hijos -niños y adolescentes- generalmente fueron traídos a Chile
por sus padres al margen de sus deseos, lo cual generó conductas contestarias
hacia los padres y familiares cercanos. Se mezclaban así los conflictos
interculturales con los intergemeracionales. La ambigüedad de la relaciones
entre personas vínculadas por elafecto y el parentesco, llevaron a desencuentros
y frustraciones de ambas partes: la familia receptora y los retomados.
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Respecto a la situación familiar y conyugal, un estudio realizado por FASIC
con retornados, advertía una situación similar entre los pacientes retomados y
otros grupos afectados por la represión política. Mientras más amenazante era
la situación exterior, la excesiva demanda a la pareja ya la familia generó
conflictos y situaciones de gran intensidad emocional, que muchas veces ter­
minaron en rupturas de pareja y separación de las familias.

En el caso de las mujeres jefas de hogar retomadas (aproximadamente 50%

de los casos atendidos por Programa de Salud Mental de FASIC) se produjo

una situación compleja, pues en el exilio, al haberse separado o enviudado

desarrollaron una gran independencia y autonomía, la cual se vio violentamen­
te coartada al retomar a vivir -como en la mayoría de los casos- en las casas
de sus padres o familiares, con lo cual se generaba una gran confusión de
roles, pues eran hijas y madres a la vez (Programa Psicosocial, FASI C, 1980).

Para las mujeres, especialmente aquellas que apresuraron su retomo a partir de
una ruptura familiar, el regreso tampoco fue la panacea. Habían salido con poco
más de veinte años y regresaban alrededor de los cuarenta, con una vida hecha
afuera, sin testigos de esa otra vida, excepto los hijos, cuando los había. En otros

casos esos hijos no volvieron, generando otro vacío en sus vidas y obligándolas
una vez más- a repensarse y a redefinir sus proyectos de vida y familia.

Partí porque perdí harto sentido al andar sin mi hijo. El decidió irse a
Canadá y yo caí en una profunda depresión... y llegué deshecha a
Chile... además llegué a Chile Jipuse la pata en la tierra y parece que
elegí la peor solución del mundo. Claro, Chile era un lugar donde yo
no tenía nada construido. O sea había construido mucho más en to­
das las otras partes Ji aquí tenía que empezar todo de cero. No es
fácil.: porque nadie me entendía (Uca, entrevista, 2002).
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A MODO DE CONCLUSiÓN

El impacto del exilio en lafamilia chilena

Enrelación a lafamilia, vemosqueenelexilio seprodujo unasituación paradojal,
especialmenteentre losmilitantesde sectoresprofesionalesy universitarios,
que da cuentade un tránsitodesdeun modelomásbien tradicional de familia,
seguido por ladisolución deéstaparadarpasohaciamúltiples configuraciones
familiares, donde los sujetosde manera independiente defmieronelmodo de
organizarlastareasreproductivas, la sexualidady la subsistencia.

Enunprimermomentola familia actúacomolugarde refugio, espaciodeafec­
to y protecciónfrentea un exterioramenazante. Sinembargo, la excesivade­
mandahaciala familia llevaal segundo momento, dondelafamilia seconvierte
en un lugar de tensiones, donde se producen desencuentros entre las exigen­
cias del hogary loshijos y la dedicaciónde hombresy mujeresa ellos.En un
tercer momento se produce la disolución de las parejas, lo que en algunos
casosconlleva unadispersión familiar o laaparición denuevasconfiguraciones
familiares. Con el retomo sepone a prueba la solidezde lasopcionesfamilia­
res que hombresy mujeresexiliados/as hicieron.

Elexilio afectó laconformaciónde lasfamilias encuanto alnúmero dehijos yasu
constituciónyorganización internaLa incertidumbre sobre elfuturo, lainstalación
relativamente precariaen lospaísesdeacogida, llevaron a lasparejasano tener
másdeunhijoo dosnacidosenelexilio. En ladecisión de reducirelnúmerode
hijos incidieronademás, elproyecto deretomo queimplicabaprolongareltiempo
deinestabilidad, asícomolasseparaciones matrimoniales. Porotraparte, enrela­
cióna loshijos,es importante destacarla situación deparejasy de mujeresque
decidieron renunciara tenerlos porpriorizar suproyecto político.

Lasfamilias delexilio, en susinicios, sonfamilias nucleares conpadre-madre e
hijos viviendoen la mismaresidencia,excepcionalmente y por períodosbre­
vesse agregarona ellaotrosfamiliares o allegados. Lacarenciade consanguí­
neosy de la red de apoyode la familiaextensatendióa suplirsecon compañe­
ros/asy amigos/asque cumplierondichasfunciones y operaronen loshechos
como "tíos, tías, primos/as o hermanos y abuelos" sustitutos, creándose en
muchos casos vínculos muy fuertes entre los niños y sus familias ampliadas
"adoptivas"y entre losadultos.
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Es importante considerar que las posibilidades de implementación de nuevas
configuraciones familiares se dieron a partirde los cambios idcntitarios produ­
cidos en los hombres y mujeres exiliados. Al reconocer que las culturas son
construcciones sociales fluidas y temporales, que se hacen y rehacen a lo largo
del tiempo-como sostiene James Clifford (en Chambers, 1995) se hace
evidente que el movimiento supuso una reconstrucción del mapa de las identi­
dades y costumbres eulturales para todos los implicados.

La vivencia prolongada de la alteridad, lareducción del control social y fami­
liar en personas jóvenes, y las situaciones límites que enfrentaron hombres y
mujeres en el exilio, les permitió repensarsc a si mismos y definir de manera
reflexiva quienes eran y cómo querían ser. Sin duda, esta situación abrió pers­
pectivas más amplias de cambio para quienes habían estado más constreñidos
socialmente. Por los mandatos culturales de género las mujeres han tenido una
movilidad más estrecha y su mundo tiende a centrarse más en los espacios
domésticos y la familia, de modo que la experiencia del ex ilio se vivió con
mayor intensidad. La pérdida de un país, de una familia y de un mundo cono­
cido fue percibida como una pérdida y como una amenaza en una primera
etapa. Elexilio aparece así como un quiebre importante en sus biografias, pero
también con el tiempo se vislumbra como una oportunidad de cambio, de
proyectarse a si mismas de manera más autónoma.

En este sentido, sostenemos como hipótesis que fueron las mujeres militantes
-dada su experiencia anterior de conciencia crítica y voluntad de cambio so­
cial las que, enfrentadas a la situación de exilio, que implica rupturas y el
desafío a volver a empezar una vida, las más proc1ivcs a recrear y enriquecer
sus identidades de género y fueron quienes avanzaron de manera más decidida
en un proceso de individuación que posteriormente se tradujo en una
rcclaboración de los modos de conformar familia.

El viaje interior, tributario absoluto en este caso del dcsplazarnicnto geográ­
fico, fue el que permitió modificar las identidades de género de las exiliadas
chilenas. Aun cuando en muchos casos la emigración femenina fue subordi­
nada a la masculina, y fueron menos aquellas mujeres que salieron al exilio
como consecuencia de su propio accionar político, en ambas situaciones
debieron pasar por la pérdida de un país, de un lugar y de una familia, para
rcinvcntarsc una nueva vida.
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Constatamos quelamayorparte de lasmujeres entendieron yvivieron lamilitancia
y el exiliode maneradiferente a los hombres. Sin embargo, los partidosy los
militantes de laépoca-tanto hombrescomomujeres- partíandel supuesto que
hombres ymujeres eraniguales. Endeterminados momentos, loshombres centra­
ronsusvidas enelpartido yen losproyectos políticos, a diferencia de lasmujeres,
quedebieron dividirse entredosamores: lamilitancia y lamatemidad, loque las
hizotenerunaactitud máspragmática, yportanto, másdistante conrespecto a las
directrices y mandatosde lospartidos. Lasmujeres-aunque no todas- tuvieron
unaactitud mayordedesacato a lasórdenes de losdirigentes partidarios, cuando
éstas interferían de maneraradicalen sus proyectos de vida y en sus familias,
especialmente cuandoestoimplicaba cambios depaíso deciudad, retomoclan­
destino conenvíode loshijosalcuidado depadressustitutos enCuba.

Las exigencias a las mujeresno siempre surgieron de lapolítica, también las
rupturas matrimoniales las obligaron a hacerse cargo de los hijos y muchas
veces de la mantención económica de la casa, sin concurso masculino ni red
familiarde apoyo.El conceptode "súper mujer"con que se autodefinen algu­
nas mujeresquevivieronestasituación, surgeal enumerarlasmúltiples activi­
dades y roles que debieron cumplir y el papel central que ocuparon en sus
familias, en tantojefas de hogar,madre y a veces padre.

Antelaausencia delpadre, ya fuera porclandestinidad, retomo, militanciaprofe­
sionaloabandono, ellasdebieron asumirelroldemadreypadrea lavez,serjefas
dehogary trabajadoras, asícomomilitantes. Toda estasobrecarga, además de las
sobreexigencias, dificultaba laposibilidad derearmarparejas yunanuevafamilia.
Por lanecesidad de dar respuesta a lasmúltiples obligaciones derivadas de los
diferentes roles, lasmujeres solasdebieron crearredessolidarias demujeres, que
permitieron resolver losproblemas domésticos, teneramistades yaprender avivir
comomujersolaenunmundoajeno. Laresocializacióndegénero, enestoscasos
sehaceconparesyno conlageneración anterior, lo cualpermitió romperconla
tradición y abrirse anuevas maneras deviviry comportarse.

De unau otramanera, las exiliadas chilenasquequedaronsolasa cargode los
hijos, debieron re-inventarse comomujeres. Unanuevaidentidad, máscompleja,
másautosuficiente surgió deesteproceso, donde, previoaldesplegarse y crecer
comopersona yserhumano, debieron replegarse sobresimismas yre-construirse
superando ladepresióny la soledad. "La mayoría(de lasmujeres) hablade los
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períodos en que se buscó estar sola. Donde lanecesidad de espacios de soledad
es el principiodel cambio,desde donde se lanzaa etapasde re-elaboraciónde su
persona.de su mundo,de sus afectosy sus deseos. Algunas iniciaronel exilioen
otrospaísesy lallegadaa México fueunaopción" (Gómcz, 1993: 6).

La "súper mujer" hizo un esfuerzo por demostrarse a si misma ya los demás,
que era capaz de ser autónoma y autosuficicnte en todos los planos. que podía
criar sola a sus hijos, e incluso mantenerlos sin ayuda del padre o de otros
familiares, que podía seguir dedicando palie de su tiempo a la militancia, ser
buena trabajadora y, además, recuperar su capacidad de seducción, dormida
después de años de vivir en pareja.

Ale separo y se produce una separacion terrible... estaba el/cerrada y
lo Teresa me empezó (1 enseñar a vivir como solo, como soltera. Pri­
mero, como sola, pero después como soltero. Entonces cntpczo todo
una vida expansiva, nocturna, de hucveo, carretes, hombres. amores.
Ero no: -cdoso y di, 'ertido... era tam bien una especie de demostrarme
a mi misma de qu« yo no iba a estar cagada por años P'"' estar sepa­
rada del otro ... "Soy capaz de sol;': de pinchar; de tener amantes, de
irme ([ bailen; de llegar a las cuatro de la mañana. de trabajar. ..." sor
('a/)a: de irme o Chile. SO\' capaz de todo" (Malva, entrevista, 2002).

Enelotroextremo,el modelo femenino más consecuentecon losestereotiposde
géneroy con lasconstruccionesfamiliares tradicionalesque se identifican en las
militantes izquierdistas exiliadasde laépoca,es el de la mujer viuda.Viuda de un
marido, de UIl padreo de unhe1111<1110, que renunció, o fue"obligada"socialmente
y por presiones políticas a renunciar a una vida propia, más allá de su familiar
ejecutado ú desaparecido". Entre las exiliadas viudas de los dirigentes de alto
rango(k la Unidad Popular, así como de militantesasesinados y desaparecidos
por ladictadura. muchas nopudieronescaparaldestinode viudasque sus partidos
y el medio social lesasignaron. Prisionerasdel partido y de sus íconos. madre y

Is nucrc-autc constatar que en Argcutinn son las madrc-, y la abuelas de Piara de :'vtlyo, con sus
,-:üwras cuhiertas por un pañuelo blanco y \,1 foto de su hijo o nieto desaparecido l'lavada en el
pecho. c'l icono de la rcsisrcncia y denuncia femenina sobre las violacionc; a lo, licrcchos lIUI11.IIHlS.
ln (hile: son h, viudas, también con una filiO en el pecho. \c'stidas con una blda negra y una hluS;1
blanc.. L:,quc salen a las c:11IL-s y tocan diferentes puerta, buscando a los SUJl)'. La simbúlic.: In,lS
nnpartantc de las viudas chilenas se da en el baile dc la "cucc.i sola". L]ue se interpreta en todo, los
¡¡eh)sen que participan 1:1' mujeres de los detenidos desaparecidos y ejecutados.
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padre a la vez de sus hijos, cargados con el peso de la orfandad real del padre, y el
peso simbólico de ser hijos de un mártir o de un héroe, estas mujeres vieron coar­
tadassus posibilidades de reconstruir parejas y rearmar familia.

Conrespecto a las identidades y relaciones degénero, constatamos que en
el exilio, tanto la militancia profesional de los hombres, como las rupturas
matrimoniales, tuvieron una fuerte incidencia en la repetición del patrón de
identidad masculina, donde la dimensión paternal está ausente o es débil
(Montecino, 1991); pero la contrapartida no es una mujer "mariana", aun­
que presente algunos rasgos de ella como la dedicación a los hijos y la abne­
gación. Más bien, su contraparte es la "súper mujer", que cumple diferentes
roles, que toma en sus manos su vida y define de manera independiente su
proyecto de vida. Así, evidenciamos un desplazamiento del modelo tradicio­
nal femenino, donde la contrapartida al padre ausente era una madre, abne­
gada y virtuosa, sin vida propia más allá de su entrega a los hijos, donde el
sexo o la relación con otros hombres no hijos era inexistente. En este caso
vemos que hay un enriquecimiento y complejización de la identidad femeni­
na, a partir de la agregación de nuevos roles y una toma de conciencia de ser
una sujeta con derechos, aunque sin restar importancia relativa al rol mater­
no, el cual sigue ocupando un lugar importante en sus vidas.

Es necesario señalar que las transformaciones en las identidades femeninas
fueron graduales y no son procesos cerrados. Más que de un cambio de piel,
uno podría decir que se trata de un cambio de ropa, donde las prendas de
vestir pueden ser usadas con diferentes combinaciones, alternando lo nuevo y
lo viejo, según las circunstancias. Esto fue especialmente evidente para las
exiliadas que vivieron en América Latina en su etapa de exilio; pero el meca­
nismo también se hizo evidente en las que retomaron de Europa y de países
más liberales, que al llegar a Chile, para evitar rechazos, debieron moderar
algunos de sus comportamientos que podían provocar escándalo.

Este aprendizaje que una hace entre tanto caos y necesidad de seguir
"a huevo ", de salir a trabajar y aprender afuncionar con los nuevos
esquemas, te enseña a prescindir, por ejemplo, de anteriores sociali­
zaciones. Aprendes acá a moverte, a desempeñarte como un macho si
es necesario para sobrevivir. Y te atreves a tratar de pelotudo a un
pelotudo, y al mismo tiempo sabes recurrir al conocimiento de una
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mujer tradicional, si tienes que hacerte la débil, lo haces y qué vas a
hacer (testimonio de exiliada en México, en Gómez, 1993: 10),

En relación a la constitución de familias, vemos que la complejización de iden­

tidades y el avance en el proceso de individuación, de una u otra manera,
también evidencia esta combinación de prendas de vestir, donde se mezcla lo

tradicionaI y lo moderno. Las rupturas familiares entre los exiliados conduje­
ron a nuevas forma de conformar familia, sin embargo, constatamos que en

buena medida esas familias se reconfiguran a partir de LU1 principio matricéntrico.
Los hombres, en muchos casos, ya sea por sus actividades políticas, por ha­
berconstituido una nueva familia o porrazones culturales, tendieron a conver­
tirse en personajes relativamente secundarios en las vidas de sus hijos biológi­
cos, aunque ello no impidió el despliegue de una paternidad social con los hijos
de las mujeres con las cuales recompusieron familia.

También es importante destacar el peso que sigue teniendo la maternidad entre
las mujeres militantes, incluso entre aquellas que decidieron transgredir este
mandato de género y renunciar a esta de manera definitiva o temporal. Las que
tomaron la opción de dejar a sus hijos en manos de otros padres para dedicar­

se de lleno a las tareas de la resistencia, no pudieron desprenderse de sus
preocupaciones y sentimientos maternos y los proyectaron -en la medida en
que pudieron- en otros niños.

Otro de los aspectos en los cuales se evidencia un juego pendular entre lo
moderno y lo tradicional es en relación a la socialización de los hijos al interior

de la familia. Entre los exiliados, esta tenía una doble demanda, por una parte
se necesitaba que los niños crecieran sintiéndose chilenos, de modo de no
tener problemas con ellos en el momento del retomo, y por otra, era necesario
que interactuaran de una manera fluida con la sociedad de acogida. Esta doble

exigencia generó tensiones entre padres e hijos y obligó a estos últimos a vivir
en un diálogo constante entre la cultura local y la chilena, lo cual interpeló sus
identidades y colaboró a la hibridación cultural de estos, donde se cntrcmcz­

clan elementos tomados de la cultura de sus padres y lo aprendido en el país
de acogida. Entre los elementos de la cultura chilena tradicional destaca el
apego de los hijos respecto a sus padres (que a veces se tradujo en una per­

manencia y dependencia de ellos hasta edades adultas), más allá de los con­
flictos con ellos, que se combina eon una gran independencia para definir sus
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proyectosde vida, sus modosde establecerrelacionesde pareja, de vivir su
sexualidad y desarrollar sumaternidad-paternidad11.

Paraconcluir, entreloscambios culturales másimportantes producidos porel
exilioen relación a la familia estáque loshombrey mujeresquevivieronesa
experiencia se abrieron a otros modos de vivir, de conformar familia y de
practicar las relacionesfiliales mucho más abiertosy con mayor libertadde
decisiónporpartede lossujetos, donde seevidenciaundesplazamiento de la
biológico por losocial. En lanuevasconfiguraciones familiares, el pesode la
biología tiende a reducirsey adquierenmayor importancialasdecisionesy
eleccionespersonales.Los padres y madres sustitutos, lospadres y madres
sociales, losabuelos, tíosy primos de la"familiaampliada" delexilio, muchas
vecessonmáscercanos y representan apoyos mayores quela familia biológi­
ca y aparecencomounaposibilidad que lasnuevasgeneraciones de chilenos
poco a poco se atreven a experimentar.

1 1 Los que salieron al exilio siendo niños fueron más dependientes de sus padres por la inestabilidad
en que se vivía y luego por las desadaptaciones del retorno. Mientras sus madres se hacían
independientes, autónomas y validaban esos avances en el retorno, los hijos eran mas vulnerables
y dependientes, lo que retardó su constitución como sujetos independientes, pero no impidió
la internalización de pautas de organización familiar mucho más flexibles.
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SELECTIVA: FAMILIA, CONYUGALlDAD,
PARENTALlDAD y SUJETO EN SANTIAGO DE
CHILE!

Ximena Valdés S.2
Pamela Caro, Rosa Saavedra, Carmen Gloria Godoy, Tania
Rioja, Emilie Raymond

INTRODUCCiÓN

Lainformación queseha idorecogiendo en laregiónmetropolitana vadevelando
que la familiaexperimentauna fuertetensiónentre la reinvencióny la tradición
selectiva. Poruna parte, tenemosel éxodode lasmujeresal trabajoy a la esfera
pública,y por otra, un cada vez más constante asomo de los hombres a lacasa
y almundoprivado. Estaaparececomouna realidadsocialque seconstruyecon
resistenciasa dejar de lado lo conocido, pero también mediante un proceso de
búsqueda de nuevos sentidos que implica nuevos desafios en la vivencia del
mundo privado.Proceso que hacevisible la incorporacióna la vida privada de
las nocionesde igualdady libertad,conceptosque se encontraban legitimados
hace más de dos siglosen la construccióndel Estado-Nación.

Reinventar lavidaprivadasuponeunciertorediseño delafamilia(Beck-Gemsheirn,
2003): el reacomodode lasjerarquías sexuales, las relaciones, las funcionesal
interiordelgrupofamiliar, lascualesintentan unamayorsintonía conloqueocurre
en la sociedad.Como todo ensayo y tentativapor dejar atrás lo conocido, este
tipodebúsquedaproduce desorden (Roudinesco, 2002)e incertidumbre (Roussel,
1999) de lamismaformaquedejauncampoabierto anuevasformas devidaque,
sincontarconlascertezas delpasado, buscansermásequilibradas y satisfactorias,
peroa lavezdevienen másfrágiles e inseguras (Comail1e y Martín, 1998).

, Proyecto FONDECYT N° 1030150 (2003-2006) Investigadora Responsable: Ximena Valdés S..
Coinvestigadoras: Pamela Caro y Rosa Saavedra. Tesistas nivel Maestria Universidad de Chile:
Carmen Gloria Godoy, Tania Rioja, Emilie Raymond: Investigadora adjunta, Margarita Palacios.

, Geógrafa. Master y DEA Tercer Mundo Université Paris Vil, Doctora en Estudios Americanos en
la Universidad de Santiago de Chile, Mención Historia Social. Especialista en estudios de género.
familia y trabajo. Directora del Centro de Estudios para el Desarrollo de la Mujer, CEDEM.
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La familiano está suspendida en el espacio y el tiempo. Es parte de la socie­
dady cobija en su seno al sujeto,quien vive en ella su procesode individuali­
zación.Tienehistoriay estamismahistorianosda lasclavesparacomprender
queno es sólohoy que la familiaestácambiando,sinoque siempreha sufrido
transformaciones vinculadasa lasgrandesmutacionesde la sociedad.

Uno de los aspectosmás importantesde la historiade la transformaciónde la
familia,es el pasode su carácter totalizante,al diseño cada vez mas nítidode
los intereses del individuo por sobre los intereses familiares (Perrot, 1988).
Sabemosque tal cambio se produjoen un lapsode más de dos siglos,durante
los cuales se fue erosionando la autoridad del padre'. La afirmación de las
mujeres como sujetos autónomos y protagonistas de su propia historia, ha
sidoun procesoqueha llevado menortiempo(Castells, 2000;Touraine, 1996).

Estos factores han contribuido a tender las bases de una cultura familiar de
rasgos igualitariosy democráticos, o a lo menos, de discursos portadores de
estoscontenidos.

En otronivel, entenderque la familiaes construidapor la sociedad,y que por
ende,engranmedidaesfruto de laaccióndelEstadomoderno(Bourdieu, 1999:
126y ss),nospermitevisualizar que loscambios ensuinteriorestánasociados a
lametamorfosis sufridapor lossistemas deprotección social en lasúltimas déca­
das (Castel, 1995). En estecontexto,lapropia familiabuscamecanismospara
habitarelpresente, articulando losdistintos intereses de suscomponentes.

El desmantelamiento de lossistemasde protecciónsocialdel Estadode Bien­
estar' condujo a quebrantar lasbases materialesdel modeloque tantoesfuer­
zo puso en implantar,el cual se basaba en la afirmaciónde lafamilia moder-

3 Las limitaciones a la autoridad del padre en la familia preceden las luchas dadas por las mujeres
en el mismo sentido. Tocqueville (1840) y Durkheim (1892) ya se referian a la limitación
impuesta por el Estado moderno a la autoridad masculina en la familia. Durkheim destacó el
papel que tuvo el Código Civil en su regulación. Para ambos autores, este tipo de limitaciones
y regulaciones permitieron el reemplazo de las relaciones verticales por relaciones más
horizontales en la familia. La autoridad que ejercía el padre en la familia como "magistrado" y
"soberano" en el Antiguo Régimen, en que se gobernó a la sociedad a través del padre, se
reemplazó por la ley estatal (Ver Delumeau y Roche (comp.), 2000: Roudinesco, 2002).

4 Con posterioridad a este proceso, que incubó el despegue de las mujeres de la tutela familiar, el
Estado y los dispositivos de protección a la familia muestran una gradual metamorfosis orientada
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no-industrial centrada en la función masculina de provisión económica y la
función femeninade administracióndel hogar',

Ciertamente,el debilitamientodel Estado de Bienestarha tenido responsabili­
dad en la notoria pérdida de referentes que permitieron la existencia del "pa­
dre industrial". Entre otros beneficios, la protección al trabajo, prestaciones
familiares, inamovilidad laboral,etc. Las reformas en el campojurídico actua­
ron en el mismo sentido".

Paradójicamente, cuando este Estado se presenta más frágil y la vez menos
protectory por lo tanto,el mercado de trabajoestámenos regulado,este mismo
Estadoempiezaa tenderlamano a lasmujeres,afirmándolasen susprocesosde
independenciay autonomíaa medida que se incorporanal mundo laboral.

Porotraparte, elniñoqueseafirmacomosujeto en laDeclaraciónde losDerechos
delNiño, hacontribuido tambiénadesplazarlafiguradelpadreenlafamilia (Castelain­
Meunier, 2002)sacándolodeeselugarcentral queocupóenelsiglo:XX.

Esteconjuntode factores ha contribuido a laemergenciade un nuevomodelode
familia en reemplazo de lafamilia moderno-industrial(Goody, 2001). El mo­
delo relacionar o confluente (Giddens, 1995)8 que emerge en la sociedad
post-industrial suponelademocratización de lasrelaciones familiares (Comaille

a situar a la familia como centro de la conformación del lazo social y la provisión de servicios en
la medida que la acción del Estado se debilita y de manera paralela también se devalúa el trabajo
como modo dc integración social estable (Castel, 1995).

, Para el caso chileno véase Karin Rosemblatt (2000).
(. Véase Nota 7.
7 La noción de familia "relacional" fue desarrollada por Francois de Singly. Corresponde al

modelo de familia contemporánea en que la lógica de los sentimientos, las relaciones afectivas
priman por sobre los imperativos de las normas. Este modelo de familia reemplazó a la familia
tradicional fundada en imperativos económicos e institucionales y en una relación jerárquica
entre sus miembros. (De Singly, 1996. 2000; Dortier, 2002: 1-7).

, Para Giddens, el cambio en uno de los elementos fundantes de la familia moderna, el amor. se
traduce en el reemplazo de la concepción romántica por un amor de tipo confluente. El amor
confluente es contingente y activo y elimina la noción de "para siempre ". "sólo y único"
propias del complejo del amor romántico. Sostiene que en la época actual. los ideales del amor
romántico tienden a fragmentarse frente a la emancipación sexual femenina, responsable de la
democratización de la vida privada. Este tipo de relación confluente tiene como base el
atributo de la autonomía, consistente en la realización del proyecto reflexivo del yo personal.
condición para relacionarse con los demás en forma igualitaria. Sobre el fenómeno de
democratización de la vida privada véase también Comaille y Martin, 1998.
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y Martin, 1998?, loque consisteen una diversidadde formasde familiay de
relaciones entresusmiembroscomoevidenciade latransición que inaugura un
mundoprivadodistinto alquedominóal sigloXX(Castelain-Meunier, 2(02).

Conjugar este haz de situaciones complejas hace de la familia un campo de
renovado interésacadémicoy político que exigeponer en relación al indivi­
duo con la sociedad que habita, al individuo consigo mismo, así como a
las relaciones entre géneros y generaciones.

HISTORIA RECIENTE Y FAMILIA EN EL PRESENTE

EnChile, elmodelodefamilia moderno-industrialde lasociedad salarial prote­
gida por el Estadode Bienestar (Rosemblat,2000) fue perdiendo su soporte
institucional y materialdesde hace más de tres décadas.El "padre industrial"
comenzóaenfrentarse con lapérdidade susreferentes a partirdelmomentoen
que el modeloneoliberalcomenzóa tenerconsecuencias enel mundoprivado.
Sedevaluó, flexibilizó y precarizó el trabajo y la inseguridad se instaló socavan­
do la figuradelproveedor. Por otraparte,su autoridadjuridicaen la familiase
limitódebidoal cambioen loscuerpos legales". De lamismaforma, lamadre
hogareña y dedicada al hogar, lacrianza y lafamilia, hatendido arepartirse entre
dosespacios11: la familia y elmundodeltrabajo. Ladesvinculación de lasmuje­
resa identidades sólocentradasen lamatemidad,ha obedecidoal fuertegolpe
asestado al mundodel trabajo masculino, comotambiéna unamultiplicidad de
factores dentrode loscualescobranrelevancialospasosquehan dado laspro­
pias mujerespor construirun nuevo lugaren la sociedad. Desdehacealgunos
años,el Estadoha intentadoacompañaresteproceso.

9 Comaille y Martin sostienen que la democratización de la vida privada supone un proceso de
individuación que, trasladado a la familia, implica que ésta ya no se sostiene en su carácter de
institución, sino a partir de los individuos que la conforman y de las leyes propias de cada uno
para constituirla, mantenerla o disolverla. En consecuencia, la existencia de la familia y su
destino dependerían sólo de las aspiraciones y las elecciones de los individuos. Pág. 45.

10 Como resultado de las reformas jurídicas recientes: ley de violencía intrafamiliar, la nueva ley
de filiación. el régimen matrimonial de gananciales, y el cambio en la potestad marital, fruto en
buena medida del carácter vinculante de las Convenciones Internacionales, CEDAW y
Convención sobre los Derechos del niño (Véase Veloso, 1998).

11 Sólo el 40% de las familias dependen del salario masculino y femenino (Infante, 2004).
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Podemos decir, que en comparación con el período 1930-1970, la familia en
el Chile de hoy, se encuentra en un proceso de des-institucionalización, el
cual aparece reforzado a partir de la década de los ochenta, Período durante
el cualdisminuyenlas tasade nupcialidady aumentanlasseparacionesconyu­
galesy lasnulidadesmatrimoniales. Más aún, en esteperíodo aumentan fuer­
temente las convivencias. Todosestos hechos tienen como efecto que al me­
nos lamitadde loshijosnazcafueradel matrimonio. En estemismoperíodose
produceuna tendenciaa la nuc1earización de la familia, la cualvenía dibuján­
dose desde hace varias décadas, dando lugar a la diversificación de lasfor­
masfamiliares". Sin embargoen la actualidadcobra mayor relevanciaque el
procesode nuc1earización de la sociedadsalarial, el incrementode las familias
matricentradas---extensas y nuc1eares-y de los hogares unipersonales.

Nuestrassociedadesse inscribenen el mundo occidentaly a veces siguen sus
pasos, peronormalmente muestran formas originales paraenfrentarloscambios.

Que lafamilia institución sancionada por el matrimonio muestre un cier­
ta señal de retirada y que las formasfamiliares se diversifiquen no signifi­
ca necesariamente que este proceso haya dado lugar a nuevas fórmulas de
vida en común. Sabemos del incremento de un tipo de familia en que se ha
desplazado la provisión económica del padre a la madre (por la existencia de
másde un terciode hogaresmatricentrados)y sabemos que no todas las unio­
nes sonheterosexuales.

Pero también sabemos (PNUD, 2002) que la familia chilena, en una propor­
ción minoritaria, se ubica en un imaginario correspondiente a los rasgos de
la familia relacional post-industrial (17%)13, mientras que la gran mayo­
ría de la población tiene un imaginario de familia normativa (43%) y

12 Entre 1930 y 1970. cntrc cl período de Estado Asistencial y cl Estado de Bienestar, lo que
encontramos es un fenómeno de homogcnización de formas familiares y de institucionalización
de la familia cn el matrimonio, a tal grado que los hijos ilegítimos disminuyeron entre 1930 y
1960 desde el 30% al 16%. Entre 1992 y el 2002 disminuyó el numero de casados del 66,6%
al 58, I%, los convivientes aumentaron del 6,2% al 9,7%, los solteros del 10,8% al 14,2% y los
separados/anulados desde el 6,4% al 8,1% (Verónica Gubbins et al., 2003: 191-249). Además
se observó una disminución de los hogares nucleares biparentales del 50% al 47% del total, el
aumento de los hogares nucleares monoparentales del 9% al 10% y el aumento de los hogares
unipersonales desde el 8% al 12% (INE/SERNAM, 2004: 16).

11 Según el PNUD. el imaginario relacional de familia se presenta asociado a alto capital cultural,
orientaciones democráticas, secularización y distanciamiento dc la religión,
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abnegada (26%), lo que traduciría una fuerte gravitación de la herencia del
modelo de familia legado por la sociedadsalarial. Sabemos, además, que
los chilenos otorgan en términos prácticos y simbólicos un lugar central a la
familia y que existen grandes obstáculos a los procesos de individualiza­
ción. Sin embargoy a pesarde quepara lamayoríade loschilenoses la familia
laque definesus identidades,el 60% de ellosopinaque la familiaestáen crísis
o que, en su forma actual, es una fuente de problemas, lo que invita a interro­
garse sobre las consecuencias que podría tener para la sociedad y las perso­
nas cuando el principal referente de sus vidas tambalea (Ibidem: 204-212).

Desde el punto de vista de las percepciones que tienen las mujeres, se nos
muestra una sociedad que se adapta a los cambios de manera práctica -po­
dría decirse pragrnática- sin que ello necesariamente signifiqueque sea el re­
sultadodecambiosculturales significativos. Sepreservanimportantes bolsones
de conservadurismo, no sólo en las clases populares, más distantes de las
consecuenciasacarreadaspor la modernización,sino también,en los sectores
con altocapital económico y cultural14•

Sielmododeenfrentarlamodernización, lamodernidady laglobalización con­
siste en lafractura de un modo de ser conservador que incorpora sólo ciertos
atributosde estosprocesos,estaríamosmás bien frentea lo que un autor llamó
"tradición selectiva "15. Como tal entendió al mecanismo a través del cual se
preservano reinterpretan prácticasy significaciones que se dabanen elpasado,
mientras otras se omiten o excluyen.Esto no debierasorprendernos,si pensa­
mos que,ya en ladécadadel sesenta,los Mattelartconcluyeronque lasmujeres
chilenashabíanincorporado lamodernización, perono todassusconsecuencias
(Mattelarty Mattelart,1968). Dos elementospodríanexplicarestaresistenciaa
abandonarel tradicionalismo yel fuerte familisrno queprevalece: lapermanencia

14 Tal rasgo fue interpretado como "liberalismo práctico y conservadurismo fracturado" (Martínez
y Palacios, 200 1).

15 Richard Williams llamó tradición selectiva a aquel proceso que ocurre a nivel de la historia de las
prácticas que "en el contexto de una cultura dominante se hace pasar por 'la tradición'", por "el
pasado importante" pero de lo que se trata es más bien de la selectividad, es decir, la manera donde
de todo un dominio del pasado, ciertas significaciones, ciertas prácticas son elegidas y acentuadas,
mientras otras son omitidas y excluidas. En un nivel todavía más decisivo, algunas de estas
significaciones y prácticas son reinterpretadas, diluidas o presentadas bajo formas que soportan,
o a lo menos no contradicen, otros elementos que se encuentran en el seno de la cultura dominante
en vigor". R. Williams (1977) Marxism and Literature, citado por Eleni Varikas (1989).
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mayoritaria de lasmujeres en la casa (60%)y de un segmentoimportante de la
poblaciónactivaen elempleo doméstico (15%). Ambos factores podríanfrenar
los cambios. A esto se podría agregar que los discursos morales de raíz reli­
giosa, bastante gravitantes en el campo político, continúan marcando a la
sociedadchilenay conmayor fuerzaque en losaños sesenta(Grau, 1997).

Sin embargo, la existencia de distintos capitales económicos, educativos o
culturales podríadar lugara distintas formas deconstruirla familia, en elmarco
de una diversidad de ensayos para encarar, tanto las transformaciones de la
sociedad, como aquellas que conciernen al individuo, en un contexto de
constreñimientos económicos enunaproporciónsignificativade lapoblacióny
de arraigos culturales que limitan las posibilidades de modificar lospatrones
tradicionales de familia.

Lo QUE NOS PROPUSIMOS ESTUDIAR

Nuestrainvestigación se propusoindagaren el tipode modelos familiares que
existenen distintosgrupossocialescon el objetode sabersi laexposiciónde la
sociedad chilena a losprocesos de globalización, modernización y moderni­
dad hanproducidocambiosen la familia. Intentacomprendercómo enfrentan
y modelan la vida privada las personas de distintos medios sociales, ante la
pérdida de las certezas con respecto a las generaciones pasadas. Para estos
efectos se analizó cuatro dimensiones: representaciones sobre lafamilia, la
conyugalidad, la parentalidad y el sujeto.

Aplicamos tres instrumentos: una encuesta no proporcional a 200 mujeres de
distintos grupossocio-económicos; realizamos 7 gruposdediscusión entreper­
sanas portadoras dedistintas ideologías, tiposde familia (liberales/conservado­
ras/casados/separados-recompuestos/gays y lesbianas en pareja,clasemediay
altay en laclasebaja,empleosformales y precarios) y,cercade 50entrevistas a
parejas y a separadosde ambos sexos provenientes de gruposaltos, medios y
bajos, cuyasedades fluctuabanentre los25 y los45 años, con hijos/as.

Losresultados quese incorporan aquí,corresponden fundamentalmente al aná­
lisis preliminarde lasentrevistas, incluyendo sóloalgunos aspectos de losgrupos
de discusión y laencuestacuyoanálisisseráentregadoenotrapublicación.
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Los QUE MIRAN HACIA FUERA, LOS QUE BUSCAN UN

LUGAR Y LOS QUE LLEGAN: CARACTERíSTICAS POR CLASE

SOCIAL DE LOS ENTREVISTADOS

Laspersonasentrevistadas muestrancómo,a travésdel lugarde residencia, se
inscribenen la ciudad. Sus trayectoriasy la de sus padresestán marcadaspor
el tiempoenquehanpermanecido en Santiago y la localización quehoytienen
en la urbe.

Alclasificar tentativamente loscasosporcapital económico (ingresos) y cultural
(educación)", nos encontramos con que laclasealtay mediasuperiorha esta­
do largo tiempo habitando las mismas comunas y barrios con ligeros cam­
biosdesdelazonaoriente pre-cordilleranahacialanuevazonanorteresidencial,
es decira lo largo de las generaciones han permanecido en el mismo lugar"
buscandoa veces lageneraciónmásjoven habitarzonasque lesofrecenespa­
ciosmásamplios, alejados delstress, lacontaminacióny lasformas de vidaque

1b En la clase alta y media superior los ingresos por hogar van desde los $ 3.000.000 hasta los
$ 6.500.000. Entre los separados los ingresos personales van desde $ 1.800.000 a cerca de
$ 2.000.000 (uno de los separados es un padre que vive con sus tres hijos). Los ingresos más
altos corresponden a los dos hogares en que las mujeres, ambas profesionales, no trabajan y
hay un caso que corresponde a una familia recompuesta con dos hijos del esposo de una
primera unión. Casi todos los entrevistados estudiaron en colegios particulares, de élite,
colonias o congregaciones religiosas extranjeras, religiosos tradicionales -de monjas ellas y de
curas ellos- como también lo hicieron la mayoria de sus padres y madres. Un solo caso escapa
a esta lógica (hija de militar en colegios públicos por traslados del padre). El capital escolar es
una dimensión significativa de diferenciación de este grupo y la prioridad dada al lugar donde
estudian sus hijos sigue la misma línea observada en la generación de los abuelos que se
reproduce en los padres. En ellos se hace visible la búsqueda por preservar en la educación el
principal elemento para permanecer en esa clase social, para construir redes sociales y para
asegurar el futuro profesional de los hijos. En varios de estos casos, los estudios superiores se
prolongaron en Masters, MBA y Diplomados de Especialización, lo que incidió positivamente
en los ingresos que perciben y los cargos que ocupan. Pese a ello, y a veces con mayores
estudios de Post-grado, las mujeres tienen ingresos inferiores y cargos de menor responsabilidad
que los hombres a iguales o incluso niveles educacionales más altos. Sin embargo, las diferencias
salariales entre hombres y mujeres mayoritariamente obedecen al tipo de profesión femenina
orientada a la educación y a lo social, mientras aquellas de los hombres se vinculan a la
producción, gestión de empresas, profesiones liberales, campo universitario, etc.

17 Viven en las comunas de La Reina, Lo Bamechea, Las Condes, Huechuraba y Colina en casas
o departamentos propios, amplios, en barríos exclusivos, y en uno de los casos en una parcela
en Colina. A diferencia de la clase media, en que se encontró más movilidad geográfica entre
generaciones, con cambio en las comunas de residencia, las familias de origen de este grupo
vive en las mismas comunas, a lo que se agrega Vitacura, Valdivia y Viña del Mar.
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ofrece el corazón de la urbe. Se trata de barrios bien dotados en infraestructura,
aquellos en que crecieron o aquellos más cercanos a estilos de vida "country"
pero ciertamente protegidos, seguros y homogéneos.

Los entrevistados tienen altos niveles de estudio, son profesionales" en COI/­

tacto con el mundo. Han viajado, están plenamente informados y cuentan
con amplio acceso a las comunicaciones. Algunos han vivido en el extranjero
debido al exilio de sus padres, o porque han realizado post-grados fuera del
país. Entre ellos, algunos aspiran a repetir esta experiencia en orden a perfec­
cionar sus carreras profesionales.

Mientras en la clase alta y media superior se encontró una repartición e,\pa­
cial más concentrada en ciertas comunas de Santiago, la clase media tie­
ne" una residencia más difusa (la diferencia de ingresos es alta). La hetero­
geneidad residencial de este grupo se establece sobre la base de los desplaza­
mientos en la ciudad entre generaciones yen ocasiones desde provincia a
Santiago. Habitan tanto la zona oriente como el antiguo casco urbano, pero
también barrios en la zona sur y poniente. Es común que los padres de los
entrevistados provengan de comunas más populares, aunque también se en­
contró algunos casos que no mostraron movilidad espacial.

Dentrode este rasgo,de mayor movimiento en la ciudad entre lageneración de los
padres y de los hijos, se observó un par de tendencias contrapuestas. Una tenden­
cia en las elecciones residenciales de la generación joven muestra un proceso de

l' En la mayoría de los casos los padres de los entrevistados de ambos sexos son profesionales
o miembros de las Fuerzas Armadas: arquitectos. constructores civiles. ingenieros civiles.
agrónomo. sociólogo, contador auditor, dentista. militar en el Ejército. Comandante de la
FACH. Dos de los padres, además, tienen fundo y se dedican a explotarlos conjuntamente con
sus profesiones o carreras militares. mientras las madres que trabajan son sociólogas. periodistas.
dentistas, secretaria bilingüe. profesora, administradora pública. Sólo tres de las madres son
dueñas de casa. lo que representa la proporción menor de madres dueñas de casa que la
encontrada en los dos otros grupos sociales. Los entrevistados de ambos sexos son también
profesionales: ingenieros, abogados. contador auditor, psicólogo. que han estudiado en la
Uruvcrsidad Católica y en la Universidad de Chile. mientras las mujeres son psicólogas.
asistentes sociales, administradora pública. ingeniera comercial. Dos de estas mujeres
profesionales han dejado de trabajar por la prioridad dada a la crianza de los hijos.

r- Los entrevistados que clasificamos preliminarmente como clase media cuentan con ingresos
que van desde $ 550.000 por hogar hasta $ 2.g00.000. Se distribuyen cn las Comunas de
Macul, Recoleta. Huechuraba, El Monte. Santiago Centro. Peñalolén. Lo Espejo. La Reina.
Providencia y Colina.
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.'des-urbanización", esdecirlabúsquedapordejarlaurbeparaconstruirformas
devidamáspróximas a lavidadelcampo. Estehabitar enparcelas y condominios
sub-urbanos buscatanto unrefugio frente a lavidacitadina, comolaconstrucción
denuevos estilosdevida. Hayquienes vivenencondominiosnuevosenHuechuraba,
en mediode un vecindario homogéneode profesionalesjóvenes.Unatendencia
contrapuestaes la reocupación del antiguo casco urbanoo la resignificacion
de laciudadvieja. Ocupar casas antiguasen antiguosbarrios o lograrvivir en
lugares densamente poblados yanimados por lavidade laurbe,distingue frente a
lahomogenización urbana yrememora experienciasdevidaenpaíses visitados por
losentrevistados. Juntoaestasdossituaciones encontramos otraquecorresponde
aquienes tienen menores ingresos yniveles educacionales inferiores alresto. Viven
en Comunascomo Maculo LoEspejo, sevinculan más alvecindario y losespa­
ciospúblicos urbanos. Sonfamilias relativamente abiertas a vivirafuerao a tener
casas abiertas a los otros, con una cultura de la sociabilidady de cultivo de la
amistadque vamás alláde lared deparientes.

Este grupo se caracteriza por la importancia que asignaron los padres a la
educación superior de sus hijos e hijas". Si bien esto es semejante en la clase
alta, su diferencia radica en que algunas madres y padres sólo cursaron hasta
la educación básica o media e incorporaron un marcado proyecto de movili­
dad social anclado en la educación.

,o Las familias de referencia corresponden tanto a padres profesionales en que ambos trabajan,
como a padre profesional y madre dueña de casa y a empleados del sector público y privado
o trabajadores independientes con niveles educacionales técnicos y de educación media completa
e incompleta. ya sea con madres que trabajan o que son dueñas de casa. Las profesiones del
padre se reparten entre médicos psiquiatras. constructor civil, abogado. profesor de matemáticas
en educación secundaria. profesor de lingüística en educación superior. mientras que la de las
madres corresponden a profesora de francés. médico. psicóloga. psico-pedagóga. profesora,
diseñadora. Entre los padres empleados y trabajadores por cuenta propia. las actividades se
reparten entre vendedor de vinos, funcionario municipal, chofer de camión. zapatero y
fotógrafo. vendedor de maquinaria agrícola. comerciante de frutas. empresario mediano y
pequeño. gásfiter. La mayoría de las madres en este grupo de menores ingresos y capital
cultural son dueñas de casa. pero hay algunas que trabajan como peluqueras. secretarias y
otras ocupaciones en el sector público, Los padres profesionales tienen hijos profesionales.
pero también los padres con estudios técnicos y secundarios arriban a tener hijos profesionales.
Entre los hombres entrevistados hay ingenieros civiles y medio-ambientales. médicos.
diseñador. antropólogo. empresario. psicoterapcuta. músico. y entre las mujeres,
admínistradoras públicas. escenógrafa y profesora de yoga. educadora de párvulos, enfermera
universitaria. médico. antropólogas. secretaria con estudios técnicos y universitarios
incompletos y una artesana sin educación superior.
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Unelementonovedosoen laconstitución de las familias de losentrevistados es
la presenciade un cierto"multiculturalismo" que proviene, ya sea del viaje al
extranjero a encontrar a la pareja fuera, o de uniones que incorporan la expe­
riencia de exilio de un miembro de la pareja.

Si la clase alta y media superior tiende a no moverse y apermanecer en los
lugares que habitan sus padres, la clase media más bien se mueve en la
ciudad buscando nichos espaciales diferentes de los que crecieron, la clase
baja llega a poblar la ciudad ya sea en la generación de los padres o en la
generación joven.

Estatendencia implicahabitarlaurbetrayendo trasde siunaexperiencia devida
ruralquecorresponde aunaculturacampesina. Hayquienes mantienenvínculos
estrechos con sus familias de origen, que todavía habitan en provincia y en el
campo. La clasebaja vive en la antigua zona norte popular,la zona ponienteo
surde la ciudadcon distintosgradosy tiemposen el establecimiento de la resi­
dencia. Trabajan comofuncionarios públicos de lasalud, enoficios vinculados al
comercioambulante, a servicios menoresy al serviciodoméstico.

Lavidade lafamilia endistintas clases sociales estámarcada dediferencias queno
sóloseplasmanensuubicación enelespacio urbano, sinoen losespacios hogare­
ños, encuantoa lasdimensiones y lacalidadde lasviviendas, al entornoque las
rodea, lainfraestructura conquecuentany el tipode apoyoalqueacceden.

La clase alta goza de acceso a servicio doméstico "puertas adentro" o "puer­
tasafuera",estoúltimo,especialmente cuandohan tenidoexperiencias en otros
paísesy eligenprivilegiar la intimidad por sobre el serviciopersonal. La clase
media tiendea contratarserviciodoméstico"puertas afuera" o por horas,pero
tambiénhay quienesno cuentancon este servicio. Se diferenciade laclase alta
por combinar o sustituir el servicio doméstico con la cercanía y a veces la
presencia permanente de la abuela materna para el cuidado infantil. En
cambio, en la clase baja las estrategias reposan en formas de habitar que ha­
cen posible la cercanía de parientes, abuelas o suegras en el marco del
vecindario o de la parentela extendida en el mismo sitio. De no ser así y
cuando lo amerita el muy reducido ingreso, los niños son enviados al campo,
a la casa materna, para tenerlos cerca en las vacaciones escolares.
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Un marcador clavede estas diferenciassocialeses el sistemaescolar. Los de
mayor capitaleconómicoy culturalhan asistidoa establecimientosescolares
pagadosy de prestigio. Generalmente, el mismocolegioalquehanasistido sus
padres y abuelos. En cambio, los progenitores de la clase media y la genera­
ciónjoven, así como sushijos,muestranmayordiversidadeducacional: públi­
ca, subvencionada, privada. En la clase baja, en cambio, se va a la escuela
pública y se aspira a que los hijos tengan mayores niveles educativosque los
padres.Muchos de ellos apenas hancursado educaciónprimaria,a veces son
analfabetos;otroshan llegadoa tener estudios técnicos.

Existendiferencias en lasformas de uniónentreclasessociales. En laclasealta
y media alta, se encontróuna tendenciageneral a institucionalizarlafamilia
en el matrimonio civil bajo el régimen de separación de bienes, el que gene­
ralmente se acompañapor el matrimonio religioso(que, dependiendode las
personas, puedeteneruncarácterritual y socialmásque religioso). Unaexcep­
ciónlaconstituye unapareja, dondeamboshabíananulado matrimonios anterio­
res,y queposteriormentese casóbajo el régimende sociedadconyugal.

La clase media mostró una diversidad de formas de unión, desde las
convivencias hasta el matrimonio, pasando por todos los regímenes
matrimoniales existentes: sociedad conyugal, separación de bienes y
participación en las gananciales. En cambio, en la clase baja, los que se
casan lo hacen bajo el régimen de sociedad conyugal. Los otros con­
viven en pareja o cohabitan con sus familias de origen (es el caso de
las madres solteras).

En todaslasclasessocialeshaypresenciade separación conyugalen la familia
deorigenyen lafamilia actual. Asícomotambiénhaymadresy padresjefes de
hogar sinpareja. La clase baja incluyemadres solterasallegadasal hogarpa­
terno. Las uniones son homogámicas, es decir se casan o conviven hombres
y mujeresde igualeso semejantesnivelessocialesy culturales.
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DISTINTAS GRAMÁTICAS PARA DESIGNAR: IDENTIFICACIONES
y REPRESENTACIONES SOCIALES DE LA FAMILIA

El lugar y la importancia de la familia

Al realizar lossietegruposde discusión,en queparticiparoncercade cincuen­
ta personas, seprodujo la siguiente información (Palacios, 2003).

Elconcepto "familia", elcualsupone elabandono (almenosparcialmente) depro­
yectos individuales, tieneunstatus indiscutible enelimaginariode los entrevistados,
contando unasolaexcepción delestrato medioalto,abiertamente no religioso.

Particularmente, loshombresconfiesan extrañarlacasamaterna, no sóloelcon­
fort, sino la seguridady la incondicionalidad de lamadre.Hayuna idealización
que se expresaconunaextremacoherencianarrativa: "todo lo que sucedeen la
familiatienesentidoy espor algo".La identidaddel sujetose construyefunda­
mentalmente eneldiálogoconla familia. Otrasformasde subjetividad soncriti­
cadasy calificadas de individualistas. Elapegoa lanocióntradicional de familia
posicionaa lossujetosen una prácticade vida modernaque se expresaen ma­
yor igualdadentregénerosy participación de lamujeren lavidapública.

La distancia entre el deber ser (buena madre o buen proveedor) y la vida real
(madre trabajadora, padre no tan proveedor) genera una alta cuota de culpa­
bilidad expresadaen una cierta forma de fatalismo.

Las representaciones sobre la familia

Las representaciones sociales que se encuentran reflejadas en los distintos
ámbitos sociales, nos confronta al vocabulario de las nociones asociadas al
polo moderno y al polo tradicional en los diferentes grupos, donde las perso­
nas otorgandistintossignificados a lasmismaspalabras.

Lasrepresentaciones que tienen lasmujeres encuestadas" sobre sufamiliaac­
tuaF2, muestranuna significativaproporciónde respuestasque identifican a la

21 Primero recurrimos a analizar una pregunta de la Encuesta realizada a mujeres, a fin de conocer
las representaciones y orientaciones, sin que ello permitiera conocer los significados que
daban a tajes términos.

27 En la Encuesta se preguntó a 200 mujeres: "Si le pidieran definir a su familia, Ud. considera
que su propia familia es más bien".
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familia actual como democrática (46,2%) , siendo más importante la defi­
nición igualitaria (58,2%). Hay una tendencia al destierro de las nociones
opuestas de autoritarismo (15,3%) y más aún de machismo (12,5%)23.

Estas respuestas nos situarían frente a representaciones correspondientes con
una cultura predominantemente igualitaria y relativamente democráti­
ca que es transversal a todos los grupos socio-económicos, algo menos
democrática hacia niveles sociales inferiores por la pervivencia de gra­
dos mayores de machismo y autoritarismo.

Sin embargo, al indagar sobre la pareja de opuestos tradicional-moderno y
conservador-liberal, predominaron las identificaciones neutrales, aunque
una parte importante de mujeres identificaron a su familia actual como conser­
vadora (27,8%) yen un grado bastante menor como liberal (l7,5%). Las
representaciones correspondientes a la familia tradicional concentraron el
24,8% de las respuestas y las modernas el 30%24.

Estas respuestas sugieren que las representaciones de las mujeres sobre
su familia, en más de una cuarta parte corresponden a un grado impor­
tante de temor al cambio y a la innovación, mostrando apego al orden y
a la estabilidad, con más cercanía a los lazos comunitarios que a los cam­
bios de la sociedady con una cierta nostalgia de los viejos tiempos. Me­
nos de una quinta parte identifica a su familia en el polo liberal.

A. tradicional 2 3 4 5 Moderna
B. conservadora 2 3 4 5 Liberal
C. autoritaria 2 3 4 5 Democrática
D. Machista l 2 3 4 5 Igualitaria

" A mayor nivel socioeconómico hay menor autoritarismo (6,5% GSE CI- 10% GSE C2), pero
a menor nivel hay mayor democratismo (GSE C3 49,9% - GSE D 46,3%). El machismo
aparece mejor representado en los estratos bajos -17% en el C3 y 9,5% en el GSE D- que en
aquellos de mayores niveles de ingreso (6,5% en el C I y 6% en el C2), en cambio, el iguaJitarismo
está altamente representado en todos los estratos socioeconómicos con un 53,4% en el C 1, un
58,3% en el C2, un 52,4% en el C3 y un 66,2%.

24 La proporción de mujeres que definen a su familia como conservadora es mayor a menor nivel
socio-económico (36,8%), pero igual ocurre con quienes la definen como liberal, es decir, hay
una mayor proporción de mujeres de estratos bajos que la definen como liberal (21,3%) que de
mujeres de estratos altos (10,9%). En el GSE C l hay un 20,7% de mujeres que identifica a su
familia como tradicional, una proporción bastante menor en el GSE C2 (12,1 %), eI22,5% en
el GSE C3 y el31 ,6% en el D, mientras la definen como moderna en el orden inverso: el 38,2%
del GSE D, el 27,6% del C3, el 17,3% del C2 y el 15% del C l.
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El rasgo moderno, que abre la posibilidad de incorporar lo nuevo, está pre­
sente en poco menos de la tercera parte, mientras que 10 tradicional, es decir
losmarcosde acciónincuestionables que dan continuidada las formasde vida
del pasado, alcanza a más de la cuarta parte de las mujeres encuestadas.

Lo interesante es hacerse la pregunta de por qué las identificaciones neu­
trales priman al situarse ante las nociones tradicional-moderna y con­
servadora-liberal, mientras que está más generalizada la identificación
con la familia democrática y sobre todo igualitaria.

Rupturas y significados

La transmisiónentregeneraciones constituyeun lugar depaso entre los oríge­
nes y la identidad que se construye. Esto implica una labor de "des-pertenen­
cia" o de reiteraciónvoluntariao involuntariaa una pertenencia.Dicho de otra
forma, elpasado constituye un"campodeexperiencia" y tiene sentido sólocuando
es incorporado enel trabajo deconstrucción de símismo. Alfmal, esel individuo
elquedecidesobrelaeventualidad dereproducir, rearmaro rechazarlosvalores
que le fuerontrasmitidos (Koselleck, citadopor De Singly, 2003).

Si este rasgo se manifiesta en sociedades con grados significativos de indivi­
dualización, inscritas en elcapitalismo tardío, en sociedades tradicionales como
lanuestradebieradarse másbien una reiteraciónde loconocido,en la medida
que el individuo no cuenta con las condiciones de instalación en la sociedad
(por los agudos grados de exclusión, por los límites de la secularización) que
no le permitan reflexividad ni elección.

Veamoscómo se pronuncian nuestros entrevistados cuando se les consultó
porqué,frentealcuestionario, habíandefinidoa su familiaactual y a su familia
de origen en talo cual noción.

En la clase alta y media alta la mayoría define a su familia actual como
"moderna" y "liberal" mientras que la mayoría de sus familias de origen
son definidas como "tradicionales" y "conservadoras ", esto es, muy ape­
gadasa losvaloresy ritos familiares, a la autoridaddelpadre, a la sujecióna la
imposiciónde normas,a ciertosvaloresmoralesque fueronlegadosa travésde
lasgeneraciones, o a lareligión. Ladefinición de ''tradicional'' nonecesariamente
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corresponde a situaciones de madres en la casa (en este grupo se encontró
mayor proporción de madres profesionales que trabajaban). El trabajode la
madrenomodifica, necesariamente, elcarácter tradicional de lafamilia, debido a
lapresencia deunpadredistante ynormativo queeraelproveedor principal y en
el cual reposaba la autoridad. Estos significados otorgados a la noción "mo­
derna" van a vincularse con las nociones democrática e igualitaria al iden­
tificar a la familia actual. Es el sentimiento hacia la infancia y la apari­
ción "del niño" sujeto, junto con el equilibrio entre los géneros, lo que
va a dar nuevos contenidos a los cambios inter-generacionales.

Pero en este grupo es más bien la individualización de los adultos lo
que gatilla el cambio. No se trata sólo de que las mujeres trabajen, sino de
quehombres y mujeres seanindependientes y autónomos y lleven abuenpuerto
susproyectos individuales bajoacuerdos equilibrados frente alhogar, loshijos
y sus actividades y carrerasprofesionales. Todoello explicala incorporación
de los criteriosigualitariosy democráticosa la familiaque se aúnan en la no­
ciónde familia moderna.

Dos tipos de orientaciones aparecen en este grupo. Una consiste en identifi­
caciones iguales para la familia de origen y la familia actual en el polo
moderno, asociada a experienciasde padres y madres profesionales,a sepa­
racionesconyugalesy a la residenciaen otrospaíses.

El segundotipo de orientacióncorrespondea lasdefinicionesquepreservan,
ya sea lo tradicional o lo conservador, en la definición de la familia ac­
tual, loque corresponde a la reproducción de loconocidoy la valorización de
ciertastradicionesfamiliares que fueron legadaspor la familiade origene in­
clusopor losabuelos.Estas identificaciones se dan más en las familias donde
las mujeres, pese a tener una profesión y experiencia laboral, han acordado
con susparejasdejarde trabajarparadedicarsea sus hijos.Llama la atención
que estas situaciones dan lugar a la resignificacián del trabajo de la madre,
que es homologado a "cualquier trabajo ", y es altamente valorado como
mecanismo para asegurar la inscripción del niño en la sociedad. Esto
permite que el padre se dedique a actividades que van desde proveer a la
familia hasta dedicar tiempoa actividadespersonales recreativas,socialesy
políticase inclusoa ser partícipesde relacionesmás próximascon sus hijos.
Las madresno son mujeresde su casa, son "modernas", dedicadasal cultivo
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de sus cuerpos y abiertas al consumo, de hecho algunas de ellas trabajan, pero
definen a su familia o como tradicional o como conservadora o ambas a la vez,
porque, no teniendo otros referentes, reproducen lo que hicieron sus padres.

La noción liberal podría significar un cierto vacío de referentes familiares para
el individuo, y explica las definiciones conservadoras que podrían correspon­
der a una valoración positiva de la transmisión cultural entre generaciones que
no han dejado atrás valores como los asociados a la religión. Sin embargo, en
este grupo está más presente que su opuesto (9 sobre 12 casos). La defini­
ción de la familia actual se la asocia a autonomía individual y a ciertos
valores de apertura a los cambios y de toleranciafrente aformas de vida
diferentes. Hay mayor grado de definición liberal cuando hay trayectorias fa­
miliares donde se dan experiencias diferentes a lo común (vida o estudios en el
extranjero, separaciones conyugales, posiciones progresistas, reproducción
del polo moderno entre generaciones). En tal caso el "campo de la experien­
cia" en la familia no convencional serviría como eje articulador de un
cambio que ya se anunciaba en la generación de los padres.

Por último, a todas las familias actuales se las identificó con las nociones "de­
mocrática e igualitaria ". Esto se traduce, fundamentalmente, en los niveles
de la comunicación en la pareja y de los padres con respecto de los hijos, que
se la compara con la incomunicación vivida por ellos y ellas con respecto a los
progenitores. Diríamos que ahora se habla y antes no se hablaba y que, antes
era el padre el que tomaba las decisiones, y ahora estas se toman de manera
conjunta. La prevalencia que tienen estas nociones, en la medida que los iden­
tifican a todos, está asociada a que ahora la familia enfrenta más riesgos que se
suman a los intereses personales, que hay que encarar bajo ciertos acuerdos
en la pareja, para lo cual hay que "hablar" y tomar decisiones conjuntas. Por
igualitario y democrático se entiende una relación de pareja de pares, horizon­
tal, que supone autonomía individual, y una relación parental que supone diálo­
go y proximidad entre ambos padres y los hijos.

Encontramos entonces rupturas con la familia de origen en este grupo
social cuyo perfil sería la familia moderna, liberal, democrática e
igualitaria que se aleja de las orientaciones dadas en la familia de los
padres, aun cuando en un tercio de los casos esta orientación ya estaba
presente en los progenitores. Aquí encontramos representaciones que se
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corresponden con los atributos de lafamilia relacionaly democrática que
surge,o porque lageneración anteriorse muestracomomodeloa seguir, debi­
do a que ya lospadres habíanrealizadouna rupturacon la tradición,o porque
la experienciaen laconvivenciacon lospadresprodujoun rechazoa ese mo­
delo. Eneste último caso, aparecen las mujeres como las más cuestionadoras
del modelo materno de sus madres en tanto sujeción a la autoridad del
padre, mientras los hombres que rechazan el modelo de los padres lo
hacen del lado de la relación de éstos con los hijos. Ellas cuestionan la
dominación masculina, mientras ellosrechazan ladistancia y lafaltadeafectos
entre padre e hijo, lo que diferencia un tipo de separación marcada por la
relación en la pareja (padre que domina o somete a la madre) y otro tipo de
separaciónpara no reproducirlo que ellos vivieron,que transitapor el campo
de los afectos entre padre e hijos.

Así, también encontramos orientacionesdemocráticase igualitariasque con­
viven con la reproducción de valores, conductas y concepciones de familia
tradicionales y conservadoras, que muestran ciertos reacomodos y
resignijicaciones que implican estar del lado de la igualdad entre los gé­
neros y democratización de las relaciones entre géneros y generaciones.
Cuandohayreproducción de lospatronesheredados de la generación anterior,
estareproducción nuncaes igual, seconservan ciertos rasgos modificando otrosy
reacomodando algunos. No es que haya un proceso de des-pertenencia con
respecto de lafamilia deorigen, sinociertas resignificacionesy reacomodos que,
en lo fundamental, obedecen a cambios con respecto a la parentalidady la
explicitación de losintereses decadaindividuo (mejorexpresados por loshom­
bres)queconviven conlosintereses familiares. Enestecaso, lasrupturas seinsta­
lanapartirdelanuevasignificacióndelafigura delniño/a enlafamilia ydeltipode
relaciones deseables entreelpadrey sushijos,singrandes modificaciones enel
papel de la madre (independientemente de que esta trabajeo no, pero en esta
orientación haymadresquehandejado de trabajarporsushijos y porlafamilia).

Enlaclasemediaymediainferior, loselementos encontrados enlaclasealtaestán
presentes, pero incorporan maticesy diferencias. Hay rupturas respectode la
familia deorigenidentificada conelpolotradicional, mientras lafamilia actual
tiendea identificarse con las nocionescorrespondientes alpolo moderno.El
igualitarismo y lademocratizaciónestánincorporados demanera general. Sinem­
bargo esmáscomúnencontrarenlafamiliadeorigen rasgos másmarcadamente

180

http:alpolomoderno.El


Entre la reinversión y la tradición selectiva: ... Ximena Valdés S; Pamela Caro, ...

autoritarios y machistas, pero también se encuentra en lafamilia actual defi­
niciones tradicionales y conservadoras (o neutrales frente a sus opuestos).

Respecto a las rupturas de los entrevistados/as con sus familias de origen, la
negación del autoritarismo aparece como lo más importante. El rasgo de­
mocrático e igualitario está dado por la importancia que asume la comunicación
entre los cónyuges y de los padres con los hijos, en que las decisiones no pueden
ser tomadas unilateralmente (al menos en la pareja), sino se requiere de conver­
sación y diálogo. Es sobre todo con los hijos donde se aplica este modelo de
relación y donde cobran sentido las definiciones democráticas e igualitarias.

La clase media ofrece representaciones más dispares que la clase alta, distin­
guiéndose tres tipos. Una primera, donde las nociones tradicionaly conser­
vador se vinculan a la importancia que asume lafamilia como instancia de
socialización de los hijos y de movilidadsocial. Más que dar continuidad al
linaje, se trata de progresar educando a los hijos. En este sub-grupo se sobre­
valora a la familia, en particular a lafamilia "normal" y la familia institu­
ción, constituida y sancionada por el matrimonio con la presencia de un padre,
una madre y sus hijos. La "normalidad" aparece como revelador impor­
tante para mantener los rasgos conservadores y tradicionales en la fa­
milia actual. Más que un lugar de refugio, la familia aparece en estos casos
como lugar de instalación para lograr mejores posiciones en la sociedad; es
su constitución "normal" lo que asegura que las expectativas de los padres con
respecto de los hijos lleguen a buen término. Esta normalización incorpora
el trabajo de la madre, condición necesaria para llegar a destino.

En este sub-grupo, las madres de los entrevistados permanecían en sus casas
y el hecho que en esta generación trabajen constituye un marcador de las
diferencias entre generaciones que provoca el desplazamiento de lo tradi­
cional a lo moderno. Pero el trabajo femenino aparece ligado a la "necesi­
dad" más que al desarrollo personal y la afirmación profesional e individual. Se
trata de trabajar para satisfacer necesidades económicas crecientes, lo que da
pie en algunos casos a la conquista de autonomía personal ya la diferenciación
de las mujeres con respecto de sus madres sometidas y constreñidas por la
dependencia del marido. Esta orientación se encontró vinculada a la ob­
servancia religiosa católica y evangélica de los padres. que se reproduce
en esta generación.
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Seencontróotratendenciaopuestaque identifica a lafamilia actualen elpolo
moderno, comounaseñal dedes-pertenencia y ruptura conrespecto de lafamilia
deorigen. Loscasosqueexpresan laorientación modernay liberalnoleasignan
importancia a lafamilia institución nialmatrimonio, nia lasanción religiosa de
lasuniones. Corresponden a losconvivientes querespaldan estaelecciónaldar
mayorimportanciaa laparejaquealmatrimonio. Elindividuo aparece biendiseña­
do,junto a un buen gradode libertad en las elecciones personales. Estoscasos
corresponden ahombres ymujeres quetienen experiencias culturales diferentes a
lo"normal",ya seaun miembrode laparejaextranjero, alguienquevivióenel
exilio, estudios fuera delpaís,viajes aotrospaíses, loquenosllevaa suponerque
unimportante gatilladordeloscambios es laexperiencia"multicultural". Enestas
orientaciones estádesterrada la ideadelpadreproveedor, e incluso hay muje­
resqueson lasproveedoraseconómicasy lospadres losdepositarios del buen
funcionamiento del hogary del cuidadode los hijos.

Enelmediodeambostiposdeorientación, seencuentran quienes hanefectuado
rupturas peroseencuentran atrapados entrelastensionespor la igualdadentre
géneros y losdeberes de lamaternidad En estoscasosseprefigura la ideade la
co-responsabilidad parental y el distanciamiento de un tipo de paternidad
lejanay distante, lo que da sentidoa la ideadefamilia igualitariay democrá­
ticay conducea algunosa situara sufamilia actualcomo ni tancercanaa un
polo moderno-liberal ni tan lejosdelpolo tradicional-conservador.

Las representaciones sobre la familia, en este grupo, se caracterizan por un
cierto estallido de la idea de homogeneidadde patrones familiares, que se
expresan con más radicalidad que en la clase alta. Las representaciones en­
contradas corresponden a unapolicultura de modelos, en que está presente
tantola familia convencional, comomodelosmuydiferentes, que sinembargo
se ven muchas veces limitados por factores económicos y por el carácter
retórico de lafigura del nuevo padre y la permanencia del imperativo de
la buenamadre.Estos podríanser loselementosque llevana algunosy algu­
nas a identificara su familia actualen posiciones neutrales. El deseode ubicar­
se en la"normalidad"y el temora la"anormalidad"posicionaa la familia en la
indeterminación entreelcambioy la reproducción de lo tradicional.

En la clase baja tambiénse observan rupturascon respecto de lospatrones
que existíanen lasfamilias de origen. Lo que marca ladiferencia con la clase
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mediaes laidentificacióndela familia deorigenconaltosgrados deautoritarismo
y machismo, lo que opera como marcadorde rupturas. La idea defamilia de­
mocrática se asocia a la erradicación de los comportamientos autoritarios
de los padres con respecto de los hijos, y también la idea de igualitarismo se
vincula al destierro del machismo que caracterizóla relaciónde los padres, lo
que aparecemás marcado en algunasmujeresque cuestionanla obedienciaal
marido,sobretodoporqueel machismose expresabacomoprohibiciónde sus
padresa susmadresa quesalieran de lacasay unaaltacuotadecelosy maltrato.
Elautoritarismo esrechazado comobasedelasrelaciones conyugales yparentales.

Lafamilia tradicional tambiénesdefinidadesdelaperspectiva institucional. Sin
embargo, alclasificara lafamilia deorigenenelpolotradicional, lacategoríaestá
siendo aplicada de manera más precisa, dado que la familia de origen de, al
menosunapartede losentrevistados, eracampesina. Allíel podery autoritaris­
modelpadresecombinaban con laexigenciade trabajarde loshijosa temprana
edad,loque implicabaresponsabilidades, deberesy sujecióna laautoridadpa­
terna. No es ajena a este grupo la idea que lo tradicional corresponde con la
familia "normal", esdecirunidosenelmatrimonio y conhijos, pesea queseda la
experiencia de la familiaextensaconun papel importante de laabuela.

Otra acepción de tradicional correspondea que la madre siempreestaba en la
casa,al cuidadode una familianumerosa,y que elpadre era el depositario de
la autoridad sobre la mujer y los hijos, mientras moderno significa que la
mujer trabaje. Lomoderno tieneque ver,entonces,con la participaciónde las
mujeres en el mundo laboral (y la necesidadde que lo hagan) así como con la
mayor presencia de los padres, su ingresoa los espacios femeninos: cocina e
hijos, cuandolasmujerestrabajan, ya queno hayquiénreemplacea lamadreen
losasuntosdomésticosni enel cuidadoinfantil. La tensiónentretradición-mo­
demidadseexpresademaneramásexplícita queentrelosentrevistados declase
media,enrelación alcambioen losrolesde lasmujeres, sobretodoen lamedida
que su ingresoes fundamental para laeconomíade la familia. El ejercicio de la
parentalidad también supone un ámbito de instalación de lafamilia moder­
na, en tanto existe el deseo de que los hijos gocen de mayor atención afectiva
por parte de ambos padres y a la vez de mayor libertad para decidir sobre sus
vidas. El polo moderno también se asocia con el acceso al consumo y con
otorgar a los hijos más cosas que los que ellos tuvieron. El no haber tenido
implicadar todo loquepiden loshijos(y elendeudamiento consecuente). Oen-
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trodeestagamade identificaciones aparece laideadefamilia-comunidadcomo
espaciodeapoyoy acogidaentresusmiembrosy no sólocomosoporteeconó­
mico. Estoes interpretado comotradicional y conservador y altamente valorado
por lasmadresqueprefierentenerlosa todosbajo su alero.

En resumen, lasrepresentaciones sobre la familiaponenen un primerplanoel
alejamiento de las nociones de autoritarismo y machismo, y en su re­
emplazo emerge la representación de familia democrática e igualitaria
que parece interpelar las relaciones entre géneros y generaciones da­
das en lageneración anterior. Pero al haber tenido distintagravitaciónen la
familiade origen estosrasgos, para la clase alta loque aparecemás significa­
tivo en términos de ruptura es la idea de individualización, que se traduceen
igualdad entre hombres y mujeres, mientras que en todos los grupos so­
ciales las concepciones acerca de las nuevas formas de asumir la paterni­
dad dan contenido a estas nociones.

Lomodernotambiénrevistedistintos significados segúnclasesocial. Mientras
para la clase alta tambiénse asociaa las libertades individuales, a la igualdad
entre hombres y mujeres, para la clase media responde al trabajo de las
mujeres y a su mayor autonomía. Lo que en la clase baja parece tener
mayor importancia es el trabajo de las mujeres, pero a la vez, los mayores
grados de consumo y acceso a bienes en el mercado (lo que incluye la
educación) e incluye, ciertamente, el nuevo lugar del padre.

Pese a que, en general, hay una tendencia a abandonar las representacio­
nes de familia tradicional y conservadora, estos rasgos se mantienen
en las representaciones de la familia actual en todas las clases socia­
les, con distintos significados. Para la clase alta significa mantener ciertas
costumbresy valores del linaje familiar;para laclase media,preservar el ca­
rácterinstitucional, "normal"o convencional de lafamilia quepermitauncierto
ordenparaque lafamiliaprogresey logremovilidadsocial, al igualquepara la
clase baja, más cercana a la herencia que recibieron de sus padres.
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Conyugalidad, parentalidad y sujeto

Ximena Valdés S; Pamela Caro. ...

Igualitarismo e individuación: la clase alta y media superior

Lo que distingue a esta clase de las otras, es la búsqueda de individua­
ción, Este constituye un elemento que marca las orientaciones y traduce la
voluntad de hombres y mujeres por la independenciay autonomía de ambos
en la pareja. Un segundo aspecto es la separación de la vida conyugal de
las relaciones, deberes y responsabilidades para con los hijos (lo que es
posible por la presencia de "nanas", casi todas "puertas adentro"), y un tercer
aspecto es la significación que adquieren los hijos para ambos padres.

Aun cuando esta sea la tendencia,se encontróuna orientaciónque privilegiala
familia y laparentalidadporsobrelaconyugalidad, sinqueenestaorientación esté
ausentela independencia y laautonomíadeambosmiembrosde lapareja,loque
hace visibleun rechazoa la ideade dependencia(pese a que en dos parejas las
mujeres, ambasprofesionales no trabajan pordedicarse a sushijos,losaltossuel­
dosdelosmaridos-los másaltos de lamuestra-permiten, probablemente, mitigar
ladependencia económica, perosíafirmanlaindependencia afectiva).

La gama de significaciones otorgadas a la vida en común y la forma en que
concretamente se encara la vida conyugal, puede agruparse entonces en tres
tendencias: 1) Importancia de la pareja por sobre la parentalidad; 2) La
parentalidad ocupaun lugarcentral en lafamilia; 3)Undiscurso bastantegenera­
lizado que implica la capacidad de la pareja y la vida familiar para acoger y
permitireldesarrollo del individuo, susdeseos, gustosy proyectos. La voluntad
de individuaciónestámás presenteen este grupo y también en algunasparejas
declasemediaprofesional, sobretodoporquealgunasmujerespresionanpor su
afirmación individual y sudesempeñoprofesional. La valoración de la indepen­
dencia se traduce en ser flexibley estar atentoa la individualidaddel otro, me­
diantelaconsideración de losintereses personales y losde lapareja.Estopermi­
te colegir que la idea de igualdadentre hombres y mujeres está incorporada.

Consisteen "reconocer al otro ese espacio de lo propio, donde hay personas
propias ...momentospropios, relaciones propias, proyectos ... y silencios, a ve­
ces" (abogado, profesor universitario); en el "respeto por las cosas que quie­
re hacer el otro, no esta cosa de pegoteo, pero sí de contar con el otro, no esta
cosa distante de frialdad, sino de que él tiene su espacio con sus amigos, yo
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tengo mi espacio con las cosas que me gusta hacer... " (psicóloga). Hay quie­
nesverbalizan quee1logro deestaorientación seconsigue estableciendo "planes
de vida individuales, compatibles con el vivir juntos "oo. "apoyo para que
cada uno viva sus proyectos personales" (abogado, profesor universitario).
De hecho, en este caso,parte de su sueldova a ser destinadopara que su mujer
emprenda estudios deDoctorado dejandosutrabajo, loqueellaquiererealizaren
esta etapa de su vida. Un hombre separado,que está a cargo de sus tres hijos,
piensaqueen la parejaes necesarioque "cada uno vaya constrnyendo también
su mundo, su mundo individual, su mundo de libertad".

Esta ideade independenciay de autonomíano siempreseencama de la mísma
forma en hombres y mujeres. En una pareja en que él dedica una buena canti­
dad de tiempo a si mísmo y a su bienestar personal practicando la meditación
"dos veces al día, dos horas en la mañana y dos horas en la tarde, un fin
de semana al mes y un mes al año ", su mujer ha dejado de trabajar por sus
hijos plegándose a los interesesde su marido en beneficio del buen funciona­
miento de la vida conyugal: "En la medida que yo sea capaz de respetar
todos los intereses de él y de disfrutar con sus intereses y sentirmefeliz, yo
creo que la cosa va a funcionar ".

Existe un delicado equilibrio entre la vida conyugal, el ejercicio de la
parentalidady la afirmación del sujeto, además de la conciencia mayorita­
ria que la pareja se construye,que la vida conyugal suponediferenciarentreel
desarrolloy la afirmaciónde si mísmo,por un lado,y laparentalidadpor otro.
Elloimplicareflexividad y evaluación.

Engeneral, elcomponente sexualesunaclavesignificativaparaestablecercomu­
nicación,complicidady es partecentralen laconstrucciónde lapareja.Lagran
mayoria de losentrevistados otorgaunagranvaloración a lasexualidady alerotis­
mo bajoexpresiones como lassiguientes: "los mejores momentos que paso con
mipareja son los momentos de intimidadsexual" (abogado,profesoruniversi­
tario); "es también un espejo de cómo tú estás con tupareja" (gerente); "es un
espacio de disfrute del otro...tratamos de arrancarnos a tomar desayuno,
hasta a un motel nos podemos ir en la mañana ... en la casa lo tratamos de
hacer cuando están durmiendo, pero es terrible con cabras chicas con tras­
torno del sueño, tratamos de cerrar lapuertay ponemos sillas ... "(psicóloga).
Sibien la vidasexuales centralen laparejay puede ser afectada,ya seapor los
hijoso el stressdel trabajo,hay quienes no le asignan demasiada importancia,
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aludiendo a una cuestión de edad (hombre gerente, 45 años) o de crisis en la
pareja, loquecoíncidió conmujeres quepermanecían en lacasaalcuidadode sus
hijos. Los separadosexpresan que la sexualidades el corazón de la vida de la
parejay estimanque ha mejoradoahora separados. Uno de ellosafirmaque su
relaciónsexuales ahora "más suelta, más rica, más conversada, más creativa,
yo diría que es lo que más he ganado" (ingenierocomercial).

Laconcienciaacerca delaimportanciadelindividuoy delapareja incorpora laculpa
(másfrecuente enlasmujeres pomo darmás tiempo a loshijos) y eldeseo demayor
libertad personal (másacentuadaen algunoshombres). Estohacepensaren que
pervive la imagen de la buena madre y del hombre orientado a lo público.

La imagen de la buena madre se conjuga con la priorización de la maternidad
por sobre la conyugalidad. Se encarnaen ladecisión de dos mujeres profesio­
nales de dejar el trabajo por lacrianza de los hijos, asociándose en estos casos
a la presencia de tensiones en la pareja y un cierto grado de insatisfacción
femenina (en un caso porque los hijos la sobrepasan, en otro por que su mari­
do prioriza la sociabilidad extra-familiar y se ausenta). Otra mujer alude a la
falta de tiempoy a la priorizaciónde la maternidadpor sobre la vida conyugal
y los interesespersonales,lo que pone de relieveladificultadde algunasmuje­
res de separarse de sus hijos teniendo condiciones para hacerlo: "Me gusta­
ría hacer muchas cosas pero no tengo tiempo ...yo creo que me puedo
hacer el tiempo, pero no lo he hecho por mi hija" (psico-pedagoga).

Elfrágil equilibrio queimplicacompatibilizar elno serínvasivo conelotroy a la
vez no ser muy distante tampoco, contempla el tener tiempos de intimidad y
soledad, difíciles de lograr cuando hay niños pequeños. "Lo que echo de
menos, a veces, es un poco de espacio de privacidad y de hecho, a veces
me hacefalta de repente estar solo ", señala un gerente.

Dadalasignificaciónquetienen laindependenciay laindividualidad enestegrupo
social, elnotenerlas sueleconstituir un motivode separación. Tal eselcasode un
médico que declara. "Yo me fui de la casa porque me sentí ahogado de mi
libertad, ya no era una persona, pasé a ser un... un apéndice de otra persona
en todo aspecto ... lopoco y nada que hacíamos,lo hacíamos en conjunto ... ".

En hombres separados entrevistados, la separación trajo menos tiempo para
sí en un caso, pues los fines de semana (cuando va el hijo a la casa) deja de
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lado cosasque le gustaríarealizarporque "está el Felipe primero" (médico).
Ocurre lo contrariocon otro separadoque vivecon sus 3 hijos (adolescentes)
y cuenta con más tiempo. "Ahora hago más. Yo creo que cuando estuve
casado hacía menos. Leo, salgo, voy a ver obras de teatro, me junto con
personas, voy a tomarme un café, deporte estoy haciendo muy poco pero,
en realidad. me siento que tengo tiempo" (ingeniero consultor). La mujer
separadapareceno hacersemayoresproblemasy resuelvelascosasprácticas
de manera eficientede modo que su hijo tenga el cuidado convenientey ella
pueda trabajar sin dejar de lado otros aspectos de su vida.

La relación de la conyugalidad con la parentalidad es tan compleja como
aquella entre conyugalidady sujeto, al constatar que en este grupo exis­
te una disyunción o separación entre lo conyugaly lo parental. La vida
conyugal, independientemente de los hijos, es deseada y a la vez los
hijos tienen un lugar central para ambos padres. Las concepciones de
paternidad y parentalidad han cambiado y distan de la imagen distante que
tiene la mayoría de los entrevistados acerca de sus padres. La parentalidad
implica la presencia de dos actores: el padre y la madre, y reviste ciertas ca­
racterísticas: padres presentes y disponibles, se traduce en dedicación de
tiempo,especialmentede lamadre, cuando loshijos son pequeños.

Hay una búsquedapor equilibrar las responsabilidadesfrente a los hijos en
asuntos domésticos quesetraducen enlademanda de"apoyo"hacia loshombres,
especialmente losfines desemana, puesto que, generalmente, estosaspectos están
cubiertos por el servicio doméstico. Los padres-y así lo consideran ellos, así
como sus esposas- van a dejara sus hijosal colegio y estánespecializados en
asuntos recreativos ygratificantes, deportes, paseos yjuegos. Encambio, lasma­
dresseencargan de lasrutinas diarias dehigiene, vestirlos, darlescomiday apo­
yarlos conlastareas. Estamadre, en lamayoría de loscasos, estambién laencar­
gadade ladisciplina de loshijos. Un tercer elemento consiste en la búsqueda
de equilibrio entre autonomía y libertad, entendiendo que el hijoes una per­
sona. Esto setraduce enapoyarlos y guiarlos, sincaerenlaimposición delavolun­
tad de lospadres,es decir "dar cierto grado de libertadpara que vayan esco­
giendo el camino que a ellos lesparece conveniente" o paraque "los niños se
desarrollen enfuncion de lo que ellos quieran hacer':".

" Punto de ruptura generacional. pues en generaciones anteriores, los padres tendían a proyectar
en los hijos, expectativas y frustraciones, deseando, en muchos casos, que los híjos sean
mejores o lo que ellos no pudieron ser.
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Esta libertad es limitada, puesto que hay una preocupación de resguardo o protec­
ción hacia la infancia y, sobre todo, en la adolescencia, donde se toma central la
vigilancia hacia las redes sociales, que se logra por la proximidad del padre en el
colegio. La preocupación por el "who iswho " (abogado), se traduce en conocer
el medio familiary escolar de los compañeros y amistades de los hijos,con el fin de
asegurar su inscripción en determinada red social, de la que también forman parte
los padres que, a su vez, amplían sus propias redes mediante el contacto con otros
padres de esta u otra comunidad escolar. En cuarto lugar, se trata de establecer
comunicación afectiva y generar confianza, en 10 que se involucra el padre.
Esto cobra singular relevancia frente a los riesgos del mundo exterior.

La disyunción entre parentalidad y conyugalidad, es decir el que los hi­
jos no copen toda la vida de sus padres dejando lugar a la vida conyugal y
tiempo para cada cual, teniendo en consideración que ellos ocupan un lugar
muy importante, pero sobre todo se los ve de otra manera, tiende a sustraer
tiempos distintos al padre y a la madre, puesto que ellas tienen mayor respon­
sabilidad con respecto a los hijos. No obstante, se observa una vida conyu­
gal más gratijicante en las mujeres que trabajan, pese a la tensión que
implica combinar distintos tiempos, y a veces en forma simultánea. La
prioridad otorgada a la conyugalidad por parte de ambos miembros de la
pareja aparece con gran nitidez al constatar que la comunicación que estable­
cen se centra en la relación yen los proyectos individuales, más que en asuntos
parentales y prácticos, que se resuelven con ayuda de servicios domésticos.
Tal es su formulación: "El tema de salir es importante ...salir solos ...La
privacidad es super importante, yo le pongo mucho énfasis ...salimos por
lo menos dos veces a la semana solos" (abogado, profesor universitario).
Otro hombre expresa con mayor convicción esta idea: "Que lapareja tenga
sus tiempos de pareja, que no sea una pareja abocada 25 años a la educa­
ción de sus hijos ". mientras otro especifica cómo 10 hacen para lograrlo:
"Tratamos. en la medida de lo posible, de buscarlo, escapándonos a to­
mar desayuno los sábados en la mañana, tratando de ir a comer a algún
lado ...disfrutarla a concho y hacer cosas que nos gusten, que son los
únicos momentos reales que hay para conversar un poco de nosotros, de
qué nos está pasando, qué queremos hacer, qué no queremos hacer...me
encantaría quefuera más" (gerente), en tanto su mujer sostiene: "creo que
nunca hay que perder de vista que necesitamos espacios solos ...Los bus­
camos encarecidamente" (psicóloga).
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Estegrupo,cuyasrepresentaciones sobre la familialoposicionaban en el polo
moderno-liberal, donde se da cabida a la individualidad, importanciaa la pa­
rejay por lotanto,unaclaraseparación entrelavidaconyugal y laparentalidad,
no estádemasiadodistantede los nuevosrasgosque adquiere la familiacon­
temporánea. En ella se otorga un rol central al proceso de individuación a
partirde la liberación de losrolesde génerointernalizados, queobligana cons­
truir una existencia propia, muchas veces en detrimento de las relaciones
familiares y/o amorosas, produciéndose como consecuencia el choque de
intereses entre el amor, lafamilia y la libertadpersonal (Beck-Gernsheim,
2001). Sin embargo, la conciencia parece haber anticipado las relaciones
(Beck, 1998),en la medida que el deseo del cambio y la internalización de
nuevos significados no logran siempre plasmarse en las acciones.

Por otra parte, el cuestionamiento de la ca-dependencia supone autonomía
consistente en larealización delproyecto personal, condición pararelacionarse
conlosdemás enforma igualitaria Enestas nuevas circunstancias, elmatrimonio y
lafamilia sufrenprofundas transformaciones ycomienzan acentrarseen lapareja
(como núcleo de lafamilia); susbasessonel amor, laatracción sexualy princi­
palmente lacomunicación íntimay emocional (Giddens, 1995). Sinembargo, si
estosatributos estánbastante internalizados --en sintoníaconlopolíticamente ca­
rrecto-nosiempre logran concretarse, puescompiten coneltrabajo y loshijos, y
lasprácticas concretas estánteñidas por lasobre-responsabilización maternay la
ubicación delnuevopadreen loquea él logratifica.

Porotraparte,y coherentemente con lapermanenciade elementostradiciona­
lesy conservadoresen variasparejas,hay quienesreproducenestosmodelos,
lo que tiende a coincidircon mujeresque han dejado de trabajar o de aquella
quetrabajando, tienengrandesdificultades en separarlamaternidadde lavida
conyugal,teniendocondicionesparahacerlo.

Choque de la individualización con el imperativo
de la buena madre: la clase media

En la clasemedia, la conyugalidad, la parentalidadya veces el deseode afir­
maciónindividual se acompañaporbúsquedas,negociaciones, acuerdos,ten­
sionesy malestar.
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En la clase media no se dan dos orientaciones como en la clase alta, sino hay una
mayor diversidad que se despliega entre la voluntadde individualización extre­
ma hasta la exacerbación de la figura materna, pasando por la sustitución

del papelproveedor del hombrepor elde la mujer. En este grupo se encontró
la mayor diversidad de ensayos en términos de apuestas diferentes por apuntar a
establecer familia, palabra que para algunos revestía distancia y molestia (no hay
familia, hay personas), mientras para otros encubría el [m de su proyecto de vida.
Es el grupo donde aparece el rasgo menos institucional de familia, puesto que se
da una gran heterogeneidad en las formas de unión y concepciones sobre la
familia en que coexiste la importancia asignada al matrimonio (civil y religioso),
en algunas parejas con una manifiestapriorizaciónpor la construcción de la
pareja, lo que da lugar a convivencias y familias recompuestas (2 mujeres
con hijos anteriores). Esta heterogeneidad se expresa, también, en quienes están
formalmente casados, en la existencia de distintos regímenes matrimoniales: so­
ciedad conyugal, separación de bienes, participación en los gananciales.

La edad promedio para las mujeres al nacimiento del primer hijo es de 26,6
años y para los hombre de 28,4 años, algo inferior a la clase alta en que hom­
bres y mujeres superaban los 30 años. Como la clase alta, y a diferencia de la
clase baja, la edad de la unión con respecto a la edad del nacimiento del
primer hijo corresponde, en la mayoría de los casos, a 2 años, 10 que indica
que las parejas han destinado un tiempo a consolidar una situación económica
y/o a la construcción de la pareja. Prima, entre los de mayor capital cultural, el
desplazar el nacimiento de los hijos para destinar tiempo a la pareja y la afir­
mación profesional, 10 que también se da en la clase alta.

Todas las mujeres de las parejas entrevistadas trabajan remuneradamente fue­
ra del hogar. La mayoría de ellas describe la cantidad de trabajo y obligacio­
nes diarias como excesiva y agobiante, 10 que las hace desear tener más tiem­
po para la pareja, y especialmente, para los hijos, y algunas de ellas para sí
mismas. Todas aportan económicamente al presupuesto familiar y reciben suel­
dos que van desde el 40% al 60% menos que sus parejas. Se hacen cargo del
trabajo doméstico y de la crianza de los hijos/as con un mayor nivel de involu­
cramiento que sus parejas y manifiestan deseos de realizar actividades indivi­
duales, sin embargo, señalan que no cuentan con el tiempo suficiente para ello,
10 que explica un cierto malestar femenino.
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En todo caso, nos enfrentamos a nuevos discursos de la paternidad que mues­
tran rupturas importantescon el padre distanteque predominabaen la genera­
ción anterior.Aunque en la mayoría de los casos no sea más que la expresión
de una "retórica del nuevo padre", sí hay padres presentes, preocupados de
sus hijos y de las actividades domésticas, hasta el caso de un dueño de casa y
una mujer proveedorao un hombrecuya mujer puedeviajartranquilasin tener
preocupación alguna por dejar a sus hijos a su cargo.

El campo de lasdisputasdomésticasse hace más gravitanteen este grupo.Del
ladode loshombres,cuyodiscursocambiaperono siempresusprácticassocia­
les,aparecen tres tendencias.Una, en que las mujeresno dan el lugar para que
se encarneestediscurso,porqueellascontinúanmonopolizandoel saberhacer
del hogar y la crianza y no dejan lugar al otro, porque lo puede hacer mal, se
demoramucho,no sabey,otratendencia,en queel maridono quieresometerse
a asumir cuestiones domésticas sobre las cuales presiona la mujer.No quiere
que lo manden y en ese no querer someterse a los ritmos femeninos, dilata el
poner fin a ciertas tareas. Los platos pueden estar varios días sucios, lo que
conduce finalmente a la vuelta atrás: ellas los lavan. En cambio, parte de este
nuevolugardelhombreen la familia es lacocina. Sisuspadreseranlosencarga­
dosdelritodelasadodeldomingo, elloshanlogrado salirdelritoculinario festivo
para hacersecargo,cuando es necesario,de lacomida cotidiana.La comida es
una actividadvalorizantepara loshombres de la clasemedia.Por último, tam­
bién hay hombres presentes, responsablesy,en el extremo,a cargo de la casa.

La vida conyugal muestra dos características: por un lado, diversidady por
otro, formas de verla muy distinta en una misma pareja. La diversidad se
expresaen parejas que llegaronpor sus orientacionesreligiosas,"vírgenes" al
matrimonio, hasta la pareja que ha optado por una relación abierta, donde
ambos pueden tener otras parejas ocasionales, pasando por aquellos cuyas
uniones fueron determinadas por el embarazo, aun cuando en muchos casos
se haya dejado un tiempo para construir la pareja, a veces con convivencia
previaalmatrimonio.

Se concibe a la pareja como una unidad de pares que contempla amor, buena
comunicación, entendimiento mutuo,compañerismo, apoyo,confianza, cerca­
nía, honestidad, independientede la forma de unión que exista.
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Aunque se asigne, generalmente, gran importancia a la sexualidad, ella está
limitadapor lapresenciade hijospequeños,mientrasquienes tienenhijosmás
grandeshacenel esfuerzode "arrancarsede la casa" para lograrmomentos de
intimidad afuera: "nos pegamos un llamado después del trabajo y nos jun­
tamos en alguna parte" (hombre). "Si no puede ser en la casa, salimos...
nosotros salimos harto" (mujer).

Las diferencias de apreciación frente a un mismo hecho es recurrente, lo
que hace pensar en expectativas distintas al interior de la pareja. Un ejem­
ploqueilustraestepuntopuedeverseen laopinióndelhombrequedice: "..tene­
mos muchos espacios íntimos...salimosjuntos también harto... ", en tanto ella
menciona ".. son pocos los espacios, porque está la hija... pero salimos una
vezporsemana ". Otrapareja: " tenemos bien pocos espacios depareja..por
la vida que llevamos de trabajo no es como al principio... " (hombre),mien-
trasella dice: "... sí, losfines de semana... en la noche en la casa.. después que
se duerme el niño tenemos un momento para nosotros".

La vida conyugal a menudo se ve tensionada, o por los hijos o por el trabajo
excesivo,loque semanifiestacomo agotamiento, estrés,agobio, en lamedida
que se debate entre las tareas domésticas, aprender a ser buenos padres y el
trabajoremunerado. Talmanifestación es más femeninaque masculina.

El"malestarprivado", lasdiferentesapreciacionesy expectativasen la pareja
da, sin embargo, lugar a numerosos deseos para desarrollar un sinnúmero de
actividades de tipogratificante, lasmásde lasveces individuales, pero que con
dificultad logranllevarsea cabo.La gamava desdeaspectostanvitalesy míni­
mos como: "poder ducharme tranquila" (mujer), hasta "proseguir estudios
depostgrado o especialización" (hombrey mujer),pasandopor cantar, pintar,
investigar en intemet, escucharo tocarmúsica,yoga,deportes, andinismo, con­
versar, hacervidasocial, leer, fotografiar, bailar, vertelevisión, saliralcine,andar
en bicicleta, hacer el amor en el bosque, descansar. Aun cuando el listado es
extenso, y aunquealgunoslo logran,lamayoríamanifiestadificultades para 10­
grartenersusespacios individuales, dandocomorazones, loshijos, el trabajo, el
tiempopara la pareja,que dificultao impide que esto sepueda llevara cabo.

Lavida conyugalmuestraunagran gama de sentidosy orientaciones, desde el
deseo de centrar la vida en la pareja, o en la independencia de cada uno, hasta
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establecerestilosde parejaabiertadondecabenlasrelaciones sexualesocasio­
nales conterceros, porque inclusoesto esbuenoparamantenerviva lapareja.

No obstante, vuelvena encontrarse, como en lasapreciaciones sobre lasexua­
lidad, opiniones divergentes frente a un mismo hecho. Tal es el caso de la
parejaabierta,enque él manifiestapúblicamente tenerrelacionesocasionales
con otrasmujeres, mientrasellano dice naday tieneun "amante estable"que
mantiene oculto.

Otroejemplodeapreciaciones distintas en laparejaesel referido a lastareasdel
hogar,loshijos,el tiempoparadedicarsea asuntospersonales. Algunasde las
mujeres se manifiestaninsatisfechasal esperarque sus parejas hagan ciertas
cosas. Mientrasellasse muestrandescontentas por la pocacolaboración en las
tareasdelhogar, el cuidadode loshijos,un mayorapoyoparaqueellaspuedan
destinartiempoa suscosaspersonales, ellos,refiriéndose a estosaspectosma­
nifiestan muchaalegríadecompartir lasresponsabilidades consusmujeres. Los
hombres, sin duda, sientenque estánmás presentes en el hogar que lo que lo
hicieron suspropiospadres,expresan conciertoorgullolacercaníaen loafecti­
vo,en lostraslados alcolegio,elmudar,cuidaryjugar con loshijos. Creenque
lo estánhaciendomuy bien y, sin duda, su prácticaes muy distintaa la de sus
padres,sinembargo,no todas lasmujerescoincidenconesaapreciación.

En cuanto laparentalidad, tantopara lospadrescomopara lasmadresdeeste
grupo, loshijostienenun lugarcentral en susproyectos devida.Existeeldeseo
de aprender a ser padres. Hay mayor tendenciaa lasobre-proteccióny sobre
todo,madresmuyposesivas y aprehensivas consushijos. Pero,almismotiem­
po hay madres que dan un lugar al padre para que este esté mas cerca de sus
hijos. Mientras elpadre se encuentra en un lugar incierto en que, por un
lado,quiere involucrarsemás con el hijo, pero no siempre sabe hacerlo o no
siemprelamadrese lopermite,ademásnocuentaconel tiemposuficiente para
hacerloya que están más presionadosque lasmujeres en sus trabajospor las
largasjornadas laborales. De algún modo, este padre dispuesto a estar más
cercade sus hijos es construidopor su mundo laboral: "los jefes son de una
generación mayor en que las mujeres estaban en la casay no entienden que
los hombres másjóvenes quieran ocuparse de sus hijos, las reuniones co­
mienzan a las seis de la tarde y se extiende lajornada ", señalaun ingeniero.

194



Entre la reinversión y la tradición selectiva: O" Ximena Valdés s., Pamela Caro, .. o

Entendiendo que hay una distancia entre lavoluntad de ser un padre más próximo
y la realidad de que esto se encame en la vida cotidiana, se encontró que
cuando esto se realiza, frecuentemente se hace de la misma forma que en la
clase alta, es decir, los hombres asumen las actividades recreativas y placente­
ras, como el deporte y los juegos con sus hijos, mientras las madres están más
centradas en las actividades rutinarias, mucho más sobre-exigidas, agotadas,
cansadas y agobiadas.

La función del padre ha cambiado y prueba de ello es la aparición de nuevos
atributos de la paternidad. Ahora "la característica de proveedor no hace
al padre ". señala un hombre, mientras, como prueba de mayor dedicación,
otro sostiene que "el hijo a uno le consume muchas energías".

Si bien en este grupo se da mayor responsabilidad frente a los hijos y se avisara
al nuevo padre, éste se mueve en un terreno incierto en que esta manifestación
de voluntad no siempre se encama en términos prácticos y muchas veces, no
como las mujeres quisieran.

Paralelamente, el mundo de las madres de la clase media aparece con una gran
gama de complejidades que dificultan al padre la ocupación de un lugar.

Por un lado, para que las mujeres trabajen y logren llevar a cabo sus proyectos
individuales, buscan distintas estrategias: presionar a sus parejas para que co­
laboren, tener servicio doméstico, o recurrir a la parentela femenina o una
combinación de todas ellas. Algunas construyen un escenario doméstico de
sustitución de lafigura materna. No tienen confianza en la "nana" que rara­
mente vive en la casa, o no tienen suficientes recursos para contar con una
empleada "puertas adentro" y agregan al cuidado infantil a la abuela materna,
ya sea llevándosela a la casa o llevando al hijo/a cotidianamente a su casa.
Suelen estos casos corresponder a mujeres "que mandan", que no dejan el
hogar ni los hijos a nadie, salvo a sus propias madres. Lógicamente, en estos
casos los hombres son menos colaboradores, tendiendo a reproducirse un
patrón tradicional, aun cuando ahora la mujer trabaje. Esta maternidad dele­
gada de las madres frena los cambios en la pareja, impidiendo la apertura de
un lugar al padre, estando muy de acuerdo ellos en que las cosas sean así. Es
usual que estas mujeres deseen que sus maridos ganen más para poder dejar
de trabajar y dedicarse al hogar ya actividades placenteras.
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Otrasen cambio, puestoque trabajan ya lavezdeseanserbuenasmadres, deci­
denpostergarse concientemente frente a lademanda queejercenloshijosensus
vidas. Son mujeresangustiadas y que sientenculpapor trabajary no destinar
mayortiempoa sushijos.Dentrode estemismotipodemadres,otrasexpresan
agotamiento. Son madresnutrientesy preocupadas delosaspectos dehigie­
ne; tienentemor a dejar a sus hijos en manosde empleadas y tampocotienen
confianza en lasinstituciones decuidado infantil; estánsobrecargadas, incluso a
vecesa costa de su saludmental. Son las mujeres más insatisfechas y las más
sujetas a cumplirconel imperativo de la"buenamadre", sinquenecesariamente
puedanrealizarlo porque nocuentan conlatranquilidad o eltiempo parahacerlo.

Por último, hay madresconfiadasque viven más satisfactoriamentesus de­
seos y proyectos. Delegan en los padres el cuidado de los hijos; pueden au­
sentarsede la casa por su trabajo,viajar, salir sin temorespuesto que el padre
las sustituye. Tienen más vida propia sin que ni el trabajo ni sus actividades
personales les generen culpa por no estar con los hijos.

Ensuma, laclasemediaeslaquerealiza másensayos paracrearformas deconvi­
vencia, o muy semejantes a ladesuspadreso muydiferentes y novedosas. Hay
una notoria reproducción de patrones tradicionales pero también hay un
manifiesto cambio en aspectos de la vida conyugal, parentaly proyectos indi­
viduales que parecen perfilarse en el horizonte. En muchas ocasiones. sin
embargo, no logran concretarse por la inadecuación que existe entre los
reacomodos privadosy las exigenciasy constreñimientos que impone la acti­
vidadpública.

Unaspecto relevante enestegrupoes laaparición depercepciones muydiferen­
tes entrehombresy mujeresen el senode unamismaparejafrentea un mismo
hechoo situación, loqueestaríadevelando una fractura en losacuerdos conyu­
galesoun gradode insatisfacción frente a lasexpectativas diferentes.

La familia opaca la conyugalidad y su sentido son los hijos:
la clase baja

De partida, la vida conyugal de las parejas de clase baja presenta un carácter
muchomenosinclusivo de losvariados aspectos queaparecen en lasparejasde
clasemediay alta.Ningunade lasparejasentrevistadas mencionaespaciosre­
servados paraellosdos,exceptolasconversaciones quepuedentenerlugaruna
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vez que las obligaciones familiares estan cumplidas y los niños acostados. No
salen juntos, o muy poco, invocando la falta de dinero o el gusto de disfrutar de
su hogar. Hasta la pareja que no vive con sus hijos a lo largo del año muestra una
vida conyugal muy reducida. "Pasarla bien con la pareja" es sinónimo de estar
tranquilo en la casa, relajarse y compartir una buena comida con toda la fami lia.

Cinco parejas de seis tuvieron un hijo entre cero y un año después del inicio de
su relación, lo que indica una corta experiencia de vida de a dos, incluso em­
barazos no previstos que produjeron la unión. Esto podría explicar el confor­
mismo y el utilitarismo del lazo conyugal. Dicho de otra manera, la llegada de
los hijos reconfigura y reorienta rápidamente el espacio de la intimidad, pues la
unión se formaliza, no por el anhelo de estar con el otro, sino por el cumpli­
miento de una normalidad social: formar una familia para cobijar hijos.

Similar fenómeno es bastante bien ilustrado por las informaciones relativas a la
sexualidad. Así, mujeres como hombres relacionan la actividad sexual al pe­
ríodo del cortejo. En cinco parejas se verbaliza el hecho de que el principio de
la unión se caracterizó por la pasión y el apetito sexual, pero que el tema
perdió su centralidad cuando se agregó niños a la pareja. Tal distanciación es
acogida de manera muy diferente por parte de los dos cónyuges. Si bien las
mujeres lo notan, no lo lamentan; consideran el sexo como algo secundario en
relación a las exigencias de la vida familiar. Los hombres, al revés, manifiestan
incomodidad e insatisfacción frente a la situación. Se dicen frustrados y ali­
mentan expectativas respecto de una eventual vuelta al antiguo fervor sexual.

Las condiciones materiales y de convivencia de las parejas no favorecen del
todo la existencia de un lugar propio donde construir la conyugalidad. Muchas
veces los niños duermen en la misma pieza que sus padres por falta de otra
alternativa. Si no, terminan por dormir igual con ellos, por ser "regalones" o
aceptados como tales. En todos los casos, las madres mencionan la importancia
de respetar a sus hijos inhibiendo las prácticas sexuales de la pareja, ya que eso
puede ser vivido como trawnatizante o visto como "cochino" por los niños.

Para las personas de clase baja entrevistadas existe, entonces, una demarca­
ción muy clara entre el "antes" y el "después" de la llegada de los hijos. El
concepto de familia parece conllevar un compromiso moral fuerte que esca­
motea tanto la individualidad de los esposos como su vida conyugal. De aquí

197



Ximena Valdés S.. Pamela Caro. ... Entre la reinversión y la tradición selectiva: ...

en adelante, la prioridad se otorga a la familia y no se cuestiona mucho los
sentimientos que ligan a los esposos. La mayoría se muestra conforme, aso­
ciando su ideal de pareja a la persona que comparte actualmente su vida.

Sinembargo,el tema de loscelosgatillarespuestas más apasionadas porparte
de los entrevistados. En tres parejas de seis, se verbalizan limitaciones con
respectoa las salidas sin la pareja.Talcomportamientoes interpretadocomo
una amenaza a la fidelidad de uno de los cónyuges, o al bienestar del núcleo
familiar, pues ledeprivade una partedel cariñoy de laatencióndel o de laque
sale. En todo caso. tres cuartos de los entrevistados afirman no tener más de
uno o dos amigos, a menudo vecinos o colegas de trabajo, con quienes no
compartenactividades sociales.

Eltemade laautoridad intra-pareja sedestacamuyclaramente dentrode larela­
ción de parejaen la familiade origende los entrevistados. Todaslas personas
(nuevededoce)quefueron criadosconambospadresexplicitan unarelación de
dominante-dominada y ladificultad, paralasmujeres, de salirsolas. Elesquema
parececulturalmente arraigado, a pesardequealgunas personas expresan suvo­
luntaddequebrarlo y establecer unarelación másabierta conlapareja.

Enconclusión, lafamilia como"caparazón"emergedeladimensión conyugal, pues
avala estaúltima. Lafamilia aparece comopuerto ydestino delapareja; cimienta la
unión dedospersonas y ledasentido. Valores comolaseguridad y laauto-protec­
cióncierran elcírculo deloposible paralosmiembros delapareja. Romperconla
vidadisipada delpasado, trabajarduro, quedarse en lacasadurante losmomentos
libres, cuidarbiena loshijos, asegurarelcrecimiento delgrupofamiliar comouni­
dad,sinquemuchapreocupación sedéal sub-grupo conyugal. No obstante, una
dirección tanuniforme seasienta sobreunconflicto sexual latente expuesto en la
totalidad de lasentrevistas, conflicto quepodríaserel síntomade unacrisismás
profunda: ladesagregación delsignificado delaunión conyugal.

Finalmente, ladefmición de familia moderna queencontrarnos enlasrepresenta­
cionesde laclasebajaestámuchomáscercanaal modelode familiaindustrial,
aunqueambostrabajen. La ideaesreponerelpapelcentral delpadreproveedora
través deladelegación delamujeralhombre delmanejo delosingresos deambos,
aludiendo falta deexperiencia, loquetraduce lacesióndeunespacio voluntaria­
mente por parte de las mujeres, de modo de asegurar una función masculina
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cuandoesta es borrosaa travésdel reestablecimiento simbólico de lafunción
proveedora del hombre (estono es ajenoaalgunoscasosde la clasemedia). Al
mismo tiempo, yvolviendo alasrepresentaciones defamilia moderna delafamilia
actual, es el trabajo que constituyepara las mujeres un espacio de afirmación
identitariaquesusmadres nohabrían tenido, loqueno implicaquelafunción ma­
terna no siga siendo centralen sus vidas pero contradictoriamente, pareciera
que ésta se hace extensiva a lapareja, por el carácterprotectory maternalque
muchasmujeres tienenconrespecto de susespososo convivientes.

La crianza alejada de lospadresbiológicos esunejecomúnenvariasde lasfami­
liasde origende laclasebaja.Hay trescasosenqueniñoso niñas,apartirde los
seisaños,dejaron devivirconsuspadresy fueron "criados"porsusabuelos, tíos,
enincluso "unafamilia amiga"; yaseaporlacondicióndetrabajadora delamadre,
porlamuertedelamadrey alejamiento delpadreoporseparaciones conyugales,
dondeuna vezque lamadreestablece otra relaciónde parejaentregael cuidado
de sus hijosanteriores a otros.Esta situaciónes percibidapor los entrevistados
como"abandono", falta deamor, afecto ypreocupación; y fundamentalmente atri­
buyenla"culpa"a lasmadres,permaneciendo un sentimiento de resentimiento
haciaella'>, y noasíhacialospadres frecuentemente ausentes.

Unaprimera clave de rupturapara descubrir nuevasformas de parentalidad
concierne al cambioconrespecto de laentregade loshijosa lacomunidado a la
red de parientes.Los hijos ahora no se entregan a los parientes ni a la comu­
nidadcomo solía ocurrir en la generación anterior, y más bien se incorporan
en lafamiliahijosderelaciones anteriores en familias recompuestas.

La figurapaterna que conocieron los entrevistados/asen su familia de origen
fue autoritaria y normativa. Los padres estrictos y castigadores estaban aso­
ciados a las religiones evangélica y mormona, que además se oponían a los
ritos festivos. Porotra parte, también el autoritarismoestabavinculadoal ma­
chismoen la relaciónde dominación/sumisión con susesposas,al consumode
alcoholy a losaltosnivelesde violenciafísicaque existíaen los hogares,tanto
hacia las mujeres comohacia losniños.

Es interesante constatar que se hace una distinción entre la identidad tradi­
cional del padre, como figura de autoridad en la familia, y la autoridad
legítima de la madre. Frentea un modelo de padre proveedorpero irresponsa-
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ble yborracho, laautoridad legítima reposaen lamadre. Pesea sudependencia
delpadrey a larelacióndedominación queésteejercíasobreella,esestamadre
a laque sevalorapor loshijoshoyadultos. Lamadrees elpilarde la familia, la
que asegura la pervivenciade la familia. Un sólocaso, un hombre de familia
evangélica, técnicoparamédico, manifestó que fuesocializado enun ambiente
conpadresdemocráticos y comunicativos. En estecaso,su madre trabajabay
habíamayor igualdaden latomade decisiones y enel repartode funciones.

Sin excepción, para todoslos entrevistados los hijosocupan un lugar central
enlafamilia loqueaparece comoun segundo indicadordecambio queserefleja
en el desplazamiento del lugar del padre enfavor de la centralidadque ad­
quieren loshijos. Enalgunos casosestoseexacerba alhomologar familia a hijos.
Tieneentonces sentido casarse. Esteimperativo moralrequiere de traducción le­
gal", sostiene unobrero. Elcasamiento dainicioa lafamilia, perolafamilia sedebe
a loshijos: "cuando unose casa, uno tienequepensar noen unonien lamujer,
sino que en los hijos, uno se casa para formar una familia" (para-médico
hombre). Eslaexistencia deloshijos loqueobligaa mantener a lafamilia. Eneste
contexto social hayunestrecho vínculo entrematrimonio, maternidady familia,
queplanteaque loshijos debenllegardentrodelmatrimonio. Sinembargo, en la
práctica tresdelascincoparejas entrevistadas estáncasadas y dosconviven y,por
otrolado, endosde lascincoparejas existen hijos deparejas anteriores. Enelcaso
de laparejaquepertenece al sectorsocialmásmarginal (limpiadores deautos),
queconviven hacetresañosenforma irregular, yquenotienenhijos encomún, a
pesardesumarentre ambossietehijos, señalan queelnotenerhijos encomúnes
unadebilidad ensurelación depareja. La filiación biológicaesunrequisito parala
consolidación comofamilia: "elMarco mepidióunhijo",señalasucompañera.

La sobre-responsabilización de lasmujeresen el contextomoraldel imperati­
vo de la "buena madre" aparece exacerbado. Las madres tienen dificultad a
despegarse de sus hijos, lo que, como se dijo más arriba, dificulta la vida
conyugal. En algunoshombres seapreciaalgúnnivelde críticau observación
ante la"invasión"quehacen loshijosde losespaciosde conyugalidad; laacti­
vidad sexual se reduce, la que ya es está afectadapor la escasezde lugaresde
intimidad, dada lascondiciones de hacinamiento en que viven.

26 Se le da una mayor importancia al matrimonio civil que al religioso porque al religioso se 10
considera un "lujo". por el gasto que implica, e incluso, porque el primero se puede deshacer
más fácilmente.
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Entre los entrevistados de clase baja coexisten tres tipos de paternidad que dan
cuenta de los cambios en curso. El primero proviene del tipo tradicional ma­
chista y es representado por el entrevistado de mayor edad. No cumplió ni
desarrolla ningún tipo de labor vinculada a la crianza o cuidado de niños, no lo
hizo con sus hijos ni tampoco con sus nietos (que viven en la misma casa). Su
papel se reduce a laprovisión económica. Fue más apegado al hijo hombre,
es él quien sigue estudiando y "le ha respondido"; tiene una relación distante con
una hija madre soltera, a quien no le perdona el haberse embarazado. No obs­
tante, es un padre que ha perdido autoridad doméstica, sobre todo después
de que echó de la casa a su hija embarazada adolescente frente a la oposición de
su esposa, la que a fin de cuentas se impuso, acogiendo a su hija y nieto.

El segundo tipo de parentalidad, podría denominarse el padre "semental",
es decir el que engendra hijos pero que está absolutamente ausente o
inexistente en su rolproveedory afectivo. Está representado por el traba­
jador del sector informal y precario, quien sabe de la existencia de tres hijos
biológicos, de distintas madres, a quienes no ha reconocido ni tampoco se ha
hecho responsable económicamente de ellos.

El tercer tipo es el que predomina en los casos estudiados, y es el que se
construye bajo el discurso de no reproducir el modelo paterno de
parentalidad. Desarrollan funciones domésticas vinculadas a la crianza, como
ayudar a hacer las tareas escolares, a pesar de que para algunos reviste dificul­
tades dado el bajo nivel de escolaridad; cuidar a los hijos menores (lo que
incluye mudarlos, jugar, bañarlos, etc.) y participar en el vínculo con el exte­
rior: llevarlos al médico, retirarlos del colegio, etc.

A diferencia de lo que muestran otros estudios, y a diferencia de lo ocurre en las
clases medias y altas entrevistadas, en cinco de las seis parejas entrevistadas, los
hombres cuentan con horarios de trabajo (en un caso sólo con estudios técnicos,
mientras la mujer mantiene la casa), que les permitirían compatibilizar el trabajo
con destinar tiempo para el cuidado de sus hijos. En tres de los casos esto
ocurre, siendo esto altamente valorado por ellos y reconocido por sus parejas.

Tres hombres aluden a la noción de responsabilidad en tanto proveedores
como lo primordial al definir al buen padre, "que no lesfalte nada" (limpiador
de autos). Por otra parte, dos de los hombres apelan a la transmisión de valo-
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resy sentimientos afectivos hacialoshijos,comodarlescariño,amor, confian­
za,escucharlos, nomentirles. Finalmente, unode loscasosevidencialaimpor­
tanciadeconjugaren la figuradelpadrelasdimensiones normativa y educado­
ra, -"hay que poner reglas en la casa; tu papel es esto, esto y esto otro">
encombinacióncon elcariñoy lacomunicación.

Si distinguimos tres tipos de padres, las madres no presentan tal diversidad.
Existe una sola madre. En las mujeres se aprecia un discurso más uniforme
respecto del "buen padre", atribuyendo a dicho concepto como elementos
centrales el ser cariñosos, "estar con ellos ", darlesapoyo,preocuparse, trans­
mitirles valores. En dos casos -uno del sector precario y otro, el de mayor
edad-, laexpectativa femeninacoincideconel discurso masculinoy se refiere
a ser responsables en el plano económico y trabajar. Sólo un caso apela al
ejercicio de funciones concretas quesignifican mayorigualdad enel repartode
tareas como el llevara los niños al médico.

El ser madre es la dimensión de identidad más importante en las muje­
res, loquejustifica desplazartodo en relaciónal usodel tiempoy dineroy a la
relación conyugal enfunción de loshijos. Aúnasí,no seencuentran referencias
excesivas al sentimiento deculpaporelhechode trabajary disminuirel tiempo
real de dedicación a los hijos que comúnmente es encontrado en mujeres de
otras clases sociales. Para este sector,el trabajo de las mujeres constituyeun
aporteeconómicoal ingresofamiliarproporcionalmente mayorque en lasca­
pas medias y altas. Las mujeres entrevistadas aportan con el 57% del in­
greso familiar"; en la clase media ese aporte es del 47% yen la clase alta
disminuye a 22%28. En la medidaen que el aportede lasmujereses gravitante
para la sobrevivenciade la familia, laculpa operacon menor intensidad.

Talcomolomanifiestan loshombres, lasmujeres tambiénseplanteanquerien­
do hacerun quiebre con el modelo maternode su familia de origen, cuestión
que está fundada en la centralidad de los hijos más que en el padre.

- Se debe considerar que existe una pareja en que la mujer aporta el 100% (se excluyen las
separadas) y hay dos que aportan sobre el 50%, y la brecha entre el aporte masculino y
femenino es menor que en las otras clases sociales.

28 Considerando que hay dos mujeres que dejaron de trabajar y no aportan ingresos en esta clase
social.
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El concepto de buena madre, desde la opinión de las mujeres consiste primor­
dialmente en contribuir al soporte socioafectivo de los hijos, a través de la
entrega de cariño, confianza y respeto. Existe la idea de que todo el tiempo no
laboral debe ser dedicado a "estar con los hijos" y "darles lo que uno más
pueda" (auxiliar enfermería). Las entrevistadas del sector informal y del em­
pleo doméstico agregan elementos concretos al buen ejercicio de la materni­
dad, que se manifiestan en mantenerles la ropa limpia, comprarles lo que nece­
sitan para el colegio y evitar la violencia hacia ellos. Una madre soltera, telefo­
nista, cuya hija prácticamente fue criada por su abuela materna, reconoce no
saber lo que es una buena madre, pues siente que ella no lo ha sido.

A diferencia de lo que ocurre con la diversidad de tipos de padres, pareciera ser
que a nivel de las representaciones existe más bien un universal de madre
(padres hay varios, madre hay una sola). La gran responsabil idad de la madre
es "mantener lafamilia unida, nutrida ", cuestión que va más allá de la satis­
facción de las necesidades básicas y representa una fuente de satisfacción y
logro personal, "yo creo que se sienten realizadas cuando logran aportar
algo con ellos, pucha, si puedo cuidarlos, si puedo alimentarlos" (mujer).

La presencia de lafamilia extensa en la crianza de los hijos se da en la
mitad de los casos estudiados. El caso más extremo es el de una pareja de
funcionarios de la salud pública que enviaron a sus dos hijos al sur a vivir con
la abuela materna, aparentemente por razones económicas. Sólo están con
ellos en las vacaciones escolares. Se aprecia una tensión entre madre y abuela
en las pautas de crianza. Existen dos casos en que se da una situación de
allegamiento, lo que implica que las abuelas, paterna y materna en un caso (a
esta última se le pagó mientras cuidó a una guagua) y materna en otro, se hacen
cargo de cuidar a los hijos mientras los padres trabajan; en el primer caso hay
conflictos cruzados con las respectivas suegras porque interfieren en las deci­
siones de la pareja frente a la crianza. En el cuarto caso, la relación con la
familia extensa casi llegó a conflicto judicial por la tuición de los hijos, se trata
de una mujer separada que "arrancó" de su ex marido, violento y drogadicto,
y para entrar a trabajar como empleada doméstica puertas adentro tuvo que
dejar a sus tres hijos a cargo de un hermano, quién trató de quitarle la tuición
de los niños. La gran mayoría está de acuerdo con la socialización sin distin­
ción de sexo, para efectos prácticos, pero no para definir lo que es femenino y
lo que es masculino, lo que se reduce a enseñarles a niños y niñas las tareas
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domésticas, básicamentepor una cuestióndesobrevivencia. "A niños y niñas
se les debe enseñar las labores domésticas, pero no por equidad, sino que
para "sacar de apuros ", pero ojo con colores, atuendos y juegos propios
de cada sexo" (mujer). "La niñita es más conflictiva, el hijo más obedien­
te... ella tiene que comportarse como mujercita" (hombre para-médico).

Existeen algunos lavisiónde que la sociedades un riesgopara losniños.Hay
temoral mundo exterior, a laprobabilidaddelabusosexualhacia lasniñasy al
consumo de drogas. Por eso, "la mujer debiera llegar más temprano a la
casa" (para-médico hombre). Frente a este tipo de riesgo, la mayoría de los
hombresplanteanque preferiríanque sus esposasno trabajaran, loque asegu­
raría una mayor protección y estabilidad del hogar,por ejemplo, evitando la
deserción escolar y los embarazos adolescentes.

Otroelementode tensión paralospadresdeestesectorsocialtienecomoorigen
lasaltas expectativas deconsumo de loshijosadolescentes, quieren zapatillas de
marca,juegoselectrónicos, loqueha llevado a lospadresa endeudarse másallá
de su capacidad de pago. "En los años de colegio yo le compraba muchas
tonteras a mi hija, para que no se sintiera mal más que nada, es un cuento
mío eso, como la tranca que yo crecí mucho en la pobreza, entonces yo le di
todo lo que quería" (mujer).Lasaspiracionesrespectode loshijosson evitar­
leslascarencias materiales; variosaludena adquirirunacasaquepuedanlegar­
lescomoherencia, y que terminende estudiar.

CONCLUSIONES

Nuestras interpretaciones preliminares se mueven en el campo de las repre­
sentacionesy lasprácticas sociales.

Nos preguntábamos por qué las representacionessociales de las mujeres co­
braban tales diferencias respecto de ciertas nociones. Tambiénnos formula­
mos la interrogante de por qué la familiaigualitaria estabatan bien representa­
da, lademocrática algomenosy encambiopervivíaen gradossignificativos la
familiaconservadoray tradicional. Mientrasque la familiamodernacomen­
zaba a diseñarsealgo mejor que la tradicionaly la liberalapenas aparecía.Al
pedir a cada entrevistado que fundamentara su respuesta, encontramos, por
un lado,que primabanlasrupturascon respectode las familias de origenen la
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medida que las representaciones se alejaban del polo tradicional, conserva­
dor, autoritario y machista, acercándose al opuesto.

Sin embargo, al igual que en las respuestas dadas por las mujeres, para hom­
bres y mujeres repartidos en todos los grupos sociales, el carácter tradicio­
nal y conservador de la familia pervivía mientras el igualitario y demo­
crático se instalaba.

Adentrándose con mayor profundidad en los significados otorgados a estas no­
ciones, entendimos que éstos no eran los mismos para todos. La tendencia a
asociar las distintas nociones del polo moderno, en la clase alta estaba mas vin­
culada a la individualización de cada miembro de la pareja, a un grado muy
importante de valorización de la vida conyugal y a una forma de entender la
parentalidad que indicaba que el niño y la niña no eran solamente hijos sino
personas distintas a los padres. Merecedoras de afecto, cercanía y preocupa­
ción por una educación adecuada. Es el padre el que ingresa de manera plena al
escenario, aunque en este grupo, mujeres instruidas y modernas, recuperen su
papel materno tradicional. A la hora de comprender cómo llevan a cabo de
manera práctica este conjunto de atributos, la separación entre el sujeto, la pare­
ja y los hijos imponía que los cónyuges buscaran constantemente el equilibrio
entre los intereses personales, la vida afectiva y la dedicación a los hijos. Al
desdeñarse o descuidarse alguno de estos aspectos, se removía el conjunto.

El logro de la ecuación de equilibrio transita por dejar tiempo y lugar a la
pareja, al individuo y por la presión ejercida por las mujeres para que los
hombres se apropien y ejerzan tales manifestaciones de voluntad con respecto
de sus hijos. Ellas tienden a dejar lugar al padre y menos para si mismas. Ellos
buscan un tiempo y un lugar que pueda hacer compatible su trabajo, sus habi­
lidades y sus deseos con la dedicación a los hijos. Las mañanas, al ir a la
escuela o eljardln, losfin es de semana, las reuniones escolares, losjuegos
y las actividades deportivas dan contenido al ejercicio de la nueva pater­
nidad, mientras la maternidad sigue asociada a los aspectos más prácti­
cos, rutinarios y defuncionamiento global de la esfera doméstica. Resuel­
tos gran parte de los asuntos domésticos por terceros, este aspecto es secun­
dario en la negociación del lugar del padre y la madre en la familia. Lo que es
más importante es el niño en sí. En la medida que las mujeres trabajen, que
ambos diseñen sus proyectos personales, las funciones económicas del padre
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han dado pie a la transformaciónde la paternidadincorporando lapreocupa­
ción por el niño, con una dedicación variable a él

Laconcepciónde la infanciaenfrentada a mayoresriesgosen la sociedades el
elementoque a nuestromodo de verjustifica,gatillae instalaloscambiosque
de algún modo atraviesa a todas las clases sociales, lo que daría cabida a la
hipótesis de una nueva concepción de la infancia, el principal aspecto que
modifica a la familia, entendiendo queen laclasealta,mediasuperiorya veces
en la clase media, esto implicala necesidadde separar la vida conyugal de la
parentaly,sobre todo, dejar lugaral individuoy su realizaciónpersonal.Esto
daría sentidoal distanciamiento de lasconcepcionesautoritariasy machistas
-si lasmadres trabajan, los padres tienenque ocuparun lugar frente al niño­
en distintos gradossegúngruposocial.

Cabenciertas interrogantes conrespecto de lasobre-valoración y latensión que
genera lainscripción delniñoenlafamilia y lasociedad, enconcreto conrespecto
a ambospadres, el sistemaescolary de cuidado y laredsocialde lainfancia. La
minuciosa elecciónquehacen lospadres delcolegio, cuando puedenhacerlo (cla­
se alta), la angustia que genera,tantoel aprendera ser padres, comobuscarun
lugaralniño fuera delafamilia, enelsistemaeducativo ypara sucuidado, lapresión
queejercenlasmujeres para lograrlainclusión delpadre,daríana entenderque
esteesunode losfactores quemástensiona lavidafamiliar (loquerecobramayor
importanciaenlaclase media), enuncontexto donde nohayconfianzaohaytemor
porpartede lospadreshaciaelentorno ofrecido y disponible.

Es por ello que en la clase media suele recurrirse a los "sistemas de seguri­
dad basados en el parentesco" y más concretamente en las abuelas mater­
nas,ya queno es solamenteunacuestióndedinero, sinounacuestiónderivada
de la desconfianzaque provocan,ya sean las"nanas" o lossistemasde cuida­
do existentes y accequibles. De esta forma, el hecho que las familias sean
nucleares compete la residenciapero no lasfunciones. Este es un elemento
que a nuestro modo de ver facilita la incorporación de las mujeres al tra­
bajo, pero a la vez frena los cambios en la vida privada, debido a que la
sustitución de la madre por la abuela, no vincula al padre ni al cambio en
las relaciones de género, ni permite concretizar el discurso de la nueva
paternidad (independientemente de lo positivo que puede ser que los niños
tengan variosreferentes). Esta tendencia,no obstante,podría obedecera dis-
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tintasrazonessegúnclasesocial. Mientrasen la clasemediapuedesignificarla
negación de las mujeres a abandonar su papel tradicional, aun cuando traba­
jen, a cambio de la preservación de un poder doméstico reforzado porque
ahora trabajan, en la clase baja más bien podría significar la imposibilidad
de dejar ese papel tradicional pues la diada mujer-hijos es lo que da sen­
tido a lafamilia. de alli que lafigura materna sea tan importante, en un
contexto donde la sociedad ofrece poco y los constreñimientos económicos
son agudos en muchos casos.

Si este elemento -el niño sujeto o la nueva concepción de la infancia- es im­
portantedebidoa laaparición de unanuevamanerade entenderlaparentalidad,
existe a nuestro modo de ver un elemento interno a la familia que frena la
concreción práctica de la parentalidad co-construida por parte del padre y la
madre. Muchas de las mujeres entrevistadas no dejan lugar al padre porque
afirman, aunquetrabajen, su identidaden la funciónmaternal. No deseancom­
partir y no dejan ingresar al padre puesto que ellas son quienes saben hacerlo.
Si bien ellas son distintasa sus madres,quienes eran más sumisas, dominadas
ya veces golpeadas (clase baja), ellas parecen descifrar la igualdad entre gé­
neros abarcando el control completo del mundo doméstico y contribuyendo
de esta forma a ahorrarle al padre sus nuevas funciones declarativas.

Sinembargo, estopodríaserinterpretado deunaformacompletamente diferente.
La hipótesis deque lasmujereschilenas declasemediay bajaintentan restituir el
lugaralpadreenlafamilia y lasociedad enuncontexto enquelafunción económi­
cay deautoridad aparece debilitada, esbastante plausible. Esposible interpretarel
que estasmujeresinsistanen conservarel rasgotradicional masculinobajo una
doble lectura: afirmarunafigura masculinatradicional impidiendo laflexibilización
de rolesen laparejao sosteniendo patronesde masculinidad frente a lasociedad
que muestrenque sus hombres no están completamente derrotados.

El juego de la partitura de la reproducción de los rasgos conservadores y
tradicionales de la familia -y del lugar de cada género en ella- no puede ser
realizadocon un solo instrumento.

Dado que las mujeres trabajan, se requiere a la abuela materna que es quién
finalmentehaceposible, a travésde la sustituciónde lamadre que trabaja,que
todopermanezcarelativamente igual.
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Derivado de ello, es también posible intuir al tenor de los relatos sobre la
maternidad, que estos niños sobre-expuestos al cuidado de dos madres no
estarán provistos de herramientas para vivir en el mundo más responsable­
mente y menossobreprotegidos, dadalagravitación quealcanza su"regaloneo",
consistente endarles todo loque piden y denoinculcarles responsabilidades.
Esto podría hacerse extensivo a la figura de la "nana", que juega un lugar
centralcomo sustitutade la madreen la clase media y alta.

No queremoscon ello dejar la idea de que lospadres están demasiadodeseo­
sosy dispuestos a tomarel relevode lasmadreso a acompañarlas en latareade
serpadresca-responsables de sushijos.Muyporel contrario. Lo que asegura­
ban Salazar y Pinto(2002) con respecto de la "liberación doméstica" de las
mujeresdeclasemediade lasgeneraciones mayores, enestageneraciónpasaa
serunaabstracción por variosmotivos: porque laconcepciónde la infanciaha
cambiado, porquela infanciaestá inscritaen una sociedadde mayoresriesgos,
porqueel "malestarprivado"expresalasdificultades de llevara cabounavida
satisfactoria, considerando que lafamilia (enalgúngradode clasemediayen la
clasebaja)se encuentrarelativamente deprivadade serviciosparaalivianarel
cuidado infantil,y sobre-exigidapor el pago de estos servicios, porque ante
exigencias crecientes, lospadresnosiempre tienen ladisposición paraencararla
mayorparidad enelreparto de lasresponsabilidades domésticas quelasituación
amerita(necesidad de ca-provisiónde loshogares).

Esporello que, comoexpresión deestos fenómenos queahogan a lafamilia desde
afueray no lepermiten cambiardesdedentro, aparecen lasmadres angustiadas,
sobre-exigidas, agotadas, cansadas y culpables deno ser"buenasmadres"alha­
cerel intento porcompatibilizar, trabajo, maternidad, hogar, pareja, tiempo para
ellas, queseacompaña porunbuengradodedesconfianza delsistemadecuidado
infantil institucional (guarderias,jardines, colegio), y tradicional ("nanas"). Deestos
síntomassufren, másque nadie,las mujeres de clasemedia-algunas con gran

temordeexponerse alabandono delpoderdoméstico-yaquelospadres popula­
restienen, ennuestros casos, mástiempo pararelevarlas cuando ellastrabajan en
uncontexto dondeel ingreso quereportanesnecesario (y muchasvecesmayor
queelingreso masculino) paralasobrevivenciadelafamilia.

Las tareas domésticas adquieren en muchos casos el carácter de campo
de disputa en la parejay esto cobra mayor importanciaen la clase media. Es
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importante subrayar que, en ningún caso se encontró, de parte de los padres,
disposicióna aprender el manejo del mundo doméstico, mientras las mujeres
tuvieron que aprender a conocer loscódigos de la vida pública. Cuando más,
realizanlosasuntosdomésticosa travésde la imitaciónde sus abuelas,madres
y esposas, pero no parecen dispuestos a ser instruidos en este campo. La
pugna domésticapor cómo se hacen lascosas y en qué tiempos,cobra impor­
tanciaen lasdisputasconyugales.

Por otra parte, no hay que desestimar el hecho que el padre no es únicamente
producto de la familia y las relaciones de género que ahí se establecen, sino
producto de la sociedad. En este aspecto, es importante detener la mirada en
cómo el mundo laboralcontribuye a producir un padre ausente.

Coherentemente con estas tendencias, no parece desacertado afirmar que el
cambioen losdiscursos que rodeanlareinvención de lavidaprivaday el ingre­
diente igualitario y democrático que se introduce, atendiendo a los cambios
intergeneracionales quemanifiestanhabervividonuestrosentrevistados, seve
frenadopor uncierto temory faltade disposicióna dejar atrás loconocido.

La tansignificativa valoraciónde la familiapudieraestarvinculadaa unacierta
desconfianza en la sociedad, pero lagravitante significación de lamadreparece
dar el verdaderocontenidoa la altavaloraciónde la familia. Entre lasmujeres
hayquienes no sóloconservanlosdiscursos matemos,sinolosponenenacción
con mayor fuerza que sus madres constreñidas por la autoridad masculina y
víctimasde ladominaciónde susesposos,a travésde laspautasde crianzay su
omnipresencia enel campodoméstico. Mientrasse mantengaestareserva"fe­
menina"y lasmujeresnodescubran nuevosmodosdeafirmación identitaria, es
dificil imaginarmayorescambios. Probablemente, ahíhayunapista interesante
paraexplicarel por qué lasmujeresparticipantan pocoen el mercadode traba­
jo, sobre todo en los estratosde más bajos ingresosy niveles educacionales,y
porqué ciertos rasgosencontrados en loscomportamientos y lasactitudes de las
mujeres chilenas frente alcambiohaciafines de lossesentatodavía semantienen.

Esigualmente dificil queestosemodifique cuando sereitera enlaarenapúblicaque
hayqueflexibilizar el trabajo femenino (ynoelmasculino) paraquelasmujeres
sigandesempeñando supapelde "buenasmadres",y cuandolosmarcosinstitu­
cionales y legales entiendenqueelsistemadecuidado infantil esun dispositivopara
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alivianar a lasmadres ahorrando responsabilidades alpadre. Estocontribuye a la
reproducción de lospatrones tradicionales y a manteneratadasa lasmujeresen
roles degénero prescritos, sindejarlugara suafirmación personal.

En términos de losgatilladores de loscambios, encontramos varioselementos,
además de losque se generanpor lasnuevas concepcionesde la infanciay de
losprocesosde individualización y lamayor incorporaciónde lamujer al tra­
bajo. Uno incluye la herencia de patrones igualitarios de los padres que ya
habíanrotocon la familia convencional (clasealtay media). Otrotienequever
con las experiencias multiculturales (clase alta y media). Mientras más las
personasvivanexperiencias distintas, más porosidadhayparaque incorporen
formas de vida diferentes. Para buena parte de la clasemedia, la más aventu­
rera -J' probablemente la más agotada- en este viaje de búsquedas, y de
la clase baja -la más constreñida por factores económicos y culturales- el
trabajofemenino es ungatilladorde cambios,aunquenoes suficiente paradar
cursoa laafirmación del sujetofemenino, unasatisfactoria co-construcción de
laparejay de nuevasformasde laparentalidad (queimplicacambiosen loque
seentiendepormaternidad y paternidad), mientras ladefinición de laidentidad
femenina estémarcadaexclusivamente por lamaternidad.

Aun cuando el trabajosignifiqueuna mayor compulsiónen el uso del tiempo
para lasmujeres,las formas de vidamás gratificantes y deseables sedan en los
casos en que este elemento se suma y no se resta y cuando el resto de los
camposestárelativamente cubiertoy equilibrado. Estoocurríaen loscasosen
quehabíamayorcapitaleconómicoy culturalenparejasde clasealtay media.
El conformismo con lo que se tiene y se puede gozar en la clase baja, una
mayor flexibilidad en los roles de género por la significación que para la
sobrevivencia aportaelingresofemenino, apartede mantenerlacentralidad de
la madre, tiende a dejar, sin embargo, fuera a la pareja.

Finalmente, y para retomar el título de este texto, esta "reinvención" de la
familiaestácruzadapor la tradición selectiva queasumedistintasgramáticas y
cursosde acción,segúnse tratede unau otraclasesocialo de distintasformas
de encarar la vida en común en una misma clase, no obstante la dimensión
"clase" socialsea todavíamuy gruesay escondaotradimensión,tambiénsig­
nificativa,que atañe a la experienciay la trayectoriade vida,pero sobre todo,
el capitalsimbólico y culturalvinculado a esaexperiencia.
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Las concepciones y el modo de construir la familia, por un lado cambian,
diseñando mejor al individuo y permitiéndole afirmarse como sujeto en si­
tuaciones de alto capital económico y cultural. Pero por otro lado y en el
polo opuesto, la figura de la madre, que ahora trabaja, pero que continúa
articulando distintas dimensiones de la vida familiar, sin abandonar su papel
tradicional, insoslayablemente materno, podría estar impidiendo o frenando
cambios en la familia y en la redefinición del lugar de hombres y mujeres en
ella. La re invención de la familia al tenor de los cambios en la sociedad,
marcados, o por la necesidad o por la voluntad de que las mujeres trabajen,
está tensionada por las resistencias al interior de la propia familia, así como
por las presiones que se ejercen desde el mundo del trabajo y las limitacio­
nes del sistema escolar y de cuidado infantil.

En este marco, la infancia parece tomar la delantera en el rediseño de la paterni­
dad, brindando un nuevo lugar al padre, que lo ocupa cuando puede, pero que
lo ocupa donde elige y cuando quiere. En este aspecto, aun cuando la conciencia
de la importancia del padre sea transversal a todas las clases sociales y sea uno
de los argumentos para definir a la familia como democrática y moderna, la
conciencia parece anteceder nuevos cursos de acción que den contenido y otor­
guen concreción a las concepciones de parentalidad que se instalan en las repre­
sentaciones sociales y a través de los discursos. El igualitarismo familiar es otro
de los aspectos que, con distintas gramáticas, es transversal a todas las clases
sociales. De hecho, el trabajo femenino se incorpora de manera extensiva, pero
también coexiste con la nostalgia por la mujer en la casa (clase baja y también
media) o por la vuelta de la mujer a la casa (clase alta). Estos son factores que
podrían contribuir a explicar el hecho que coexistan distintos patrones de familia
más o menos tradicionales y conservadores, más o menos modernos y liberales,
pero pocas veces completamente liberales, los unos caracterizados por la re­
producción de los patrones de la generación mayor, mientras los otros han esta­
blecido rupturas significativas a partir del quiebre de modelos heredados.
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¿DÓNDE ESTÁ EL NUEVO PADRE? TRABAJO
DOMÉSTICO: DE LA RETÓRICA A LA
PRÁCTICA1

José Olavarrfa"

A partir de las investigaciones sobre hombres, masculinidades y paternidades
llevadas a cabo en los últimos diez años por el Área de Estudios de Género de
FLACSO-Chile, se puede observar la demanda creciente que se hace a los
varones para que se involucren en los trabajos domésticos yen la crianza y
acompañamiento de sus hijos/as. Requerimientos que tienen su origen, según
los testimonios de los hombres entrevistados, en sus propias parejas/esposas
yen diversas voces sociales. Estas peticiones ponen en cuestión la división
genérica de la reproducción que indica que son las mujeres, en cumplimiento
de sus atributos sexuales -como eje cultural y social de su feminidad-las que
deben realizar tales trabajos como madresposas (Lagarde 1990).

Desde hace muchos años forma parte de la agenda de las mujeres la exigencia
de compartir con sus parejas/maridos la crianza y acompañamiento de los hijos,
así como los trabajos domésticos propios de la reproducción; es parte de las

Este artículo presenta resultados de 3 investigaciones realizadas entre 1996 y 2000: ( 1) Teresa
Valdés y José Olavarría: "Construcción social de la ídentidad masculinidad", a hombres con
pareja heterosexual del sector medio alto y populares de Santiago entre 25 y 69 años de edad,
financiamiento Fundación Ford; (2) José Olavarria y Patricio Mellado "Construcción social de
la identidad masculina en jóvenes de sectores populares" varones con pareja heterosexual de
Santiago, entre 21 y 29 años de edad, financiamiento FONDECYT; y (3) José Olavarría y
Patricio Mellado "Construcción social de la paternidad en hombres de sectores populares", a
varones con pareja heterosexual e hijos/as, de entre 21 y 65 años de Santiago. financiamiento
FON DECYT. Todos los hombres eran padres, en total 82 varones entre 21 y 69 años; de
sectores populares 67 y de nivel socioeconómico medio alto 15. Los varones entrevistados
respondieron al finalizar la entrevista un cuestionario, tipo encuesta, en cl que se les consultó
sobre crianza y trabajos domésticos: qué actividades realizaban efectivamente, con qué frecuencia,
quién/es la/s hacía/n habitualmente, quién/es era el/la responsable de las éstas y quién/es la/s
realizaba los fines de semana y días festivos. En la investigación (3), sobre paternidad, se amplió
la cantidad dc áreas de consulta y se profundizó en otras, como acompañamientos de los hijos/
as, normas en el hogar y presupuesto familiar. En esta última investigación sólo se consideró a
los varones que vivian con sus hijos -la mitad de la muestra- para los efectos de este análisis, la
otra mitad no vivía con su/s hijo/as, tenían contactos ocasionales o no los tenian.
Sociólogo. profesor-investigador de FLACSO-Chile.
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demandasde losmovimientosde mujerespormayor autonomía, así comopor
lasexigencias de lasegundajornadadetrabajo----con suincorporación masivaen
el mercadode trabajo- y por la búsquedade relacionesmásjusta y paridaden
los trabajos domésticos. Peroestepuntode laagendadel feminismo, pesea ser
planteado reiteradamente, esquizásunode losquehanresultado máscomplejos
en suconcrecióny lentos en su implementación. Pesea queen lodiscursivo los
hombresmanifiestanunaampliaaceptación, cadavez mayor, por lademandas
de las mujeres, al momento de evaluar lo declarado, no se observan cambios
significativos. Seconstataquealgunos hombres sehaninvolucrado másalládelo
quejamáshabíanimaginado en lacrianza yen lostrabajos domésticos -no siem­
prepor iniciativa propia- y otrosmuchoshacenintentos pormantenerse almar­
gen,aunquecadavez lesresultamásdificultoso.

En lasinvestigaciones basede este artículo, al finalizarla entrevistaen profun­
didad, se pidió a los hombres responder una encuesta sobre su participación
en trabajos domésticos para confrontar sus resultados con las respuestas ob­
tenidas en los relatos. Se buscó profundizar en la creencia-que se ha genera­
lizado desde mediados de los 90- de que los varones en los últimos años
participan cada vez más en las actividades domésticas y de crianza, en una
relaciónde mayor igualdadcon la mujery de cercaníacon los hijos.Hipótesis
planteada especialmente en programas orientadosa "la familia" y en medios
masivosde comunicación, especialmente en revistasorientadasa mujeresy en
secciones sobre familia y mujer de los diarios. De allí han surgido términos
como"hombrenuevo", "nueva masculinidad", "nuevopadre","padre respon­
sable", por indicar algunos.Pero las respuestasque se lograronde lospropios
varonesseñalanla fragilidad de talesafirmaciones.

La escasaparticipación de los hombres en el trabajo doméstico que se ha ob­
servado en los estudios realizados por FLACSO, ha sido asimismo señalada
porotras investigaciones realizadas enChile (Alméras 1997, Sharimy Silva 1998),
yen diversos paísesde laregión, comoCostaRica" ... segúneltestimonio delas
tres cuartaspartesde losvaronesy del 80%de lasmujeresentrevistadaspor la
EncuestaNacionalde Paternidad, loshombresparticipanmuy pocoo no parti­
cipan en las tareas domésticas" (INAMU, 2002: 54)."En loque tiene que ver
con la familiaencontramosque, a pesar de que las configuracionesculturales
hablande predominio de unarepresentación más 'moderna', lociertoesque las
prácticas de los costarricenses en general y de los hombres entrevistados en
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específico dejan ver un desdoblamiento entre lo deseable y lo cotidiano que lleva
aque la familiase 'diga' de una forma y se 'construya', de otra" (Riveray Ceciliano,
2003: 240), en Brasil (Boris, 2002), Colombia (Viveros, 2002), Perú (Fuller,
2001), México (Gutmann, 2000), y en España y Europa, "en España, el 85% de
los varones cree que las mujeres tienen derecho a trabajar fuera de casa. Sin
embargo, sólo el 40% cree que las tareas domésticas deben repartirse. También
en España, el 50% de los varones adultos que conviven con familiares, no hacen
nada en el hogar, excepto comer y descansar. Sólo un 3% comparte
igualitariamente las tareas domésticas. En el resto de Europa, las cifras no son
muy diferentes (Bonino, 2001: 24).

l. SENTIDO DE LO DOMÉSTICO Y PARTICIPACiÓN EN

TRABAJOS REPRODUCTIVOS

Cuando los varones son confrontados con lo doméstico distinguen, en general.
dos planos: el de la reproducción generacional (crianza y acompañamiento de
los hijos) y el de la autoreproducción de la familia (la alimentación, el vestuario,
la salud, el aseo y ornato, los arreglos de la vivienda, los trámites fuera del
hogar y el presupuesto familiar). En el primero, los hombres dicen involucrarse
en alguna medida cualquiera sea su condición social y edad; en cambio en el
segundo, se sienten extraños y consideran que es un ámbito ajeno, salvo en
aquellos actividades que reafirman la masculinidad dominante, como son los
arreglos de la vivienda, los trámites fuera del hogar yen algunos aspectos del
presupuesto familiar (Olavarría, 200la, 2002).

Entre los varones más jóvenes -yen testimonios de adolescentes entrevista­
dos en Santiago y en una localidad pequeña del sur- se constata la demanda
que han tenido en sus hogares de origen, especialmente de las madres, por
hacerse cargo de algunas tareas domésticas de aseo, alimentación y cuidado
y arreglo de la vivienda. La disposición para involucrarse en lo doméstico en
su propio o futuro hogar es más amplia que la observada en los varones
mayores. Ya hay cierto aprendizaje.

A lo menos cuatro situaciones explican, según los propios testimonios, el por
qué los varones se involucran, en mayor o menor medida, en lo doméstico. La
más destacada es la autonomía alcanzada y demostrada por la mujer previo a
la convivencia/matrimonio y la exigencia que hace ella por compartir las activi-

217



José Olavarria ¿Dónde está el nuevo padre? Trabajo doméstico: ...

dades domésticas entre ambos. La actitud de la mujer antes y al inicio de la
convivenciadefine en gran medida la participacióndel varón en los trabajos
reproductivos; que ésta lo logre y pueda avanzar en ello dependerá de su
gradodeautonomía, capacidad de negociación y recursos depoderinvolucrarlo.
La intensidad del lazo amoroso al inicio de la relación de pareja le permiten
negociar de mejor manera la participacióndel varón. Esta situación la tienen
especialmente presente los varones jóvenes, cuando sus parejas les hacen
demandas cIaras acerca de la relación que esperan establecer. El varón se
compromete así en las tareas reproductivas en la medida que exista tal lazo
amoroso, se sienta solidario con ella y con los futuros/actuales hijos y esté
dispuestoa asumirobligacionesen lodoméstico.

Tambiénse produceuna mayor participación de loshombresen lodoméstico
una vez iniciada laconvivencia con la incorporación de lamujeral mercadode
trabajo. Esteprocesoseproducea lospocosmeseso añosde iniciadalaconvi­
vencia/matrimonio, especialmente enparejaspopulares quebuscanmejorarsu
calidadde vida y aseguraruna fuente de ingresospermanente en el hogar; es
potenciada por lacesantíadelvarón,situación queafectaespecialmente a varo­
nes de sectorespopulares. El "apoyo" a laparejapor partedel varón/padre, es
un requerimiento anteel cualdificilmente puedeésteser indiferente "Cambié,
porque había que compartir tareas, mi señora trabajaba y yo trabajaba,
entonces lo importante era compartir, si quería que la casa estuviera bien,
los dos teníamos que cooperar. Encuentro que el sistema de ahora me gusta
más. Uno con la edad le entran otras cosas, yo me he puesto como bien
responsable, antes era bien como al lote, pero me he puesto responsable"
(Diego, 34años,popular). Lacesantía, quedarse sintrabajo, lesobligaapartici­
par de lodoméstico, queantesobservabancomoalgoajeno "Ahí me di cuenta
que realmente la mujer tiene un trabajo tremendo en la casa, que tiene que
estar las veinticuatro horas del día disponible. Porque, qué pasa, que el
hombre trabaja ocho, diez horas, vuelve a la casa a sentarse y que lo atien­
dan, pero yo me di cuenta de lo que es estar ahí y cuando se desvelaba, se
enfermaba una niña en la noche" (Pez, 43 años, popular). En las parejas de
cIasemediayalta lasdemandas del trabajo doméstico quegenerala incorpora­
ción de la mujer al mercado de trabajoson resueltascontratandoserviciodo­
méstico(empleada,jardinero), así losvaronesno son mayormenteafectados,
aunque sientenla presiónpor parte de lapareja para que él participe,en espe­
cial,en lacrianzay acompañamiento de sushijos.
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Finalmente, algunos varones de sectores populares se involucran en los traba­
jos domésticos por alguna enfermedad o discapacidad que afecte a la mujer,
especialmente en parejas mayores.

En general, la incorporación de los varones al trabajo reproductivo es inter­
pretado por éstos más bien como una colaboración a la mujer que como una
actividad central en sus vidas; lo hacen principalmente "para que ella esté me­
nos presionada con las tareas del hogar y pueda descansar" y, en algunos

casos, "para que pueda realizarse". Pero ninguno estaría dispuesto a modificar
drásticamente la distribución de las tareas domésticas, como por ejemplo asu­
mir voluntariamente las responsabilidades que en ese momento ella tenía', La
colaboración que dicen prestar es por períodos más bien cortos, durante la
semana y algo más los fines de semana, o mientras dure su cesantía o esté
enferma la pareja. Por todo lo anterior, es conveniente contextualizar las afir­
maciones que hacen los hombres cuando señalan que participan en la crianza
de los hijos yen las actividades domésticas; es necesario tener presente de
qué están hablando y en qué tiempos lo hacen",

11. LA REPRODUCCIÓN GENERACIONAL: CRIANZA y

ACOMPAÑAMIENTO DE LOS HIJOS

El sentido que ha adquirido la crianza y acompañamiento de los hijos en las
últimas décadas ha tenido un fuerte impacto en la vida íntima de pareja yen la
propia, según los varones. Se constata en los hombres una creciente expresión
y deseo de mayor participación, aunque no siempre, lo hagan, aduciendo que
las condiciones trabajo no lo hacen posible y que, en ocasiones, la mujer no les
da el espacio necesario para realizarlo.

Según los hombres, en la crianza los momento de mayor intensidad emocional
y corporal se producen en los primeros meses de vida de los/as hijos/as, allí
tienen la primera experiencia del contacto fisico con ellos. Así lo señalan

] Según el estudio de Sharim y Silva (1998) al 88% de los varones entrevistados no le gustaria
cambiar la distribución de responsabilidades familiares que tiene con su pareja, en cambio sí al
49% de las mujeres.

, Según la misma encuesta (op. cit) el tiempo que los varones, en relación a las mujeres,
dedicarian a actividades reproductivas seria equivalente a la razón de casi dos a diez, o un
18,8% del que emplean las mujeres.
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persistentementelos másjóvenes, aunqueesa experiencialahan tenido tam­
bién algunos mayores. Sienten una necesidad de observar, tocar, acariciar,
hacerles sentir su amor y el cariño. Algunos dicen que se pasean en la noche
conel/ella, lelahacendormir, le dan lacomida,cambianlospañales, lelalavan.
Esto sucedeespecialmentecon losprimeroshijos, losque siguenmuchasve­
ces no tienen ese privilegio;no se esfuerzacomo en el primero; para eso está
la madre que es en definitiva la responsable "La miraba,jugaba con ella, la
tomaba en brazos, pasaba mirándola. Me preocupaba de que estuviera
bien; de que estuviera limpiecita, cómoda, hasta el día de hoy" (Yayo,25
año, popular). "A la primera, cuando recién llegó, la regaloneaba todo el
día; la tomaba en brazos, jugaba con ella en la alfombra, me acostaba
con ella, ella se tiraba encima mío y yo la tiraba para arriba. Eso no se
repitió nunca con los otros dos" (Alberto, 46 años, medio alto).

En lastresinvestigaciones mencionadas al inicio, alfinalizar laentrevista enpro­
fundidad, se solicitó a losvarones-todos padres- quecompletaran unaencues­
tadondese indicaba unconjunto deactividades domésticas, señalando quiénlas
hacía en su hogar y con qué frecuencia. En uno de esos estudios se les pidió
señalarsi legustaba haceraquellas actividades quedecíarealizar frecuentemen­
te. Se buscó confrontarlas respuestasdadasa esta encuestacon lasobtenidas
en losrelatosde vidayentrevistaenprofundidad, queapuntaban a conocerlos
sentidos subjetivos queteníaparaestosvarones suparticipación en lacrianzade
sus hijosyen las actividadesdomésticasdel hogar,y así tenermás elementos
para entender el sentido que le daban a su participación en las actividades
reproductivas y en las relaciones de género. Es importante indicar que las
muestras que se utilizaron no son probabilísticas, por lo tanto esta informa­
ción no se puede extrapolar al conjunto de la población.

1) Acompañamiento en la crianza de los/as hijos/as

Segúnlos testimonios de losvarones,elloscomopadresestánen labúsqueda
de unarelaciónafectivamente más cercanacon sushijos-la que muchosdicen
no haberexperimentado con suspropiospadres-, de allíel interéspor realizar
actividades específicas que lespermitanuna relaciónemocionalmásestrecha
en la crianza. Esta participaciónes entendida también y, fundamentalmente,
como "un apoyo a supareja", la madre, que es laresponsableen definitivade
esteámbitode la familia, aunqueellaesté tambiénincorporadaal mercadode
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trabajo remunerado. Los varones se suman así a las tareas específicas de crian­
za, como una manera de "complementar y ayudar a sus parejas'".

Dentro del escaso tiempo" que, según los testimonios de los varones, destinan
a compartir los trabajos domésticos", resalta la dedicación a sus hijos/as, como
un espacio privilegiado que asumenjunto a sus parejas. Los varones expresan
claramente que el estar y jugar con sus hijos es algo que los estimula, pero que
no tienen el tiempo suficiente para estar con ellos. En este sentido son las horas
después del trabajo y los fines de semana o festivos los que les permiten co­
nectarse directa y más intensamente con esta dimensión de sus vidas. Si bien
existen otras actividades consultadas como "lavarlos, asearlos", "ayudarles en
las tareas", o "cuidarlos cuando están enfermos", entre otras, éstas son reali­
zadas fundamentalmente por las mujeres.

La mayoría de las actividades de crianza y acompañamiento que los hombres
dicen realizar frecuentemente las hacen junto con su pareja, son muy pocos los
que manifiestan ser los únicos que las hacen, aunque aumentan las respuestas
positivas en los más jóvenes. Entre los varones más jóvenes y de edad inter­
media de sector medio alto se observa un compromiso más intenso con las
tareas de crianza; pero en este sector se constata también una mayor partici­
pación de profesionales (servicio doméstico), que apoyan a la pareja en la

Según Sharim y Silva (1998) los varones afirman que sería mayor la responsabi lidad femenina
(62,5%) en el cuidado de los niños, aunque un terció mencionó que se trataba de una
responsabi 1idad compartida.

(, Sharim y Silva (op. Cit) constataron que, en relación al tiempo que dedican los varones a
actividades de crianza, los hombres de estratos bajos dedican menos tiempo que los de estrato
medio a esta labor. La diferencia entre hombres y mujeres respecto del cuidado de los niños.
es mayor en los estratos bajos que en los medios. En los bajos, las mujeres dedican entre 6 y
7 veces más tiempo, y en los grupos medios 4 veces más de tiempo. En los fines de semana,
el tiempo que dedican las mujeres al cuidado de los niños sigue siendo mayor que el que le
dedican los hombres. Pero aquí la diferencia no es tan significativa como en el día de semana,
cuando las mujeres dedican hasta cinco veces más tiempo que los hombres. En el fin de
semana, en promedio, las mujeres ocupan hasta el doble de tiempo que los hombres en el
cuidado de los niños.
En los proyectos (1) Y(2) se les consultó a los entrevistados acerca de las siguientes actividades:
"jugar con los niños", "estar con ellos", "cuidar que no se lastimen", "darles de comer",
"prepararles la comida", "cambiarlos, bañarlos, lavarlos", "llevarlos al colegio", "traerlos del
colegio", "visitar al profesor/al hablar con él o ella", "ayudarle en las tareas", "comprarles
ropa, material escolar", "participar en el centro de padres, en las reuniones de apoderados",
"cuidarles cuando están enfermos", "llevarlos traerlos del dentista, médico, consultorio",
"leerles y contarles cuentos".
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crianza. En cambio,en los sectorespopulares,segúnlosvarones,lasactivida­
desde crianzay lasdomésticas lashacencasicon exclusividad sólo losmiem­
brosde lapareja, especialmentela mujer,y ocasionalmente otro familiar.

Entre los varones de sector medio alto una proporción relativamente mayor
señaló que ciertas tareas de crianza las hace él frecuentementey otra la hace
consupareja,sin laparticipación deunaprofesional. Entrelasactividades que
dicen hacer frecuentemente indicaron las relativas a establecer espacios de
convivencia, lúdicos y de protección con los hijos: "jugar con los niño/as",
"estar con ellos", "leerles y contarles cuentos", "cuidar que no se lastimen";
señalarontambiénalgunaparticipación directaen laalimentación de loshijos
menores: "darles de comer".Manifestaron --con mayor frecuencia- estarpre­
sentesen la educaciónde loshijos:"ayudarlesen lastareas","participaren el
centro de padres y/o en reuniones de apoderados", "llevarlos y traerlos de
actividades extraescolares", así comoen la salud de ellos"llevarlosy traerlos
deldentista, médico'". En cambio,enmenorproporciónafirmaron"cuidarlos
cuandoestánenfermos","prepararlesla comida","llevarlosy traerlosdelco­
legio","visitaralprofesor/a, hablarle","comprarlesropa,materialescolar".

Entre lospadresdesectores populares, lamayorproporción dijoquelasactivida­
desdeacompañamiento y cuidado de loshijoslashacenpreferentemente con la
pareja. Unapequeñaproporciónseñalóqueellos lohacíansolos", en contraste
conlosvarones delsectormedioalto. Lasactividades queafirmaron hacerenuna
mayorproporción son, al igual queenelsector medioalto, aquellas quepermiten
espacios deconvivencia,juego y protección, especialmente conlosmenores: 'ju­
garconlosniños", "estarconellos", "cuidarquenoselastimen", y entre losjóvenes
"leerles ycontarles cuentos". Enlaeducaciónde loshijos afirmaron"ayudarles en
lastareas", y"comprarles ropa, material escolar". Enlasalud deloshijos señalaron
frecuentemente "cuidarlos cuando estánenfermos", además entrelos jóvenes "ba­
ñarlos/ lavarlos", actividades nomencionadas por losvarones de sectores medios
altos. Encambio participanmenosenaquellas actividades quedicenrelación con
laalimentacióndelniño/hijo: "darles decomer", "prepararles lacomida", yaquellas
querequieren establecercontactos conterceros fuera delhogary suponen tiempo
parallevarlas a cabo,enparticular relativos a laeducación y salud,"llevarlosal

, En el Proyecto 1 en cada una de estas actividades a lo menos nueve de los quince entrevistados
mencionaron que lo hacían frecuentemente.

9 Tres de diez y seis en el Proyecto (1) y cinco de veintidos en el Proyecto (2).
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colegio", "traerlos delcolegio", "visitar al profesor/al hablar con él o ella", "partici­
par en elcentro de padres, en las reuniones de apoderados", "llevarlos traerlos del
dentista,médico, consultorio".

ACTIVIDADES DE ACOMPAÑAMIENTO Y CRIANZA DE LOS HlJOS/AS.

PERSONA QUE FRECUENTEMENTE LAS HACE,

Opinión de los varones Proyecto 1 (1) Proyecto 2 (2)
Acompañamiento y crianza de Medio alto Populares Populares
los/as hijos/as
Realizadas frecuentemente por: f. % f. % f. %

El varón 40 16,7 7 2,7 10 2,S
El varón y su pareja 101 42.1 120 46.9 158 44.9
La pareja 40 16.7 106 41,4 117 33,2
Otro: profesional con o sin padre/madre 50 20.8 O 0.0 0,0
Otro: familiares (madre/hijo/a), o nadie 0,0 13 5,1 8 2,3
No corresponde 9 3,8 lO 3,9 59 16.8
Total actividades (3) 240 100,0 256 100.0 352 100.0

(1) Proyecto Construcción social de la identidad masculina, Ford,
(2) Proyecto Construcción social identidad masculina en jóvenes populares, FONDECYT.
(3) Total actividades presentadas en estudios 1 y 2: 16 propuestas.

Los padres más jóvenes, cualquiera sea su condición social, se estarían
involucrando más en la crianza de los hijos. Los padres populares jóvenes
dicen realizar frecuentemente más actividades de crianza y acompañamiento
que los mayores, en cambio en el sector medio alto esas respuestas son más
frecuentes entre los de edad intermedia y los jóvenes.

A los padres de sectores populares del proyecto (3) "Construcción social de
la Paternidad"!", se les presentó un conjunto de actividades relacionadas con
la crianza y acompañamiento, más amplia que la de los estudios anteriores 11•

111 La muestra de padres que fueron entrevistados para este estudio tuvo como uno de los criterios de
selección la etapa del ciclo de vida en la que estaba el hijo (preescolar. adolescente. adulto joven).
Se trató que correspondiese al hijo mayor, lo que se consiguió en casi todos los casos.

II Las actividades consultadas se refería a Jos espacios de convivencia, protección y lúdicos:
"lo/a acuesta", "lo/a acaricia", "lo/a consuela si llora", "lo/a tranquiliza si tiene miedo",
"lo/a ve si despierta en la noche", "se levanta en la noche para verlo/a", "juega con él/ella",
"lo/a saca a pascar", "se preocupa con quien está jugando", "le lee cuentos", "le acompaña
a hacer deportes"; al vestuario del hijo/a: "le compra ropa", "se preocupa de la ropa que trae
puesta", "lo/a viste, lo/a muda"; a la alimentación: "le prepara la comida", "le da de comer";
a la salud: "lo/a cuida si se enferma", "lo/a lleva al médico si se enferma", "lo/a lleva a
controles médicos", "le cura heridas si se hiere", en la educación: "le ayuda en las tareas",
"le acompaña al jardin o escuela", "habla con las tías o profesores"; en el establecimiento de
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Se lesconsultósobrela intensidad conque hacíanellosdirectamente cadauna
de lasactividadespresentadas (siempre,a veces,rara vez,nunca)", asimismo
se lespreguntóquién la asumíacuandoellosno la llevabancabo y si les satis­
facía hacerla. En general, las respuestas de los padres, al igual que en los
estudiosanteriores, indicanuna mayorpreocupaciónpor la relaciónque esta­
blecencon sus hijos,especialmenteen lacrianza y en losprimerosaños, que
sobre otros aspectos de la vida doméstica.

ACTIVIDADES DE ACOMPAÑAMIENTO Y CRIANZA DE LOS HIJOS!AS.

FRECUENCIA CON QUE EL PADRE LAS HACE (*)

Acompañamiento y crianza de los/as hijos/as f. %

Siempre 144 41,0
A veces 102 29,1
Rara vez 7 2,0
Nunca 86 24,5
No corresponde 12 3,4
Total actividades: 27 propuestas a 13 padres 351 100,0

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

Cuando losvarones nohacían frecuentemente algunas de lasactividades consul­
tadasse lespidióque indicasen lapersona que lashacía. Larespuesta mayorita­
ria señaló a la pareja, la mujer, como la persona que las realizaba. El que los
varones diganque"siempre" hacenalguna actividad no significa queconstante­
mente la han hecho, sino lo que ellos sienten subjetivamentey expresan. La
respuestaqueda luzsobrelaperseverancia en lastareade lacrianzaes,quizás,
lasegunda, quiénlashacecuandonoesél.Y aquí larespuesta escasisiempre la
pareja, lamujer.

normas al interior del hogar: "le castiga si hace algo incorrecto", "le pone horarios para jugar
y/o ver la TV". "lo/a manda a dormir".

12 La forma en que estaba planteada la pregunta en los estudios anteriores permitia a los
entrevistados responder que con su mujer (ambos) hacían ciertas actividades, lo que en alguna
medida puede invisibilizar su participación efectiva. En este último estudio se trató de precisar
y no permitir una respuesta que evadiera una respuesta definitiva en tomo a su participación
en la crianza y acompañamiento de los hijos.
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ACTIVIDADES DE ACOMPAÑAMIENTO Y CRIANZA DE LOS HIJOS/AS.

CUANDO EL PADRE LAS HACE NO LAS HACE, ¿QUIÉN LAS ASUME?(*)

Los otros días lo hace: f. %

Madre 322 91,7
Otro familiar 9 2.6
Otro no familiar 0.0
Nadie
No corresponde 15 4,3
Total actividades: 27 propuestas a 13 padres 351 100,0

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

Se lesconsultó también a lospadres sobre las actividades-relativas a la crian­
za de los hijos- que realizaban frecuentemente y no les gustaba hacer. Sólo
una respuesta fue obtenida. En cambio prácticamente la totalidad dijo que
hacía lo que le gustaba. En síntesis, pareciera que la consigna de los padres
entrevistados es: "en la crianza de los hijos/as haz lo que te guste"!'.

ACTIVIDADES DE ACOMPAÑAMIENTO Y CRIANZA DE LOS HIJOS/AS.

SATISFACCIÓN EN SU REALIZACIÓN(*)

Actívidades de acompañamiento y crianza de los/as hijos/as f. %

No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente I 0,7
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 143 99,3

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

2) Educación de los/as hilos/as!"

Lasrelaciones cotidianascon laescuelaquedansegúnlosvarones, en general,a
cargode lasmadres: "llevarlos y traerlos delcolegio", "visitaralprofesor/a, hablar­
le". Esellalaque se"encarga"deestosquehaceres; pesea que lesgustaríahacer­
las, reconocen queno lasllevana cabo.Pocoslasrealizan, cuandoseinvolucran lo
hacenpreferentementecon loshijosmenores.La principalactividadque dicen
efectuar, cualquieraseael sectordepertenencia, es "ayudarlesen lastareas".

Lospadresdelsectormedioaltotienenmáscontactocon laescuela y lasactivida­
desextraescolares, como "participaren el centrode padres y/o en reunionesde

1) Según Bonina (200 1:25) en España y Europa se constata que los varones "tienden a implicarse
algo más. pero sobre todo en el juego y las actividades agradables con sus hijos/as, sin modificar
significativamente su implicación en las rutinas de la crianza ni en el resto de trabajo doméstico".

14 Las actividades fueron: "Matricular a los hijos", "Ir a las reuniones del colegio ", "Presentarse
ante el/la profesor/a", "Controlar los estudios y tareas" y "Ayudar en las tareas".
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apoderados", "llevarlosy traerlos deactividades extraescolares". Enalgún sentido
estánatentos a surendimiento, al futuro de sushijoscomoprofesionales y a su
ubicación enelmercado de trabajo. Lospadres desectores populares actúan más
comoproveedores, especialmente al"comprarles ropa, material escolar" ymenos
enelseguimiento deloquesucede enlaescuela. Paraellos, elhechoquevayana
laescuela ypuedan terminarla esyaunaconquista importante.

ACTIVIDADES DE ACOMPAÑAMIENTO EN LA EDUCACIÓN DE LOS/AS HIJOS/AS.

PERSONA QUE FRECUENTEMENTE LAS HACE(*)

Actividades realizadas frecuentemente por: f. %

El varón 3 4,0
El varón y su pareja 5 6,7
La pareja 48 64,0
No corresponde, no tiene hijos en la escolaridad 10 13,3
Otro familiar o nadie 9 12,0
Total actividades: 5 propuestas a 15 varones 75 100,0

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

Lospadresentrevistados no hacenningunaactividadque no lesgusterelativa
a la educaciónde sus hijos/as. En realidad,hacen bastantepoco.

ACTIVIDADES DE ACOMPAÑAMIENTO EN LA EDUCACIÓN DE LOS/AS HIJOS/AS.

SATISFACCIÓN EN SU REALIZACIÓN(*)

Actividades de acompañamiento en la educación f. %

de los/as hijos/as
No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente O 0,0
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 3 100,0

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

3) La autoridad y las normas en el hogar! 5

Lospadressonseñalados por elmodelode familia nuclearpatriarcal comolos
responsables de establecerel ordenal interiorde la familiay velar porque se
respete. Es la autoridad a cargo de la reproduccióngeneracional (Olavarría
2000b).Lospadres,en sucalidadde autoridadde la familia, debenenseñaral
niño desde que es pequeño "Es igual que una semillita, que uno la siembra

15 En el proyecto (3) Construcción social de la paternidad, se preguntó sobre quién asumía
"frecuentemente" las siguientes actividades: "ejercer la autoridad máxima"; "poner las reglas";
"controlar que se cumplan"; "imponer sanciones o castigos", y "premiar o estimular".
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en buena tierra y da buenfruto" (Alexis, 34 años, popular). Parte importante
de la enseñanza se orienta a establecer y reafirmar el orden que impera en el
hogar y señalar que ellos son la autoridad; indican lo que es aceptable, y definen
y establecen los límites. En este sentido, reproducen el orden y la organización
familiar patriarcal y socializan en ello a sus hijos, aunque muchos perciben que
los tiempos han cambiado; ya no basta con dar órdenes y pedirrespeto y sumi­
sión a los hijos. La autoridad aplicada por los padres es, según ellos -al igual
como lo aprendieron muchos de sus propios padres-, una demostración de
cariño, de protección; algunos justifican así los castigos y a veces los malos
tratos que aplican a los hijos, especialmente a los menores y adolescentes; en
ocasiones consideran que es necesario castigar a los hijos para enseñarles, por­
que se les quiere, se les ama. "Porque siempre hace falta la mano de un
hombre ahí. Para que no te salga desobediente, molestador" (Alex, 21 años,
popular). "Yo siempre a mis hijos les digo que si mi deber es trabajar, el de
ellos es el estudio. Eso lo tienen que cumplir" (Wally, 40 años, medio alto).

El problema de cómo resolver la tensión entre autoridad e intimidad con los/as
hijos/as es encarado por los padres, principalmente, durante el período de la
crianza y socialización. En especial, los padres jóvenes sienten la presión y
necesidad de establecer relaciones de mayor cercanía: que sientan los/as hijos/
as que ellos les quieren, que están a su lado, a pesar de ser los que imponen los
límites; que los reconozcan y guarden ese recuerdo en el tiempo. Algunos se
esmeran en tratar de lograrlo y sienten que se preocupan mucho por sus hijos,
tratando de mantener una relación estrecha yen constante comunicación "La
tranquilidad que me queda a mí es que mi hija no me va a poder decir
nunca que el papá no tuvo tiempo para ella. Porque yo le he demostrado
que tengo la mejor disposición. ...Porque para mi hija es importante que
su papá se lo haga. Para mi hija, es una cosa especial cuando ella dice:
'Mi papá me lo hizo'" (Marco, 32 años, popular). "La relación es muy
buena, puede que ellas digan que el papá es muy flojo o que ve mucha
televisión, o que era muy ambicioso, pero de que las amo, ellas nunca van
a tener dudas" (Mauricio, 32 años, medio alto).

El ejercicio de la autoridad en el hogar crea tensiones en los varones, las que se
constatan al ser confrontados con tareas específicas. Aquí se diluye la afmnación
de ser ellos la autoridad, en algún sentido indiscutida, del hogar -aunque sean
condescendientes con los otros miembros de la familia-, por el contrario prima
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el discursosocialmente aceptadoqueexpresaqueestees unespaciocomparti­
docon lapareja,e inclusoalgunosindicanquees ejercidopreferentemente por
sumujer". Estaconstatación estaríaasociadapor un ladoalescasotiempoque
estánpresentes físicamente y,entrelospadresde sectorespopulares, a lapreca­
riedad en su condición de proveedores.Por otro, a las demandas sociales de
relaciones másdemocráticas e igualitarias al interiorde lafamilia, quesuponen
unamayorautonomíade susparejasy cercaníaafectivacon loshijos.

Los hombres serían más permisivosa lo que se espera de ellos y trataríande
mantenerse másbiendistantes, segúnloseñalan, en lafijación de límites parasus
hijos,("le castigasihace algo incorrecto","le pone horarioparajugar y/o ver
TV" y "lo/amandaa dormir"). No quieren asumirlastareas queen sucalidadde
padreslescorrespondería enelmodelode familia nuclear patriarcal, o tenderían
a sermás sensibleso más cómodos,porquedejan esas tareasa las madres.

NORMAS EN EL HOGAR(*), SEGD'N QUIÉN LAS REALIZA FRECUENTEMENTE

Realizadas frecuentemente por: f. %
El varón 7 9,3
El varón y su pareja 38 50,7
La pareja 24 32,0
Otro: profesional O 0,0
Otro: familiares (madrelhijo/a), o nadie 6 8,0
Total actividades: 5 propuestas a 15 varones 75 100,0

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

El ejercicio de la autoridad de los hombres crece, según los entrevistados, a
medidaque se incrementasu edad.

Es llamativo,pero consistente con lo que se ha encontrado,que este espacio
seauno de lo pocosámbitosen que losvaronesreconocenquehacenfrecuen­
tementeactividadesque no les satisfacen-como tomar decisionesde autori­
dad y controlarcomportamientosde loshijos/as-, pero que igual las tomany
las asumen, a diferencia de otros espacios donde no lo hacen; algunas veces
las asumen solos y otras, con su pareja. El mandato de la autoridad paterna
está operando.

16 En el estudio de Sharim y Silva (op. Cit) esta área fue donde mayor consenso hubo, tanto en
hombres como mujeres, de que la responsabilidad es compartida por la pareja.
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NORMAS EN EL HOGAR(*). SATISFACCIÓN EN SU REALIZACIÓN

f. %

No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente (1) 20 46,5
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 23 53,5

(1) Una persona no responde 10que le gusta hacer.
(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

111. LAS ACTIVIDADES DE LA AUTOREPRODUCCIÓN

DE LA FAMILIA

Loshombreshacendistinciones bastanteconcluyentes enrelación a lasactivida­
desdomésticas orientadas alconjuntode losmiembrosde la familia. Distinguen
lasquereafmnanlamasculinidad dominante, deaquellas quecorresponden a las
mujerespor ladivisióngenéricadel trabajo.En lasprimerassuparticipaciónes
activay preponderante, en las segundasprácticamenteno estánpresentes.Los
trabajosque "corresponden"preferentementea lasmujeres implicancontinui­
dad en el tiempo, le dan la sustentabilidadal núcleo familiar; dejar de hacerlos
poneen riesgosucontinuidad. Sonactividades demandadasdiariamente, la su­
pervivencia delnúcleofamiliar dependedeellas: alimentación, vestuario, salud,
aseoy ornatodelhogar. Las actividades quecorrespondena losvarones-según
ladivisión genéricadel trabajo- puedenserdiscontinuadas enel tiempo,realiza­
dascuando el hombrepueda/deseehacerlas,sin afectar la sobrevivenciadiaria
del grupo: reparación y mantención de la vivienda, manejo del presupuesto y
trámites fuera del hogar. El supuesto que está detrás es que el trabajo de los
hombresestáen laproduccióny su capacidaddeproveedordeber sercontinua,
al fallarestesupuesto, el restodelandamiaje de ladivisióngenéricadeltrabajose
hace visible y muestra las inequidades que se producen al distribuir las tareas
domésticasentrehombresy mujeres.

1) El conjunto de los trabajos domésticos

Losvaronesdel sectormedioaltodiceninvolucrarse ocasionalmente en lostra­
bajosdomésticosqueno se relacionandirectamentecon lacrianzade los hijos/
as. En general, contratan profesionales (para el servicio doméstico, construc­
ción,reparación, automóviles/es) y/oadquieren máquinasquehacenesasactivi­
dades.Reconocenque es lamujerquienasume esos trabajos,seadirectamente
o a través de una empleada doméstica "Ella trabaja y la vida doméstica se
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altera, porque hay una empleada menos en la casa. La empleada más inte­
ligente de la casa no está. La empleada que está es la que menos sabe hacer
las cosas. La que es más inteligente, que es capaz de programar y de dise­
ñar y de resolver criteriosamente, y que conoce mis gustos en términos
personales. porque sabe cómo darle en el gusto al marido, esa es mi mujer,
y ella es una empleada que no está en la casa, porque trabaja. Desde es
punto de vista estricto, claro, se reciente mi satisfacción al no verla a ella,
en términos de que hay menos comida ricas, que mis camisas a lo mejor no
están cuando yo las quiero, que nadie me lleva los pantalones a la lavande­
ría, sin duda que hay un cambio" (Alberto,46 años, medio alto).

Entrelosvaronespopulares, colaborarcon laparejaen lostrabajosdomésticos
puedeserunaactitud quenaceespontáneamente, especialmente en losmásjóve­
nes,aunque estápresente enalgunos mayores. Losjóvenes, segúnsustestimonios,
tendrian mayorpredisposición a darapoyo a lamujer, ''hacerdetodo", actitud que
no afectaría suhombría. Algunos, sienten satisfacción por hacerlo "Me agrada
hacer el aseo. Eso no tiene nada que ver si soy hombre o mujer, igual tengo
que hacer mi aporte, hago de todo. Me entretengo haciendo las cosas. A mi
pareja le parece bien. A qué mujer no le va a gustar que el hombre le ayude"
(Alex, 21 años, popular). Peroestapredisposición estáacotada por lascapacida­
des efectivas que dicentenerde tiempo. Segúnellos,trabajarfueradelhogar, la
lejaníadellugardetrabajo y loshorarios extensos losalejan detenerunaparticipa­
ciónmásintensa enlasactividades domésticas. Su"colaboración" sedaespecial­
mentelosfines de semana. Incluso así,lasactividades enlacasasonsentidas por
losvaronescomo ''una ayudaque suparejaagradece". "Para ella era bueno el
hecho de que yo le ayude a lavar" (Cristian, 26 años,popular). A otrosvarones,
encambio, no lesgustahaceractividades domésticas, peroayudancuandovena
sumujercansadao estiman que"lesfaltatiempoparaterminarsustareas". Para
algunosde elloses un problemade concienciaayudarlas "Con honestidad, lo
que no me gusta es tener que ponerme a ayudar, digamos a compartir el
trabajo doméstico. Me desagrada; lo hago en todo caso, no me hace feliz
hacerlo, pero lo hago por una cuestión también de conciencia" (Joaquín, 33
años,popular). Perohacerse cargopermanentemente de lodoméstico esalgoque
estáfuerade la imaginación demuchosvarones, especialmente en losmayores,
quienesexpresanque la actividaddomésticacorresponde a las mujeres, ellos,
ocasionalmente sepodráninvolucrar, perono lavencomounaactividadperma­
nente; no la concibenasí. "Si quedara cesante un tiempo, bueno ahí sería la
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única forma. pero qué sé yo, sería un par de días, pero acostumbrarme a
quedarme en la casa, ja quedarme en la casa!. No, no, yo estoy acostumbra­
do a trabajar" (Chano, 53 años, popular).

La cantidad de actividades domésticas que los varones dicen realizar en el
hogar frecuentemente -alimentación, vestuario, salud, aseo y ornato, arreglo
de la vivienda, trámites fuera del hogar, manejo del presupuesto- es reducida
en relación a las tienen sus parejas. Los varones manifiestan hacer frecuente­
mente una pequeña proporción de las tareas propuestas (16,1% de las activi­
dades presentadas), y en conjunto con sus parejas, una porción semejante
(17,4%). Incluyendo la totalidad de actividades en que se involucran, su par­
ticipación no supera el tercio (33,5%); los otros dos tercios las asumen sus
parejas. Entre los varones del sector medio alto, algunas actividades las hace
preferentemente el personal profesional (empleadas domésticas, especialmen­
te) que ellos pagan. Entre los varones de sectores populares, algunas veces
tienen apoyo de otro familiar (la madre de alguno de ellos, o unJa hijo/a)".

ACTIVIDADES DOMÉSTICAS. PERSONA QUE LAS HACE EN EL HOGAR

Realizadas frecuentemente por: f. %
El varón 141 16,1
El varón y su pareja 152 17,4
La pareja 582 66,5
Total actividades 875 100,0
Total actividades propuestas 930 94,1

Los varones entrevistados se involucran con distinta intensidad en las activida­
des domésticas según su edad. Los jóvenes realizan una mayor cantidad de
éstas, cualquiera sea su sector social".

17 Según el estudio de Sharim y Silva (op. cit) en las tareas domésticas, excluido el cuidado de los
niños, la casi totalidad de los hombres estima que si ellos abandonase por un tiempo su hogar
esto no tendría mayor impacto. De los 400 encuestados sólo tres señalaron que su ausencia
tendría alguna secuela en esta área. También se informa que estas tareas no son compartidas
entre hombres y mujeres. Es el ámbito de mayor consenso, la responsabilidad en esta área
corresponde a la mujer.

IK Se incluyó los proyectos (1) y (3) que investigaron a padres de entre 21 y 69 años.
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ACTIVIDADES DOMÉSTICAS. FRECUENCIA SEGÚN EDAD

Proyecto * Jóvenes Medios Mayores Total
Proyecto (1): medio alto lOS 95 89 289
Proyecto (1): populares 147 125 120 392
Proyecto (3): paternidades populares 200 133 116 449
Total 452 353 325 1130

* Cada celda incluye a 5 varones, salvo Proyecto (1) varones populares mayores con 6.
Proyecto (1) Construcción social de la identidad masculina, Ford.
Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

Según los testimonios de la investigación (3), Construcción social de la pater­
nidad, los trabajos domésticos que efectúan los hombres frecuentemente son
aquellos que les dan satisfacción. Lo mismo que se observó antes, con las
actividades de crianza y acompañamiento de los hijos.

ACTIVIDADES DOMÉSTICAS(*). SATISFACCIÓN EN SU REALIZACiÓN

I f %

INo le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente (1) 44 14,4
I Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 261 85,6

* Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.
(1) Algunos iterns no fueron respondidos.

2) La organización del presupuesto farnlllar"?

La organización del presupuesto familiar y el manejo del dinero en el hogar es
uno de los espacio donde el varón (puede) ejerce mayor poder sobre la mujer
y los hijos. Esa atribución ("responsabilidad") la tiene históricamente por ha­
ber sido el proveedor principal si no único. Es un atributo conferido por el
modelo de familia dominante. La administración del presupuesto es una di­
mensión critica para la familia y de ella depende su estabilidad material, espe­
cialmente entre las que tienen recursos limitados. A través de su aporte al pre­
supuesto el varón da respuesta al mandato de ser proveedor. Los varones
tienen conciencia de que aportar todo o la mayor parte del dinero para cubrir
el presupuesto familiar, les da poderosos recursos de poder sobre la mujer,
aunque algunos crean que no los ejercen. La administración y la disciplina del

19 La información de entrevistas en profundidad proviene de los proyectos (1) Y (2). Se aplicó
la encuesta a los entrevistados del proyecto (3), Paternidades.
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gasto en la familia son factores importantes para los varones cualquiera sea su
sector social "Normalmente, yo soy el que administra elpresupuesto, pero
constantemente conversamos sobre los proyectos y sobre las decisiones
que deben tomarse para ciertas cosas" (Clark, 42 años, medio alto). "Esa
disciplina la decido yo, porque de algún modo, aunque molesta, me ha
agradecido que yo lo haga. Ese es como parte del rol" (David, 43 años,
medio alto). "Yo manejo eso, ella participa en las compras, en la econo­
mía. Pero yo llevo los gastos, la plata" (Felo, 52 años, popular).

En general, entre los varones del sector medio, el manejo del presupuesto y la
administración diaria los ejecuta la mujer, con cierta supervisión del varón
-especialmente cuando ésta se sobrepasa y le pide a él que ponga más dinero
para cubrir la diferencia-o Cuando ambos trabajan, en muchos casos hacen un
presupuesto común. El monto es relativamente estable y corresponde a cuentas
y gastos directamente asociados al nivel de vida que tienen. El varón aporta el
porcentaje mayor, dos tercios o más a veces, que transfiere a su mujer, para los
gastos ya definidos por ambos. Ella paga, con sus ingresos, algunas cuentas y la
mayor parte lo hace él "Separamos, gastos, ella asume algunos items, yo
asumo otros, pero el corriente, el cotidiano lo asumo yo" (José, 30 años
medio alto). "Nosotros sabemos cuales son los gastos que hay que hacer. Yo
le paso a ella una cierta cantidad de dinero, que tiene por objeto manten­
ción de la casa misma, a través de un depósito en su cuenta corriente. El
resto de las cuentas las pago yo. Ella paga los colegios. ... no hay mucho
que pensar, hay que hacer los cheques, no más. Hay que pagar" (Juan Pa­
blo, 38 años, medio alto). En este mismo sentido, cuando la mujer no trabaja
remuneradamente el varón le pasa un monto para un tiempo mayor (un mes) a
partir de los gastos que ambos estiman que deben hacer y ella administra.

Entre los varones de sectores populares, la gran mayoría de los jóvenes señaló
que eran ellos los que tomaban la iniciativa respecto a cómo debía ser distri­
buido el ingreso familiar". Muchos de ellos no informaban a su mujer sobre el
monto del ingreso y tampoco le permitían organizar sola el presupuesto. Bajo
el control de la mujer quedaba el dinero que se gastaba en las "pequeñas"

20 Hay que destacar que de los 22 casos consultados en el proyecto (2), más de la mitad de las
mujeres no tenía trabajo remunerado y en los restantes casos, 6 de ellas recibían un ingreso
inferior al de sus maridos.
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decisionesy que había sidodistribuidaspreviamentepor losvarones;aún así,
algunosentrevistados manifestaron nosentirse seguros conelmanejoo laadmi­
nistración de los recursos por parte de sus parejas y esto los obligaba a tener
un controlmucho más prolijosobre losgastos,mostrandodesconfianzahacia
la mujer y, en definitiva, desvalorizándola. "Elpresupuesto yo lo organizo.
Digo 'tantas cosas hay que pagar: esto dejémoslo para la comida, las
deudas, todas esas cosas '. Voy separando la plata; tantas deudas, tanta
plata" (Calo, 21 años, popular). En algunos casos, una vez que el varón ha
decididolosgastos, le pasaa lamujer el dineroparahacer lospagos,especial­
mente del día a día. "Para las compras grandes siempre tomo la iniciativa
yo, porque sé lo que ella quiere y trato de darle en el gusto. Y para las
compras pequeñas le paso su plata y ella ve cómo la administra" (Roni,
21 años, popular).En otros casos, ya no tanjóvenes, toman la decisión sobre
el presupuestofamiliary le pasan la totalidaddel dineroa lamujer para que lo
administre, porque ella lo administra mejor que él, sabe qué se necesita y los
precios. "Yo lepaso cierta cantidad a ella, y ella se encarga de todo lo que
es para la casa, incluso ropa para las niñas, médico y todo; y yo me llevo
todo lo pesado, en este caso, el dividendo ... yo no se lo toco, si le pido
algo me lo cobra (risas)" (Koke, 32 años, popular). "Ella sería como un
banco digamos, uno deposita el billete y ella sabe como distribuirlo"
(Cochecho, 56 años, popular).

Al igualque en el sectormedio, losvarones popularescuyas mujerestrabajan
remuneradamente, hacenun fondocomún para el manejodel presupuestofa­
miliar,pero en este caso aportantodos los ingresos,no hay ingresosexceden­
tes para ahorrar o son escasos. El destino de los gastos está, en gran medida,
definido por las obligaciones de su condición de vida. "Yo, quincenal le doy
la plata a mi señora, hacemos el presupuesto de todos los gastos, agua,
los dividendos, de ahí sacamos para la comida y para los gastos. Quedan
cerca de veinte mil pesos. De ahí dejamos para teléfono, agua, luz, gas"
(Hermano, 39 años, popular).

Unode losaspectos quehaceladiferencia entrelosvarones delsectormedioalto
y lospopulares es lacapacidaddeahorro. Losprimeros reconocen quetienenun
margendeahorroqueestáasociado directamente a losingresos tantodeélcomo
de su mujer. El destinode esosahorrosva normalmente a mejorarlacalidadde
vidadelnúcleofamiliar o a crearunabasedeapoyoparasituaciones críticas o de
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ciertaprecariedad. "Hay algún margen de ahorro. En general es lo que sobra,
no es que se decida. Ambos somos ahorrativos, sabemos que lo que sobra no
es para echárselo encima. Cuando ya hay unfondo ahorrado, decimos: 'qué
te parece si vamos a tal parte' o 'cambiamos el auto '. Pero siempre vuelve al
mismo lugar" (Juan Pablo, 38 años, medio alto). En cambio, entre los varones
populares los ingresos no siemprealcanzaparacubrirlosgastosdelpresupuesto
familiary todoingresoquese tieneva paraengrasarlo "Siempre estamos pelliz­
cando para que alcance para todo. ... Si a mí me entran mil pesos son para la
casa, no me los echo al bolsillo" (Pelao,44 años, popular). "Administro bien,
lo que pasa es que falta el dinero para el ahorro" (Felo, 52 años, popular).

En general,el ingresode lasmujeres va a engrosar el presupuesto familiar, sea
para cubrir gastos previamente acordados, o para hacer mejoras en la calidad
de vida de la familia. "Yo creo que todo lo destina para la casa" (Jano, 35
años, popular). "Todo lo tira para la casa. Lo que pasa es que a ella le
dura muy re' poco la plata" (Choche, 50 años, popular).

En elproyecto(3),Construcción socialde lapaternidad,sequisoconfrontarlos
sentidos subjetivosque tieneel manejodelpresupuestofamiliarentre los varo­
nes/padres con la práctica habitual de trabajos domésticos asociados a este
aspectode lavida depareja.Paraelloseutilizó la entrevistaen profundidady la
encuesta. Los resultados son contradictorios.La entrevista en profundidad se
obtiene en una relaciónempática, más íntima;en la encuesta las respuestas se
descontextualizan delcontexto vivencialdelsujeto, y tienden apredominaraquellas
actividades que socialmente seconsideran aceptables paraunhombreactual. En
la encuesta,contrariamentea lo escuchadoen laentrevistaen profundidad, las
decisiones sobreelpresupuesto familiarsoncompartidascon laparejae incluso
paravariosesun ámbitodefinitivamente femenino. En laencuestase imponeel
discurso públicodelentrevistado, quebuscaen algunamedidacomplacercon la
respuestaque da; es 10 que se espera socialmentede un "buen" varón/padre.

En la encuesta ninguno de los varones consultados" manifiesta que sólo él
decida frecuentementeel presupuesto familiar, sino que lo hace con su pareja

21 En el proyecto (3), paternidades, se preguntó en la encuesta final sobre quién asumia
"frecuentemente" las siguientes actividades: "decidir cuánto se gasta y en qué"; "distribuir el
dinero"; "decidir lo que se compra"; "controlar los gastos del mes"; "controlar los gastos
diarios", y "ahorrar".
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o es ésta la que lo hace.Lo mismo sucedecon la"distribucióndel dinero", "el
dinero que se gasta", y "con el control de los gastos diarios y del mes'?'. En
cuanto a las decisionessobre ahorro,varios señalan,especialmentede secto­
res populares,que no tienen ingresoscomo para ahorrary cuandoeso sucede
es lamujer,preferentemente,la que lohace.

PRESUPUESTO FAMILIAR, SEGÚN QUIÉN LO REALIZA FRECUENTEMENTE

Realizado frecuentemente por: f. %

El varón ° 0,0
El varón y su pareja 41 45,6
La pareja 45 50,0
Otro: profesional ° 0,0
Otro: familiares (madre/hijo/a), o nadie 4 4,4
Total actividades: 6 propuestas a 15 varones 90 100,0

Al igualquecon lasotrasactividades, losvarones, en general, se involucran en
el presupuesto familiaren loque lesproducesatisfacción y no asumenaquello
que no les agrada. Es escaso lo que hacen pese a no gustarles.

PRESUPUESTO FAMILlAR(*). SATISFACCIÓN EN SU REALIZACIÓN

Actividades f. %

No le gusta hacerla/s y la hace frecuentemente 5 12,20
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 36 87,80

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

3) Los trámites fuera del hogar 23

Lo queva más alládel hogarse ha considerado en lafamilianuclearpatriarcal
que esun campoqueconcierne especialmente al varón/padre; así, lasactivida­
des reproductivas que requierentrámitesy salirdel hogarseríanconsideradas
comopropiasde loshombres. Peroesteespacioquedeberíaserdelvarón,hoy,
segúnlosvaronesentrevistados, escompartido consusparejas,especialmente

.- En la encuesta de Sharim y Silva se observó, asimismo, una tendencia a que las tareas de
administración del hogar fuesen asumidas por las mujeres.

" Se consultó por las siguientes actividades en los estudios (1) y (2): "ir al banco"; "pagar
cuentas"; "ir al zapatero", y "solucionar papeleos y trámites fuera del hogar". En el estudio (3),
paternidades, se consultó por "hacer trámites en general"; "hacer pagos", e "ir al zapatero".
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el "hacer trámites"y "hacerpagos".En cambio,en el sectormedioalto lasacti­
vidadasociadasal vestuario de losmiembrosde la familiae "ir al zapatero", son
efectuadasmás frecuentemente por lamujer o unJaprofesional(empleadado­
méstica). Entre losvaronespopulares,unaproporciónimportantede estasacti­
vidades es llevadaa cabo preferentementepor la pareja.

HACER TRÁMITES FUERA DEL HOGAR, SEGÚN QUIÉN LOS REALIZA FRECUENTEMENTE

Proyecto (1) Proyecto (2) Proyecto (3)
Medio alto Populares Populares populares

Realizados frecuentemente por: f. % f. % f. % f. %

El varón 13 28,9 10 20,8 9 13,6 4 8,9
El varón y su pareja 18 40,0 22 45,8 39 59,1 26 57,8
La pareja 10 22,2 14 29,2 12 18,2 13 28,9
Otro: profesional 0.0 0,0 0,0 0,0
Otro: familiares (madre/hijo/a), o nadie 4 8,9 2 4,2 6 9,1 2 4,4
Total actividades (4) 45 100,0 48100,0 66 100,0 45 100,0

(1) Proyecto (1 )Construcción social de la identidad masculina, Ford.
(2) Proyecto (2) Construcción identidad en jóvenes populares, FONDECYT.
(3) Proyecto (3) Construcción social paternidad, FONDECYT.
(4) Total actividades: 3 propuestas en los tres estudios.

En relación a la edad, en la investigación(3) "Construcción social de la pater­
nidad", losjóvenes dicenhacer más trámitesfuera del hogar;en el otro estudio
no hay diferencias por edades. A la mayoría de los varones sí les gusta hacer
trámitesfueradel hogar,y los hacen.Los menos manifestaronno estara gusto
haciendotrámites fueradel hogar.

TRÁMITES FUERA DEL HOGAR(*). SATISFACCIÓN EN SU REALIZACiÓN

Hacer trámites fuera del hogar f. %

No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 6 16.67
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 30 83,33

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.
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4) Reparación y mantención de la vivienda!"

Las actividades reproductivas asociadas a la vivienda, en la familia nuclear
patriarcal corresponden al varón. La calidad de la vivienda y la mantención de
ésta es una responsabilidad que los varones, en general, han asumido como
propia. Hacerlo no afecta su masculinidad, por el contrario se asocia con la
fuerza fisica y la protección. Los hombres populares se sienten responsables
por estas actividades, aunque en algunos casos no las hagan. Lo de ellos es lo
pesado y la construcción: arreglos de la casa, albañilería, gasfitería, electrici­
dad, picar el jardín, sacar la basura. "Esas cosas no las puede hacer ella,
picar tierra, soldar. Esas cosas las hago yo" (Pedro, 46 años, popular). A
muchos les gusta "maestrear" en sus casas. "Trabajo en la casa, sobre todo
losfines de semana. Pintar, remodelar, colocar cerám ica; eso lo he puesto
todo yo, todo lo que hago en la casa, instalaciones eléctricas, todo (Víctor,
35 años, popular). Por el contrario, los hombres del sector medio alto, en
general contratan a profesionales para reparar la casa, y las actividades ma­
nuales que realizan se asocian más bien con una entretención, un "hobby?".

Según los testimonios de los hombres sus mujeres prácticamente no participan
de estas labores, salvo "cambiar las ampolletas". Aunque unos pocos indican
que algunas de estas tareas las hacen conjuntamente con sus parejas. Entre los
del sector medio alto las actividades más mencionadas son "arreglarenchufes"
y "clavar clavos", en cambio "destapar cañerías" o "arreglar electrodomésti­
cos" son transferidas a un profesional. Los varones populares indicaron que
ellos hacen prácticamente todas las actividades presentadas, con una mínima
participación de la mujer.

Como se observa en el cuadro siguiente la proporción de actividades que los
varones dicen realizar en tomo a la mantención y reparación de la vivienda es
muy importante en los sectores populares y menos en el medio alto. La parti­
cipación de la mujer sería mínima.

24 En los estudios (1) y (2) se consultó por las siguientes actividades: "destapar cañerías"; "reparar
electrodomésticos"; "arreglar enchufes"; "cambiar ampolletas", y "clavar clavos". En el (3) se
pregunto por: "hacer arreglos en la casa"; "arreglar el techo"; "destapar cañerías"; "arreglar la
cocina, la estufa, etc."; "arreglar enchufes"; "cambiar ampolletas", y "reparar muebles".

25 En la encuesta de Sharim y Silva (op. cit) los resultados indican que los hombres adultos de
sectores medios son quienes menos tiempo destinan a estas actividades, no así los populares.
Mientras en los días de semana las mujeres dedican el doble de tiempo a estas actividades, los
hombres ocupan casi cuatro veces más ellas durante el fin de semana.
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MANTENCiÓN y REPARACiÓN DE LA VIVIENDA, SEGÚN QUIÉN LAS REALIZA

FRECUENTEMENTE EN EL HOGAR

Proyecto (1) Proyecto (2) Proyecto (3)
Mantención y reparación de la vivienda Medio alto Populares Populares Populares
Realizadas frecuentemente por: f. % f. % f. % f. %

El varón 36 48,0 63 78,8 94 85,S 90 85,7
El varón y su pareja 12 16,0 6 7,5 3 2,7 I 1,0
La pareja 3 4,0 I 1,3 2 1,8 8 7,6
Otro: profesional 24 32,0 0,0 0,0 0,0
Otro: familiares (madre/hijo/a), o nadie O 0,0 10 12,5 II 10,0 6 5,7
Total actividades (4) 75 100,0 80 100,0 110 100,0 lOS 100,0

(1) Proyecto Construcción social de la identidad masculina, F. Ford.
(2) Proyecto Construcción identidad en jóvenes populares, FONDECYr.
(3) Proyecto Construcción social paternidad, FONDECYr.
(4) Total actividades: estudios I y 2: 5 propuestas, Paternidades: 7 propuestas.

Al observar las respuestas de los proyectos (1) Y(3), que incluían padres de
distintas edades, se constató que los varones mayores decían hacer una mayor
cantidad de actividades relativas al mejoramiento de la vivienda.

MANTENCIÓN y REPARACIÓN DE LA VIVIENDA. FRECUENCIA POR EDAD

Proyecto * Jóvenes Medios Mayores Total
Proyecto (1): medio alto 16 17 15 48
Proyecto (1): populares 22 18 30 70
Proyecto (3): paternidades populares 28 28 35 91
Total 66 63 80 209

* Cada celda incluye a 5 varones, salvo Proyecto Ivarones populares mayores con 6.
(1) Proyecto 1 Construcción social de la identidad masculina, Ford,
(3) Proyecto Construcción social paternidad, FONDECYr.

Una vez más, las actividades que los hombres dicen hacer en relación con la
mantención y reparación les producen satisfacción. No hay ninguna actividad
en este rubro que les produzca insatisfacción.

MANTENCiÓN y REPARACIÓN DE LA VIVIENDA(*).

SATISFACCIÓN EN SU REALIZACIÓN

Actividades de mantención y reparación de la vivienda f. %

No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente O 0,0
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 91 100,0

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYr.
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5) La alimentación de la familia26

La alimentación, el vestuario, la salud,el aseoy ornatode laviviendatradicio­
nalmentehan correspondido a lamujeren la familiapatriarcal. Lostestimonios
de losvaronesloconfirman; segúnellos,enunaproporción muy importante las
actividades relativas a la alimentación son efectuadas por las mujeres. No se
constata mayor interés de participar por parte de los varones, a diferencia de
lo que ocurretanto con la crianzay acompañamientode loshijos, comoaque­
llo asociadoa la masculinidaddominante.Los varones,en general,no partici­
pan ni lesgusta hacerese tipo de trabajos.Cuando se involucranes porque no
les quedaotra posibilidad. Enocasiones lo hacen exigidospor su mujer,espe­
cialmente cuando trabajaremuneradamentefuera del hogar,porque perciben
que lapareja "está cansada y necesitareposo", o por tener "menos presiónde
trabajo" en algún momento. La "colaboración" en los trabajos domésticos se
da preferentementelos finesde semana.

Entre los varones del sectormedio alto estas actividadeshan sido trasferidas,
en su granmayoría,a laempleadadomésticay estimanque el aporteen dinero
que hacenpara la mantencióndel hogar lespermite contratarpersonasque las
asuman y les liberen a ellosde la carga.

Las tareasrelativasa la alimentación,segúnlos varones,son asumidaspor las
mujeres, y cuando ellos participan,generalmente lo hacen en forma conjunta
con lapareja.Sóloocasionalmentelosvarones se involucranasumiendoestas
actividades. Algunoshacenciertostrabajos,y otros lo tomancomo una activi­
dad lúdica,especialmentelosvaronesdel sectormedioaltoen susdías libreso
cuando desean hacerlo.

Las actividades quejunto a suparejaasumenconmayorfrecuencia losvarones
son: "hacer la lista de lo que se va a comprar", "ir a comprar" y planificar el
menú"y "ponerlamesa". Encambiolaparticipación esmuybajaen"prepararla

26 En los proyectos (1) y (2) los ítems incluidos fueron: "planificar menú", "hacer lista de comidas",
"hacer la comida", "preparar la mesa". Esta lista se amplió y especificó más en el proyecto (3),
sobre paternidades, y se consultó por: "decidir qué se va a comprar", "decidir qué se va a hacer
de comer". "comprar alimentos del mes o quincena", "comprar alimentos del día", "hacer la
comida", "preparar la mesa y servir", "lavar y secar la loza" y "limpiar la cocina".
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comida", "servir", "lavar y secar la loza" y "limpiar la cocina". En los sectores
populares estas actividades son de responsabilidad de la mujer, en el medio alto
de una empleada doméstica (profesional), supervisada por la pareja",

ALIMENTACIÓN, SEGÚN QUIÉN LO REALIZA FRECUENTEMENTE

Proyecto (1) Proyecto (2) Proyecto (3)
Actividades de alimentación Medio alto Populares Populares Populares
Realizadas frecuentemente por: f. % f. % f. % f. %
El varón 7 9,3 6 7,5 l 0,9 1 0,8
El varón y su pareja 18 24,0 26 32,5 32 29,1 14 11,7
La pareja 27 36,0 43 53,8 62 56,4 102 85,0
Otro: profesional 23 30,7 0,0 0,0 0,0
Otro: familiares (madre/hijo/a) 0,0 5 6,3 15 13,6 3 2,5
Total actividades (4) 75 100,0 80 100,0 110 100,0 120 100,0

(1) Proyecto Construcción social de la identidad masculina, F. Ford.
(2) Proyecto Construcción identidad en jóvenes populares, FONDECYT.
(3) Proyecto Construcción social paternidad FONDECYT.
(4) Total actividades: estudios 1 y 2: 5 propuestas, Paternidades: 8 propuestas.

Los padres jóvenes entrevistados se involucran en una mayor proporción en
las actividades de alimentación de sus familias que los de edades superiores.
Las actividades relativas a la alimentación que hacen los varones son aquellas
que les producen mayores satisfacciones. Sólo uno señaló que frecuentemente
hacía un trabajo en esta área que no le gustaba.

AUMENTACIÓN(*). SATISFACCIÓN EN SU REALIZACIÓN

Actividades relativas a la alimentación f. %
No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente l 6,7
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 14 93.3

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

27 En el estudio de Sharim y Silva (op. cit) esta área es prioritariamente de las mujeres. Las mujeres
de estratos bajos son quienes usan más tiempo en la preparación de comidas. En los entrevistados
del sector medio las mujeres dedican menos tiempo que las del grupos más pobres, llegando las
jóvenes de grupos medios a destinar la mitad de tiempo que las jóvenes de estratos bajos.
También en los hombres se nota esta diferencia, aunque las distancias son menores. Los hombres
casi no dedican tiempo a esta actividad. La diferencia entre dedicación de mujeres y hombres casi
desaparece durante el fin de semana. Mientras en la semana, las mujeres ocupan casi 5 veces más
tiempo en estas actividades, en el fin de semana la diferencia es casi imperceptible en las cifras,
llegando a ser levemente superiores las que corresponde a los hombres.
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6} El vestuario "

¿Dónde está el nuevo padre? Trabajo doméstico: ...

La responsabilidad de la ropautilizadaen el hogar (sábanas,cortinas,toallas,
pañosde cocina,etc.),asícomodelvestuario de losmiembrosde lafamilia, ha
correspondido históricamente a lamujer/esposa, la"dueñade casa".Ese man­
dato está presente en la práctica diaria de los varones entrevistados,quienes
tienenunaparticipación mínimaenestecampo.

Los varones, según sus testimonios, en general no participan de este tipo de
tareas, lohacen susmujeres,en lossectorespopulares,y personalprofesional
(empleadasdomésticas),en el medio alto.

Entrelosvarones delsectormedioaltosólosemenciona "limpiarloszapatos" y
"coser botones" y es posibleque la compra de lapropiaropa sea tambiénuna
de lastareasque asumen. Entre losvaronespopulares, ademásde "limpiarlos
zapatos"y "coserbotones",unospocosindicanquearreglanropa,cosencorti­
nasy manteles, y colaboran entendery recoger laropaquese lava. Conlamujer
compransuropapersonaly la ropade cama,excepcionalmente lohacensolos.

EL VESTUARJÜ, SEGÚN QUIÉN LO ASUME FRECUENTEMENTE

Proyecto (1) Proyecto (2) Proyecto (3)
Actividades relativas al vestuario Medio alto Populares populares Populares
Realizadas frecuentemente por: f. % f. % f. % f. %

El varón 3 3,3 l 1,0 1 0,8 11 5,2
El varón y su pareja 3 3,3 6 6,3 6 4,5 12 5,7
La pareja 25 27.8 74 77,1 92 69,7 179 85,2
Otro: profesional 59 65,6 0,0 0,0 0,0
Otro: familiares (madrelhijo/a) 0,0 15 15,6 33 25,0 8 3,8
Total actividades (4) 90 100,0 96 100,0 132 100,0 210 100,0

(1) Proyecto Construcción social de la identidad masculina, F. Ford.
(2) Proyecto Construcción identidad en jóvenes populares, FONDECYT.
(3) Proyecto Construcción social paternidad FONDECYT.
(4) Total actividades: estudios l y 2: 6 propuestas, Paternidades: 14 propuestas.

28 En los proyectos (1) y (2) se consultó acerca de: "coser botones", "arreglar ropa", "hacer bastas",
"hacer ropa (coser)", "tejer" y "coser cortinas, manteles". En el proyecto (3), paternidades, se
amplió la cantidad de actividades y fueron ordenadas de manera diferente. Aquí se preguntó por:
"comprar ropa personal", "lavar ropa personal", "tender ropa", "recoger ropa", "planchar ropa",
"lavar la ropa de casa", "coser botones", "remendar", "coser ropa", "ordenar la ropa", "tejer",
"limpiar zapatos", "comprar ropa de cama" y "coser cortinas, manteles".
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Los varones jóvenes de sectores populares, pese a participar en escasas tareas
relativas a la vestimenta de la familia, se involucrarían más que los mayores.

EL VESTUARlO. FRECUENCIA POR EDAD

Proyecto * Jóvenes Medios Mayores Total
Proyecto 1: medio alto 2 O 4 6
Proyecto 1: populares 3 1 3 7
Proyecto 3: paternidades populares 16 6 2 24
Total 21 7 9 37

* Cada celda incluye a 5 varones, salvo Proyecto 1varones populares mayores con 6.
(1) Proyecto 1 Construcción social de la identidad masculina, Ford.
(3) Proyecto Construcción social paternidad, FONDECYT.

Los varones efectúan aquellas tareas relativas a la vestimenta de la familia que
están asociada a la satisfacción que les produce el hacerlas.

EL VESTUARIO(*). SATISFACCIÓN EN SU REALIZACIÓN

Actividades relativas al vestuario f. %

No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 6 26,09
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 17 73,91

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

7) El cuidado de la salud de los miembros de la familla "

El cuidado de la salud de los miembros de la familia, incluida la del padre, está
definida como de responsabilidad de la mujer. Ella es la que debe velar por el
bienestar fisico y mental de la familia; el padre debe proveerla y asegurar el
bienestar material y la calidad de vida (Olavarría, 2001 b).

Al consultar sobra la participación de los padres populares en las tareas rela­
tivas al cuidado de la salud de la familia, se observó que ellos asumen una
proporción mayor de tareas a las observadas en otros espacios de la vida

'9 Esto se consultó sólo en el proyecto (3) Construcción social de la paternidad -en padres de
sectores populares- y están referidas a todos los miembros de la familia, no sólo a los hijos.
Las actividades propuestas fueron: "acompañar al hospital o al consultorio", "comprar
remedios", "cuidar a los enfermos en la casa".
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doméstica; cuandose involucran, algunoslashacensolosy otroscon supare­
ja, aunque laparticipaciónes bastantemenor a laque tiene la mujer. Algunos
varones "acompañan al hospital o al consultorio" a sus familiares directos,
"compranremedios"y "cuidan a losenfermosen la casa".

EL CUIDADO DE LA SALUD, SEGÚN QUIÉN LO REALIZA FRECUENTEMENTE

Realizado frecuentemente por: f. %
El varón 7 15,6
El varón y su pareja 10 22,2
La pareja 28 62,2
Otro: profesional O 0,0
Otro: familiares (madrelhijo/a), o nadie O 0,0
Total actividades: 3 propuestas a 15 varones 45 100,0

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

La participación de losvaronesjóvenes popularesen el cuidadode la saludde
losmiembrosde lafamilia esdefinitivamente mayor.

EL CUIDADO DE LA SALUD. FRECUENCIA POR EDAD

Actividades relativas al cuidado de la salud Jóvenes Medios Mayores Total
Proyecto 3: paternidades populares 12 3 2 17
Total 12 3 2 17

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

Los varones que hacen actividades para el cuidado de la salud de la familia
señalan que les gusta hacerlas. No se registró a ningún varón que asumiera
actividadescontrasu gusto.

EL CUIDADO DE LA SALUD(*). SATISFACCiÓN EN SU REALIZACIÓN

Actividades relativas al cuidado de la salud de la familia f. %

No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente O O
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 17 100

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.
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8) Ornato y aseo de la vlvíenda '?

José Olavarria

Las actividades de ornato y aseo de la vivienda dicen relación con la belleza y la
limpieza, atributos que corresponderían a las mujeres en la división genérica del
trabajo. Los varones que se involucran en estas actividades ponen en riesgo su
masculinidad, pues ellas están feminizadas según la masculinidad dominante.

Lo anterior se observa en la baja participación de los hombres en los trabajos
de ornato y aseo de la vivienda, según sus propios testimonios, menor a la
observada en los otros espacios antes descritos. Entre los varones del sector
medio alto, estos trabajos los realiza generalmente una profesional (empleada
doméstica), y ellos, a lo más, sacan la basura, riegan y sacan a pasear al perro
-cuando desean- y algunos arreglan su ropa en los closet. Esta situación no es
muy diferente entre los varones de sectores populares, pero a diferencia de los
del sector medio alto, no pueden contratar una empleada doméstica y esas
tareas las debe asumir la mujer en una alta proporción. También estos varones
sacan la basura, pero además limpian los zapatos, seguramente sus zapatos, y
en menor proporción limpian el patio, la vereda, el baño, barren, recogen tras­
tos y ordenan. En este sentido, las mujeres de sectores populares llevan una
carga muchísimo mayor en los trabajos del hogar que las del sector medio y
alto, según los varones" .

HI Las actividades sobre las cuales se consultó en los proyectos (1) y (2) fueron las siguientes:
"sacar el polvo, "barrer", "airear la ropa de cama", "limpiar los vidrios", "limpiar baños",
"limpiar patio, vereda", "lavar la ropa de casa", "lavar la ropa personal", "planchar la ropa
personal", "tender la ropa", "recoger la ropa", "limpiar los zapatos", "sacar la basura",
"lavar la loza", "secar la loza", "limpiar la cocina", "limpiar los estantes de la cocina",
"ordenar la ropa (los closets)", "hacer las camas", "cuidar las plantas" y "cuidar los animales
domésticos". En el proyecto (3), sobre paternidades se consulto por: "hacer camas", "sacudir,
barrer", "limpiar los vidrios"; "limpiar baños", "limpiar patio, vereda". "sacar la basura",
"recoger trastos, ordenar"; "encerar, pasar virutilla", "cuidar las plantas" y "cuidar los
animales domésticos".

11 Esta observación es semejante a la encontrada por Sharim y Silva (1998) donde el aseo es
mayoritariamente responsabilidad de las mujeres. La dedicación de tiempo a las actividades de
aseo en los estratos bajos era el doble que en los sectores medios, tanto en el caso de los
varones -aunque se trate de porcentajes bajos- como en las mujeres.
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ORNATO y ASEO DEL HOGAR, SEGÚN QUIÉN LO REALIZA FRECUENTEMENTE

Proyecto (1) Proyecto (2) Proyecto (3)
Actividades de ornato y aseo Medio alto Populares Populares Populares
Realizadas frecuentemente por: f. % f. % f. % f. %
El varón II 3,5 30 8,9 26 5,6 15 9,1
El varón y su pareja 32 10,1 91 27,1 140 30,3 21 12,7
La pareja 38 12,0 188 56,0 266 57,6 120 72,7
Otro: profesional 230 72,8 5 1,5 0,0 0,0
Otro: familiares (madreihijo/a) 0,0 13 3,9 15 3,2 9 5,5
No corresponde 5 1,6 9 2,7 15 3,2
Total actividades (4) 316 100,0 336 100,0 462 100,0 165 100,0

(1) Proyecto 1 Construcción social de la identidad masculina. F. Ford.
(2) Proyecto Construcción identidad en jóvenes populares, FONDECYT.
(3) Proyecto Construcción social paternidad FONDECYT.
(4) Total actividades: estudios I y 2: 19 propuestas, Paternidades II propuestas.

Los padresjóvenes realizanen una mayorproporciónactividades de ornatoy
aseo de la vivienda.Al igualque en lasotras actividadesasociadasa la repro­
ducción, los varones "colaboran" y "ayudan" frecuentemente en lo que les
gusta cuando se trata del ornato y aseo de su propio hogar.

ORNATO y ASEO DEL HOGAR(*). SATISFACCiÓN EN SU REALIzA.CIÓN

Actividades relativas al ornato y aseo del hogar f. %

No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 6 16,67
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 30 83,33

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

A modo de conclusiones

Los varones/padres no hanhecho del trabajodomésticouna actividadpenna­
nente,compartidaconsupareja. Se constata, sinembargo,especialmente entre
lospadresjóvenes, un mayoracercamientoe involucramiento en la crianzay
acompañamiento dehijos/as, y en aquellas actividades quereafirman elmodelo
de masculinidad dominante duranteel siglopasado: ejercicio de la autoridad y
normasenelhogar, definición delpresupuesto familiar, trámites fueradelhogar,
y reparación y mantención de lavivienda. Encambio, laparticipación esmínima
en loqueserefiere a laauto-reproducción delgrupofamiliar (alimentación, ves­
tuario, cuidado de lasalud, ornatoy aseo). Enresumen, losvarones consultados
reconocenque son lasmujeres lasque hacen lamayor partede las actividades
en losdiferentes ámbitosde lavidadoméstica, ellos"colaboran".
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La división genérica del trabajo sigue en gran medida vigente. Los resultados
encontrados no son alentadores, reafirman -pese a las opiniones más optimis­
tas- que en el espacio de lo doméstico los cambios son mínimos. Son las muje­
res las que asumen las responsabilidades y ejecutan las actividades principales
en "la organización social de las actividades domésticas (que) incluye la produc­
ción y el consumo cotidiano de alimentos y otros servicios de subsistencia, así
como las actividades ligadas a la reposición generacional, es decir tener hijos,
cuidarlos y socializarlos, y atender a los ancianos" (Jelin, 1998:56-57).

Pese a que la incorporación de las mujeres al trabajo remunerado ha ido cre­
ciendo de manera sostenida en los últimos años -y se espera que siga la misma
tendencia en el futuro-, no hay un correlato proporcional de los hombres en la
incorporación al espacio doméstico. Este proceso, que sobrecarga a las muje­
res con la doble jornada de trabajo (productivo remunerado y reproductivo
familiar), se sostiene, en los estratos de mayores ingresos, con la contratación
de servicio doméstico pagado (empleados/os domésticas/os) aliviando la car­
ga de las parejas-mujeres; pero 10 hace insostenible en los sectores de meno­
res ingresos, que proveen de mano de obra barata para el servicio doméstico,
precisamente, al otro sector social.

Así, el trabajo doméstico centrado en las mujeres es un punto muy expresivo
de las relaciones de género (de subordinación de las mujeres/parejas a los
hombres, y de las mujeres-empleadas domésticas a las mujeres-patronas),
pero también es un factor que potencia la distribución extremadamente
inequitativa de la riqueza en el país y la hace extensible en el tiempo. No es
ajena a este proceso la presencia creciente de mujeres pobres de países limí­
trofes que vienen a trabajar en el servicio doméstico.

La rigidez que muestra la división del trabajo doméstico entre hombres y mu­
jeres y las dificultades para que se modifique, están indicando que tras ese
fenómeno hay procesos invisibilizados que tienen que ver con las inequidades
entre hombres y mujeres y entre mujeres de distinta condición social. La cues­
tión es cómo visibilizar el entramado que se ha estructurado en tomo al trabajo
doméstico, que obliga a las muj eres a asumir la responsabilidad en ese ámbito
sólo por su condición de mujer (dominación sobre el cuerpo de las mujeres:
invisibilidad del cuerpo de mujeres y hombres), por el sentido subjetivo que
adquiere para mujeres y hombres lo doméstico (dominación sobre la subjetivi-
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dad: sentirseobligadas a asumirlo,en el caso de lasmujeres,o con derechoa
no hacerloen los hombres), por el ordenamiento institucionalsobre las rela­
cionesentrehombresy mujeresque lashacendepositarias de lamaternidad, la
crianzay de laorganizaciónsocialde lasactividadesdomésticas(dominación
institucional: da sustento legalalordenfamiliar y doméstico); y por laorganiza­
ción del mercado de trabajo,que ha encontradoen las mujeresel recursopara
precarizarel trabajo asalariado(dominación sobre los ingresos/salarios: me­
nores ingresospara lasmujeres).

La invisiblidadde la distribuciónactualdel trabajodomésticopermite que se
sigareproduciendo un ordenfamiliarquepotencialas inequidades queafectan
a suspropios miembros, perotambiénfortalece y legitima elordeninstitucional
y laorganizaciónsocialdel trabajoque hanpermitidolasprofundasdesigual­
dadesen ladistribución de la riquezanacional. Esnecesario tenerpresenteque
la flexibilidaddel mercado de trabajo está en gran medida sustentadopor los
requerimientos de trabajosa tiempoparcialde mujeresque tienenque hacerse
cargo, además, del trabajo reproductivo en sus hogares.

Las profundasinequidades invisibilizadas en el ordendomésticopermitenex­
plicarseporqué los discursos optimistassobreelcambiode lacondiciónmas­
culinaen lodoméstico no tienenmayorsustento. Y quees temerario interpretar
lospequeñoscambiosque se constatanen loshombrescomopruebadel cam­
bio con mayúscula, que garantizaránque en el futuro la "familia simétrica",
como unarealidadmayoritaria.

Quizás lo anterior permita explicar, en alguna medida, las preguntas que se
hace Bonino en tomo al trabajo doméstico de los varones: "¿Por qué el in­
tercambio cooperativo en lo doméstico, desde una óptica igualitaria de
búsqueda de bienestar compartido y una ética de la justicia y el respeto
de género es tan poco frecuente? ¿Por qué la innovación y el cambio
progresista en el hogar son minoritarios entre los varones? ¿Por qué la
mayoría de los varones son tan poco receptivos a los reclamos femeninos
igualitarios en lo doméstico? ¿Por qué, pese a que incluso muchos pro­
claman verbalmente el valor de la igualdad, son tan pocos los que en la
práctica son coherentes con dichos discursos y toman la iniciativa para
transformar sus comportamientos desigualitarios ? " (Bonino, 2001:26).

248



¿Dónde está el nuevo padre? Trabajo doméstico: ... José Olavarria

La organización actual del trabajo doméstico también invisibiliza el dominio pa­
triarcal de los varones. Los escasos cambios efectuados por los hombres para
ingresar al mundo doméstico se pueden asociar a la resistencia que oponen a tal
involucramiento con el fin de conservar derechos y ventajas, manteniendo una
posición privilegiada. En este sentido, las retóricas del optimismo y de las dificul­
tades masculinas para asumir lo doméstico pueden ser interpretadas no sólo
como enunciadoras de logros o problemáticas existentes -que lo son-, sino tam­
bién como discursos invisibilizadores y justificadores del no cambio, y como
aliados a la resistencia al cambio. "Pensadas así, muchas de ellas -al menos
su instrumentalizacion académico/popular- no dejan de ser actualizacio­
nes de la tendencia masculina a autoelogiarse y de viejos conceptos
patriarcales sobre la inocencia masculina en la producción desigual que se
atribuye a deficiencias de las mujeres o al patriarcado, considerado como
algo ajeno a las personas, colocando así a los varones como sujetos pasi­
vos frente a los obstáculos, o condenados al no cambio debido a sus parti­
cularidades psíquicas" (McMahon, 1999; citado por Bonina, 2001:39-40).

Según Bonina pese a "su poca participación en lo doméstico. los varones
mantienen y monopolizan una serie de derechos y ventajas materiales so­
ciales y emocionales que la división genérica del trabajo les da por garan­
tizados. Estos derechos, que pensamos son los intereses que los varones
defienden, son varios y todos interrelacionados: derecho a la libertad en el
uso y disponibilidad del tiempo personal, derecho al ocio y al tiempo libre,
derecho a la privacidad, reservándose para sí y acumulando fuerzas
existenciales donadas por las mujeres, derecho a la libertad de movimiento
sin control por parte de su pareja, derecho a tener necesidades personales
satisfechas por otra personas que supone a su disposición, derecho a ser
servido y cuidado, derecho a beneficiarse del trabajo gratuito de quien se
ocupa de lo doméstico. El problema con el ejercicio de estos derechos es
que son ejercidos a monopolio masculino y sin reciprocidad, y por ello se
transforman en privilegios, prerrogativas, ventajas" (Bonina, 2001 :36-37).

Para finalizar, varias preguntas surgen cuando se intenta visibilizar el por qué
de las inequidades en la organización del trabajo doméstico, tanto al interior de
los núcleos familiares como en el orden social: ¿A qué es funcional este orden?
¿Cuál es la agenda que está estructurando la relación entre organización del
trabajo, Estado, políticas públicas hacia las familias, relaciones de género y
trabajo doméstico? ¿Quiénes están definiendo la agenda?
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CHILE: INSERCiÓN LABORAL, TIPO DE
RELACIONES FAMILIARES Y CALIDAD DE
VIDA. 2000 1

Ricardo Infante?

Con la intención de mejorar el desempeño del mercado laboral, la ülT está
impulsando la aplicación de una estrategia de búsqueda del "trabajo decente",
en la que se privilegian aquellas políticas orientadas a mejorar la calidad de
vida de las personas y las familias, que a la vez permitan una compaginación
entre ambas esferas. Se trata, en definitiva, que todos sean considerados tanto
en su condición de trabajadores/as en el ámbito económico, como también en
elde su condición humana, como parte de una familia y sociedad.

No todo empleo es decente. Lo son aquellos trabajos donde el salario permite
a los trabajadores vivir con dignidad con sus familias, satisfaciendo adecuada­
mente sus necesidades de alimentación y educación, y que cuentan con segu­
ridad social, tanto en lo que respecta a la previsión como a la salud.

Con este artículo se intenta contribuir al análisis y políticas referidas a la situa­
ción de los trabajadores, en el contexto de las aspiraciones de sus familias a
partir de la experiencia de Chile. En estas páginas se procura poner de relieve
la importancia que tiene la relación entre el trabajo decente y la familia, me­
diante el estudio empírico de sus relaciones. El propósito es determinar en qué
medida el trabajo decente tiene una incidencia directa y positiva sobre la vida
familiar y si, a la inversa, los empleos de menor calidad impactan negativamen­
te sobre las condiciones de vida de la familia.

I Este texto se basa en el capítulo IV del libro de R. Infante y G. Sunkel, Chile: Trabajo decente
y calidad de vida familiar. 1990-2000 (OlT, 2004). El autor desea agradecer a la OIT su
autorización para reproducir partes del mencionado libro.

2 Ex director de la Oficina Subregional de la OIT, Santiago.
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l. CONCEPTOS y FUENTES DE INFORMACiÓN

En la noción de calidad de vida familiar utilizada en este estudio se considera
dos dimensiones. Por un lado, en la dimensión de la satisfacción de las necesi­
dades básicas se considera las condiciones materiales de vida de las familias y,
por otro, en la dimensión referida a las necesidades sociales, se considera sólo
el aspecto relacionado con la calidad de las relaciones al interior de las mis­
mas. En definitiva, el concepto empleado en estas páginas tiene un carácter
multidimensional, al igual que el de la calidad del empleo.

1. La calidad de vida familiar

El análisis realizado sobre la calidad material de vida y la calidad del empleo de
las familias en Chile se basa en los datos de la Encuesta CASEN 2000 e
incluye sólo a los/as trabajadores/as que son jefes/as de hogar de familias
biparentales y monoparentales, con hijos menores de 18 años y que residen en
zonas urbanas. Se formulan las siguientes precisiones al respecto. En primer
lugar, se utiliza la definición de jefe/a de hogar de la Encuesta CASEN, que lo
define como la persona que aparece como el principal proveedor del núcleo
familiar y, a la vez, es señalado como tal por las personas que viven en el
núcleo familiar. En segundo lugar, el estudio se refiere únicamente a los/as je­
fes/as de hogar ocupados y, por ende, quedan excluidos los/as jefes/as de
hogar que se encuentran desempleados. Esta opción se fundamenta en que el
objetivo del estudio consiste en examinar las relaciones entre la calidad del
empleo y la vida familiar. Por último, se considera sólo a aquellas familias que
viven en zonas urbanas. Se tomó esta decisión tomando en cuenta que la rea­
lidad familiar y laboral en estas áreas, además de representar una alta propor­
ción de la población total del país, refleja mejor el proceso de urbanización
que caracteriza a la actual dinámica poblaciona1.

Dada la dificultad de dimensionar cada uno de los múltiples factores que con­
dicionan la calidad de las relaciones familiares, se optó por utilizar como aproxi­
mación ("proxy") la prevalencia de violencia intrafamiliar como uno de los
indicadores de malas relaciones familiares.
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1.1 Condiciones materiales de la calidad de vida familiar

Ricardo Infante

El concepto de calidad material de vida familiar será utilizado principalmente
para referirse a las condiciones mínimas (tiempo, espacio y nivel de patrimonio
material) requeridas para que la vida en familia sea considerada aceptable. Es
necesario señalar que se trata de condiciones mínimas y, por lo tanto, no son
exhaustivas. Los criterios utilizados para distinguir los niveles de satisfacción
de cada una de las condiciones aparecen a continuación (cuadro 1).

Cuadro 1
DIMENSIONES DE LA CALIDAD DE VIDA FAMILIAR

Dimensiones Calidad Descriptores
Alta <= 45 horas trabajo semanal

Tiempo Media 46-48 horas trabajo semanal
Baja > 48 horas de trabajo semanal
Alta < 2 personas por habitación

Espacio Media 2 personas por habitación
Baja > 2 personas por habitación
Alta 5 bienes

Patrimonio Media 4 bienes (menos computador)
Baja < 3 bienes

Fuente: OlT, elaboración de los criterios de clasificación.

a) El tiempo dedicado a la familia

Existe consenso en que el tiempo que los padres dedican a la familia es un
determinante clave de la calidad de vida de la misma. Si estos no destinan
tiempo a la relación de pareja y al vínculo con los hijos, es dificil que exista
comunicación, un factor básico para tener una vida familiar de buena calidad.

Los datos sobre el promedio de horas que trabajan las familias biparentales
por estrato de ingreso revelan algunas diferencias según el nivel de ingresos de
las mismas (gráfico 1). En primer lugar, el/la jefe/ade hogar biparental trabaja
en promedio 50,4 horas semanales, lo que implica que la tensión entre los
tiempos laboral y familiar se manifieste en la mayoría de estos hogares', El
promedio de horas trabajadas por el/la jefe/a de hogar aumenta conforme se
eleva elnivel de ingresos de la familia. En los hogares más pobres (quintill) el

3 Estos datos han sido calculados con base en el promedio de horas trabajadas por semana por
elllajefe/a de hogar.
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promedio alcanza a 48,2 horas trabajadas por semana y se eleva hasta 51,4
horas en el caso de las familias más ricas (quintil 5). En consecuencia, una
parte del diferencial de ingresos de estas familias puede ser explicado por la
mayor extensión de la jornada de trabajo de las familias de altos ingresos que,
sin embargo, afecta negativamente su calidad de vida.

Grafico 1
CHILE: PROMEDIO DE HORAS DE TRABAJO SEMANAL DEL JEFE/ A DE HOGAR SEGÚN

QUINTlL DE INGRESO. 2000 (PORCENTAJES)
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Fuente: Elaboración OlT con base en datos de la Encuesta CASEN 2000.

b) El espacio familiar

¿Qué ocurre con la calidad de vida de los distintos miembros del núcleo fami­
liar en términos de su espacio físico disponible? Para abordar la materia se ha
utilizado como unidad de referencia el espacio disponible de cada miembro de
la familia. El número de personas por dormitorio en un hogar se estima con
base en datos de la Encuesta CASEN 2000. En esta medición se incluyen
únicamente los espacios que son propiamente personales. Para evaluar la si­
tuación de las familias mediante este indicador, se considera que la calidad de
vida de las familias es aceptable si en la vivienda habitan hasta 2 personas por
dormitorio; un número superior será considerado como hacinamiento y, por
tanto, como un factor que incide negativamente sobre el bienestar familiar.

La baja tasa de hacinamiento del total de la población podría explicarse por el
tamaño promedio de las familias consideradas en este análisis. En efecto, el
promedio de personas por hogar de los núcleos biparentales es de 3,8 y el de
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los monoparentales es de 2,8, siendo ambas cifras inferiores al total nacional"
(gráfico 2). Este es uno de los factores por el que la tasa de hacinamiento de
las familias biparentales sería más alta que la correspondiente a las familias
monoparentales consideradas en el estudio.

Grafico 2
CHILE: PROM EDIO DE HACINAMI ENTO SEGÚN QUINTIL DE INGRESO Y TIPO DE

fAMILIA. 2000. Al (NÚMERO DE PERSONAS POR HABITACiÓN)
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Fuente: Elaborac ión OIT co n base en da tos de la Encue sta CASEN 2000.
a} El promed io de número de personas por habitación es de 1.8 en e l cas o de las familias
biparenta les y de 1,5 en e l de las monoparentales.

Los datos muestranque el hacinamiento estáfocalizado en aqueUas fami liascu­
yosjefes/as de hogar tienen bajonivelde ingresos. Los índices de hacinamiento
de las famili as biparentales indican queel númerode personas pordorrni torioes
igual o superior a 2 en el caso de las familias más pobres, esto es, las pertene­
cientes a los 2 primeros quintiles de ingreso (gráfico 2).A lainversa, noseobser­
vahacinamiento en las familias de ingresosmedioy altosdebidoa queel número
de personas pordormitorioalcanzacomo máximo a 1,7en el caso de las fami­
lias biparentales pertenecientes alquintil 3 de ingresos.

, El tamaño de las fam ilias a nivel nacional es de 3.9 personas para e l a ño 2000 y es más al to que
e l co rres pond ien te a las familias biparerua les y mon op arenta les.
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e) El patrimonio familiar

Chile: inserción laboral, tipo de relaciones familiares y ...

El bienestar material, entendido como el acceso a un conjunto de bienes do­
mésticos necesarios para la vida en familia, es otro aspecto que incide en la
calidad de vida en el hogar.Para abordar la materia se utilizacomo unidadde
medida el concepto de patrimonio familiar, medido con datos de la encuesta
CASEN 2000,tomandoencuenta la posesiónde bienesduraderostalescomo:
lavadoraautomática, refrigerador, teléfonofijo, videograbador, computador,
microondas, teléfonomóvily conexióna Internet.

Se evaluóel nivelde bienestarmaterialde lasfamiliasen funcióndelconsumo
de bienes duraderos, reflejado en la posesión de 5 bienes seleccionados para
estos efectos: refrigerador, teléfonofijo, lavadoraautomática, videograbador
y computador. Los nivelesde calidadde vidade las familiaspor esteconcepto
son lossiguientes:

• Nivel alto. Incluyea lasfamilias que tienentodoslosbienesseleccionados:
lavadoraautomática, refrigerador, teléfono fijo, videograbadorycomputador.

• Nivel medio. Incluyea las familiasque tienen todos losbienes selecciona­
dos. excepto el computador.

• Nivel básico. Incluyefamilias que tienensólorefrigerador y/o teléfono fijo.

Los datos de patrimonio según quintilde ingresoreflejanque existe una mar­
cada desigualdad en materia de posesión de patrimonio en las familias. En
efecto.ladistribución delmismo seencuentramuyconcentradaen lossectores
de mayoresingresos: el67 ,8%de lasfamilias biparentales delquintil5 tieneun
patrimoniofamiliarde nivelalto y/o medio (gráfico3).Este nivelde bienestar
disminuyeconforme se reduceel nivelde ingresofamiliar, puesen el quintill
un 5% defamilias biparentales tieneun patrimoniomedio y/o alto.

d) Niveles de la calidad material de vida familiar

Para diferenciar losgrupos familiares según sus nivelesde calidad de vida,se
utilizanconjuntamente lasvariables de tiempo,espacioy patrimoniodefinidas
con anterioridad.El resultadopermite identificar3 nivelesde calidad de vida
familiar: "alta", "media" y "baja", que en su interior incluyen las categorías
superiore inferior.
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Gráfico 3
CHILE: NIVEL DE PATRIMONIO FAMILIAR EN LAS FAMILIAS BIPARENTALES SEGÚN

QUINTIL DE INGRESO. 2000 (PORCENTAJES)
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Fuente: Elaboración üIT con base en datos de la Encuesta CASEN 2000.

Las familias con "alta calidad" de vida representan un 14,8% del total, tienen
elevado bienestar material, pues cada uno de sus miembros tiene un espacio
propio/adecuado y elllajefe/a de hogar puede dedicar tiempo a su vida fami­
liar. Dentro de este grupo, el nivel "alto superior" representa la situación ideal,
a la que accede sólo un 10% del total de las familias. El nivel "alto inferior"
(4,8% del total), si bien tiene un buen nivel de vida, incluye una situación un
poco más heterogénea en materia patrimonial,

En el polo opuesto se ubica el grupo con "baja calidad" de vida familiar, que
representa un 33,7% de las familias. Tiene un reducido nivel de bienestar mate­
rial, pues incluye aquellos hogares que sólo cuentan con 3 o menos de los bienes
seleccionados. Las familias pertenecientes a este grupo viven en condiciones de
hacinamiento (más de 2 personas por dormitorio). Además, la jornada laboral
de la maY0IÍade los/as jefes/as de hogar es extensa, lo que limita severamente la
disponibilidad de tiempo familiar.Dentro del grupo, el nivel "bajo-superior" cons­
tituye el 20% del total y el nivel "bajo-inferior", que incluye a las familias en
situación de extrema precariedad, alcanza al 13,7% restante.
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Lasfamilias que tienenuna"medianacalidad"de vidasonmayoríapuesrepre­
sentan un 51,5% del total. Sin embargo, muestran unaheterogeneidadmayor
que la registrada en los 2 grupos analizados previamente. Dentro del estrato
mediano,el nivel "medio-superior"(29,1%del total)contienefamilias con un
buennivelde bienestarmaterial, sinsituaciones de hacinamiento, aunquelos/as
jefes/as de hogar tienenjornadas laboralesextensas. El nivel "bajo-inferior",
donde se ubica el 22,4% de las familias, es el segmento más heterogéneo de
todos, dado que a una situación patrimonial de nivel medio, se suma un alto
hacinamiento y un exceso de horas de trabajo del/la jefe/a del hogar.

1.2 Calidad de las relaciones familiares: la violencia intrafamiliar

Aunqueexisten diversos factores queinciden en lacalidad de vidafamiliar enun
sentido amplio-porejemplo, políticos, sociales, culturales y medioambientales­
, entreaquellosvinculadosespecíficamentecon la calidadde las relacionesal
interiordelasfamilias seoptóporanalizar laviolencia intrafamiliar. Seesperaque
lainclusión deestefactor, apesarde lasdificultades metodológicas quereviste la
obtenciónde datosen esta materia,permitaenriquecerel análisisde la calidad
de vidafamiliary de sus relacionescon el trabajodecente.

Losdatos obtenidosindicanque la violenciaconyugal se manifiestaen todos
los hogares independientemente del nivel de ingreso (cuadro 2). Del total de
las mujeres,el41 ,9%sufre algúntipode violenciapsicológica, un 12,6%vio­
lencia sexual y el 27% algún tipo de violencia física. Los resultados son
impactantes parauna sociedadcomo la chilena,que está inmersaen un proce­
so de modernizaciónacelerada.

Los datos muestran que la incidencia de la violencia conyugal es diferente
segúnlosgrupossocioeconómicos de la población. Lasfamiliascon bajonivel
de ingresos sufrenmayorviolenciaencomparación con lasde ingresos altos:el
46% de lasmujereses afectadapor violenciasicológicaen elquintil 1,porcen­
taje que baja al 37,8% en el quintil5. En el caso de la violencia sexual, la
proporción de mujeres abusadas es del 16,2%en el quintil 1y del 8,7% en el
quintil5. La violenciafísicatambiénvaríasegúnestratosocioeconómico, pues
alcanzael 30,6%en el caso de las mujeresdel quintil 1y al 23,7%en el quintil

Al respecto. consultar Infante y Sunkel (2004 l.
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5. Esta situación, que indudablemente tiene importantes consecuencias sobre
la calidad de vida de las familias, adquiere niveles aún más alarmantes si se
considera además la violencia hacia los hijos.

Cuadro 2
CHILE: DATOS BÁSICOS DE OCUPACIONES SEGÚN NIVEL DE INGRESOS Y TIPOS DE

VIOLENCIA. 2000-2001 (PORCENTAJES)

Ocupaciones Quintiles de ingresos Violencia
1 2 3 4 5 Total Psicológica Sexual Física

Trabajo informal 36.0 28,8 16,7 13,1 3,2 16.4 55.1 21,6 37.9
Obrero no calificado 6,0 9,6 6,9 5.4 1,6 5,4 44.7 17.7 29.5
Obrero calificado 51,9 50,2 53,7 41,9 19,1 40,S 42,0 13.2 26.8
Administrativo medio 3,6 5,4 9,1 11,6 9,8 8,6 33,S 10,6 21.9
Total 100 100 100 \00 100 100 41,9 12.6 no

Fuente: Elaboración OIT con base en datos de las Encuestas CASEN 2000 YServicio Nacional
de la Mujer (SERNAMl, 2002.

2. Situación laboral y calidad del empleo de las familias

Para caracterizar a los/as jefes/as de hogar ocupados/as de los núcleos fami­
liares biparentales y monoparentales desde la perspectiva de la calidad del
empleo se utilizó 3 variables. Aquellos con empleos de buena calidad (trabajo
decente) tienen contrato de trabajo. están protegidos por la seguridad social
(cotizan en el sistema previsional) y sus ingresos mensuales del trabajo son
superiores a 4 salarios mínimos líquidos. Aquellos que tienen empleos de regu­
lar calidad, presentan carencias ya sea de contrato o seguridad social y su nivel
de ingreso se sitúa entre 1,3 Y3,9 salarios mínimos por mes. Los trabajadores
con empleos precarios son aquellos que, con o sin contrato, estén o no coti­
zando, tienen un ingreso mensual inferior a 1,3 salarios mínimos.

2. 1 Distribución de los empleos de calidad

Según la tipología descrita, en las familias biparentales el 29,5% de los em­
pleos de los/as jefe/as de hogar es de buena calidad, el 53,2% de regular
calidad y el 17,3% de mala calidad o precario en el año 2000.
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2.2 Calidad del empleo según estrato de inserción laboral

Al analizar la relaciónentre la calidad del empleo y la inserciónsegún estrato
laboral (formal, informal) de los/as jefes/as de las familias biparentales y
rnonoparenrales, se observa una estrecha asociaciónentre calidad y formali­
dad de los puestos de trabajo. Un 94,6% de los/as jefes/as de familias
biparentalesque tienenempleosde altacalidadpertenecenal sectorformal, lo
que revela la presencia de una elevada correlación entre trabajo decente y
empleoformal.

Sin embargo, la distribución de los empleos precarios varía según el tipo de
familia. En cuanto a las familias biparentales, se destaca que el 66,9% de los
empleos precarios pertenece al sector formal. Esto indica que la precariedad
laboral noestá asociadasólocon la informalidad, sinoque tambiénpuedeestar
vinculada a deficientes condiciones de trabajoen lasocupaciones formales,

2.3 Calidad del empleo y distribución del ingreso

La información sobre la calidad del empleo por quintil de ingreso refleja la
desigualdadque existe en esta materiaen el país.En efecto,en ambos tiposde
familia (biparentalesy monoparentales), la totalidad de losempleos de mala
calidad se concentra en los estratos más pobres de la población. Por el con­
trario, los empleos de buena calidad corresponden a los estratos de ingresos
medios-altos y altos de la población. Por su parte, los sectores medios no
tienenempleos de malacalidad.

11. TRABAJO DECENTE Y CALIDAD DE VIDA FAMILIAR

Eltrabajo constituye unpilarfundamental paralaestructuración de lavida familiar
y,enconsecuencia, lastransformaciones queocurrenenel mundolaboral tienen
efectos importantes tantoenlasrelaciones internasdelosnúcleos familiares como
enlosmecanismos deintegración deéstosconlasociedad. Enel nuevoescenario
enquesedesarrolla laeconomía delpaís, existen formas detrabajo másinestables
y, endefinitiva, másprecarias que lasdelpasado,loque afectaa la seguridad ya
losroles tradicionales al interiorde lafamilia. Lamujerseha incorporado rápida­
menteal trabajodebidoa,entreotros,su necesidad de realizarse personalmente,
sereconómicamente independiente, contarconmayores recursos parasatisfacer
susrequerimientos básicos y mejorar sucalidadde viday ladesufamilia.
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La nuevarealidad laboraly la mayor participaciónde la mujeren el trabajohan
modificado la idea de que el trabajo y la familia son dos espacios diferentes y
también han alterado las relacionesde poder al interiorde los hogares. En otros
términos, ladimensión laboral es intemalizadaporla familia y,portanto,la insegu­
ridad que esta acarrea depende ahora más de las estrategias que se diseñan al
interiorde las familias,que de la aplicaciónde políticaspúblicas o privadas. En
suma, las transformaciones aludidascontribuyena aumentar la tensióny las res­
ponsabilidades de lafamilia, debidoa lainsuficienciade lainstitucionalidad yde las
políticas que lasociedadproveepara respondera la nuevaproblemáticalaboral.

Paraenfrentaresta situación, que afectaal trabajadorya sufamiliacomo espacio
de seguridad y de integración social, la OIT ha propuesto la aplicación de una
estrategiade búsqueda del "trabajo decente", mediante la cual se aspira aque el
trabajo puedasatisfacer lasnecesidades esenciales personalesyfamiliares en ma­
teriade alimentación, salud y seguridad y de educación de los hijos. El trabajo
decenteesdefinidocomoaquelempleoquetienebuenacalidad, conelevadonivel
de productividad y remuneraciones dignas,protecciónsocialde los trabajadores,
incluyendo tantolajubilacióncomo la salud;en el que losderechoslaboralesson
respetadosy donde sepuedatener una voz en el lugar de trabajoy lacomunidad.
Además se tratade un empleoque, entreotrosfactores,facilitecondicionespara
una mayor equidad social,permita lograrun equilibrioentre el trabajo y la vida
familiar, alcanzarla igualdad degéneroy promuevalaadquisición de capacidades
personales pm'a competiren elcambiantemercadolaboral.

Como se puede observar, en este concepción el trabajo decente" y la calidad
de vida de las familias se determinan en forma recíproca y,en consecuencia, se
encuentran estrechamente relacionados. Así, por ejemplo, se espera que en
los hogares cuyo jefe/a de familia esté ocupado/a en condiciones de trabajo
decente, exista al mismo tiempo una alta calidad de vida, la que se expresa en
condiciones materiales de vida aceptables y en buenas relaciones familiares.

En esta sección se examina algunas de las relaciones señaladas entre trabajo
decente ycalidad devidafamiliar. Elanálisis serefiere sóloa la"familias biparentales
y se concentra en 2 aspectos. En primer lugar, se establecen los vínculos entre
losnivelesde calidadmaterialde vidafamiliary los correspondientesal trabajo.

t, Empleo de "alta calidad" en este texto.
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Enseguida, setratade presentarunavisión integradade lasinterrelaciones facti­
bIesdeestablecerentretrabajodecentey calidadde vidafamiliary suscompo­
nentes: calidadmaterial de viday calidadde lasrelaciones familiares.

1. Trabajo decente y calidad material de vida de las familias

Como se ha señalado, se identificó3 grandes grupos de trabajadores segúnel
nivel de calidad del trabajo-decente, de regular y de baja calidad- y también
se seleccionó 3 gruposprincipales de familias segúnlacalidadde su vidafami­
liar,alta,mediana y baja calidad.

La informaciónque aportanambas formas de distribución contribuyea entre­
gar una primera explicación a las preguntas básicas que se ha formulado este
estudio: ¿Quécalidadmaterial de vidatienenlos hogarescuyojefe/ade familia
está ocupado/a en condiciones de trabajodecente, de regular calidad y preca­
rios? ¿Existenevidenciassuficientesparademostrarque la calidaddel trabajo
y lacalidadmaterialde vidafamiliarsonconceptosmuy relacionados entresí?

Los datos agregados indican que no hay una correspondencia exacta entre la
distribución del trabajodecente y de la calidadmaterialde vidafamiliarsegún
niveles(cuadro3).Así,en el 29,4%de lasfamilias el/lajefe/ade hogartieneun
puesto de trabajo decente, aunque sólo un 14,8%de las mismas tiene acceso
a una vidafamiliar de alta calidad. Es decir, cerca de la mitad de los/as traba­
jadores/as con empleo decente tiene un buen nivelde vida.

Cuadro 3
CHILE: DISTRIBUCIÓN DE LAS FAMILIAS SEGÚN NIVELES DE CALIDAD DE TRABAJO

Y DE VIDA MATERIAL. 2000 (PORCENTAJES)

Calidad de trabajo Calidad material de vida familiar
Decente 29.4 Alta 14,8
Regular 53,1 Media 51,5
Precario 17.6 Baja 33.7
Total 100 Total 100

Fuente: Elaboración 0lT.

Por otro lado, la proporción de personas que tiene baja calidad de vida fami­
liar (33,7%) casi duplica el porcentaje de trabajadores con empleo precario
(17,6%). Lo anterior significaríaque la baja calidad de vida de estas familias
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se debería, en parte, a las condiciones de trabajo precarias y, en parte, a otros
factores de carácter no económico. Al respecto, los datos indican que el grupo
de familias con baja calidad de vida estaría integrado no sólo por trabajadores
con empleo precarios, sino también por aquellos con empleo de mejor cali­
dad. Por esta razón, no necesariamente una baja calidad de vida de la familia
es sinónimo de empleo precario del/de lajefe/ade hogar. Además, al 51 ,5%
de las familias que tiene un nivel medio de calidad de vida le corresponde un
53, l% de los/as jefes/as de hogar con trabajo de regular calidad, lo que refleja
cierto equilibrio entre ambas modalidades.

Para examinar con mayor precisión las relaciones entre calidad del empleo y cali­
dad de vida familiar se ha elaborado una matriz que permite establecer relaciones
entre los diferentes niveles de calidad de ambos conceptos (cuadro 4). Las cifras
sobre correspondencia total entre calidad del trabajo y calidad de vida familiar
aparecen registradas en la diagonal de la matriz. La cifra que aparece en el extremo
superior izquierdo de la matriz indica el porcentaje de ocupados en condiciones de
trabajo decente y que tienen, al mismo tiempo, una buena calidad de vida familiar
(8,4%). Por otro lado, el dato que aparece en el extremo inferior derecho de la
matriz, corresponde al porcentaje de los ocupados que trabaja en condiciones
precarias yque simultáneamente tiene una baja calidad de vida familiar (8,1%). Un
razonamiento similar se aplica al caso de las personas con empleos de regular
calidad y que tienen asociado un nivel medio de calidad de vida (28,2%).

Cuadro 4
CHILE: MATRIZ DE RELACIONES ENTRE CALIDAD DEL TRABAJO Y CALIDAD DE

VIDA FAMILIAR. 2000 (PORCENTAJES)

Tipos de trabajo Calidad de vida familiar
Alta Media Bajo Total

Decente 8.4 17,8 5,9 32,1
Regular 6,2 28,2 19.7 54,1
Precario 0,2 5,5 8,1 13.8
Total 14.8 51.5 33,7 100,0

Fuente: Elaboración Ol'T.

Los datos situados sobre la diagonal en el cuadro 4 muestran la medida en que
los niveles de trabajo decente divergen "hacia abajo" con respecto a los mismos
niveles de calidad de vida familiar. Por ejemplo, aunque un 17,8% de los/as
jefes/as de familias se desempeña en condiciones de trabajo decente, tiene sin
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embargo acceso a un nivel medio de calidad de vida familiar. De acuerdo con
este criterio, a un 43,4% de los/as jefes/as de familia con empleo de calidad alta
y media, les corresponden niveles inferiores de calidad de vida (media y baja). A
la inversa, los datos situados bajo la diagonal registran el porcentaje de los jefes
de hogar que acceden a un nivel de calidad de vida superior al que les corres­

pondería según el nivel de calidad del empleo (11,9%). En síntesis, existe cohe­
rencia plena en un 44,7% de los casos entre los niveles de calidad del empleo y
calidad de vida familiar". Es decir, en cerca de la mitad del universo familiar
analizado, las condiciones de vida estarían asociadas a la calidad del empleo.

Al analizar la calidad de vida a la que tienen acceso los/as jefes/as de hogar
con diferentes niveles de calidad de empleo, se verifica que aquellos con tra­
bajo decente presentan una gran heterogeneidad al distribuirlos según niveles
de calidad de vida familiar (gráfico 4). El 26% de los/as jefes/as de hogar con
trabajo decente tiene acceso a una calidad de vida de nivel alto, el 56% a un
nivel medio y el 18% a un bajo nivel de vida. El hecho que 3 de cada 4 ocupa­
dos en puestos de trabajo decente tengan una calidad de vida familiar de nivel
medio o bajo, no es atribuible a problemas de ingreso, sino más bien a otros
factores, de tipo cultural, como lo revelan el hacinamiento y el déficit patrimo­
nial que caracteriza su modo de vida. Además, cabe indicar que en estos casos
se logra el alto nivel de ingresos mediante jornadas extensas de trabajo, lo que
redunda en un déficit de tiempo destinado a la familia.

Entre los/as jefes/as de hogar que se desempeñan en empleos precarios se
presentan 2 situaciones. En primer lugar, la mayor proporción de los trabaja­
dores con empleo precario tiene también un bajo nivel de calidad de vida
familiar (59%). Esta es una situación clásica, en que la pobreza obedece a
factores de tipo económico. En segundo término, se observa que existe una
fracción significativa de jefes/as de hogar (40%) que, incluso teniendo un em­
pleo precario, logra alcanzar una calidad de vida familiar de nivel medio.

Por último, en las familias con trabajo de regular calidad se observa que la
mayor proporción de los/as jefes/as de hogar tiene una calidad de vida familiar
de nivel medio (52%). En este grupo el porcentaje de jefe/as de familia con

Corresponde a la suma de los porcentajes de la diagonal de la matriz de relaciones entre calidad
del trabajo y calidad de vida familiar (cuadro 4).
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co ndic iones regul ares de trabajo y, simu ltáneamente, un bajo nivel de ca lidad
de vida alcanza al 36 % del total (gráfico 5) . Además, se observa que entre las
fam ilias cuyos jefes/as de hogar tienen empleos de regular ca lidad, existe un
12% co n ca lidad de vida fami liar de nivel alto.

Del análisis sobre las relaciones entre trabajo decente y buena calidad material de
vida se concluye, en primer lugar, que co nforme mejora la ca lidad del empleo,
también lo hace la calidad material de vida de las fam ilias. Al elevarse el nivel de
calidad del trabajo de precario a regular ya decente, el porcentaje de las familias
con un nivel alto de calidad materia l de vida aumenta de 1% a 12% y a 26%,
respectivamente (gráfico 4) .Algo semejante ocurre con la proporción de familias
con un nivel medio de ca lidad de vida: se eleva desde 40 % a 52% y finalmente a
56% según mejora la calidad del empleo de precario a regular ya decente, respec­
tivamente. A la inversa, a mayor ca lidad de l em pleo es menor el porcentaje de
familias con un bajo nivelde calidad de vida; pues disminuye desde 59% en el caso
de las familias con trabajo precario, a 36% en aquella'> con trabajo regular ya 18%
cuando elIJajefe/a de hogar tiene un trabajo dece nte.

59

36
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Gráfico 4
CHILE: TRAB AJO DECENTE Y CALIDAD DE VIDA b"'AMILlAR . 2000 (PORCENTAJES)
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En segundo lugar, se ha comprobado que el trabajo decentees una condición
necesaria, pero no suficiente para alcanzar un nivel alto de calidad de vida.
Sólo 1 de cada 4 de los/as jefes/as de hogar que tienen un trabajo decente
accedea un buen nivel de vida familiar (gráfico4). Desde otro punto de vista,
un poco másde lamitadde lasfamiliasque tienebuenacalidadde vidacuenta,
al mismo tiempo, con un trabajo decente (cuadro 4).

Con base en estas consideraciones se concluye que sólo en 1 de cada 10
familias existe plena coincidencia entre trabajo decente y calidad de vida de
buen nivel. Estas cifrasindicanqueel desarrollodel trabajodecentees todavía
incipiente y queel bajonúmerode familias conun nivelaltodecalidadmaterial
de vida,es reflejo,no sólode la insuficienciade trabajodecente, sino también
de la escasa implantación y difusión de los patrones de consumo asociados a
una buenacalidadde vida entre las familias.

2. Calidad de vida y tipo de relaciones familiares

El conceptode calidadde vida utilizadoen este análisis incluyeademás de las
condicionesmaterialesque conformanel nivelde vida de lafamilia,el tipode
relaciones que predominanen su interior. En algunoshogaresse producenrela­
cionesfamiliares de buenacalidad,esto es, secreanposibilidades de expresión
y desarrollode laspersonas, loque contribuye al mejoramiento de lacalidadde
vidade lasfamilias. Enotras,en cambio, segeneranrelaciones que sonabusivas
haciala mujer. En estecontexto, laviolenciaintrafamiliar es una impedimento
paraque lasfamilias mejoren sucalidadde vida.A continuación se investiga en
qué medidalasbuenasrelaciones al interiorde la familia(ausenciade violencia
intrafamiliar) varían segúnmejoraelnivelde ingreso de lasmismas.

Al respecto, la información sobreviolencia intrafamiliar, particularmente sobre
violenciaconyugal hacialamujer, incluyendo lasmanifestaciones físicas, sexuales
y sicológicas de lamisma, muestraque esta tieneuna incidenciadiversaen los
distintos estratossocioeconómicos. Sin embargo,laviolenciaintrafamiliar tie­
ne una relación mucho más débil con el nivel de ingresos que la calidad del
empleo o la calidad materialde vidafamiliar (cuadro5).

Laprobabilidad deque unafamiliasufrade violencia domésticaesdel56,4%si
esta perteneceal estratode ingresosbajos,del 50,7% si es del estratomediano
y del 43,9% si corresponde al de ingresos altos. Estas cifras muestran que la
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violencia intrafamiliar tiene un carácter transversal, que afecta a toda la sociedad
y además se reduce relativamente poco conforme aumenta el nivel de ingresos
de las familias. De allí que el factor económico la explique sólo parcialmente.
Esto significa que existen otros factores que están pesando con mayor fuerza en
la violencia hacia la mujer, como aspectos de tipo individual de los jefes de
hogar, entre los que cabe mencionar el tipo de personalidad, el haber tenido o no
una infancia con violencia, el modo como las personas aprendieron a relacionar­
se con otros y el repertorio de conductas aprendidas.

Cuadro 5
CHILE: CALIDAD DEL EMPLEO, NIVEL MATERIAL DE VIDA FAMILIAR Y VIOLENCIA

INTRAFAMlLIAR SEGÚN ESTRATOS DE INGRESOS. 2000 Al (PORCENTAJES E ÍNDICES)

Características de las familias Estrato de ingreso
y/o del jefe/a de hogar Bajo Medio Alto Total
Calidad del empleo
Decente 0,0 45,5 52,8 32,1
Regular 58,7 54,5 47.2 54,1
Precario 41.3 0,0 0,0 13,8
Nivel material de vida
Alto 3,4 13,3 34,1 14,8
Medio 42,5 54,2 54,9 51.5
Bajo 5l,1 32,9 11.0 33.7
Violencia intra-familiar
Con violencia 56,4 50.7 43,9 50,4

- Psicológica 45,8 41,8 37.8 41,9
- Sexual 15,9 14,0 8,7 12,6
- Física 30,2 27,1 23.7 27,0

Sin violencia 43,45 49,3 56,1 49,6
Ingreso
Índice promedio 29 64 285 100
Tasa de desempleo 12,2 2,5 1.0 5,8

Fuente: Elboración OIT con base en datos de las Encuestas CASEN 2000 YSERNAM 200 l.
a! El estrato de ingreso "bajo" incluye los quintiles 1 y 2, el "medio" a los quintiles 3 y 4 y el "alto"
al quintil 5.

Al examinar la relación entre las diferentes formas de violencia intrafamiliar según
el estrato socioeconómico de las familias se observa que la de tipo psicológico
-la manifestación más frecuente de violencia en la farnilia- disrrúnuye levemente
conforme aumenta el nivel de ingreso de la familia, desde un 45,8% en el estrato
bajo a un 41,8% en el estrato medio y a un 37,8% en el estrato alto. La inciden­
cia de la violencia física tiene una evolución diferente por estrato de ingresos,
pues cae entre el nivel bajo (30,2%), a un 27,1 % en el medio y sube de nuevo a
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un 30,2%enel nivelalto. Aunquelaviolencia sexualnoes demasiado frecuente
en lapoblación, su incidenciadisminuye rápidamente almejorar el nivel deíngre­
sosde la famílíaencomparación con lasotrasformasde violencia. La violencia
sexualafectaaun 15.9% de lasfamiliasmáspobres, porcentajeque se reducea
casi la mitad (8,7%)en elcaso de los núcleosde altos ingresos.

A pesar de lo anterior, el porcentaje de casos en que se registran buenas rela­
cíonesfamiliares (sinviolencia intrafamiliar) aumenta, aunquelentamente, con­
forme mejora el nivel de ingreso de las familias. En un 43,5% de las familias
con bajonivelde ingresos seregistraausenciade violencia familiar, cifraque se
eleva al 49,3% en el estrato de ingresos medios y a un 56,1% en el caso de las
pertenecientes al estrato de ingresos altos.

3. Trabajo decente y calidad de vida familiar

Para analizarde manera integradalasrelacionesentretrabajodecente,calidad
material de vida y calidad de las relaciones familiares, se resolvió utilizar el
nivel de ingreso como unidad de medida común de estas 3 categorías. Para
esto, la informaciónse organizó segúnestratosde ingresode las familias: alto,
medio y bajo (cuadro 5). Los datos también pueden ser apreciados en el
gráfico 5, organizados en cuatro partes; en los inferiores se muestra la situa­
ciónocupacional de lasfamilias (calidad delempleoy desocupación), míentras
que los componentes de la calidad de vida (calidad materialde viday calidad
de las relaciones familiares) aparecenen la parte superiordel mismo.

Los datossobre lacalidaddelempleodefinidaen térmínosdel nivelde ingreso
de los ocupados, las características del contrato de trabajo y de la protección
social reflejan la profunda desigualdad existente entre los diferentes estratos
socioeconómicos del país (cuadro5). Así, mientras el estrato más pobre de la
población (quintiles 1y 2) tiene la mayor proporción de empleo precario, en
los estratos alto (quintil5) y medio (quintiles 3 y 4) predomina el trabajo de­
cente y de regularcalidad.Tambiéndebe considerarseque el nivel de ingreso
de lasfamilias varíaconsiderablemente entre losestratossocioeconómícos. Al
respecto, las cifras indican que el ingreso del jefe de hogar del estrato bajo es
equivalentea un 1/3del promedio,el del estrato medio a 2/3 del promedio,en
cambio el del estratode ingresosaltoses casi 3 vecesel promedio.Esto signi­
ficaqueel ingresode lasfamilias másricassuperaen 10vecesalde lasfamilias
más pobres y 5 veces al de las familias de ingresos medios (cuadro 5).
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Desde otra perspectiva, se observa que la importancia del trabajo decente
aumenta mientras mayor es el nivel de ingreso de la familia: es inexistente en el
estrato de bajos ingresos, alcanza al 45,5% en el estrato medio y se eleva al
52,8% en el estrato alto (cuadro 5). Sin embargo, la incidencia del empleo de
regular calidad disminuye conforme se incrementa el nivel de ingreso de la
familia: en el estrato bajo alcanza a un 58,7%, en el estrato medio es de 54,5%,
en tanto en el estrato alto se sitúa en un 47,2%. Algo análogo acune con la
evolución del empleo precario, puesto que su importancia en el empleo total
disminuye al mismo tiempo que mejora el nivel de ingresos: pasa desde un
41,3% en el estrato bajo a un 0% en los estratos medio y alto.

Las cifras muestran que la calidad material de vida -determinada por la posesión de
patrimonio familiar, la disponibilidad de tiempo y de espacio físico en el hogar-está
tambiénestrechamentevinculadacon elnivelde ingresofamiliar. En lasfamiliascon un
alto nivel de ingresos (quintiJ5), un 34,I% tiene un nivel alto de calidad material de
vida,cifra que alcanza al 13,3%en el caso de las familias del estrato medio (quintiles
3 y 4) Ya un 3,4% en el estrato de bajos ingresos. La incidencia del nivel medio de
calidad de vida también aumenta al elevarse el nivel de ingreso familiar: desde un
45,5% en el estrato bajo, a un 54,2% en el estrato medio y a un 54,9% en el estrato
alto.A la inversa,el porcentaje de familias con bajo nivel de calidadde vida se reduce
en la medida que mejora el ingreso familiar. Mientras un 51,1% de las familias de
bajos ingresos tiene una mala calidad de vida, esta proporción se reduce a un 32,5%
en el caso del estrato medio y a un 11 % en el estrato alto.

De este análisis se deduce que aumenta la correspondencia entre los niveles de
calidad del empleo y los de calidad material de vida familiar conforme se eleva
el nivel de ingreso promedio de las familias (cuadro 5). Así, en el estrato de
altos ingresos se observa que un 52,8% de las familias tiene acceso a un traba­
jo decente, mientras que un 34,1% de las mismas tiene un alto nivel material de
vida. Además, sólo un 20, I% de las familias de este estrato tiene acceso a un
trabajo decente y también a un alto nivel de calidad de vida familiar. Esto
significa que en este estrato, 4 de cada 10 familias con trabajo decente tienen
al mismo tiempo una buena calidad material de vida. En el estrato medio, esta
relación desciende a cerca de 2 de cada 10 familias, pues un 45,5% de las
familias tiene acceso al trabajo decente, y sólo un 8,7% disfruta simultánea­
mente de un alto nivel de calidad material de vida. En cambio, llama la atención
el hecho que, en las familias de ingresos medios -que no tienen empleos pre­
carios-, un 32,5% tenga un bajo nivel de vida material.
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Gráfico 5
C HILE: TRABAJO DEC ENTE Y CALIDAD DE VIDA FAMILIAR SEG ÚN ESTRATOS DE

INGRESOS. 2000 Al (PORCENTAJ ES)
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Por otro lado, la asociación entre niveles de calidad del empleo y de calidad
material de vida es más estrecha en el caso de las familias que tienen un empleo
de regular calidad. Se observa que una elevada proporción de las mismas alcan­
za tamb ién un nivel medio de calidad material de vida en cada estrato de ingreso.

En definitiva, el acceso al trabajo decente y a una buena calidad de vida fami­
liar varía según los grupos socioeconómicos. Al respecto, se verifica que el
estrato de ingresos bajos -que representa un 33,4% del total de las familias,
con un ingreso equivalente a un 29% del promedio- tiene las condiciones la­
borales más precarias y la peor ca lidad de vida del conjunto de las familias
(cuadro 5 y gráfico 5). En estas familias, la tasa de desempleo ( 12,2%) más
que dupli ca el promedio (5,8%), una elevada proporción del emp leo es pre­
cario (41,3%), la mayoría de éstas tiene un bajo nivel de calidad de vida (5 1,I%)
y además registran la tasa más elevada de violencia intrafamiliar del país (56,4%).

En el otro extremo, las familias que pertenecen al estrato de " ingresos altos"
-que inclu ye un 23 ,3% de las familias, cuyo ingreso es igual a 2,9 veces el
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promedio- registran un desempleo muy bajo (1%) Yla mayor proporción de
los ocupados tiene un trabajo decente (52,8%). Sólo un 20.1 % de las familias
tiene, al mismo tiempo, un alto nivel de calidad material de vida y además en un
56.1 % de éstas, se registra buenas relaciones familiares (cuadro 5).

En las familias de "ingresos medios" -constituyen un 43,3% del total de fami­
lias y su ingreso es equivalente a un 64% del promedio- la calidad de la situa­
ción ocupacional se caracteriza por una tasa de desempleo cercana a la mitad
del promedio (2,5%), la ausencia de trabajo precario, así como por propor­
ciones elevadas de trabajo decente (45,5%) Yde regular calidad (54,5%). Sin
embargo, las familias que tienen acceso simultáneamente a un trabajo decente
ya un alto nivel de vida material representan sólo un 8,7% del total del estrato.
Por otro lado, la incidencia de violencia familiar alcanza al 50,7%, un nivel
semejante al registrado en las familias de bajos ingresos.

Si se compara la situación de las familias ubicadas en los niveles
socioeconómicos extremos, se concluye que, mientras la proporción de aque­
llas con trabajo decente y buena calidad de vida diverge ampliamente, el por­
centaje de las que están afectadas por la violencia doméstica disminuye leve­
mente. En definitiva, la calidad del empleo y la calidad de vida de las familias
están correlacionadas parcialmente, pues en la medida que aumenta el ingreso
de las familias, mejoran la calidad del empleo y la calidad material de vida
(aunque esta última lo hace con menor rapidez que la calidad del empleo), en
tanto que la violencia intrafamiliar disminuye lentamente.

111. CONCLUSIONES

Hasta el momento se ha verificado que del total de las familias biparentales del
país, un 32,1 % tiene acceso a condiciones decentes de trabajo, en tanto que
un 14,8% alcanza una alta calidad de vida familiar en el año 2000. Esto indica
que, en promedio, la mitad de las familias con trabajo decente tiene, al mismo
tiempo, una alta calidad material de vida. En otros términos, se concluye que
cerca de una de cada 10 familias biparentales accede simultáneamente a un
trabajo decente ya una buena calidad material de vida. Asimismo, se indicó
que la mitad del conjunto de los hogares tiene buenas relaciones familiares. En
consecuencia, se puede conjeturar que alrededor del 10% de las familias del
país cuenta con trabajo decente, con un alto nivel de calidad de vida y al
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mismo tiempo predominan en ellas relaciones familiares de buena calidad, que
posibilitan el desarrollo de las personas que las integran.

También se mostró que esta realidad varía significativamente según el estrato

socioeconómico al que pertenezcan las familias. En efecto, en los grupos de
"altos ingresos", cerca de un 20% del total de las familias tiene acceso a un
trabajo decente ya un alto nivel de calidad material de vida, además de esta­
blecer relaciones familiares de buena calidad. Esta proporción se sitúa en tor­
no a un 10% en las familias pertenecientes a los estratos de "ingresos medios"
y es cerca de un 5% en las de "bajos ingresos" (cuadros 4 y 5).

¿Qué se puede decir del análisis sobre trabajo decente y calidad de vida de las
familias? Se plantean a continuación algunos comentarios sobre los factores
que podrían explicar este fenómeno. El primero es que el trabajo decente y la
calidad de vida familiar, además de ser escasos, están desigualmente distribui­
dos entre los diferentes grupos sociales. Además, las relaciones entre ambas
variables son muy diferenciadas entre estos grupos, dado que la desigual dis­
tribución de los recursos y de las oportunidades limitan severamente las posi­
bilidades de las distintas familias de acceder a empleos de calidad y a buenas
condiciones de vida.

El segundo comentario se refiere a que la correspondencia que existe entre
los niveles de trabajo decente y los de calidad material de vida familiar varía
por grupos sociales. En el caso del estrato de altos ingresos, un 52,8% de
las familias accede al trabajo decente. Sin embargo, un 28,9% tiene una
calidad de vida material medio. En el estrato de ingresos medios, la totalidad
de los ocupados cuenta con un trabajo de buena y/o regular calidad, en
tanto un 32,5% de los mismos tiene una baja calidad de vida. Esta asimetría
también se manifiesta en el grupo de familias de bajos ingresos, donde un
58,7% de las mismas tiene acceso a un trabajo de regular calidad y un 26,8%
tiene mala calidad de vida familiar. Sin embargo, en este estrato se observa
un caso especial: a pesar de que un 41,3% de las familias tiene un trabajo
precario, un 16,5% alcanza al mismo tiempo un nivel medio de calidad de
vida. Esto último indica que es posible mejorar la calidad de vida de las
familias, incluso de aquellas que tienen empleos precarios, como se muestra
a continuación.
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El tercer comentario, relacionado con el anterior, se refiere al efecto de las
políticas sociales, en especial sobre la calidad del consumo de las familias de
bajos ingresos. Como se mostró, el consumo de estas familias tiene un elevado
componente de nivel medio, incluso cuando una parte significativa de sus em­
pleos son precarios. En este caso, la explicación podría encontrarse en las
políticas focalizadas del gasto social, pues habrían permitido mejorar sensible­
mente el ingreso autónomo de estas familias a través de transferencias y subsi­
dios. Dichos recursos se agregan al ingreso laboral, contribuyendo a mejorar
el nivel y la calidad del consumo de estas familias.

El cuarto comentario se refiere a que en la actualidad las familias de menores
ingresos priorizan el consumo antes que el trabajo como factor de movilidad
social. debido a la dificultad de acceder a un puesto de trabajo de buena
calidad. En estas condiciones, el consumo familiar se orienta hacia una canasta
de bienes y servicios que si bien contribuye a este tipo de estrategia de inser­

ción social. no mejora necesariamente su calidad de vida.

En quinto término, es preciso considerar que la mala calidad material de vida
de las familias obedece prácticamente a la existencia de jornadas muy exten­
sas de trabajo, dado que los déficits en materia de patrimonio y espacio son
reducidos. Aunque el trabajo extraordinario permite mejorar el nivel de ingre­
so familiar, reduce el tiempo destinado a la familia, lo que influye negativamente
sobre la calidad de vida familiar.

Por último, se destaca la dificultad que tienen las familias para establecer bue­

nas relaciones al interior de las mismas. La persistencia de un elevado porcen­
taje de familias que sufre violencia intrafamiliar en los diferentes estratos
socioeconómicos, sugiere que si bien los factores laborales y económicos in­
fluyen en su explicación, también debería considerarse los elementos sicológicos
y la historia de las personas para establecer su prevalencia.

En definitiva, la elaboración de una estrategia orientada a la consecución si­
multánea de trabajo decente y buena calidad de vida representa un desafío
enorme. En primer término, se debe tener presente que el trabajador, como
persona, establece vínculos de familia, tanto de carácter tradicional, como aqué­
llos que son distintos y que corresponden a otro tipo de arreglos familiares. En
este sentido, las políticas deben conciliar las estructuras laborales y familiares
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heredadas, como los acelerados cambios que trae consigo el actual proceso
de globalización. También es imprescindible que losactoressocialescontribu­
yan, generando las condiciones propicias para abrir espacio a un diálogo so­
cial,estableciendo acuerdosespecíficos que permitanmejorarla relación "em­
presa-trabajo" y modificarel desequilibrio distributivo actual. De esta manera,
laestrategia propuestatendrála legitimidad socialnecesaria para mejorarefec­
tivamente el acceso de un amplio número de personas al trabajo decente y a
una buenacalidadde vidafamiliar.
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IDEOLOGEMA DE LA FAMILIA: GÉNERO, VIDA
PRIVADA Y TRABAJO EN CHILE, 2000~20031

Kemy Oyarzú n2

Durante un tallercon funcionariasdel sector público (octubre, 20(2), una de las
integrantes narróunsueño,o másbienen suspalabras, una pesadilla. Ellaaparecía
como "de costumbre", trabajando másalládelhorariocorrespondiente. La oficina
seencontrabatotalmentevacíay casien penumbra.Un auxiliarbarría.Ella sentía
premuraporterminarlo queescribíaporqueelambientese lehacía"pesado''; algo
"espeso"habíaenel aire. Su maridohabríallegadoyestaríacon los niños, molesto
por su demora.De pronto,algo le llamóla atención.Entre ojos,por el costado de
lacomputadora,pudoconstatarconhorrorque lo queel auxiliarbarríaeran"rato­
nesnuevos,mediorosaditos, como sinpiel", sapospegajosos, multitudde arañas,
"pero sobretodo guarenesy lauchas".La sensaciónque le quedócuandodesper­
tóera queella mismaestabasiendoinvadidapor las alimañas,puestoque el auxi­
liar,por más que las barría no lograba limpiar la oficina de ellas. Este sueño fue
narradoenrelación al temadeltaller: tensiones entrevidaprivaday trabajo. Según
ellanosexplicó, "losguarenes eranlosjefes"y losdemásanimales eran las"tensio­
nes" que había en el ambiente. Ante la pregunta de otra funcionaria, ella negó
tajantemente conexión algunaentrelosanimales y suspresiones familiares. Su pro­
pia sensación de "algo siniestro", de ese algo "pesado" y "espeso" en el aire, su
propiarepulsión, su sensación de cuerpoinvadidoporalimañases loquequisiéra­
moshoy destacarcomo figuraquecondensalas relacionesentregénero,trabajoy
vidaprivadaen elChile dehoy.

I En su segmento empírico, esta ponencia incorpora parcialmente datos del estudio, "El trabajo
que tenernos. El trabajo que queremos", estudio SERNAM-MINTRAB y CUT, a cargo del
equipo "Género y Trabajo" del Centro de Estudios de Género y Cultura de la Facultad de
Filosofía y Humanidades, Universidad de Chile. El trabajo se realizó con la colaboración de la
Mesa de Igualdad de Oportunidades del Sector Público. El equipo estuvo configurado por
Pilar Errázuriz, Viviana Erazo, Graciela Galarce, Teresa Estério, Tamara Vidaurrazaga y Kemy
Oyarzún. Este texto agradece los aportes vertidos en las conversaciones teóricas, los debates
y reflexiones colectivas con el equipo y con la Mesa de Igualdad de Oportunidades.
La autora obtuvo su doctorado en la Universidad de California (Ph.D); actualmente coordina
el Magíster en Estudios de Género y Cultura, Mención Humanidades, Facultad de Filosofía y
Humanidades. Universidad de Chile.
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En su trabajo sobre lo siniestro, Freud insistió acerca de la ambivalencia del
término en alemán, referido en esa lengua a dos vocablos, heimlich, antónimo
de unheimlicli y de heimisch, "íntimo, secreto, y familiar, hogareño, doméstico"

y "propio de casa, dócil, no extraño, que evoca bienestar" (Freud, 1996 m, p.
2485). Ese análisis lingüístico lleva al fundador del psicoanálisis a una primera
conclusión: al menos en alemán, lo siniestro "causa espanto, precisamente por­
que no es conocido, familiar". Es a partir de la asociación de "íntimo" con "se­
creto" que Freud va avanzando hasta llegar a rastrear su opuesto: misterioso,
oculto, traicionero, sin escrúpulos, tramar a espaldas de alguien. Lo siniestro,
continúa, "sería lo que debía haber quedado oculto, secreto, pero que se ha
manifestado" (su énfasis, p. 2487). Anteriormente, había dicho: "puede ser ...
que lo unheimlich, lo siniestro, sea lo heimlich-heimliscñ (lo "intimo hogareño"
que ha sido reprimido y ha retomado de la represión..." o unheirnlich, lo sinies­
tro, procede de lo heimisch, lo familiar, que ha sido reprimido" (p. 2501).

Quisiera partir por acentuar con Freud, que no me parece azaroso que el
término siniestro esté tan estrechamente vinculado a una serie de ambivalencias
situadas en el propio seno de lo "familiar", inconsistencias que este trabajo
quisiera abordar y ahondar.

La "familia", uno de los aparatos ideológicos más aparentemente "íntimos" del
Estado sirve en efecto dobles propósitos, contrarios y contradictorios, en par­
ticular a partir de la Modernidad. Es en la Modernidad que se produce el
fenómeno del "familiocentrismo" respecto a los sujetos y sus relaciones. El
folletín y el melodrama son escuetos ejemplos de ello. Hoy todo ha de remitir
a la familia, constitución micro y macropolítica, pero precisamente ahora que
la familia ha dejado de cumplir las funciones sociales, económicas y culturales
que la caracterizan en las comunidades premodernas, ahora que, socavados
los rangos y jerarquías vinculados al parentesco, la "familia" se asocia cada
vez más al Estado, al lado oculto y privatizado del Estado.

La familia es instancia nutricia y a la vez representada como "origen" de toda
privación; ámbito de protección y simultáneamente de coerción; matriz de iden­
tificación y simultáneamente de alienación (alienación primaria, la del sexo y el
heterosexismo, pero también de clase). Según Freud, familia es sinónimo de
agenciamiento nuclear, edípico y totémico. Ella moldea los sujetos en las "ar-
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tes" y "artimañas" del vasallaje, en la "dulce garra" del verbo amar ("amo" y
amor, posesión y sometimiento), y al mismo tiempo, alimenta la vocación de
libertad, de aquella libertad sometida a los límites del Edipo: no ir más allá de
El. Modela así esta peculiar agencia, ciertas formas de relacionarnos psico­
socialmentea nivel paradigmático y profundo.

No obstante, la familiaprivatizanuestrospavoresy malestares, loshace familia­
res (cómodos y benignos), a la medida casi precisa de las ansias que estos des­
atanen su interior. Es agenciade socialización, pero loes desdeel interior, como
si fuese ella las vísceras del poder o el Estado "vuelto del revés". Agencia de
docilización en laconstituciónde sujetos,yen el caso latinoamericano,agencia
decolonialidad, ellaprivatizanuestrosmás álgidoshorrores,aunqueello no sig­
nifiqueque nos"cure" de ellos.Es simultáneamenteinstanciade Represióny de
lo Reprimidoen laModernidad capitalistay más aún en el neoliberalismo;aquí
donde esta agencia privatizala represión y socializa lo reprimido para volverlo
más"civilizado" y "civilizable". Deahíque losiniestro vayacadavezmásasocia­
do a diferenciaydiferenciación: desfamiliarizar o distanciarnos de esaestructura
materimplicahoy una revuelta, un retornoformaly noformalde los reprimidos.

Apartede todaslasambivalencias queprovocaladesfarniliarización en elsenode
lafamilia, Freudnosinstaa seguirreflexionando: "en losiniestro, debidoacomple­
jos infantiles lacuestiónde larealidadmaterial ni siquieraseplantea,apareciendo
en su lugarlarealidadpsíquica. Trátaseen estecasode la represiónefectiva de un
contenidopsíquicoydel retornode loreprimido,peronode unasimpleabolición
de lacreenciaen la realidaddeestecontenido",acentúaFreud.Y sigue:"Podría­
mosdecirque mientras en uncasoha sidoreprimidociertocontenidoideacional,
enelotroloha sidolacreenciaen surealidad (material). Peroestaúltimaformula­
ciónquizásignifique unaaplicación deltérmino "represión" quetrasciende suslími­
tes legítimos. Sería más correcto,sien lo que aeste problema se refiere,tuviése­
mosencuentalasconvicciones animistas delhombrecivilizado como unasupera­
ciónmás omenoscompleta. Nuestra formulación final seríaentonces lassiguiente:
losiniestro en lasvivencias sedacuandocomplejos infantiles reprimidos sonreani­
mados por una impresiónexterior,o cuando conviccionesprimitivassuperadas
parecen hallarunanuevaconfirmación" (p.2503).

Unode loselementos encuestión aquíes lapeculiar situación latinoamericana, aquí
donde otrasformasde parentescoacosansimbólicamentea lasrepresentaciones
hegemónicas de lafamiliaoccidental, encuyotributo searrasaron formasde vida,
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decreenciayde valores indoamericanas. El otroelementoes laparadójicasitua­
ciónde lamujerenla"nuevainstitución" familiar mestiza: participar/noparticiparde
lo público; entregarsecon cuerpoy almaal quehacer/hacer sólolo quede ella se
espera; sujetopartido, no sólopor laModernidadPeriférica, sinoporel másanti­
guodelosregimenes: elpatriarcado. Esedobleestatuto noresuelto enelconcepto
hegemónico defamiliahaceposibleque sepresenteyrepresente a cualquiermo­
delodivergentecomodesfamiliary porende, siniestro, pavoroso,amenazante:
sean estos losarcaicos modelos pre modernos, los emergentesfantasmas de la
globalización, o simplemente cualquiercambioqueparezcadesafiarlafamilia nu­
clearheterosexista de lasfantasías colectivas dominantes.

No habría de sorprendemos, entonces, constatar que las resistencias a la
desfamiliarización susciten tan"deletérea confusión" en laspalabras de undocu­
mentoemitidono hacemuchoporel Vaticano, parael cual la"antropología"y el
"feminismoradical"a travésdelconceptode génerohabríanfalsamentepreten­
dido"favorecer la igualdadpara la mujer" poniendoen entredichoa "la familia
naturalcompuesta por un padre y una madre" para, prosigoen las palabrasdel
cardenalalemánJosephRatzinger, autorde dichodocumento, "equipararla ho­
mosexualidad a la heterosexualidad" y "abogar por un modelonuevode sexua­
lidadpolimorfa". Curiosacoincidencia de términoséstaen laque nuestrocarde­
nalalemánhace reflotarelconceptofreudiano de sexualidad polimórficapara ir
en sucontra.Dichode otro modo,Ratzingerrefierea la nociónde familiacomo
únicodiquedecontención a favordelamonogamiaheterosexual. La monogamia
heterosexistaqueda así validaday contenida.Por su parte, otraagenda valórica
fundamentaque sonprecisamentetemasvinculados a lafamilialosque impedi­
ríanun consensoprofundoen la sociedadchilenaactual: las teoríasde género,el
divorcio, el aborto,laeutanasia,los tiposde familia, laeducaciónsexual,lacen­
suracinematográfica, ladiscriminación".

¿Qué incertidumbres se anidan en lo propiamente familiar? ¿Qué terrores se
hallanescenificadosen talessobrecargas psico-sociales, ideológicasy valóricas
cada vez que se pretenderelativizaraquellaagencia tan doblemente identitaria
y económica, tan doblemente macro y micropolítica como lo es la familia?
Pareciera que lo que se encuentra cuestionado no es meramente un tipo de
vínculo. Tampoco la estructura profunda de aquella obsesión llamada "fami­
lia", tan vagamenteconsensuadaen lapropia matrizcivilizadoradelcapitalen
Occidente. Más, pareciera que son sus "actuaciones", sus propias
performances, las actualizaciones particularesdel patriarcadoedípico las que
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emergen como amenaza. Y se ven amenazadas por dos flancos: de una parte.
por las formaciones parentescas no edípicas de la premodernidad, y de otra
parte, por los avances más demoledores de lo "privado", de la "intimidad",
cuales son las estrategias político culturales del neoliberalismo. En un nivel
subliminal, son los fantasmas del cuerpo, de otras máquinas sociales, de otros
enganches entre cuerpo y cultura los que suscitan tal cúmulo de sensaciones
siniestras y pavorosas. Además de todo lo anterior, una inconsistencia, una
falla de coherencia entre el discurso defensor de la familia y las políticas y
prácticas fácticas erosionan su performatividad, su eficacia y su peso específi­
co en la producción de sujetos, prácticas y artefactos de hoy.

Para las trabajadoras del sector público está claro que las representaciones de
la familia contravienen sus derechos al narcisismo, narcisismo que pasa en la
gran mayoría de los imaginarios de estas funcionarias por acceder al trabajo
con calidad de vida, con dignidad, con "decencia", esto es, con equidad, y por
tanto, subvirtiendo los mandatos de género que se actualizan y pulsan en los
mandatos del ideologema hegemónico de la famiJia.

Implicaciones teóricas

"Bástale al hombre conocer a fondo
su profesián; pero la mujer necesita
una cultura múltiple".
-Mujer anónima del Siglo XIX--

Hago mías las palabras del epígrafe, en el cual una anónima mujer del siglo
XIX se manifiesta en defensa del trabajo interdisciplinario - "cultura múltiple" a
la que el sistema sexo género nos convoca. Nos vemos acosadas por un per­
sistente eterno retorno a la disciplina única, como para garantizar una "higiene
ideológica" que siempre pareciera en riesgo de desaparecer. La pureza disci­
plinar, una pureza desde la cual nuestras "siniestras" conexiones entre psicoa­
nálisis y literatura, entre sociología y cultura, entre economía y pulsión no se­
rían posibles. Es irreversible: los saberes ya no se libran de las contaminacio­
nes sociales y sexuales. Ya no pueden ser resguardados de las incertidumbres
del pluralismo, de la diferencia y de la indeterminación del sentido.

Entendemos que el sistema sexo-género es heterogéneo, que a nivel sirnbólico
expresa internos clivajes entre aspectos dominantes, residuales y emergentes
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sobre la construcción de la diferencia sexual (Lagarde, 1998). Centrales a esa
simbología son los aspectos identitarios (tecnologías del "yo"), las relaciones
sociales (comunidades críticas, relaciones de producción y de procreación),
las agencias "socializadoras" de la sexualidad (familia, escuela, iglesia, medios
comunicacionales) y finalmente, las políticas públicas que norman las cons­
trucciones de la sexualidad (contrato social, "contrato" sexual). La construc­
ción simbólica e imaginaria de la diferencia sexual se expresa en modelados de
la feminidad y la masculinidad; la constituyen como relatos que afectan lo indi­
vidual y lo colectivo, lo consciente y lo inconsciente, la producción material e
inmaterial, lo privado y lo público.

En términos históricos, mis estudios sobre los primeros treinta años del siglo
XX dan cuenta de la enunciación de un nuevo sujeto histórico que interlocuta
con el capital en la mediación del Estado: son mujeres que transitan del campo
a las ciudades, son trabajadores que se desplazan a las minas del Norte, son
sectores medios, profesionales (mujeres y hombres) que empiezan a interpelar
de otras formas al Estado en requerimiento de protección y solidaridad,
inexistentes hasta el momento. Esos desplazamientos populares siempre impli­
caron transgresiones a la idea de familia que Chile, que el patriarcado clasista
en Chile ha intentado simbolizar para-sí, para nosotros. Pudimos comprobar
en nuestros análisis de discursos del MEMCH y de periódicos y revistas tales
como El despertar de los trabajadores, Familia o La mujer nueva que la sim­
bólica de la familia "unida", "nuclear" y monogámica estaba "rota" desde muy
atrás (Jameson y Miyoshi, 1998: 247-270).

Hoy, en este trabajo poso la mirada en los heterogéneos y conflictivos regis­
tros de la Familia del actual Sistema Sexo/Género dentro marco del sistema­
mundo de la globalización neoliberal '. Aquí, la desregulación generalizada del
trabajo ha intensificado la crisis de la familia tradicional y sacude las bases del
Sistema Sexo/Género vigente: maquiladoras y temporeras son escuetos pero
dramáticos ejemplos de ello. El repertorio simbólico de tales estrategias de
colonialidad recurre a las imaginerías del sistema Sexo/Género tradicional para

, La propia América Latina es resultado de la intemacionalización del capitalismo. El término
post-colonialismo no es tampoco apropiado puesto que dicha internacionalización se ha
venido produciendo en condiciones de "colonialidad". Coincido con Miyoshi al utilizar el
término "globalización" para referir al grado de expansión del intercambio y transferencia del
capital. del trabajo. la producción y el consumo, la información y la tecnología. expansión que
constituye hoy un cambio cualitativo.
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promover la adquisición de mercancías, pero además genera identidades nue­
vas. El consumo organiza las culturas de la producción y de la reproducción,
las de la creación y de la procreación, los ethos de rendimiento y de ocio, los
procesos de identificación y los procesos de vinculación, incluidas las relacio­
nes afectivas, sexuales, sociales. Las culturas asociadas al ocio y al consumo
enfatizan audaces modernizaciones en las imaginerías mediáticas. Se propician
imágenes pomo, cuerpos sexualizados, "destapes" visuales que, sin embargo,
contrastan con las predominantes imágenes desublimadas del melodrama ilus­
trado y con la moralina victoriana sostenida por las retóricas fundamentalistas
de los discursos eclesiásticos y de muchos de los "cuerpos centrales" de pe­
riódicos y revistas. Junto con consagrarse la hipocresía, la "prédica moralista
que hace las veces de pacto civilizatorio" (Monsiváis, 1997: 14). A esta curio­
sa combinatoria de sexofobia y heterosexismo, familiocentrismo y fragmenta­
ción identitaria, "prédica moralista" y genitalia publicitaria, hemos venido ca­
racterizando como "modernización conservadora" (Oyarzún, 2000 b).

A su vez, hemos relevado lo político como zona de identidades colectivas,
sensibilidad ética y estética capaz de transformar subjetividades y mundos.
Aunque no explícitamente, hemos insistido en distinguir las nociones de Mo­
dernidad (en tanto paradigma o proyecto abierto, inconclusivo de la burguesía
liberal) de las "modernizaciones" (prácticas concretas, coyunturales). Desde
esta perspectiva, la democracia es producto y proceso de la Modernidad en
un sentido abierto, un "modelo" por armar.

Tengo en mente que esta Modernidad no es "una": diversa de sí misma. Para­
dójicamente para América Latina, se trata de un orden civilizatorio que ha sido
posible en y por la colonialidad. De tal forma, no puede dar lo mismo referir a
la Modernidad de los países centrales y las formas que ésta adquiere en los
llamados países periféricos. Ahílos límites a la llamada "aldea global". Asocio
así Modernidad con desarrollo desigual y aspectos paradojales cuales son las
conquistas frente a los esencialismos y absolutos del feudalismo y las oligar­
quías; el establecimiento de sociedades de derecho; los contratos sociales
basados en la igualdad; creciente secularización y democratización de la sub­
jetividad y de las relaciones sociales por una parte, así como la persistencia e
incremento de desigualdades de etnia y clase; contratos sexuales sordos a las
reivindicaciones de genero, sexo y etnia, por otra.
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En varias ocasiones, me ha parecido importante relevar que, en el Chile
postdictatorial, la modernizaciónen curso entraba en contradiccióncon la Mo­
dernidad preconizada por la ideología liberal, republicana, que se trataba de
una modernización conservadora en la cual coexistían paradój icamente dos
simbólicas, dosproyectos: un ethosautoritario y unethosglobalizado, neoliberal.
Uno de los hilos conductores de tal engendro radica precisamente en la persis­
tencia de los paradigmas discriminatorios y estereotipados del sexo y del gé­
nero en la cultura -en la cultura como producción simbólica y material-o

En elcasode Chileyde muchospaíseslatinoamericanos, esamodernización con­
servadorase ha venidoerigiendosobrelasmáquinasautoritarias de losregímenes
militares de lossetenta: binominalismo, códigolaboral regresivo, marcoconstitu­
cionalyelectoralvigente,extrema pauperizaciónyjibarizacióndel Estado.Las
exclusionesdel contratosocialliberal se habíanreforzadoen la lógicaautoritaria
precisamente apartirdeunainvolución verticalistade lasimbólicade lafamilia: allí
dondetodoslospronombresquedabansubsumidos enel Estadofarniliarista, más
queel NombredelPadredelestructuralismo, esehíbrido chilenollamado "elTata".

Pese a la diversa y tensionada composición del conglomerado que ha apoyado
el actual modelo, los gobiernos concertacionistas no han logrado hasta ahora
expresar una voluntadde revertir las tendencias continuistas, de forma que los
fundamentalismos delmercado (Hayek) cohabitan aquícon losfundamentalismos
valóricos, tensionados en ambos registros por las mujeres y otros sectores ex­
cluidos, sólo en la medida en que ellas/os afirmen una voluntad voluptuosa de
poder,el deseo políticode constituirnuevos sujetoshistóricos.

Una modernidad encarnada en las relaciones de sexo y género

A nivel teórico, me parece importante en este sentido visibilizar los aportes de
Linda Nicholson,Nancy Frasery CatherineDelphy (Frasery Nicholson, 1997;
Delphy, 1996) respecto a reformular la economía crítica al interior del pensa­
miento feminista. En la actual masa crítica, lo económico constituye una zona
turbulenta: o es apropiado por agencias tecnocráticas o es descartado entera­
mente del análisis, como lo es en el caso del culturalismo abstracto. No es fre­
cuente referir a una teoríade laespecificidadmaterialde lacultura al interiorde
loscamposdelsaberfeminista. Lamaterialidad de laculturaha sidoresignificada
(RaymondWilliams, 1981 :80y ss).Nicholsony Delphyse instalanen estazona
de la crítica a fin de desarticular un importante nudo de la epistemología. Un
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nudo que resitúa precisamente lo privado y lo publico a partir de una más amplia
y compleja apreciación de la pervivencia de relaciones de parentesco en la his­
toria de la Modernidad colonial yen el seno del Imperio de la actualidad, Para
América Latina, las consecuencias son notables: Rosamel Millamán insistirá que
la familia nuclear es una imposición colonial tendiente a erosionar las comunida­
des mapuches en tanto éstas expresan la pervivencia de relaciones de parentes­
co (Millamán, 2001). El aumento del sector informal y la persistencia en los
servicios del trabajo de mujeres refuerza la discusión. Replantear creación y
procreación, modos de producción y modos de reproducción constituye un im­
portante eje de problemas culturales, epistemológicos. Pero descuidar los as­
pectos materiales del género, desde lo biopolítico a lo laboral, desde la produc­
ción de afectos a la producción de objetos y sujetos sólo redunda en la repro­
ducción de las actuales condiciones asimétricas.

Los estudios de género hacen parte de una Modernidad concebida desde la
diferencia, desde el pluralismo. Una Modernidad que acentúa la búsqueda de
valores y verdades concretos, desde la relativización de los absolutos (no ne­
cesariamente el relati vismo), desde la afirmación de derechos que ponen en
jaque las clásicas divisiones entre lo privado y 10 público, lo personal y 10
colectivo, en fin desde planteamientos democráticos radicales.

Muchos estudios de género han tendido hacia lo "victimológico", concepción
muy debatida y muy debatible (ver Keller, 1991; Harding, 1987, entre otras).
Las mujeres no somos "víctimas ontológicas"; más bien. nos convertimos en
sujetos denegados y subalternos en condiciones concretas, históricas y por tan­
to, en situaciones subjetivas y objetivas transformables. Ese proceso ha venido
confrontándonos a las múltiples "ambivalencias" de la familia, concebida ésta
como forma, como prácticas, como "ideología filial" hegemónica; la familia, en­
tonces, como sistema ideológico, simbólico, normativo y social se convierte para
una teoría de género en foco de tensiones intra e inter subjetivas.

LA FAMILIA COMO IDEOLOGEMA

Durante los setenta y ochenta se produjo una considerable masa crítica que
repensó el impacto ideológico de los usos y abusos del serna "familia", en directa
relación con los cambios producidos en tomo a la "Revolución Sexual", al auge
de los feminismos en el mundo, al antifeminismo y al "familiarismo" como reno-
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vadaestrategiaideológicaconservadora. Se publicanen esosaños Women arui
the Welfare State (Wilson, 1977),Sex, F'amilyand the New Right (Gordon y
Hunter, 1977), Critical Theory of the Family (Mark Poster, Press, 1978),
«Wornen and the Welfare State» (Andrew, 1984), "Can the Left Defend a
Fantasized Family?" (Ellis, 1981,The Anti-Social F'amily (Barrety McIntosh,
1982). Por su parte, en los noventa en Chile y América Latina, se destacan
trabajos deOIgaGrau, XimenaValdés, RietDelsing yElizabeth Jelin, entreotros
(Valdés et al. 1995). Muchosde esosestudiosacentúanla familiacomo simbó­
lica: yaseaen tanto"fantasía"(KateEllis, 1981) o como"metáforade vacíos del
sistema" (Grau, 1997). ParaJosefma Ludmerlafamilia es"unaformación central
queabarcatodaslasesferas"(cit.Domínguezy Amado,2004).Me inscriboen
estacorriente de pensamiento aldistinguir lafamilia entantoprácticasocial, ins­
titución,o ideología de sus referentes empíricos. Acuñé entonces, basada en
Kristeva, el concepto de ideologema y lo apliqué a la familia. Hoy, más que
nunca, me pareceimportante acentuarla necesidad de historizar y particularizar
el ideologema,a medidaque éste deviene más"moderno" y porconsiguiente,
más "resignificable". Sonesasrelecturas lasquedebemosdebrozaren el análi­
sis,coninstrumentales históricos y críticos.

Elconcepto de ideologema delafamilia me permite repolitizarel usoimaginario,
ideológico y políticodel conceptode familia, el cual searticula simbólicamente
con lasformas socialesy concretasqueesa institución ha tenidoa travésde las
distintas culturasy momentos históricos. El conceptome parecióentonces y me
parece aún,muyproductivo a lahorade vincular sexoyfamilia, estoes,Sistema
Sexo/Género ySimbólicadelafamilia. Estaúltima semodifica, nosóloenfunción
de losgrandescambiosproductivos, sinoatendiendoa imperativosde poder.

En términos generales, el conceptode ideologema, trabajado porJuliaKristeva
en El texto de la novela (Kristeva, 1981), refiere a un tipo de organización
textual, a unaciertapráctica semiótico-semánticacapazde asimilar ensuespacio
a otrostextoso prácticasdiscursivas, verdaderoprocesode reterritorialización
discursiva o "función intertextual" que puede leerse 'materializada' en los
distintosnivelesdecada texto,y que se extiendea lo largode todo su trayecto,
confiriéndose suscoordenadas históricas y sociales. El ideologema de lafamilia
nodebeconfundirse entoncescon las"familiasreales"(susreferentes), aunque
sus efectos son tan reales como los de cualquier otra imaginería cultural. El
ideologemaes un paradigma semióticoy semántico,una matrizque afecta la
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producción de sentido y valor de un amplio espectro de discursos, retóricas,
prácticas comunicacionales y estéticas. Trasmitidas bajo diversas formas por
las otras agencias socializadoras, las imaginerías ideológicas de la familia
normalizan un universo de expectativas que sitúa las relaciones sexogenéricas
en un planocasi siempre irrealizable, imperfectibley metafísico. Marx loentendió
así desde muy temprano en su estudio sobre La Sagrada Familia (1967).

La imagende la familiaconstituyeun "deber ser" individual y social,unamatrizno
solo simbólica sino profundamente ideológica,. Ella afecta particularmente las
relaciones de poder que se establecen entre los sexos al interiorde la "agencia" o
aparato ideológico de mayor trascendencia en la constitución de los sujetos y de
susmodelos vinculares. En ese paradigma "filial"estáncontenidas las forma'> que
moldeanactividadeshumana'> tansignificativas como amar,comunicarse,trabajar
oparticiparsocialmente. Lasimaginerías delafarniliahan tenido unpapel fundamental
en losaspectosnormativosde la simbólicade género,yes porelloque he recunido
a una noción tan estrechamente vinculada a la ideología, cual es la noción de
ideologema: al hacerlo quisiera develar que se trata de fantasías y metáforas
colectivas, nadainocentes enlascartografíasdelsaber/POder. Lafamiliaesdepositaria
delSistemaSexo/Género, sistemaqueorganizasujetosy mundos,vínculos sexuales,
afectivos y sociales. Son relaciones que no siempre dependen de voluntades
concientes. El patriarcado no es una cosa. Tampoco un padre. Ni totémico ni
abstracto. Situado, relacional y concreto. A través de operaciones conscientes e
inconscientes, el ideologema asimilaprácticas discursivas provenientes directamente
de lo político, yen este sentido opera entre lo que Althuser denominó Aparatos
Ideológicosdel Estado (AlE) y Aparatos Represivos del Estado (ARE).

Remito a los múltiples tratamientos, usos y abusos a que se somete el vocablo
"familia" por parte de la simbólica sexo genérica, así como a las tecnologías,
dispositivos y estratagemas que el ideologema cumple a nivel de la producción
cultural de las diferencias, sean éstas políticas, sexuales, étnicas o valóricas en
general.La Nueva Derecha loentendió antesque los sectoresprogresistas.Desde
estaperspectiva, lafamiliasehaconvertidoen símboloreductivoyreterritorializador
de lo público. En tanto ideologema, se trata de un constructo esencialista,
estacionario: sitiodoméstico, temporalidad cíclica, inmutable. Cada una de sus
trasformacionesposiblesparecieraatentarcontra "la moral" y "lacivilización"en
abstracto.Así concebido, el ideologema no parecería tener "historia" sino meras
"variaciones" superficiales. Mas, como representación ideológica del Estado, la
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familia incide en las construcciones identitarias y simbólicas de género. Las
identidades (nación, sexo, raza, etnia, clase) se forjan en su "seno". En tanto
ideologema, lafamilia estásimbólicamente engarzadaa lasidentidades denación.
Podríamos, dehecho,referir a laFamilia/Estado, y nosóloa laNaciónlEstado, así
de"fundidos" y"confundidos" sehallan esostres registros. Diríamos quelafamilia
essinónimo de"mediación", unaproductividadnomenorenunasociedadsacudida
pordiferencias de clase. Perose tratadeunaformaespecífica de mediación: esun
mediador afectivo, intenso y deseante, mediador edípico por excelencia. El
melodrama y lasretóricas populistas tendientes a"armonizar" lastensiones de clase
lohanentendidoprofundamente ("lafamiliaeselhornodondenacelapatria", El
Mercurio, 29de abril, 1979; la retóricajusticialistade Perónesotro ejemplo; la
condensación pulsionalde Evitaen particular). LosestudiosdeElizabethLira y
BrianLoveman (1999)también aportanen estadirección.El ideologemade la
familia ha tenido una incidencia directa en las estrategias de reconciliación
desplegadas a travésde lahistoria conflictivade nuestro país.

Losestudios sobre lafamilia sehanvenido historizando cada vezmás. Sinembargo,
se requiere realizarestudios también históricossobre el ideologema filial,que
dencuentade lasprofundas diferencias entre losusosconservadores, liberales y
republicanos de la simbólicaduranteel sigloXIX,ya seaen lasactualizaciones
positivistas, folletinescas, higienistas, enlanaciente"puericultura" oen lasvariantes
delcooperativismo de laerade Freipadre (1964-1970), en fin,hasta llegara las
máscontemporáneas versiones fundamentalistas queel ideologemade lafamilia
acusaenelsistema-mundo neoliberal. Sibiensedicequeelpositivismo hadurado
másde lo"común"enelcontinente latinoamericano, otrotantopodríamos afirmar
respecto del ideologema reconciliador de lafamiliaentodasnuestras repúblicas,
apartirdeaquellaprimeranovela moderna queinsiste que"lasaludde laRepública
es supremaley". Loque el aforismode la novelade Lizardiseguardadedecires
que la"salud" de laRepúblicaes lasaludde lafamilia, allídonde la "sarna"que
laacosase vinculaa lasexualidad polimórficadelpícaromestizoy su"cura"a la
monogamia heterosexista. Para depurarlo,el pícarodebe renunciar, además, a
sugenealogía indígena erradicando a lanodrizachichihua.

Nouzeilles insiste: lafamiliaes"elespacioenelqueconvergieron elinterés político,
lavigilancia higienista yel sabereugenésico. Motorde lareproducción biológica y
moral, lainstitución familiarconectabaelcuerpo individual yelorganismo social al
mismotiempoqueregulaba lasfronteras entreloprivadoy10 público" (2(xx): 41).
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Las definiciones genéricas de ciudadanía marcaron el Estado Asistencial durante
los años 30, años en los que se "renegociaba" una alianza de clase más amplia,
como lo demuestran el MEMCH y los Frentes Populares. La familia vuelve a
situarse en el centro al defenderse un cambio significativo en su nombre: "De la
educación de las mujeres depende... la suerte de los Estado; la civilización se
detiene a las puertas del hogar domésticos" (Vicuña, 2001: 144). Se insiste
que la educación de las mujeres es "precondición de un buen matrimonio". Y

emerge un nuevo sujeto social de la familia, apelándose a una "compañera
ilustrada", que puede ahora rivalizar con los "seductores encantos" que el
mundo ofrecía al hombre. Un nuevo ideal de "compañerismo conyugal"
pareciera ahora garantizar el "sostén moral" en oposición a la "frívola muñeca"
de la creciente modernización secular. De ello hace relación Manuel Vicuña,
en la polémica entre feministas y femeninas (Vicuña, 2001: ISO). Por su parte,
la Liga de Damas Chilenas seguía concibiendo a la sociedad chilena como un
"cuerpo corrompido" que requería (y requiere) de la intervención permanente
y saneadora de los valores católicos para su redención (2001: 170).

No debería sorprender en este gran fresco, que los frentes populares y el MEMCH
adhirieran al ideologema, preconizando familias nucleares. Los asistencialistas
que planteaban que el hogar era el pilar de la nación organizaban campañas de
salud y promovían intervenciones asistenciales en el hogar. Preferían integrar y
educar a castigar, de modo que podríamos inferir que el cambio del modelo
punitivo a la idea mistraliana de que "la letra con frío no entra" guarda estrecha
relación con la inserción laboral de mujeres en el ámbito de los "servicios"
traslapados de las tareas domésticas al ámbito de lo público. La presencia de las
mujeres como trabajadoras y sindicalistas, sumada a la de los emergentes sectores
de mujeres ilustradas de capas medias, y sobre todo la existencia de escenarios
y referentes amplios en los cuales esos sectores confrontaran y dialogaran sus
diversas aspiraciones y deseos no debe haber sido menor. El Partido Obrero
Socialista(POS) apoyaba esfuerzosestatalesasistencialesno punitivose impulsaba
simultáneamente la necesidad de generar mecanismos socialistas para regular la
vida familiar de las clases obreras (Rosemblatt, 1995: 23). Una familia unida
contribuiría supuestamente a cohesionar a la clase obrera. Una "moral sólida" les
permitía a "los" trabajadores legitimarse en este nuevo repliegue del Estado de
Compromiso. Tanto los/as liberales asistencialistas como los/as sindicalistas
coincidían en la simbólica de género hegemónica (Rosemblatt, 1995).En términos
generales, las ambigüedades de los discursos de la nación, la familia y el progreso

289



Kemy Ovartún ldeologema de la familia: género, vida privada 000

permitían queellosfuesenreapropiados por lossectores conservadores. Almismo
tiempo, esas mismas ambigüedades les permitieron a los Frentes Populares
articular nuevas alianzas y nuevos términos paralasluchas contralasdesigualdades
en los años 30-40.

No obstante, hay que moverse con cautela frente a la apariencia de que entre
liberales, anarcosindicalistas yconservadoresel ideologemafilial es "idéntico".
El ideologema despliega distintas reformulaciones de las relaciones de género
en el seno de la familia, de forma que no debemos leer como idénticas las
resignificaciones que éste sufre por parte de los distintos sectores que le dan
sustento: ni la " domesticidadbasada en el matrimoniode compañerismo", ni la
domesticidadbasada en la "imagen de una familianuclearcongregadaen torno
a la figura del niño", ni la tríada Dios/Patria y Familia, se equiparan a la nueva
tríada,Patria/Familia/Justicia, inflexióndel ideologemaen laera de losFrentes
Populares. A los primeros les interesaba "reformar las costumbres públicas
hondamente debilitadas, rehabilitar y salvar a la sociedad del abismo a que
camina empujada por la indiferenciareligiosa y atraídapor la sed devorante de
goces materiales"(Vicuña,2001:201).A lossegundos, les interesabalegitimar
sus luchasanti-oligárquicasutilizandoel "mismo ideologema",pero dotándolo
de contenidos seculares, democratizadores y keynesianos.

Las diferencias de significación y las resignificaciones del ideologema de la
familia entre sectores obreros y progresistas, por una parte, y sectores
aristocráticos, por otra,son dignasde mayor estudio.Como dijouna trabajadora
entrevistada en uno de nuestros estudios, "nosotras veníamos de vuelta" al
matrimonio: "no sentíamos que éste nos representara porque nuestrasfamilias
siempre han sido más precarias" ("familias rotas", dirá despectivamente en
alguna ocasión Femanda Otero, entonces personera de Renovación Nacional
a El Mercurio, cito Brito, en Grau, 1997:70). En el mismo periódico se insiste:
"la disolución de lafamilia(... ) hasidolaestrategiadelcomunismoparapenetrar
en Occidente"porque,afmna el artículo, esa supuesta"disolución"filial implica
un "tácitomaterialismo" (1997). Precariedadmaterial y tendenciaa ladisolución
de vínculos son así aspectos no despreciables para una teoría de la familia que
incorpore losdiversos ideologemas y sus concretas incardinaciones sociales y
situacionales.
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IDEOLOGEMA DE LA FAMILIA Y TRABAJO

Kemv Ovariún

Gran parte de la bibliografía existente coincide en una necesidad de replantear
la clásica división sexual del trabajo. El discurso liberal siempre pensó a la
mujer en relación a la "reproducción" y al hombre a la "producción". El
marxismo clásico no estuvo muy lejos de esos planteamientos. Por ello se hace
cada vez más urgente reconocer que el ser humano produce en un sentido
material y simbólico (Williams, 1981;Bourdieu, 1984;Habermas, 1988;Heller,
1996), por una parte; que, a la vez, la "reproducción" es productiva y en tanto
lo es, tiene inflexiones materiales y simbólicas también. El ideologema de la
familia hegemónico no sólo expresa las tensiones entre vida privada y trabajo,
sino que es responsable de la producción y reproducción simbólica de esas
tensiones.

En particular, esta discusión refiere a debates con la economía política liberal y
con el marxismo clásico del tipo de los que han venido realizando Christine
Delphy (1996), Nancy Fraser y Linda Nicholson (1988), entre otras. Estas
visiones insisten que se hace preciso distinguir entre reproducción simbólica y
reproducción material de la sociedad (J. Habermas, 1988). Las sociedades se
reproducen simbólicamente en orden a mantener y transferir modelos
interpretativos y normas identitarias. En las sociedades modernas, la praxis
laboral (remunerada) cuenta como actividad de reproducción material en tanto
es vista como "trabajo social". Por otro lado, la praxis realizada por las mujeres
en el ámbito doméstico no remunerado (producción afectiva, crianza, cuidado
de otros) es sólo vista como "reproducción simbólica", y como tal, tiende a
contar como' 'mera" labor de socialización.

Pero la socialización implica y expresa "labor", praxis, trabajo. Por tanto no
tendría por qué ser subvalorada. Fraser debate estas nociones desde una
"interpretación pragmático-contextua!" y nos convoca a desesencializar la
procreación al exigir que ésta no sea siempre considerada como mera
"reproducción simbólica". Al igualque la producción, laprocreación es simbólica
y material. La crianza -cuyos aspectos simbólicos son innegables- es
profundamente material: ella involucra interacciones con la naturaleza físico­
biológica (leche, gérmenes, basura, excrementos). Aquí no sólo está enjuego
la "identidad social... sino también su supervivencia biológica, económica y
política" (Fraser, 1997 y 1998).
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La procreación y los aspectos relacionados con la crianza de los/as hijos/as
involucranactividadesde "aspecto múltiple": bio y socio-políticas.Otro tanto
ocurre con la producción industrial: la producción de alimentos y objetos
contribuye a la supervivencia biológica de los miembros de la sociedad, pero
tambiénreproduceidentidadessociales,individualesy colectivas.Por su parte,
el trabajo social tiene sus innegables dimensiones biológicas (Fraser, 1988) y
por tanto,tambiénes construidocon un aspectodual.La visiónexclusivamente
simbólica, aquélla que desconoce los aspectos materiales de la crianza, puede
servir para legitimar el confinamiento de las mujeres a una "esfera separada"
concebida como a-social y privada.

Unaimplicación significativadeestasreconceptualizaciones radica encomprender
que al trabajo, en tantopraxissimbólicay material, se le debe incorporarpara su
estudio una dimensiónculturalque es a la vezpsico-socialy que tienefecundas
resonancias metodológicas: analizar los ethos laborales,las culturas laborales,
en estrecharelacióncon la constituciónidentitariade los sujetos.

Porotra parte,una reflexiónacercade ladivisiónsexualdel trabajonosremitea
la tanmanidanocióntendientea asociara la mujercon la naturaleza y al hombre
con la cultura, la cual haría "legítima" la concentración de las mujeres en los
ámbitos estatales de tareas de cuidado, ocupaciones vinculadas al cuerpo y al
ciclo vital, ya sea en el cuidado de la vida, en el ámbito de la salud y de la
previsión,en relaciónalcrecimientoy desarrollode los sujetosdesdeque nacen
hastaque enfermano mueren(educacióny salud).Todolo dichose efectúacon
laconsiguiente infracción delPrincipio de Equivalencia (Lagarde, 1988), en tanto
aquel "naturalfemenino", lejosde serpercibidocomo equivalentea locultural,
se sitúacon respectoa este últimoen una relaciónvalóricade inferioridad.

Cadavezmás,la reflexión teóricasobretrabajoygéneroamplíaelanálisis social­
feminista, comotambién elanálisis marxistadeladivisióndeltrabajopara incorporar
laculturalaboral, elcuerpo,lasexualidaden elempleoy lostraslapes entretrabajo
doméstico ytrabajo remunerado. Las identidades degénero sonelaboradas también
eneltrabajo, enlaactividadyesapraxis nopuedeseguirexcluyendo lavidaprivada,
la cotidianidad, la afectividad, las relacionessexualesen tantorelacionespsico­
sociales. Las identidades de género no son rígidas ni fijas y los/as sujetos que
ingresanal trabajoquedan marcados/as por susrelaciones con la sexualidady el
cuerpoeneseámbitopúblico, demaneraque larígidadivisión entrelo privado y lo
públicosedespliegacomounabanico deposibilidadesactualizadasentodaactividad.
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la desigualdadde oportunidadesrespecto a los varonessea la misma en todos
los ámbitos.La concentraciónde las mujeresen losámbitos relacionadoscon
losservicios y conelcuidadode laspersonas "confirma"y reafirma la tendencia
a cuidar de otros que se les atribuye, lo cual contribuye a una acumulación
progresiva del trabajofemenino en estossectores, aumentando asintóticamente
la desigualdad de participaciones en las tareasdel Estado(Dunn, 1996) Secrea
así la paradoja: pormásque las mujeresparticipan delámbitopúblico,lo hacen
extrapolando parámetros deloprivado, desutarea antropológicapor"excelencia",
de aquellasfuncionesvinculadasa laéticadecuidado (Gilligan, 1982)y en su
tendenciaa hacersecargo de los vínculossociales (Dunn, 1997a).Otro modo
de decir que el sistema sexo genéricose encarga de personalizartodo vínculo
social, haciéndolo pasarporlagrillaafectiva.

El producto de las tareas que tienen que ver con el cuidado y la reproducción
de lossujetoses mucho menosobjetivableen términosde resultados concretos
yen relación a la productividad que aquellos generados en ámbitos como la
toma de decisiones, lo políticoy la producciónpropiamente tal.

Sin negarla importancia de losfactoresestructurales (lasrelaciones sociales en
el capitalismo, en el neoliberalismo y el patriarcado, porejemplo)el enfoquede
los análisisde géneroen el ámbito laboral,abordacada vez más los problemas
de laconstrucción discursiva ypsico-social de las identidades, laculturalaboral,
los símbolos, imaginarios y representaciones de la tarea en sí y de losllas
trabajadores/as que larealizan, asícomolasexualidad y elpoderen laproducción
y reproducción de lasdesigualdades laborales. Es porelloimportante, entonces,
indagar en las prácticas y comportamientos personales dentro del marco
institucional, asícomosusposible resonancias macroeconómicas a fin devincular
elanálisis discursivo a lasituación delamujerenelámbito deltrabajo (Hartmann,
1976;Mae Nelly, 1997;Errázurizet al, 2004).

El actual proceso de modernización del Estado se asocia a fenómenos de
diversa índole y acusa un amplio espectro de lecturas:creciente déficitfiscal,
eficienciade losservicios, flexibilidad laboral internay externa, resignificación
de lasfunciones de laeconomíaestataly privada, descentralización delaparato
estatal,preeminenciadel mercado y desregulación,crecientesectorialización
social, feminización cada vez mayor de la oferta de trabajo, bajas en la
participacióny desafecciónpor lo cívico, globalizacióny problematicidadde

294



ldeologema de la familia: género, vida privada ... Kemv Ovartiin

la autonomía de los estados nacionales (Robertson, 1992; Lechner, 1998;
Informes PNUD, 1998 y 2000). Se trata de una modernización que tiene sus
raíces a partir del cambio de orientación que las políticas del Banco
Interamericano de Desarrollo (BID) experimentan desde 1994, momento en
el cual la institución va a acentuar el fortalecimiento del sector privado, en el
seno de una política global tendiente a la privatización de los servicios sociales
y la reducción del Estado. Estas nuevas políticas del BID constituyen a las
mujeres pobres en blanco de atención. El interés del BID por las mujeres se
resume en las siguientes citas:

"Invertiren lasmujeres ofrecea losresponsables delaspoliticasnacionalesmayores
rendimientos económicos y socialesal menor de los costos" (BID, 1998).

"La mujer trabaja más y gana menos" (BID, 1998).

"Si bien las familias mantenidas por una mujer pueden carecer de recursos,
éstas generalmente distribuyen mejor los recursos que sus contrapartes
masculinos... el ingreso que devengan las mujeres pobres puede generar
mayores beneficios sociales o sanitarios que el devengado por los
hombres ... aquellas familias en las cuales las mujeres controlan la
asignación de los recursos, aun que sean escasos, prefieren invertirlos en
el bienestar de sus hijos" (BID, 1998).

La reestructuración del trabajo asalariado abre nuevas dimensiones a la división
sexual del trabajo; ella afecta los vínculos entre género. trabajo doméstico,
producción de serviciosy de modo muy particular la flexibilidadlaboral (Kergoat,
1988; 2003; Guzmán, 2001), así como la incorporación de actividades
informales de la economía (Sassen, 1998).

Desde la perspectiva de género, el proceso de modernización se ha venido
instalando en un amplio marco de convenios suscritos por Chile. Se trata de la
incorporación -al menos discursiva- de "agendas" de igualdad de género
(Guzmán, 200 1),sean éstas formales, informales o públicas. El proceso implica
una cierta institucionalización de la igualdad genérica planteada en el continente
latinoamericano sobre todo a partir de la Declaración de México (1975), a la
cual se suman la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de
Discriminación contra la Mujer (Convención para la Eliminación de Todas las
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formas de Discriminación de laMujer, CEDAW, 1979) y posteriormente, hitos
comoNairobi (1985) YBeijing(1995). A nivelregional, el Programade Acción
Regional para las mujeres de América Latina y el Caribe (PAR, 1995-2(00)
tuvo similar impacto. Por su parte, la Plataforma de Acción Mundial (PAM)
devuelve a un Estado Reformado la tarea de contrarrestar los mecanismos
generadores de desigualdad, implementar políticas integradas contra la
desigualdad yfavorecer laparticipación de lasmujeres en losespaciospúblicos.

Es precisorepensarlasreestructuraciones delEstadocon criterios deeficaciay
participación de lascolectividades institucionales, estoes,considerando en qué
medida se involucran todos los sectores del servicio público. Tal grado de
participación constituiríaunelementoesencial delagestión delosservicios públicos
endemocracia, yporlotanto importadiagnosticarlaposible articulación decriterios
de ética, viabilidad, equidad y eficacia; en última instancia, ella refierea una
modernización que incorpore eficiencia, calidadde serviciopúblico, calidadde
vidade las/osfuncionarias/os y respetoa losderechosde las/ostrabajadoras/es
("Calidad Total"). Aestosesumainterrogarenquémedidalosservicios públicos
convocan los derechos de las personas no sólo como usuarios/as, sino como
ciudadanas/os ytrabajadoras/es, sujetos dederechos humanos, laborales ysexuales.

FUNCIONES/DISFUNCIONES PÚBLICAS: UN ESTUDIO DE CASO

No quisiera dejarde mencionaralgunosde losresultados de unreciente estudio
diagnósticosobre la "Situaciónde lasMujeresen el EmpleoPúblico"en tanto
revelan aspectos significativos delastensiones entre género, vidaprivada y trabajo'.

Entre las tensiones que los análisiscualitativosy cuantitativosdevelaron, las
másrelevantes paradilucidar lasmúltiples operaciones ideológicas de lafamilia
como ordenamientosimbólicoson las siguientes: a) una agudacontradicción
entre "vida privada" y trabajo, b) una resonancia tensional al interior de las
sujetos y en las relaciones de éstas con los demás, c) la distinción entre dos
tipos de sujetos, "ethos" o comunidades valóricas en el sector: un ethos que

" Se trata de un trabajo tripartita realizado con 13 organismos sindicales de la CUT reunidos en
una Mesa de Igualdad de Oportunidades (MIO), el Gobierno de Chile (SERNAM y
MINTRAB) Y la Unidad "Trabajo y Género" de CEGECAL (Facultad de Filosofía y
Humanidades de la Universidad de Chile). En él trabajamos cinco profesionales asociadas a
CEGECAL: Pilar Errázuriz, Teresa Estério, Viviana Erazo, Graciela Caputo y quien escribe.
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valora el servicio y la vocación pública, que conjuga el mandato de género a la
abnegación ("cuidado de otros" a expensas de "cuidado de sí") con la histórica
misión del Estado de Bienestar; y por otra parte, un sujeto o ethos más
individualista, que distingue hogar y trabajo a nivel identitario y profundo.

El sujeto del "bien común" (ethos público) se encuentra mucho más arraigado
que el ethos individualista entre las funcionarias del sector público. Este último
expresa la sensibilidad de un sector más joven, probablemente vinculado a los
cambios estructurales que Chile ha experimentado con las transformaciones
neo liberales desde el Regimen Militar hasta la postdictadura, cambios que se
han profundizado interna e internacionalmente en virtud de la consolidación de
un Modelo de Mercado Global. Este grupo ha internalizado los valores
individuales y el éxito de la carrera ligeramente más que el otro. La maternidad,
sin embargo, es importante para todas las mujeres, sean o no madres, estén
ellas asociadas al ethos bien común o al del clientelismo, hecho que explica en
parte el decidido rechazo de las trabajadoras ante las amenazas al fuero materno.
Todas ellas expresan que se trate de una responsabilidad que no debe caer en
ellas sino en el Estado, el empleador o terceras personas (Errázuriz et al, 20(4).

Pudimos constatar que se podía ser "ciudadana" de derechos laborales, aunque
no siempre de "derechos reproductivos y sexuales". Y viceversa. Pero raramente,
se constataron sujetos de derechos "múltiples". En América Latina habría que
dar cuenta de formas específicas de resignificación o "transculturación" de lo
"moderno" en las identidades de género y trabajo. Aquí están instalados modelos
ciudadanos que expresan fuertes contradicciones entre los registros asociados al
Contrato Social, al Contrato Laboral y al Contrato o "pacto" Sexual.

Es posible concebir la "marginalidad' propia en un registro y no en otro, pero
es también posible verificar la marginalidad en todos. Un médico hombre
experimenta los tres contratos con menos ambivalencia que una auxiliar de la
Junta de Jardines Infantiles (JUNJI), la cual se sitúa en los bordes de la igualdad
y la equidad social, laboral y de sexo-género.

Los resultados revelaron que las tensiones entre vida privada y trabajo se
advierten en los siguientes ámbitos: ethos de cuidado: tensión entre ser para sí,
ser para otros; Maternidad; Cuidado de los/as hijos/as; Vida de pareja; Violencia
intrafamiliar.
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Además, el estudio mostró que la discriminación, la segregaciónyla marginación
de género se evidencian en el empleo público en el Sistema de personal, la
Carrera Funcionaria, la Jubilación, los Recursos disponibles e infraestructura y
en las Remuneraciones.

En el empleo público, las relaciones sociales de género se expresan en:
Relaciones de poder, Riesgo de acoso sexual y acoso moral, Dificultad
participación gremial y Dificultad en el ejercicio de los derechos.

Existe, además. un sesgo de género en la regulación jurídica del contrato laboral,
lo cual se advierte en los siguientes datos recopilados:

GOBIERNO CENTRAL, MUJERES POR ÁREAS, 1994 y 200 l.
DISTRIBUCiÓN (VALORES ABSOLUTOS Y PORCENTAJES POR ÁREA)

Areas 1994 % 2001 %
Área Social 58,806 82,9 69,028 82,3
Área Política y Administrativa 4,771 6.7 6,592 7,9
Área Económica 4,045 5,7 4,291 5,1
Área de Infraestructura 1.965 2,8 2,284 2,7
Área Productiva 1.373 1,9 1.646 2,0
Total 70.960 1000 83,841 1000

FUNCIONARIAS POR MINISTERIOS DEL ÁREA SOCIAL 1994 y 2001
(VALORES ABSOLUTOS Y PORCENTAJES POR MINISTERIO)

Area Social 1994 2001
Ministerios / Años Funcionarias % MinJTotal Funcionarias % Min. !Total
Salud; 43,934 74,7 48A85 70,2
Justicia 2.995 5,1 5.501 8,0
Educación 6,696 IIA 8,864 12,8
Trabajo** 3,529 6,0 3,508 5,1
Vivienda 1.250 2.1 1.327 1.9
Planificación y Cooperación 318 0.5 654 0,9
Defensa" 84 0,1 689 1,0
Total Funcionarias Area 58.806 100,0 69.028 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de las 'Estadísticas de las Finanzas Públicas'.
DIPRES, varios años,
* Desde el 2000, se incluye el personal de la Dirección General de Aeronáutica,
** Desde el 2000, se incluye el personal del Hospital de la Dirección de Previsión de Carabineros
y del Programa 02; Comisión Ergonómica, de \a Subsecretaría de Previsión Social.

A pesar del incremento de 4.551 funcionarias en el Ministerio de Salud, el porcentaje relativo de
74,7 5 en 1994, bajó a 70.2'7c en el año 2001. Esto. podría deberse a que aumentó el total de
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DISTRIBUCIÓN DIRECTIVOS PROFESIONALES POR SEXO Y GRADO DE LA ESCALA

UNICA DE SUELDOS

--+-- Mujer

--tli' Hombre

El estudio en cuestión contempló una encuesta a 500 funcionarias, las cuales
develaron que las tensiones entre vida privada y trabajo se expresan en varios
niveles:
a. Opciones para realizar horas extraordinarias remuneradas. Del total

de mujeres encuestadas, 300 mujeres no realizan horas extraordinarias
remuneradas, en tanto 196 sí. 166 de las 300 mujeres que trabajan horas
extraordinarias remuneradas sí tienen hijos. La relación muestra que tener
o no tener hijos no es un factor relevante a la hora de optar por trabajar
horas extraordinarias remuneradas.

b. Impacto de la vida familiar en el trabajo. Un 59,6% de las mujeres
encuestadas siente que el trabajo afecta sus vidas familiares, en tanto una
cifra mucho menor, el 15,4% siente a la inversa, que sus vidas familiares
afectan su trabajo. De esto se infiere que la mayoría de las trabajadoras
encuestadas resuelven la tensión trabajo/vida familiar sacrificando la última,
a diferencia del mandato de género y con un alto costo psíquico.

funcionarias/os en el Área Social. Esto, porque como se señala en las 'Estadísticas de las Finanzas

Públicas', entre 1999 y el 2000, se dio un incremento de 2.681 funcionarias/os en el Ministerio de
Defensa, que aumenta en aproximadamente 600 funcionarias al Ministerio de Defensa. Otro tanto
sucede con el incremento funcionarias/os en el Ministerio del Trabajo de 1.038 funcionarias/os.
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c. Valoración que la pareja y otros familiares tienen de la mujer que
trabaja. Se aprecia que el 70,8 % de las trabajadoras siente que su trabajo
es valorado por su pareja y un porcentaje aún más alto (89,9%) que su
trabajo es valorado por otros familiares. Esta valoración contradice el
mandato de género que dice relación con una desvaloración de la presencia
de las mujeres en el ámbito de "lo público".

d. Desarrollo funcionario y vida de pareja. Es muy significativo que de las
mujeres que tienen pareja, un 53,8% cree que tener un cargo más importante
que la pareja es beneficioso para la vida en común; un 63, 1% opina que
una mayor remuneración y que las actividades de realización personal son
beneficiosas para la pareja, en tanto un 70,7% cree que lo es la capacitación
laboral. Esta es otra dimensión que apunta a que un alto porcentaje de
mujeres perciben al menos a nivel subjetivo una menor contradicción entre
trabajo y vida privada, de lo que se asume en el plano de los estereotipos.

e. Tiempo dedicado a la actividad gremial: el 81% dedica nada o menos
de una hora diaria, 13% dedica una hora diaria, 4,3% dedica dos horas y
1% dedica 3 horas.

f Tiempo dedicado al hogar, a lafamilia y a sí misma (en porcentajes):

Nada 1·2 3-4 5-6 7-8 >8 Sólo fines
< 1 hora horas horas horas horas horas de

diaria diarias diarias diarias diarias diarias semana
Al cuidado del hogar 5.4 18.4 43,8 21,0 6,6 3,6 1,2

Yla familia
A usted misma 15,2 66,8 8,4 1,6 5,8 2,2

Maternidad y Cuidado de los/as hijos/as

Una de las preguntas de la Encuesta Diagnóstica reveló que el 81,4% de las
encuestadas se muestra en desacuerdo con la afirmación que dice: "Las mujeres
deben ser las principales responsables del trabajo doméstico aunque realicen
un trabajo remunerado fuera del hogar igual que su pareja" (P.71). A su vez un
81,4% está en desacuerdo con que "Las mujeres que trabajan fuera del hogar
descuidan sus obligaciones familiares" (P.72), y la pregunta 74 que un 44%
están de acuerdo con el enunciado referente a que "las mujeres temen reivindicar
sus deseos de independencia y de realización personal".
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Elestudiomuestraque las trabajadoras del sector públicoestán bien informadas
respecto a sus derechos maternale s y a los derechos referidos al cuidado de
los hijos. Los padres varones no siempre se involucran en estas labores y la
segregación del mandato de género para el cuidado de otros es plenamente
vigente respecto al cuidado de los hijos. Las trabajadoras del sector público
prefieren mayoritariamente que sea el Estado o una persona pagada quien
realice la labor del cuidado infantil. La Encuesta Diagnóstica reveló aspectos
muy significativos acercadel cuidado de los hijos:
a) Cómo resuelven el cuidado de los hijos pequeños:

Entrelasencuestadasque tienen hijosde2 a 6años,el35,4%de loscasos,van
a unjardíninfantil,enel3l ,3%,loscuidaunapersonapagada, el30,2%dejalos
niños alcuidadodeunfamiliar ysóloene13,1%deloscasosloscuidalapareja.

b) Quien debería hacerse cargo de ello:
El 63,5% considera que él empleador debería proveer unjardín infantil, el
15,6% considera que corresponde hacerse cargo a un familiar, el 14,6$
estima que una persona pagada y el 6,3%, que debería haber un jardín
infantilen el barrio.

Discriminación en las remuneraciones

Enrelación conlas remuneraciones,el54,8%creeque las mujeres tienen menores
remuneraciones que los hombres por trabajos equivalentes,41,4% cree que no
y3,8%declara quenosabe. Sobrelos factoresque influyen paraqueseproduzcan
estas menores remuneraciones, las respuestas son las siguientes:

I NDIQUE CUALES CREE QUE SON LOS FACTORES QUE INFL UYEN EN ESTAS MENOR ES

REM UNERACIONES

Los homb res tienen acceso a mejores cargos Q

Situa ció n de injusticia hacia las mujeres

Los homb res trabajan más horas ex tras 66. 1

Los hombres tienen más trabajos extras 63,5

Los hombres tienen más co ntactos 6 1,7

A los hombres los ca lifica n mejo r 57.7

Los hombres acceden a mayor capacitac ión 48.9

O 10 20 30 40 5 0 60 70 80 90 100
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Al consultárseles por la necesidad de contar con una política que asegure la no
discriminación por ser mujer en el sector público,en aspectos talescomo ingreso al
sector público, remuneraciones, promociones, posibilidades de capacitación, en­
tre otros, el 65,8% de las mujeres que respondió la pregunta, señaló que es muy
importante tener esa política, 22,2%, que es importante y 10,8% que no es nece­

saria. Asimismo, el 97,6% señaló que la discriminación a las trabajadoras por ser
mujeres debería ser sancionada y ell ,2% que no (el 1,2% no respondió).

Carrera funcionaria

La mayoría de las mujeres consultadas en aquellos sectores donde se puede
hacer carrera, refieren problemas que tienen que ver con el consabido concepto
de 'techo de cristal'. Los empleos que se relacionan a la toma de decisiones
están por lo general en manos de los hombres. Las personas que pueden hacer
carrera funcionaria refieren la dificultad en ascensos porque la decisión fmalla
toman mandos superiores que en general son hombres y que privilegian a su
sexo cuando deben elegir de una terna o de una quinta que le proponen.

En la Encuesta Diagnóstica, uno de los temas en los cuales existe el mayor
sentimiento de discriminación es en las promociones: un 50,5% de las mujeres
consultadas lo siente así. Un 65,8% no ha tenido promociones a cargos supe­
riores, y del 33,4% que sí las ha tenido, un 32,3% ha sido por designación. Un
37,2% ha sentido alguna vez que debía haber sido promovida y no lo ha sido,
y de ellas un 67,2% no realizó ninguna acción al no ser promovida. La forma
de promoción ha sido, en el 32,3% de los ascensos, por designación, 26,9%
por calificaciones, 16,8% por concurso, 16,8% por antigüedad, 4,8% por
contacto (2,4% no responde).

Relaciones de poder, relaciones de género, acoso sexual

Los resultados del estudio revelan una lúcida asociación entre acoso sexual y
relaciones de poder. Un 70,6% de las definiciones de acoso sexual que dan las
mujeres en la encuesta refiere a situaciones de poder, en tanto un 41,6% a
situaciones explícitamente referidas al género. Las encuestadas identifican el
acoso sexual con distintas formas de relación de rango, jerarquía y status, las
que pueden ser analizadas en su condición explícita o implícita en cuanto al
género. Ello es relevante si se considera que el 88,4% de las encuestadas
considera que las trabajadoras están expuestas al acoso sexual. El 64,4% de
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las mujeres encuestadas con sidera que la relación laboral de hombres y muje­
res conlleva principalmente relaciones de amistad y por tanto, fuera de las
relaciones explícitas de poder, un alto porcentaje de las funcionarias no se
siente amenazada en las relaciones laborales cotidianas.

Del 88,4% de mujeres que se con sideran expuestas a acoso sexual, un 86,9 %
vincul a el riesgo de acoso con sus superiores. Solo el 28 ,7% teme el acoso de
parte de sus subordinados.

Se destacan aqu í tres tipos de preguntas relacionadas al aco so sexual: a) iden­
tificación de acoso con relaciones expl ícitas de género, b) identificación de
acoso sexual con relaciones implícitas de género y e) identificación de acoso
sexual con relaciones de poder. En la próxima serie de tablas, se incluyen los
tres tipo s. El último cuadro nos presenta una gráfica comparativa. Se puede
apreciar que las funcionarias no se inclinan a aislar el problema del acoso sexual
de las demás relaciones de subordinación (estamentales , jerárquicas, de ran ­
go) . El tema de fondo aquí es mostrar que el acoso no es banalizado, sino
referido a violencia simbólica. E175 % de las mujeres considera que en caso de
llegar a ser víctima de acoso sexual, lo denunciaría.

¿Q UÉ ES PARA USTED EL ACOSO SEXUAL?

a) Identificación de acoso sexual con relaciones explicitas de género

Hostigam iento de un superior ~ 15.4

Hostigamiento de un homb re 8.4

Abuso de poder de un jefe 6,2

Abuso de poder del hombre 3.4

Requerimiento de un compañero 2,6

Que el hombre se sobrepase 2,4

Fa lla de respeto a la mujer~2

Proposiciones de un hombre 3 1,2

O 2 4 6 8 10 12 14 16 18
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CONCLUSIONES

Kemv O."ar~1Í1I

En términos generales, constatamos en este estudio de caso una insuficiente ade­
cuación de la legislación nacional a las normas internacionales de convenios y
convenciones ratificados por Chile, y en general una legislación que garantice la
no discriminación contra la mujer en los micro y meso espacios (vida privada y
trabajo). Así mismo, pudimos apreciar una notable ausencia de instancias que
faciliten los procedimientos de denuncia sobre actos discriminatorios contra la
mujer, así como de mecanismos de protección contra eventuales represalias ha­
cia las/os denunciantes - mecanismos particularmente relevantes en el marco de
las situaciones laborales. Más importante aun, el estudio de caso nos confirmó
una hipótesis dura de roer: el sistema sexo género permite que el sujeto internalice
el sometimiento y la subordinación en el seno de los lazos de familia. Empírica­
mente, esos lazos están sometidos a las múltiples vicisitudes de las moderniza­
ciones en curso y por tanto, son transformables. No obstante, el ideologema
hegemónico de la familia, con su proyección metafísica y esencialista, se puede
llegar a convertir en obstáculo epistemológico, jurídico y político frente a los
cambios en favor de la igualdad y la equidad.

Volvamos sobre el relato de la pesadilla con el que iniciamos este ensayo. Me
resulta insoslayable insistiren aquella sensación "algo siniestra" que la funcionaria
percibía en el espacio laboral, y que en mi opinión condensa tanto las tensiones
entre género, trabajo y vida privada, cuanto su propia repulsión interna e
interiorizada de sujeto para otros, a expensas de sí-misma. Dos figuras intercep­
tan su relato con el deber-ser propio de las esferas que cada uno representa: el
jefe que demanda la completitud de la tarea, aún si ello implica horas extraordi­
narias (en el caso de las funcionarias, la más de las veces resultan impagas), y el
marido a cargo de unos niños que demandan su pronto retomo. Entre ambos
imperativos (el poder de lo público y el poder de lo privado) se sitúa una sujeto
en paréntesis, cuyo único canal expresivo es el asalto pesadillesco de la tensión
irresuelta convertida en relato ante las demás funcionarias del taller.

Las funcionarias públicas han internalizado el registro del trabajo remunerado
como propio de lo masculino. El ideologema de la familia refuerza psíquica­
mente esa introyección. Ellas se conciben como "trabajadores". Incluso pue­
den -en el mejor de los casos- acceder a convertirse en sujetos de derechos
desde una suerte de "masculinidad" subalterna (trabajadores no-hombres),
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dado que el propio ámbito del derecho se asume como lo "no-femenino". Se
genera una tensión entre ser sujetos de cuidado de otros y ser sujetos de
justicia, ser sujetos para-otros y ser sujetos para-sí. El costo de no asumirse
como sujeto-mujer en el ámbito laboral implica una sumisión implícita en el
registro de los derechos sexuales. Otro modo de decir que se accede a las

ciudadanías laborales tanto en cuanto éstos no se extiendan a los derechos
sexo genéricos. El ideologema hegemónico de la familia restringe la mera no­
ción de "comunidad" al ámbito de lo público a expensas de lo genérico sexual:
rivalidad entre mujeres, dificultad para agruparse, culpabilidad de restar tiem­
po a las tareas reivindicativas y sindicales.

Se hace imprescindible en nuestro campo, contribuir a desmontar los dispositi­
vos sexo genéricos imperantes en el seno de las situaciones concretas en las que
se insertanuestro quehacerde investigación-acción: familia y trabajo. Esto impli­
ca necesariamente que el "objeto" mujer-trabajadora se vaya transformando en
sujeto de autonomías múltiples, incluída la autonomía en aquel primer territorio
de ciudadanías que son los cuerpos y la sexualidad, incardinando las relaciones
de poder, las culturas y los discursos laborales en perspectivas críticas de géne­
ro. En el caso de las trabajadoras, cada objetificación sexual es al mismo tiempo
una objetificación laboral, y viceversa. En todo nuestro estudio pudimos consta­
tar que la mayor tensión desde el punto de vista de la emergencia de nuevas
subjetividades radica en que las mujeres aspiran a apropiarse de mayores auto­
nomías laborales como un mandato narcisístico y no como un asunto meramente
económico. Las tensiones entre ciudadanías laborales y ciudadanías sexuales
constituyen la más de las veces contenidos latentes y emergentes psico-sociales
que no siempre son acogidos por nuestros análisis.

¿Están nuestros métodos a la altura de la tarea de coadyuvar en la generación
de nuevos espacios de participación y protagonismos para estos sujetos en
transición?

A nivel metodológico, se hace indispensable acoger esos emergentes tanto en
nuestras prácticas de análisis, como en nuestros proyectos de transformación
cultural. En el caso en cuestión, la sensación de cuerpo invadido por alimañas
expresada por el relato pesadillesco al comienzo de este ensayo, remite a
malestares, señas y signos cuyos desciframientos arrojan contenidos psico­

sociales latentes hasta ahora invisibilizados por prácticas frecuentemente
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economicistas que a estas alturas los estudios sociales, y en particular los de
género, no pueden menos que refutar. La cosificación de las trabajadoras es
también un desafío para nosotras, las académicas, sobre todo si aspiramos a
ser intelectuales de otro tipo.

Los estudios de género ponen primeramente en el tapete cultural el surgimien­
to de un sujeto/a otrola - subjetividad nueva para el análisis, subjetividad que
"asalta" las categorías y metodologías imperantes con el peso e intensidad de
un continente sumergido. Se abre una cadena de "siniestros" (umheimlich): un

espectro emerge en nuestras disciplinas y ese espectro lanza una gran deman­
da desde la periferia discursiva en que se halla sumida. ¿Estarán nuestras dis­
ciplinas dispuestas a acoger los desafíos hasta sus últimas consecuencias?

En términos de género, la familia nuclea un denso paisaje de tensiones y con­
tradicciones que los estudios empíricos realizados apenas empiezan a de velar.
Ella moldea los sujetos en las "artes" y "artimañas" del sometimiento, dejando
como "surplus" una plusvalía de descontento sin la cual ninguna transforma­
ción sería posible, ni siquiera al interior de nuestro campo de estudio. Esas
matrices de disconformidad expresan al sujetola ante los sujetos que investi­
gan (nosotras en este caso), pero sobre todo expresan en formas figurativas y
discontinuas al propio sujeto (para-sí), cuestión que no es menor y que marca
el retomo del sujeto como problema teórico y como posibilidad real.

No es que la funcionaria/sujeto de la pesadilla advirtiese cuán indecible aparecía
ante ella en el momento del relato la situación laboral vivida a diario, En el nuevo
escenario de una investigación en la cual ella es protagonista, sujeto de la enuncia­

ción, y no mero "objeto" de análisis, lo que se precipita es el chispazo luminoso en
virtud del cual el síntoma del descontento se vierte en lenguaje parasí, para otros y
con otros, convirtiéndose en potencial transformador precisamente al desestabili­
zar las condiciones del relato, al desestabilizar en fin las condiciones que generan
las tensiones del género en el trabajo, en el análisis, en el cotidiano viviro
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¿DEL DEBER AL PLACER? SOCIALIZACiÓN EN
SEXUALIDAD EN FAMILIAS POPULARES DE
SANTIAGOl

Teresa Valdés E.2

La sociedadchilenaaún no se recuperadel impactode ladictaduramilitar(1973­
1990), impacto que se expresa tanto en el mundo público como en la intimidad.
Paralelamente, la transición a la democracia ha debido lidiar no sólo con la he­
renciaautoritaria, sino también con lajerarquía católicaque ha dejado su histó­
ricapreocupación por lo socialpara llamarlaatenciónsobre la"agenda valórica",
es decir, sexualidad, divorcio, aborto, etc. A pesar de todo ello, desde 1990 se
va abriendoa una conversaciónpúblicaen tomo a la sexualidad,con la elabora­
ción,primero,de una Políticade Educación en Sexualidad' (MINEDUC, 2(03)
y un momento cúlmine aldesarrollarseen loscolegios públicos las masivas Jor­
nadasde Conversación en Afectividad y Sexualidad (JOCAS)4.

Es palpable la tensiónentre un discurso normativo-conservadorque predomina
mayoritariamente en la prensa que está controlada por la derecha empresarial
-casi sincontrapeso- y un proceso de modernización que se viene desarrollan-

Este trabajo considera los resultados de dos investigaciones recientes desarrolladas en FLACSO­
Chile con adolescentes mujeres y hombres de sectores populares urbanos de Santiago (Chile).
cuyo foco fue la construcción de identidades masculinas y femeninas y de sexualidades de
esos/as adolescentes. 1) Investigación "Varones adolescentes: ¿responsabilidades y derechos')
Cuestiones en torno a la sexualidad, salud reproductiva y paternidad", realizada en la comuna
de La Florida. en Santiago, por José Olavarría, Enrique Moletto, Rodrigo Vera, Arturo Márquez.
2) Investigación "Identidad de género, sexualidad y ciudadanía: ejercicio de derechos en mujeres
adolescentes populares", realizada entre 2001 y 2003, en la comuna de Cerro Navia por M.
Cristina Benavente y Claudia Vergara. Aquí se considera la información sobre la socinlización
familiar relativa a la sexualidad que entregan dichos estudios. Se agradece muy especialmente
a José Olavarria y a Cristina Benavente por compartir sus resultados de investigación.
La autora es Socióloga de la Universidad Católica. Coordinadora del Área de Estudios de
Género de FLACSO-Chile.
La dictadura militar eliminó la educación sexual de los colegios y en los consultorios de salud
(.Iiles y Rojas 1992).

1 JOCAS: .Iornadas de Conversación sobre Afectividad y Sexualidad. desarrolladas en los liceos
públicos entre los años 1996 y 2001.
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do contra viento y marea desde hace décadas', reforzado por la incorporación
de la igualdad de derechos y oportunidades entre hombres y mujeres a la agenda
pública a través del Servicio Nacional de la Mujer (SERNAM)6.

En efecto, nos encontramos en un mundo que ofrece hoy día una diversidad de
modelos identitarios, de pareja y familia: desde aquellos más tradicionales y
jerárquicos, basados en una rígida división sexual del trabajo, hasta los más
igualitarios, que conciben a mujeres y hombres como sujetos con iguales dere­
chos (Valdés y otras, 1999). A lo largo de las últimas décadas se ha ido insta­
lando aquella propuesta igualitaria, que define el vínculo entre esposos como
un pacto entre dos individuos que buscan su plena realización a través del
amor. Es decir, no se trata de la unión entre personas distintas y complementa­
rias para formar una unidad mayor -la familia- sino de individuos iguales en
una relación basada en el afecto, la atracción y los intereses compartidos en la
que debe primar el respeto a la individualidad (Fuller, 2(03).

En Chile esta diversidad de modelos culturales se ve mediatizada por la perte­
nencia a una clase social. En una sociedad fuertemente segmentada como la
chilena, la manera de incorporar los cambios no es la misma en las distintas
clases sociales, ya sea por las posibilidades reales de hacerlo, por su per­
meabilidad al cambio u otras causas. Se trata de un proceso cultural que apun­
ta crecientemente a la individuación, en que cada persona busca ser sujeto
consciente de su propia historia. En esa dirección apuntan también los anhelos
y prácticas de muchos/as adolescentes del amplio abanico social.

En este mismo período, la propagación de la mortal epidemia del VIHlSIDA
ha hecho visible la homosexualidad y la existencia de prácticas homosexuales
en la población. Frente a ello el Estado ha debido asumir nuevos desafíos de
salud pública, principalmente campañas de prevención, las que han sido reali­
zadas en colaboración con las organizaciones de personas viviendo con VIH y
con la comunidad homosexual. Se han abierto así conversaciones y programas

Aumento de los niveles educativos. incorporación de las mujeres al mercado de trabajo y al
espacio público. reducción de las tasas de fecundidad. uso extendido de anticonceptivos
modernos. etc.

& El SERNAM es el organismo de gobierno responsable de las políticas de igualdad y del
cumplimiento de la Convención de Naciones Unidas sobre la Eliminación de toda forma de
discriminación contra la mujer (CEDAW). Creado por ley de la República en 1991, en respuesta
a las demandas del movimiento de mujeres y tiene rango de Ministerio.
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públicos para los hombres que tienen sexo con hombres. Con los años la
epidemia se ha extendido a mujeres casadas, haciendo visible también la exis­
tencia de prácticas bisexuales de algunos varones. Todo ello aumenta la ten­
sión con el discurso conservador en materia de sexualidad.

Por otra parte, son notables los cambios jurídicos incorporados por los gobier­
nos democráticos destinados a promover mayor equidad en el ámbito de la vida
privada ya poner fin a la discriminación contra las mujeres en la vida social.
Entre ellos, lamodificación de la ley de matrimonio civil-que incluye el divorcio
que permite un nuevo matrimonio?-, la ley de filiación -que terminó con ladistin­
ción entre hijos legítimos e ilegítimos-, la penalización de la violencia doméstica,
ladespenalización de la sodomía, el endurecimiento de la ley de delitos sexuales.

Paralelamente, los cambios introducidos desde los años 70 en el ordenamien­
to económico yen el Estado han tenido un fuerte impacto en la organización
familiar y de la vida cotidiana, no sólo a partir de la creciente incorporación de
las mujeres al mercado de trabajo, sino por la precarización de los empleos y
la pérdida de normativas protectoras del trabajo y la familia. Los años de
crecimiento económico sostenido se han traducido en mayores niveles de con­
sumo y acceso a medios de comunicación y tecnologías que abren ventanas al
mundo global izado y traen a la vista nuevos modelos identitarios, nuevas ex­
presiones de la sexualidad y de relaciones de pareja, entre otros".

Las transformaciones producidas por la modernidad adquieren una particular
complejidad en nuestra sociedad en la medida en que es un proceso no acaba­
do, ni homogéneamente distribuido, tanto en términos materiales como
discursivos. Por una parte, existen sectores ajenos a este influjo modernizador,
y por otra, conviven en el universo simbólico de la sociedad discursos
heterogéneos, fragmentarios y contradictorios.

J En Chile la ley autorizaba el divorcio, pero sin disolución del vínculo matrimonial. es decir. no
permitía un nuevo matrimonio.

x La política económica aplicada por los gobiernos democráticos desde 1990 ha tenido éxito.
logrando que la economía creciera en forma acelerada. Al año 2000 los indicadores sociales
habían mejorado en forma significativa tras una década de crecimiento económico sostenido y
de mayor inversión social. Aumentaron el ingreso per cápita, las remuneraciones reales y el
salario mínimo: se redujo la pobreza: aumentó la cobertura educacional. y una parte importante
de la población tiene acceso a bienes de consumo modernos. No obstante. persisten en la
población elevados niveles de desigualdad económica y social.
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De hecho, loscambios en la intimidady el ámbito privado,en las identidades
de género y el lugar de las mujeres en la sociedad encuentran duras resisten­
ciasen lossectoresconservadores: sociales, políticosy eclesiásticos. Asícomo
defienden la mantención del rol tradicionalde la mujer como madre y esposa
en el espaciodoméstico,consideranuna amenazaal orden las medidas impul­
sadas en el marco de la búsqueda a igualdad de oportunidades y equidad de
género.Frente a la sexualidadjuvenil reiteranel discursoconservadorcentra­
do en laabstinencia sexual, la virginidad hastael matrimonio y el rechazoal uso
del condón, inclusopara prevenir el VIHlSIDA.

La "familia" se ha vueltocrecientementeobjeto de disputas ideológicasy po­
líticas, y ha cobradomayorfuerza la acciónde las iglesiasque busca retrotraer
los procesosculturalesen curso.Laepidemiadel VIH/SIDAy sus consecuen­
cias socialesy culturalesha puesto a la defensivaa dichos sectoresque venen
loscambiosen las identidades y sexualidades la peoramenazaal ordensocial.

De este modo, los/as adolescentes y jóvenes viven su sexualidad en un con­
texto de transformaciones de diverso tipo, a veces complejas y contradicto­
rias, con mucha informacióny grancantidadde estímulos. Cambia tambiénla
manera en que construyen sus identidades,viven su sexualidady construyen
relacionesafectivas, en un períodode experimentación, de crítica,de sorpresa
frente a las nuevas sensaciones y modificaciones en su cuerpo, período de
soledady vulnerabilidad.

LAS FAMILIAS Y LA SEXUALIDAD

Las ciencias sociales han documentadoextensamente la medida en que la fa­
milia, en tanto instituciónsocial, está en la base de la producción y reproduc­
ción, no sólo biológica, sino social. Esta reproduce la estructura social y las
relaciones sociales, el orden de género y también las identidades de género
(León, 1995; Alcalay y Milicic, 1995). Es el ámbito donde se desarrolla la
reproduccióngeneracional,la vida privaday la intimidadde las personas.

Siguiendoa Elizabeth Jelin (1994),entendemos la unidadfamiliar como una
organización social, un microcosmos de relaciones de producción,de repro­
ducción y de distribución, que cuenta con una estructura de poder interna.
Integrada por personas de diferente sexo y edad, que tienen una relación de
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alianza y parentesco o por afinidad, su propósito es la convivencia prolonga­
da. Ellos/as realizan actividades cotidianas destinadas a la reproducción social
de sus miembros: reproducción biológica o más precisamente biosocial, man­
tenimiento cotidiano de las personas, reposición de la fuerza de trabajo, socia­
lización primaria de los niños yjóvenes y, en general, destinadas a la reproduc­
ción cultural y simbólica (Reca, 1996). Cementan esa organización compo­
nentes ideológicos y afectivos que ayudan a su persistencia y reproducción.

Sin embargo, hay en la unidad familiar bases estructurales de cont1icto y de
lucha. Consideramos que, así como existen tareas e intereses colectivos, los
miembros de la unidad familiar tienen intereses propios, anclados en su propia
ubicación en los procesos de producción y reproducción, tanto al interior como
al exterior de ella (Jelin, 1994). Como grupo social la familia está sujeta a
variaciones en su composición, que resultan tanto del protagonismo de sus
propios miembros, como por su inserción económica, social y territorial.

El rol clave que cumple la familia en la reproducción social hace que toda
acción o relación social desarrollada al interior de ella conlleve efectos tanto
para las personas, como para la sociedad. En este sentido es un cuerpo inter­
medio entre la persona y la sociedad y por ello deviene en objeto de preocu­
pación y de políticas públicas. Al mismo tiempo, la sociedad ha regulado jurí­
dicamente a la familia como institución social con leyes y normas que aseguran
la reproducción del orden considerado adecuado. De hecho, los Estados han
jugado un rol significativo en su ordenamiento, siendo un canal fundamental
para las políticas sociales, en la medida en que permite acceder a las personas
que son objeto de sus programas, principalmente a través de las mujeres.

En efecto, el Estado tiende a favorecer una forma determinada de organiza­
ción familiar, a reforzar a quienes están en condiciones de conformarse a esta
forma de organización, y de estimular, por todos los medios, materiales y sim­
bólicos, un "conformismo moral". A través de un discurso "familiarista" define
a la familia como el lugar de la confianza y del don (del amor), el lugar donde se
deja en suspenso el interés personal. Bajo la apariencia de describir la familia,
este discurso prescribe un modo de existencia, la vida de familia. Como bien
señala Bourdieu, este discurso es poderoso y dispone de los medios para
crear las condiciones de su propia comprobación (Bourdieu, 1999).
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Un ámbitofundamental deestareproducción tieneque vercon la socialización
en lasexualidad, entendidacomo aquelconjuntode experiencias humanasatri­
buidasal sexoy definidasporéste.En tantocomplejocultural-históricamente
determinado-consistente en relaciones sociales, instituciones socialesy políti­
cas, así como en concepciones del mundo y define la identidad básica de los
sujetos. Refiereal cuerposexuado, alplacerque se puedeexperimentar a través
suyoy alque puede brindaren otrapersona.Involucrala totalidaddelcuerpoy
los significados que posee para cada uno, un cuerpo construido con ideales,
modelos y fantasías, que vive y está destinado a brindar y a experimentar lo
placentero:escenariode los deseos propiosy del otro (Lagarde,2001).

El cuerpo, como realidad sensible, es capaz de provocar un sinnúmero de
fantasías en lascualeslos/asadolescentes vivenlo intangible, sienten lo inexpli­
cable y,al mismo tiempo,abrazanfantasmasy miedos.Cadacultura atribuye
al cuerpo -femenino y masculino- ciertascapacidades,interpretándolo.

Sinembargo, lasexualidad, aunquesevivacomounasunto privado, esconstrui­
da socialmente y tiene significado intersubjetiva. Estesignificado es apropiado y
recreado porcadaindividuo quieninterpreta suvidade unmodoparticular, enel
marcodelconocimientoqueencuentraa manoy lassignificaciones que le son
dadas por sugruposocialinmediato(Valdés et al., 1999) y hoydía, pormensa­
jes globalizados a travésde los mediosde comunicaciónyde internet.

Las familiasjuegan un rol fundamental en la socializaciónde la sexualidady
actúancomodisciplinadoras de las sexualidadesa travésde la fuerza simbóli­
ca y pragmática que articula un "deber ser" individual y social que afecta en
particularla diferenciasexual. Las familiasmodelan las actividades en la vida
cotidiana,el desear,el comunicar,el trabajar,el participar(Oyarzún, 2(00).

No obstante, el procesode modernización ha introducido nuevasdinámicasen
el ámbitode lasfamilias y en la intimidad, comoson:lasexigencias queseplan­
teanalamorromántico yelpredominio delmatrimonio oconvivencia voluntarios
y basadosen el amor;el placercomo underecho,en especialentre lasmujeres,
y laextensión de lasrelaciones sexuales prematrimoniales; el retardoen laedad
del emparejamiento; el adelanto de la iniciación sexual y vida sexual
prematrimonial; la impugnación de ladivisión sexualdel trabajo; lasdemandas
de autonomíade las mujeresy losjóvenes; el divorciocomo curso posiblesde
acciónfrente a losconflictos; la incorporación creciente delasmujeres almerca-
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do laboral, con énfasis, en muchos casos, en el desarrollo personal; etapas del
ciclo de vida más marcadas, con prolongación de la adolescencia y dificultad de
los jóvenes de independizarse de la familia de origen (Valdés et al., 1999).

LAS FAMILIAS EN CHILE

En Chile ha predominado un discurso ''farniliarista'', promovidodesde las iglesiasy
el Estado, en especial desde que se instalara el orden salarial en las primeras déca­
das del siglo XX, y si bien ha sufrido importantes cambios a lo largo de la historia,
mantiene ciertos rasgos fundamentales que la hacen el núcleo de atención de los
sectores más conservadores y centro del debate ideológico. Como dispositivo, se
ha constituido en un campo de fuerzas, donde se plantea la ambivalencia y "doble
discurso" en materia de derechos y valores. Si bien se han consagrado nuevos
derechos a través de la firma de importantes convenios internacionales, se observa
una brecha con la acción que se agudiza ante el debate público y las presiones de
orden político que hacen lajerarquía católica, los grupos anti-aborto y las agrupa­
ciones conservadoras, en general, yen el campo de la sexualidad y de la salud
reproductiva, en particular (Valdés y Guajardo, 2(04).

La Iglesia ha tenido una gran influencia en la socialización de mujeres y hom­
bres en materia de sexualidad, reproduciendo y consagrando el orden patriar­
cal. Entendida por décadas como una dimensión a ser vivida en el matrimonio,
justificada sólo en vistas a la procreación, más tarde se aceptó que "también
seria permisible el acto sexual, en la pareja casada, si se usaba para pre­
servar la virtud de ésta, en razón de que se protegiera lafidelidad" (Jiles
y Rojas, 1992: 52). Es decir, la sexualidad sólo se puede vivir en el seno del
matrimonio, en el seno de la pareja conyugal conformada por adultos.

Actualmente, si por una parte las familias son un campo de disputa ideológica,
por otra son un ámbito donde la modernización y los cambios económicos han
golpeado fuertemente". Los cambios en los roles de género, las crisis familia­
res, las búsquedas de reparto más igualitario de las tareas, de desarrollo de

x Desde los años 70 han aumentado los hogares nucleares representando en 2002, el 5S?r, y los
extensos sólo el 23,4% y los unipersonales, el 8,3%. Lajefatura de hogar femenina alcanza aI31.5%
de los hogares. Por otra parte, año a año aumentan los nacidos vivos fuera del matrimonio, en el año
20()O fueron el 48,9'k del total de nacimientos (htfp:l/www.semam.gm:cl/J¡asem/(jerl). cifra que se
eleva a 80% en el caso de las menores de 20 años.
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relaciones más satisfactorias, las reelaboraciones identitarias son una expre­
sión de ese proceso. También las condiciones de mayor precariedad e insegu­
ridad en que viven las familias y las personas a partir del quiebre del orden
salarial (Olavarría, 200 1a).

Como ya se señaló, el proceso modernizador -en lo económico-productivo,
en la reforma del Estado, etc.- ha impactado las formas de constitución de las
familias y ladinámica interna: la flexibilidad horaria y laboral, la privatización de
la seguridad social y el reemplazo del principio solidario por la acumulación
individual, la focalización de las políticas en las familias consideradas extrema­
damente pobres, etc. (Ibid).

Como resultado, se reduce el rol socializador de las familias y se introducen
nuevos agentes, en el propio el seno del hogar: los medios de comunicación,
los medios audiovisuales e internet, a los que los/as adolescentes recurren para
consultar, aprender, experimentar nuevas formas de vivir su sexualidad.

Una expresión de la ambivalencia por parte del Estado entre el impulso
modernizador y el conservadurismo es la "Política de educación en sexuali­
dad" del Ministerio de Educación, elaborada en 1991 por una comisión repre­
sentativa del amplio abanico de visiones. Si bien reitera que la educación es un
derecho, privilegia el "principio de subsidiariedad" consagrado en la Constitu­
ción Política de 1980 (implantada por la dictadura militar) y la Ley Orgánica
Constitucional de Enseñanza (N° 18.962 de marzo de 1990) señala que en
Chile, la educación sexual es, en primera instancia, responsabilidad de la fami­
lia, que es en la familia donde se aprende a ser mujer u hombre, el rol y valo­
rización que se le da a cada uno. Esta definición se hace a pesar de que existe
amplia evidencia de que las familias no cuentan -ni han contado por décadas­
con los conocimientos y habilidades necesarios para entregar una educación
sexual que satisfaga las necesidades de aprendizaje de niños y niñas en este
ámbito. De este modo, se deja de lado en la política pública el desarrollo de
una educación sexual que llegue en forma oportuna y eficaz a niños y niñas,
especialmente en sectores populares, donde el inicio de la vida sexual se ha
adelantado más rápido y son más elevadas las tasas de embarazo adolescente.
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LAS FAMILIAS POPULARES Y LA SOCIALIZACiÓN EN
SEXUALIDAD

En los sectores populares hay una gran variedad de tipos de familias que son
verdaderos arreglos para la sobrevivencia. De hecho hay allí la mayor diversi­
dad y multiplicidad de formas de convivencia familiar en que sólo a veces están
presentes ambos padres. Muchas veces está sólo la madre, otras veces están
los abuelos, o hay una nueva pareja de la madre, o una nueva pareja del padre.
Puede haber hijos de una madre y varios padres. Los embarazos adolescentes
amplían los grupos familiares con nuevos núcleos que no logran independizarse
para formar un hogar y establecen nuevas interacciones en el seno de la fami­
lia, con un impacto en el resto de los/as adolescentes presentes en el hogar.

Son frecuentes aquí las crisis familiares, la jefatura de hogar femenina, hay una
menor incorporación de las mujeres al mercado de trabajo y se concentran los
mayores niveles de cesantía. Los bajos salarios obligan a la incorporación
temprana de hijos/as al mercado de trabajo, son frecuentes la violencia do­
méstica, el embarazo adolescente, el alcoholismo, junto con el abandono es­
colar y la drogadicción. En barrios y escuelas populares es mayor el recurso a
la violencia, el uso de armas blancas y también la violencia sexual. Paralela­
mente, se elevan los niveles educativos y se mantiene como expectativa que
los hijos/as completen la educación, con el sueño de que alguno/a llegue a la
universidad y contribuya a ascender socialmente.

En estos sectores, al tiempo que aumenta la precariedad e inestabilidad fami­
liares así como la inseguridad, se extiende el discurso familiarista, aumentan las
iglesias evangél icas y se aprecia un mayor conservadurismo en cuanto a los
cambios en los roles tradicionales y en las relaciones de género, aunque la
incorporación de mujeres al mercado de trabajo obligue a muchos varones a
asumir tareas reproductivas. Los cambios en las y los adolescentes resultan
amenazantes y padres y madres carecen de recursos culturales que les permi­
tan comprender a sus hijos e hijas. Las interpretaciones se vuelven más moralistas
y polares respecto del bien y del mal.

En estas familias se mantienen los discursos y la socialización diferenciados
para mujeres y hombres, reproduciendo aquella doble moral que asegura el
actual orden de género, la asimetría de poder y la jerarquía masculina (Ful1er,
2003). No obstante, coexisten con otras familias abiertas a los cambios, pero
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desconcertadas antes unos/as hijos/as que hacen su propio camino y deciden
por sí mismos/as.

Entre las familias populares se presenta una variada gama de situaciones en
cuanto a la sexualidad, algunas más abiertas, otras más cerradas a hablar so­
bre sexualidad, siendo más frecuentes las primeras. Entre ellas se percibe una
suerte de "cultura del silencio" y "de la vergüenza" que señala que la sexuali­
dad, el deseo y el placer no corresponden al espacio del hogar, que se trata de
un tema vergonzoso y privado. Se invisibiliza, para los/as propios/as adoles­
centes, el hecho que el cuerpo tiene capacidad de sentir y dar placer, pero que
también está expuesto a ser violentado y sometido a partir de los deseos de
otros. Esta cultura ha operado como mecanismo represivo eficaz, puesto que
la experiencia personal queda como única posibilidad de conocimiento y todo
se vuelve "normal", el embarazo adolescente, la violencia doméstica, la agre­
sión sexual, también el incesto. Hablar de anticonceptivos aún es considerado
peligroso en algunas familias populares, porque podría estimular una sexuali­
dad temprana o desenfrenada y porque se teme que la educación sexual pue­
da pervertir a la juventud, llevarla al alcohol y la droga.

Como señala Patricia Hamel, hablar de sexualidad entre miembros de la fami­
lia todavía "provoca intensas y encontradas reacciones emocionales, sur­
ge una sensación como si al hablar de sexualidad se pusieran en riesgo y
en vulnerabilidad las instituciones básicas de lafamilia, de la moralidad
y de la convivencia social, como si éstas estuvieran absolutamente fun­
dadas en el sexo yen la sexualidad" (Hamel, 1991).

En el mundo popular, mientras las madres han tendido a estar más cerca de los
hijos e hijas, los padres de hijos e hijas adolescentes, en general, no hablan
sobre sexualidad, y cuando se ven enfrentados a hacerlo, les resulta igualmen­
te incómodo reconocer que sus hijos/as son personas sexuadas, en especial
las mujeres. Para algunos de ellos, las conversaciones con las hijas sobre los
hombres y la sexualidad son inconvenientes (Olavarría, 200lb), otros se limi­
tan a transmitir una imagen negativa y amenazante de los hombres.

Los discursos son más bien normativos para las mujeres y licenciosos para los
varones, con la sola prevención de no dejar embarazada a alguna joven. En todas
las familias se identifican temas prohibidos o de difícil verbalización. Sin duda, el
mayor rechazo se da hacia la homosexualidad y el lesbianismo de jóvenes y/o
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profesores,siendorepresentadoscomo desviacióny patología. Las investigacio­
nesrevelan lasdificultades quetienenlasfamilias paraabordarlos en susconversa­
cionesy la negativaa aceptarlahomosexualidad, pues selaconsideraunaamena­
za para la familia, que puede llevar a una iniciación sexual inadecuada y. Se la
asociaespontáneamentea la violenciasexual(Kleincseket al., 1999).

La construcción del cuerpo

Un aspecto relevante en la socialización en sexualidad en la familia es la cons­
trucción e interpretación que hacen del cuerpo sexuado. Siguiendo la tradicio­
nal división sexual del trabajo, los cuerpos de mujeres y hombres son construi­
dos de manera fuertemente diferenciada en este medio popular.

Enefecto,el cuerpofemeninoha sidoconstruidohistóricamente entre lasmujeres
populares como procreador y proveedor de placer para otros (Rodó, 1987),
mientrasel cuerpo de hombre lo ha sidocomo dominador con impulsos hacia la
posesión de lamujerdifíciles, sino imposibles de controlar(Olavaníaet al., 1998).

Andrea Rodó describe y analiza cómo, en la década de los 80, la percepción o
imagen que tenían mujeres populares de su cuerpo expresaba dos realidades o
situacionesinterrelacionadas: por una parte lasprecariascondiciones materiales
de vida, y por otra, su identidad de género. La mayor parte de su energía está
centrada y orientada-hasta el día de hoy- a la sobrevivencia, lo cual implicaun
uso intensivoy abusivodel cuerpo en diversas tareas, sea a niveldoméstico o en
el mercado laboral. El cuerpo pasa a ser un instrumento clave para la supervi­
vencia. En tanto instrumento es un objeto para "hacer", para realizar diversas
funcionesde carácter social,reproductivasy productivas.El cuerpo es un objeto
de uso en el que se cumplen los roles de género establecidos.

Elcarácter instrumentaldel cuerpo se presentajunto con la maternidad,eje de su
identidad, un valorreconocido socialmente. Laspobladorasse venen primerlugar
comomadresy a la maternidad se leasignauncaráctersagrado. Sinembargo,esta
construcción socialdejafuerasucuerpo,sedisociancuerpoy maternidad. Elcuer­
poes sóloel medioparatraerel/ahijo/aalmundo.Culturalmentese asientanaquí
dosposibilidades, serEvao serMaría(laVirgen). Se instalaaquelladicotomíaque
distingue entre la pecadora y la pura, la puta y la madre. El cuerpo también se
dicotomiza: es máquina,instrumentode trabajo, instrumento de sexoo seducción,
creacióndivinay objetoimperfectoconelcualesfrecuente queesténadisgusto: el
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peso, la estatura, el color y tipo de pelo, los ojos, la textura y color de la piel, etc.
(Rodó, 1987 y 1992). Lejos ha estado el placer en tanto experiencia del ser,
quedando el cuerpo reducido al hacer.

Por su parte, como describe 1.Olavarría (20üla), los varones viven, explican
e interpretan su sexualidad a partir de lo que llaman "el instinto". Esta cons­
trucción cultural señala que el "instinto sexual" corresponde a una necesidad
natural, propia de una especie animal, que permite la reproducción. Esa nece­
sidad se comienza a hacer presente al momento de la pubertad y al inicio de la
adolescencia y se manifiesta en la producción de un deseo que se va acrecen­
tando y acumulando en el varón hasta que llega a un punto tal, que tiene que
vaciarlo y saciarla penetrando a una mujer.

Esta animalidad es, por tanto necesidad y deseo. Necesidad porque es un
instinto animal, cuyo control no depende de él, es más fuerte que la voluntad
del varón, es un requerimiento objetivo de su naturaleza. Y es un deseo, por­
que subjetivamente orienta la satisfacción de esa necesidad hacia el objeto del
deseo, una mujer. Para eso hay que poseer una mujer.

Esta necesidad se expresa, especialmente, a través del pene --el"órgano"- que
muchas veces parece adquirir autonomía del resto del cuerpo y la voluntad del
varón". El deseo puede sobrepasar la voluntad del hombre, y éste se puede
transformar en un animal descontrolado. La animalidad que hay en el varón pue­
de sobrepasarlo (Ibíd.). El cuerpo de las mujeres, por su parte, es construido
como receptivo, hecho para satisfacer la necesidad del varón y alojar a los hijos.
A ello se agrega que hay distintos tipos de mujeres, es decir, cuerpos de mujer
especializados, unos para el placer masculino y otros para la maternidad.

Se aprecia, entonces, una construcción esencializada de los cuerpos de hom­
bres y mujeres populares, que se transmite de padres y madres a hijos e hijas,
con discursos y representaciones que son recreadas y están en el imaginario
de los y las adolescentes. Los hijos hombres aprenden de sus padres el dere­
cho a ejercer libremente su sexualidad ya las hijas mujeres se les ha enseñado
la pasividad y el sacrificio, la responsabilidad y el temor.

9 El pene. como entidad autónoma, es llamado por varones entrevistados "el caballo encabritado",
"el niño travieso". "el otro que tiene hambre".
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Algunas de las y los adolescentes entrevistados/as en las investigaciones con­
sideradas para esta ponencia han crecido en familias que transmiten estas in­
terpretaciones del cuerpo y las relaciones que derivan de ello. Sin embargo,
sus vivencias difieren de modo importante de lo recibido, vivencias que se dan
en el período escolar que permite la experimentación con más o menos con­
flicto por las enseñanzas recibidas en la familia. Estas experiencias les hablan
por igual del deseo y del placer y los/as abren a nuevos caminos.

Ello se produce cuando existe mayor difusión sobre sexualidad y, aunque
deficitarios,en los colegios se han ido instalando actividades de educación sexual.
muchos adolescentes han pasado por la experiencia de las JOCAS ya mencio­
nada. Estas han abierto conversaciones al respecto entre los/as estudiantes, los/
as docentes y a veces, entre los padres.

De hecho, frente a las necesidades de los/as hijos/as en materia de sexualidad,
la tendencia entre padres y madres populares --cuyos niveles educativos son
muy inferiores a los que están alcanzando sus hijos- es a esperar que el colegio
les inforrne y enseñe sobre sexualidad. Los medios de comunicación, en espe­
cialla televisión, las teleseries, y también las noticias de connotación sexual,
abren conversaciones que permiten a los adultos referirse a temas de sexuali­
dad frente a los/as hijos/as. Se ha modificado la acción socializadora de las
familias, se ha incrementado el rol de la escuela y los/as amigos/as y han apa­
recido nuevos agentes, muchas veces en el seno mismo del hogar, como son
los medios de comunicación, los videos e intemet, a los que los/as adolescen­
tes recurren para consultar, aprender y experimentar nuevas formas de vivir su
sexualidad.

Crecientemente, los/as adolescentes y jóvenes populares han incorporado a
su sentido común aquel discurso que considera que la sexualidad es natural y
saludable, y es cada vez más usual que busquen experimentar con su sexuali­
dad, sin que conduzca a un emparejamiento y expresamente disociada de la
reproducción. Las búsquedas se inician, en los varones, con la masturbación y
las fantasías, y en unos y otras, con los besos, muchas veces a los 12 o 13
años. Los medios de comunicación dan respuestas a preguntas que van mucho
más allá de lo que hasta hace poco era la demanda en educación sexual: la
menstruación, las relaciones sexuales y el embarazo, la prevención de éste. En
efecto, su interés está mucho más en las formas de experimentar placer.
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VARONES ADOLESCENTES POPULARES10

En el caso de los varonesadolescentes entrevistados, una proporción impor­
tante sintió a su padre como asexuado. Pese a estar físicamente presente y
conviviendocon ellos, no hicieronalgún tipode manifestaciónante el hijode
que la sexualidadfuera parte de la vidacotidiana. No conversaroncon el hijo
acerca de la sexualidad, no mostraron su propia sexualidad ni la vida sexual
con supareja.Los padresno participaronen ningúnhechorelevanterelativoa
la sexualidadde sus hijos. Cuandollegarona haceralgúncomentario,loshijos
ya habían aprendido y llegaron tarde con sus consejos.

Otros padres, pese a que intentaron acercarse al hijo para tratar el tema, no
persistieronporque no sabíanqué deciro sabían menosque ellos. En general,
el único mensaje que transmitieron al hijo fue: "tenga cuidado con dejar
emba razada a la niña".

Los cambios en sus cuerpos y el despertar del deseo sexualen los adolescen­
tes fueron,en general,experienciasvividasen una gran soledad,nadie lesan­
ticipó lo que vendría con los años de la adolescencia y cuando los cambios se
hicieronpresentesno lesayudarona interpretarlos ni a anticiparlo que vendría
más adelante.Por el contrario,ese tipode manifestacionesfueron silenciadas
o ignoradas. En algunos casos las expresiones de su sexualidad y,principal­
mente al deseo y el placer,fueron reprimidaso castigadas.

También haypadresquesocializaron a sushijosenelusodelpoderenlasexuali­
dadylesmostraron eljuegode lanegociación conlapareja desde unaposición de
dominio. Lesenseñaronlas"picardías", a vecescon algúngradode confianzae
intimidaden lavidasexual activadeljoven.Lasenseñanzas deestospadres apun­
tabanaqueloshijosreconocieran quelasmujeres sedividían endostipos: lamujer
propia, lapareja-con laquesedebería tenerloshijos, "hacerel amor" y aquiense
debíaproteger yrespetar-y lasotras,paratenerlas"relaciones sexuales", el sexo
y el goce personal; para desahogarse. Las otras podían ser todas las mujeres
menos, la pareja/esposa, la madre,y las hijas (tabúdel incesto). Les enseñaron
cómoseduciraunamujerparatenersexoy loscuidados almomento deelegir una

10 En esta sección se utiliza los resultados de la investigación "Varones adolescentes:
¿responsabilidades y derechos? Cuestiones en tomo a la sexualidad. salud reproductiva y
paternidad" realizada en la comuna de La Florida.
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mujer "hay que saber quién es la mujer con la que uno se mete", "no hay que
embarazar a la mujer con la que se tiene sexo" y "para no enamorarse ni
casarse hay que tener relación con varias mujeres a la vez".

En la experiencia de los adolescentes de comienzo de los 2000, a diferencia
de las generaciones anteriores, hay intentos, especialmente de las madres, por
establecer espacios de conversación con ellos sobre la propia sexualidad, pero
son en general, intentos ocasionales que no apuntan a profundizar en las expe­
riencias y vivencias que están experimentando. Más bien son indicaciones de
cómo deben cuidarse y cuidar a su pareja.

Generalmente, las madres fueron vivenciadas como pasivas sexualmente, que
escondían e invisibilizaban su sexualidad. Es la misma madre admirada por
casi todos los varones en otros planos, la mujer sacrificada que muchas veces
ha sacado adelante el hogar, pese a la ausencia, violencia y/o alcoholismo de la
pareja. Los padres, cuando plantearon el tema lo hicieron más bien en torno a
tener cuidado con embarazar a alguna chica y algunos llegaron a señalar el uso
de preservativo.

Pero en las familias populares hay otros/as integrantes que juegan un rol im­
portante para los adolescentes con respecto a su sexualidad: la abuela, algún
tío, un hermano mayor, una prima, etc.

"(Sobre mis descubrimientos sexuales) Empecé (por hablar) con mi abue­
la, después tipico con los amigos, '¡oye, sabis que anoche se me paró!',
con los amigos siempre... , y con mi abuela (porque ella) me explicó, mi
mamá nunca me habló de sexualidad, mi mamá nunca me dijo que se me
iba a erectar. que yo iba a hacer el amor con una persona y que si yo
eyaculaba adentro iba a salir una guaguai... ) casi nunca me dijo eso,
pero mi abuela siempre. Mi tío, siempre atento a las jugadas, me dijo
"oye, cuando vos tengas relaciones, pídeme condones ", y yo '¡ ¡ah!! pero
si soy terrible de chico todavía '. 'No, pero igual, en una de esas te sale
algo por ahí', '¡ah, ya! y ¿qué son los condones 1', 'una protección para... "
'¡ah, ya!'. Pero mi mamá nunca me habló así, nunca tuvimos una couver­
sacián, 'ya, mira, nos vamos a sentar... '. Ah, una vez, una sola ve::, me

acuerdo que mi mamá me dijo que cuando la mujer es virgen sangra y yo,
'¿por qué?', 'porque se le rompe el himen y bla. b1a,... " pero esa fue
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como la única conversación de sexualidad que yo tuve con mi mamá.
Igual mis amigos así siempre ¡¡ah!! que esta posición, la posición de allá,
de acá, de allá, pero mi mamá nunca, esa fue la única conversación de
sexualidad que tuve yo con mi mamá, de cuando las personas son vírge­
nes. Nada más" (Anarkía, 16 años, 20 medio, iniciado sexualmente).

Para algunos jóvenes, sus madres tuvieron un papel más activo en la socializa­
ción de su sexualidad, a ella se podía/puede consultar y pedir opinión sobre
diferentes temas. También los consejos de las madres apuntaron a que debían
cuidarse ycuidar su cuerpo ya que cuidaran a la pareja. Algunas incluso llega­
ron a señalar que era legítimo que se tocaran con su pareja, pero no más,
porque había una edad para "hacer el amor".

"Mis viejos dicen: 'tú eres hombre y ella es mujer, cuando seas grande
vas a tener hijos '. Pero tus amigos empiezan: 'que el beso, que la come­
dia '. todo eso. Dos conceptos diferentes. No, mi papá decía: 'andas
pololeando'. 'No', le decía yo. Siempre me dice lo mismo. ... '¿te gusta
esta cabrita? '. (¿ Te explicó alguna vez alguna cosa? ¿ Cómo hacerlo, por
ejemplo?) No, nunca. (¿ y tu mamá te habló de sexualidad?) Poco" (Gallo
Claudia, 14/15 años, no iniciado).

"(¿En tu casa ahora se habla de sexualidad?) Con mi mamá no. Igual mi
mamá me dice 'oye, tienes que cuidarte, no vas a tener un hijo, porque te
vas a cagar la vida y la huevá... '. o. "(Anarkía, 16 años, 20 medio, iniciado).

Los aprendizajes que hacen los adolescentes de la vivencia con los padres
revelan que: las vivencias de deseo y placer no corresponden al hogar, por
tanto, que este no es el lugar donde puedan aprender a interpretar lo que
sucede con su propia sexualidad, que plantear el tema crea confusión y altera­
ción en la familia; que no es un tema que corresponda a los padres, que la
sexualidad de los padres es invisible; que el niño/a puede conocer elcuerpo de
sus padres sólo hasta cierta edad; que las madres no deben tener sexo más
que con el padre; que se puede ejercer poder sobre la mujer y que el dinero da
derechos al varón en la sexualidad con su pareja.

Los varones adolescentes han vivido una situación diferente a la de sus padres:
más allá del grupo de pares para compartir, en el colegio tuvieron clases de
educación sexual, han tenido amplio acceso a revistas y películas pomográfi-
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cas y también navegan en internet por sitios pornográficos. Al mismo tiempo,
establecen relaciones de amistad y afectos que incluyen diversas formas de
expresión sexual con las compañeras, amigas, vecinas, jugando muchas veces
el1as un rol activo. El colegio en el que estudian los entrevistados permite el
pololeo y no reprime las expresiones de afecto.

MUJERES ADOLESCENTES POPULARES11

Las familias de las adolescentes entrevistadas son muy diversas, teniendo im­
portancia abuelas, tías, hermanas mayores y hermanos. Varias de el1as son
hijas de madres adolescentes, viven en una familia reconstituida o con los abue­
los. Algunas tienen historias de abandono, viven situaciones de gran precarie­
dad, crisis y conflictividad interna, conocen la violencia y la drogadicción. Al­
gunas familias se han hecho evangélicas mejorando a partir de ello la calidad
de la relación familiar.

Los testimonios permiten apreciar que para varias de las madres, el valor de la
virginidad se mantiene vigente y así lo han trasmitido a sus hijas. Si bien ello no se
vincula necesariamente con la idea de casarse virgen, sí continúa siendo impor­
tante que no se inicien sexualmente con el primer "pololo" (novio) que tengan.
Preferirían que tuvieran una sola pareja sexual con la que llegaran al matrimonio
y que eligieran bien. Es el pragmatismo materno que se observa en las generacio­
nes mayores en investigaciones realizadas previamente (Valdés, 1988).

"Mi mamá me dice que tengo que buscar a una persona mejor que (mi)
papá, 'tiene que ser mejor que tu papá, que tenga el 4° medio rendido y
que tenga alguna profesián, no te vas a casar con un drogadicto picante
de por aquí, no ... ' lo único que me dice es 'tienes que cuidarte, tienes que
cuidarte, si tú vas a salir con una persona tienes que cuidarte porque vas
a meter las patas y esa persona no te va a apoyar, se va a mandar la
correteá y tú vas a quedar sola" (Soledad, 16 años, iniciada sexual mente).

I I Investigación "Identidad de género, sexualidad y ciudadanía: ejercicio de derechos en mujeres
adolescentes populares", realizada entre 2001 Y 2003, en la Comuna de Cerro Navia. Se
realizó entrevistas en profundidad a 25 jóvenes entre 15 y 19 años que no eran madres. Todas
cursaban enseñanza media y no estaban embarazadas.
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En surelación con lashijas, algunas madres combinan el silencio y losimplícitos
con un discurso centrado en la menstruación -la higiene- y el embarazo -la
fertilidad-o También leshablan delsignificado delaprimera menstruación yde la
nuevasituación en quequedanal quedarexpuestasal riesgodelembarazo.Les
cuesta aceptar la sexualidadde las hijas,más aún a los padreso padrastros.

"Mi mamá es como cerrada así, como que todavía me jura niñita. Como
que no se da cuenta que ya estoy grande. No sé, es como egoísta en eso.
Porque yo una vez dije, '¿sabes qué mami? Me voy a cuidar... ' '¿ y para
qué te vas a cuidar si no haces nada?' Jura eso, a mí me da cosa decirle:
'¿sabes qué mami? estoy teniendo relaciones, me voy a cuidar '. Porque
yo sé que después me lo va a andar sacando en cara" (Colombina, 18
años,iniciada).

"Yo no niego que he tenido relaciones, pero él, o sea con un antiguo
pololo que yo tuve relaciones una vez no nos cuidamos. Entonces, no sé
como se enteró (mi padrastro), la cuestión es que yo estaba con atraso,
entonces yo tenía a mi mamá preocupada, yo le conté. Es que cómo, es
que esto, es que tienes que cuidarte, .v yo pero es que mami ya me mandé
la embarrá y ahora no puedo hacer nada. Entonces él, no sé como se
enteró, que cómo yo, que esto, que era una mujer fácil" (Karina, 17
años, iniciada).

El deseo compartido es que las hijas posterguen su iniciación sexual, porque
una vez iniciadas, difícilmente podríanescapardel embarazo.

"(Mi papá me dice) que no, que todavía no. Pero no me niega que lo
haga, pero a su parecer, que no, todavía no" (Bombón, 17años, iniciada).

"Lo que más me ha dicho (mi mamá) es que tengo que disfrutar ahora,
pero sin hacer cosas malas, que disfrute no más... Para ella el sexo, esas
cosas, serían las cuestiones malas y que tengo que pololear harto para
conocer... pololear sin sexo... " (Candy, 17años, no iniciada).

"Lo que decía mi mamá, que si uno va a pololear (tener novio), está bien
pololear, pero ella dice que besos y abrazos no sacan pedazos" (Carla, 17
años,iniciada).
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Ante la inevitabilidad práctica de los embarazos, el discurso hacia las hijas se
centra fuertemente en el cuidado, formulado así, en general, sin la entrega de
herramientas concretas para cuidarse, más allá del discurso y de decir que
existen métodos anticonceptivos.

"Lo que más me dice (mi mamá) es que me cuide, 'ten cuidado, que si
alguna vez quedas embaraza y qué vas a hacer', (pero) no, no me dice
cómo (me cuide), nunca me ha dicho cómo" (Antonia, 15 años, no iniciada).

Pero también hay en este medio popular algunos casos en que padres y ma­
dres desarrollan una relación de más confianza e intimidad con las adolescen­
tes. Ellas reconocen la cercanía y presencia de la madre y su interés en cuidar­
las, que no les pase nada malo. Son familias "en transición", que hablan de
sexualidad, de amor, de anticonceptivos, que ofrecen ayuda.

"Lo que me dice (mi mamá es) que lo haga con amor, es lo único que me
dice, 'cuando tengas relaciones haz lo por amor, no de hacerlo por ha­
cerlo', y que me cuide. (Y mi papá) también, lo mismo, que me proteja.
Mi misma tía me dice, 'cuando quiera tener relaciones. usted me avisa y
yo la llevo al consultorio y que le den pastillas '. O me dice con estas
palabras, 'que el huevón se consiga condones', con esas palabras"
(Carola, 18 años, no iniciada).

"La enseñanra (de mi mamá), (porque) ahora igual como que hay más liber­
tad, ahora nos explica más, que tenemos que cuidamos, porque podemos
quedar embarazadas. Porque una prima igual, tuvo relaciones y el cabro
(joven) se corrió, decía que teníamos que tener cuidado y saber con quién lo
vamos a hacer porque igual, y si queremos, tenemos que cuidamos. (Me ha
explicado) que haypastillas anticonceptivas, (que) el hombre puede usar con­
dón, está ... un spray y varios métodos que sirven para evitar el embarazo.
Ahora (me dijo eso), porque antes no decía nada" (Ana, 15 años, no iniciada).

"(Mi mamá me dice) que uno tiene que saber controlarse. El impulso. que
hay que saberlo controlar. Porque, uno nunca sabe, por ejemplo, que el

embarazo, aunque dicen que es lindo, pero si uno está estudiando, acaba
los sueños. Me decía, 'hija, si tú llegas a tener un pololo así, y tienes relacio­
nes sexuales, yo te acompaño al consultorio, vamos a pedir anticonceptivos.
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Pero no lo hagas a escondidas, porque después va a arruinar tu futuro '.
Eso era lo que siempre me decía. Yeso es lo que me quedó".

Un mecanismo utilizadomuchasveceses laconversación referida a otros,más
que la información explícitay directa.

"Por ejemplo, si aparece en la tele algo así como la pedofilia, o esas
cosas, tiran indirectas no más, no dicen por ejemplo 'esto y esto', tiran
indirectas, ... es que mi mamá siempre dice cosas al aire no más... " (Candy,
17años, no iniciada).

La presenciay el discursode la madre y el padre sondiferentes. El padre,más
que entregar información coherente con las dudas de las jóvenes, se mueve
entre no hablar,rechazar las amistadesde las hijasy entregarun discurso que
destaca los riesgos de la vivencia de la sexualidad, en particular, la amenaza
que representan los hombres. A veces las madres también.

"Mi papá me dice que hay que tener cuidado con los hombres, porque los
hombres quieren puro eso. Y yo le digo qué, qué es eso. 'Ah', me dijo, ' si tú
sabes', me dice" (Ana, 15años, no iniciada).

"(Mi papá me dice) que todos son unos huevones. Me dice, 'yo también fui
cabro (joven), soy hombre y sé como piensan '. Es que según él, él no más era
bueno... él no más decía la verdad, entonces... " (Jennifer, 16años,no iniciada).

"(Mi mamá me dice) '... tenis que tener cuidado porque todos los hom­
bres son iguales '. Todos los hombres eran, para ella como... maricones,
eran poco hombres, o sea lo único que querían era ... hacerlo y después
dejarla a una. Siempre me dijo eso ... que tenía que tener cuidado con los
hombres" (Colombina, 18años, iniciada).

Tambiénson comunes las amenazas de padres y madres, un mecanismo que
resultaeficientepara controlar las acciones de las hijas.

"Dice que cuando nosotras quedemos embarazadas nos va a echar de la casa.
D por ejemplo, la vecina quedó embarazada y mi mamá dijo 'eso les pasa por
putas '. Entonces dice eso y nos mira.. . " (Candy, 17años,no iniciada).
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"Mis papás me dicen que no dé escándalo en la calle, que no me esté
besando a cada rato y como que de ellos aprendi, yo no soy buena para
besarme a cada rato, pero igual andaba de la mano, todos los recreos
juntos, igual unos besos pero no tanto, porque después le podían decir a
mi mamá que yo estaba, no sé, dándome muchos besos y después me
retaban" (Bombón, 17 años, iniciada).

En forma contradictoria, muchos padres, con su silencio, advertencias y ame­
nazas, confinnan un discurso social de desconfianza frente al cuerpo y el deseo
masculino y de control frente al propio deseo, una imagen de los hombres
como sujetos temibles, descontrolados y falsos, que son capaces de cualquier
cosa por obtener sexo y de ellas como quienes deben ejercer el control en la
relación, de sus cuerpos y del de sus compañeros.

Las tensiones mayores en las familias "en transición" se dan en el énfasis que
ponen en la responsabilidad de las hijas, pero sin entregar herramientas que
pennítan una verdadera autonomía de las jóvenes y la confianza en sus propios
recursos frente a su deseo sexual en un mundo amenazante y peligroso. Las
consecuencias pueden ser lamentables.

"Me dijo '¿y para qué te vas a cuidar? ¿Sos tonta? '... y ahí quedó la
conversación... porque nosotros teníamos ISAPRE (seguro de salud), en­
tonces para que me pasara la pura credencial. Ella no tenía que pagar ni
uno, si mi pololo iba a pagar todo. Pero no, dijo que cómo y todo. ... Y no
me cuidé. Ahíquedé embarazada... " (Colombina, 18 años, iniciada).

"íCúidate', (me decía), 'por último anda al consultorio y ves a una ma­
trona que te vea, que te den pastillas, pero no cualquier tipo de pastillas.
no es llegar y comprarlas. No es cualquier pastilla, entonces anda donde
la matrona y ves cual te sirve'. Como que me cuida cien por ciento"
(Karina, 17 años, iniciada).

Pero también hay papás que conversan con las hijas, en forma más permisiva
y protectora, aunque las hijas desconfían un poco de esa actitud, piensan que
sí les pasara algo, las rechazarían igual.
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"... mi papá me dice, 'cuídate sí, si ya tienes tu pololo y quieres tener
algo, que es normal, acuérdate que hay preservativo, pastillas, y confía
en mí'. Pero es que es bien difícil confiar en ese sentido con los papás"
(Dayan, 15 años, no iniciada).

Este discurso se suma al efecto de demostración que tiene la experiencia vivi­
da por las propias mamás, hermanas, primas y vecinas que se han embarazado
siendo adolescentes. El gran fantasma de la sexualidad es el embarazo. "Por­
que a las mujeres les gusta tener relaciones sexuales, pero tienen que
cuidarse para no quedar embaraza. Eso es más el susto, quedar embara­
zada" (Perla, 18 años, iniciada, su hermana se embarazó a los 17 años).

Muchas de las entrevistadas mencionaron haber recordado a sus padres y sus
advertencias respecto al "gran peligro" en el momento de estar ad portas de
una relación sexual. El efecto de esta socialización es notable a la hora en que
deciden o no iniciarse sexualmente. Ellas desarrollan un amplio abanico de
juegos sexuales que les permiten mantenerse al límite de la penetración, desde
los besos, las caricias, tocarse en distintas partes del cuerpo pero con ropa,
muchas veces a iniciativa de ellas. En el lenguaje de Rumpi", se mueven entre
los grados 1,2, 2 Ymedio y hasta 3, sin llegar a la penetración, avanzando muy
rápidamente desde los besos a las caricias. En ese escenario de intimidad
viven experiencias diversas, en que a veces son ellas las que manejan el desen­
volvimiento de la relación, y otras en que son ellos, que declaran respetarlas y
quererlas. Experimentan con uno, dos y más amigos, con bastante libertad.
Oportunidades tienen permanentemente, en general, en sus propias casas.

"Cuando ya empezaba a lesearme mucho, .. , a veces quería sacarme el
chaleco y cuestiones y yo le decía no, no, no, no. Ahí siempre fue el mo­
mento en el que igual yo paraba. Yo empezaba a pensar en mi mami, es
que mi mami siempre ha sido así y yo decía no, qué va a decir mi mami",

"Yo también me sentiría mal, entonces yo digo: no, tengo que hacerlo por
mi mamá, más que nada es por mi mamá, ni por mí, ni por cuidarme

1e Rumpi fue el conductor de un programa radial, llamado "El chacotero sentimental" de gran audiencia
durante el trabajo de campo de esta investigación. En el programa, con micrófono abierto, los/as
auditores, en su mayoría jóvenes, consultaban sus dudas y problemas sexuales con el locutor.
Representó una gran apertura de conversaciones y dio origen a una película de gran éxito.
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tanto. Es por mi mamá. Está preocupada porque me puedo embarazar y
que UllO después nunca está segura" (Antonia, 15 años, no iniciada).

"Sí, entonces pasó. Ya, empezamos a darnos besos y toda esa cosa. y
empezó ese clima de calor y todas esas cosas, y ya estábamos sacándonos
la ropa y todo eso, y como que yo, de repente, me acordé de lo que me dijo
mi mamá, y de las cosas que yo pensaba sobre eso, y como que paré... Le
dije no, no, no. Ya estaba a punto ya. Y no me arrepiento, no me arrepien­
to de haber parado porque yo encuentro que eso es importante. Me hubie­
ra acostado por acostarme, por el momento no más. No me nacía, era
más por calentura. Pero él se enojó. No me obligó, se enojó. porque dijo
que no, que por qué había aceptado hacer tanto, 'llegamos a tanto y /10 lo
hicimos '. Y le dije 'porque no quiero '. Me dijo que para qué lo había
excitado tanto si no iba a pasar nada" (Blanca, 17 años, no iniciada).

Tal vez el cambio más notable para las adolescentes se da en las conversacio­
nes con las amigas, con las que pueden hablar de lo que sexualmente se hace
o no se hace, lo que saben y lo que desconocen, pueden incluso fantasear sin
que haya unjuicio negativo. Los amigos hombres juegan también un rol impor­
tante por la posibilidad de aprender sobre sexualidad pero escuchando con­
versaciones entre ellos más que como un diálogo abierto y directo.

Cuando las jóvenes hablan respecto a sus expectativas de información y diálo­
go, evidentemente la familia ya ha quedado fuera, en especial si ha habido
iniciación sexual. Son los amigos y el liceo, a través de clases o en vinculación
con otras instituciones, quienes se perfilan como espacios más confiables.

Los testimonios revelan que el interés de las adolescentes en materia de sexuali­
dad está lejos de lo que los padres pueden considerar que es lo que necesitan.
Su curiosidad tiene que ver más con las sensaciones, con el dolor y sangramiento
la primera vez, con el tamaño del pene y si puede hacerles daño, sobre posicio­
nes durante las relaciones. A algunas les interesa experimentar, porque conside­
ran que tienen suficiente información.También aspiran a saber cuáles son los
métodos seguros para no embarazarse, incluso de usar dos métodos a la vez

..Es que las clases de educación sexual son James, acá y en todos lados.
Siempre la misma lesera. Empiezan a hablar de que el pene se introduce
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en la vagina y que los espermatozoides se introducen y ahí se hace la
guagüita, siempre hay una guagüita, siempre hablan de eso, no por ejem­
plo de cómo se hace el acto sexual" (Blanca, 17, no iniciada).

"Ahora hablo con mi madrastra. Y hace poco con mi tía hablamos tam­
bién de eso... es que uno escucha a veces en la radio términos así bien
raros y yo le pregunto. No sé, como, ... el champañazo, el 69, cosas así.
Entonces, yo le pregunto porque, es curiosidad... Es que mi papá es bueno
para escuchar ese programa (el Rumpi), le encanta. Entonces, uno lo es­
cucha igual, y qué será esto, qué será esto otro. Entonces, de eso habla­
mos con ellos" (Dayan, 15 años, no iniciada).

En la experiencia más directa de la sexualidad, que va desde el primer beso
hasta la sexualidad genital con un compañero, lo que marca la vivencia de las
jóvenes es la tensión entre experimentar el placer y el deseo en sus cuerpos y
poder otorgarle un lugar aceptable y válido dentro de sus experiencias.

Independiente del nivel de información que manejen en el tema, las jóvenes se
aproximan a una vida sexual activa o directamente la tienen, con una gran
desconfianza frente a la efectividad de los métodos anticonceptivos, lo que las
hace desestimarlos y en consecuencia correr riesgos.

"No, no sé, de funcionar deben funcionar, pero todo falla alguna vez y yo
no quiero que sea justo esa vez me falle, si para qué si nadie me apura a
hacer nada y no. nadie me apura a hacer nada, si tengo toda la vida por
delante, si Dios quiere, entonces no" (Patricia, 17 años, no iniciada).

El conjunto de la socialización que reciben, más la experiencia en su entorno,
las hace creer mayoritariamente que el embarazo es algo "inevitable", y que
difícilmente se podrán sustraer a la maternidad, disfrutar una vida sexual y
controlar la fecundidad con eficacia.
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PARA CONCLUIR •••

Terf'sa valdés E.

Los y las adolescentes viven tiempos de tensión, consigo mismos/as y con sus
familias, entre el deber, la responsabilidad, el cuidado como mandato y las
ganas de experimentar placer. Hay una pluralidad de situaciones y estilos fami­
liares en relación con la sexualidad, algunas claramente buscan más cercanía y
comunicación con las y los hijos en torno a la sexualidad, las hemos llamado
"familias en transición", porque si bien desean dar más libertad a sus hijas, no
cuentan con todos los elementos para proponer conductas realmente autóno­
mas y seguras.

Para la mayoría, sin embargo, hay una brecha generacional que se acrecienta,
por las grandes diferencias en los niveles educativos y por la contradicción entre
el discurso normativo y su propia experiencia, también con la realidad de sus
padres, su familia y el entorno social, donde el embarazo adolescente está tan
cerca, los abandonos paternos, la violencia doméstica y la falta de recursos.

Como resultado, y más allá de la intencionalidad de padres y madres y de las
políticas educativas, las y los adolescentes no esperan respuestas de sus pa­
dres en materia de sexualidad, una vez que ya han abierto conversaciones con
amigas y amigos y con profesoras/es. Sí rescatan el contenido afectivo de su
discurso y preocupación, pero reconocen que ellos tienen muchos mitos y que
saben menos que lo que les han enseñado en el colegio. Por otra parte, tam­
bién tienden a ser celosos/as de su intimidad.
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FAMILIA Y HOMOSEXUALIDAD EN CHILE:
NOTAS SOBRE EL SECRETO Y EL ESCÁNDALO
PÚBLICO

Gabriel Guajardo Soto 1

EL ESCÁNDALO PÚBLICO Y LAS LECTURAS DEL FRAGMENTO

TOTALIZADO DE LAS HOMOSEXUALIDADES

En Chile, en los últimos años, se han experimentado escándalos públicos y re­
cientemente políticos vinculados a la sexualidad y la homosexualidad de autori­
dades judiciales, religiosas y políticas, que precisamente por sus cargos públicos
o responsabilidades experimentan una visibilidad anterior y que sus códigos de
conducta comprenden, algunas o todas, las dimensiones de su vida privada.

En el de SaITO11 o de estos escándalos se ha develado a través de antecedentes,
testimonios y en diversos géneros periodísticos una homosexualidad oculta.
En ese trabajo informativo de los medios de comunicación, la familia es inter­
pelada corno realidad y argumento que agrava el sufrimiento y daño de las
acciones de los involucrados. El individuo objeto de la atención pone en esce­
na a quienes lo ligan lazos familiares cercanos.

Un ejemplo es la publicación de una fotografía de una pareja caminando en
alguna calle de Santiago, tornados de la mano, ambos miran hacia la cámara
del fotógrafo, donde el público lector sabe que la esposa se encuentra en
conocimiento de la homosexualidad de su marido y que no sólo ella posee esa
información, sino todo el público lector. Este fue el caso de una al ta autoridad
judicial que develó parcialmente la realización de prácticas homosexuales y
que formó parte de uno de los escándalos recientes en Chile.

La publicación de esta escena de pareja y de familia forma parte de la cons­
trucción que efectúan los medios de comunicación al calor de los aconteci-

I Antropólogo. investigador de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales. FLACSO-Chile.
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mientos. Esa imagen muestra la tensión entre la ocultación o secreto de la
homosexualidad y su develamiento público construyendo una "dramaturgia
de ocultación y revelación" (Thompson, 2000:38) para quienes rodean y
más lejanamente recepcionan las noticias, donde se hacen visible los vínculos y

relaciones cercanas de los sujetos.

La fotografía y el discurso informativo en medio del escándalo se relacionan
imaginariamente con una escena diferente que introduce la tensión a esa
dramaturgia familiar, los hechos ocultos de la transgresión ya ocurrieron. No
están siendo registrados. El marco espacial-temporal de la transgresión mis­
ma, en este caso la homosexualidad, no forma parte del escándalo público
sino su recuperación y lectura comunicacional en los géneros mediales.

En este aspecto, se pone en tensión también nuestra aproximación al secreto.
El secreto de la homosexualidad no correspondería a una entidad estable y
coherente que debamos rodear para mostrarla tal cual es, de acuerdo a un
paradigma informacional y de la transparencia total, que incluso puede preten­
der constituirse en portavoz de la investigación judicial o criminológica. Aquí la
homosexualidad es un objeto de conocimiento para ser publicado, un perso­
naje con una identidad estable, que puede hablar y ser en tanto es homosexual.

Una aproximación diferente ha sido propuesta por Fabbri en su hipótesis del
secreto táctico, estratégico, "cuya característica más apasionante es la conti­
nua movilidad de la información secreta que cambia constantemente en fun­
ción del lenguaje" (1995: 17). En esta orientación, la estructura de comunica­
ción del secreto y su develamiento en el escándalo como dispositivo, supone
posiciones de visibilidad, -ver, ser visto, hacer ver, hacer ser visto y otras
modalizaciones en el discurso que le otorgan densidad como sujetos- y que en
ellas los medios buscan ubicarse en la instancia autónoma de "mediador" con­
siderando que tienen un rol en hacer posible la visión de lo oculto.

Es una línea de investigación de lo secreto interesada en su circulación más que
en su naturaleza, más en la modalidad de su proceso que su estado fijo, es
decir, la representación del secreto en movimiento, su desplazamiento.

Algunas preguntas: ¿Cómo se enteraron los medios de comunicación del escán­
dalo?; ¿El develarniento de una relación sexual homosexual no supone siempre a
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otro sujeto"; ¿el proveedor de servicios sexuales tenía clientes que los compra­
bun"; ¿quiénes son las víctimas del victimario?; ¿la familia lo sabía? Los hechos
que se muestran adquieren una complejidad tal que lo definen como abiertos a la
indagación y el detalle para una estrategia de verdad, pero también lo podemos
ver como más que un secreto en sí, la ruptura de una frontera definida por los

vínculos de lealtad o prácticas de secreto, y que lo hace circular y hacerlo visible.

El escándalo como acontecimiento comunicacional apuntan a mostrar aquellas

acciones o acontecimientos ocultos o secretos que implican ciertos tipos de
transgresión y que son puestos en conocimiento público causando la expresión

de desaprobación (Thompson, 2001 :32). Así, un escándalo público supone
una localización cultural e histórica de la definición de la transgresión, que a
pesar de su variabilidad y diversidad contextual, nos permite trabajar sobre el
debate público al provocar las conversaciones o reflexiones sobre nociones

éticas, políticas, las construcciones de género entre otras dimensiones, las fron­

teras de la aceptación de las transgresiones y las susceptibilidades de los lími­
tes de una norma e imaginarios dominantes.

Aun cuando en el país se han modificado las tendencias homofóbicas de la
población y las normas legales que las penalizan -la necesaria desaprobación

que supone el escándalo como ya hemos indicado-, la pública revelación de
una homosexualidad o sus prácticas aún tiene la capacidad para estigmatizar o
causar un perjuicio simbólico a la reputación de las personas e instituciones.

Una reciente encuesta de opinión pública de la Fundación Chile 21 del mes de

julio del año 2004, un 42% de población urbana del país señaló que no legitima
la homosexualidad o lesbianismo y un 58% sí lo hace. En esa misma medición un
94% cree que en Chile los homosexuales y lesbianas son discriminados. Estu­

dios anteriores han identificado que segmentos importantes de la población, cer­
canos al 32%, califican la homosexualidad como contraria a la naturaleza huma­

na, restringiendo de este modo radical los derechos humanos y la ciudadanía.

Esa potencial desaprobación y expresión de opinión en los escándalos no se
encuentran circunscritos a una comunidad local, es decir, en espacios sociales
donde podemos conocer e interactuar personalmente, por el contrario nos
encontramos ante escándalos mediáticos que tienen un marco espacial y tempo­
ral diferente: los sujetos distantes en el espacio y sin vínculos cercanos pueden
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compartir la informaciónen un mismotiempo,cuya reproducciónseencuentra
disponiblepara ser replicadaen diversascomunidades de recepción en niveles
locales,nacionaleso internacionales.

El escándalo tiene una factura propia de los medios de comunicación -y que
forma parte de su historia- donde no hay transgresión o tropiezo
comunicacional, como podría ser cuando se cuestiona el formato del progra­
ma televisivo o la pregunta periodística, sino que se nos muestra una interpre­
tación verosímil del mundo u orden que ha sido transgredido en concordancia
con los medios.

Así, el develamiento de la homosexualidad del padre --ensu amplio sentido
filial,religiosoy de autoridadcomunitaria- o de la madre,pone en cuestióna la
familia como metáfora reductora y reterritorializadorade lo público.

Las categorías público y privado, en nuestra perspectiva, no corresponden a
la asociaciónestrictaentreprivadoasimiladoa lo individualy correlativamente
lo público a lo colectivo. Landowski (1993), señala que ni lo público ni lo
privado son términos primeros, sino que su realización efectiva --enel discur­
s(}- es dependiente de los contextos que se emplean. Un ejemplo se encuentra
en la fotografía aludida inicialmente, la pareja caminante que escenifica el ser
pareja en la vía pública, reconocida en tanto su intimidad "privada", es consi­
derada en relación con la colectividad en la cual el sujeto se reconoce como
parte de un todo: marido y mujer en matrimonio en Chile.

Es un momentodondepugnansimbólicamenteun imaginariocon susfronteras,
como ha indicado Kemy Oyarzún respecto a la familia como ideologema, en
tanto dispositivo organizador de sentidos en el espacio público: "la imagen de
la familia articula un "deber ser" individual y social afectandoen particular las
relaciones que se establecen entre los sexos. En ese paradigma filial están
contenidas las formas que "moldean" actividades humanas tan significativas
como amar,comunicarse, trabajary participarsocialmente. Lamatrizfilialafecta
la semiosis y semántica de un amplio espectro de discursos, retórica, prácticas
comunicacionales y estéticas.Transmitidasbajo diversas formas por las agen­
cias socializadoras,las imagineríasde la familia nonnatizan un universode ex­
pectativasque sitúa las relacionessexogenéricasen un plazocasi siempreirrea­
lizable,imperfectible,metafísico"(2000:123).
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Esta interpretación verosímil del mundo a través de la familia y sus sufrimientos
y límites -ante la homosexualidad como amenaza- es posible en el escándalo
público a partir del formato medial y el mercado de las comunicaciones.

¿CUÁLES SON lAS FORMAS DE lA HOMOSEXUALIDAD EN

ESTA INTERPRETACIÓN VEROsíMil DEL MUNDO DONDE lA

FAMILIA ES UNA MATRIZ DE SENTIDO?

En la post-dictadura, luego de más de una década de trabajo crítico, político,
legal y humanitario de las organizaciones sociales, líderes gay lésbicos y de una
constelación de actores e instituciones ciudadanas y el Estado, es posible cons­
tatar la visibilidad ciudadana de las homosexualidades en Chile.

En esta transformación, la epidemia del VIH/SIDA y el rol definido por el
Estado para los grupos y organizaciones gay, lésbicas y transgénero, son un
contexto inmediato y urgente que es necesario considerar para comprender la
modificación de la temporalidad de los cambios en la cultura, la política y el
pensamiento crítico, que mostraban en la década de los ochenta indicios de la
irrupción de un acontecimiento público. Uno de los cambios de mayor noto­
riedad se constata en la definición de nuestro presente real que proporcionan
los medios de comunicación, donde podemos encontrar la homosexualidad
como tema, discurso, noticia periodística, reportaje o telenovela nacional.

En este momento de exhibición pública de lo homosexual concurren, además
de la urgencia con intención sanitaria, preventiva o curativa que involucra la
epidemia del VIH/SIDA, la urgencia de la mercancía mediática.

Así, la homosexualidad en el espacio público mediático requiere ser prepara­
da para poder circular, sin tropiezos, entre las diferentes audiencias y públicos
señalados como objetivos. En la factura mediática, lo homosexual es desliga­
do de las oportunidades de inscripción en las superficies que permiten su re­
cuerdo, memoria y huellas como material denso de opinión y ciudadanía.

El valor exhibitivo asignado y construido para la homosexualidad ha privilegia­
do a los hombres en desmedro de las mujeres homosexuales, ubicándolas en
la sombra del espacio público. Cuando se habla de homosexualidad y sus
diversos trayectos, se hace referencia recurrente a los hombres, o aquello que
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es posible recuperar de masculino en dicha repetición, sea desde las posicio­
nes de la caída moral, el crimen, el quiebre biográfico, el hito sexual de la
identidad, la enfermedad, el gusto, o la destreza argumental y la oratoria en el
juego de posiciones de los líderes de opinión.

A partir de estos fragmentos se construye una totalidad apropiada al marco
mediático y sus lecturas de la recepción de las audiencias, por ejemplo la
persona es definida desde su quehacer sexual - el sólo puede y debe hablar
desde su homosexualidad y no desde otros lugares de enunciación. Es un en­
fermo que requiere ayuda o compasión o es una minoría que busca derechos,
entre otras metáforas sociales.

Esta escena pública se desarrolla en la temporalidad y espacio de la novedad
e instantaneidad que proponen los medios, asumiendo la obligatoria desapari­
ción y vaciamiento subjetivo hasta un nuevo requerimiento. Es la exigencia de
una coherencia de forma y contenido que no puede renunciar.

Cuando es imposible mantener la fragmentación y totalización de lo homo­
sexual, propio de un pensamiento expeditivo resistente a la reflexión crítica, se
provoca un obstáculo o tropiezo. Tropiezo entendido como la falta transgresora
de cooperación y perpetuación del marco medial, donde ya tiene un lugar
integrado de participación, sea bajo el formato del chiste, la farándula, la paro­
dia cinematográfica, la noticia o fotografía periodística inclusiva del escándalo.

La publicitación de la homosexualidad a través del escándalo, en un marco
medial, supone un silencio y una nueva construcción de secreto, se desplaza
estratégicamente al ocultamiento de la posibilidad de reconocer a sujetos, ciu­
dadanos o personas en cuanto a la actuación sobre sus propios cuerpos, bio­
grafías y formas de vinculación, entre ellas familiares, concretas y particulares.
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